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Los  hechos  relacionados  en  esta  obra  están  apoyados 
en  los .  documentos  auténticos  que  se  han  tenido  a  la 
vista* 

La  circunstancia  de  haber  residido  el  Gobierno  co- 
lombiano primero  en  Angostura,  después  en  Cúcuta  i  últi- 
mamente en  Bogotá,  así  como  la  de  haberse  dividido  en 
tres  Estados  la  primera  Colombia,  esplica  la  falta  absoluta 
de  algunos  documentos  i  la  mutilación  de  otros,  falta  que 
5e  notará  en  el  cuerpo  de  esta  obra . 

Nota :  la  edición  de  esta  obra  fue  principiada  en 
1873.  Mas  habiéndose  perdido^  por  habérsela  sustraido  de 
una  oficina  pública,  se  ha  emprendido  nuevamente  la  puT 
blicacion,  corrijiendo  i  mejorando  la  qu£  se  había  hecho. 


DEDICATORIA 


Al  IseñorD.  Manuel  Murillo,  Presidente  délos  Estados  Unidos  de  Colombia,  &c.  kd 

Bogotá,  noviembre  10  de  1872. 
Señor  i 

Tieoe  está  por  objeto  suplicar  respetuosamente  a  us- 
ted se  digne  favorecerme  con  su  venia  para  poder  dedi- 
carle la  obra  que  estoi  redactando,  titulada 

ANALES  DIPLOMÁTICOS  DE  COLOIÍBIA, 

« 

cuya  primera  entrega  habrá  de  ser  publicada  a  tiempo  de 
la  reunión  del  próximo  Congreso. 

Los  documentos  marcados  con  las  letras  A,  B,  C,  D, 
revelan  el  plan  de  la  obra  (  que  someto  al  ilustrado  crite- 
rio de  usted) .  En  ellos  consta  la  opinión  que  de  ella  se  han 
formado  algunos  compatriotas  de  los  mas  competentes. 

No  estrafie,  señor  doclor,  que  yo  haya  tenido  la  pre- 
tensión de  escribir  una  obra  que,  por  su  importancia  i  por 
los  frutos  que  está  llamada  a  producir,  sea  en  mucho  su- 
perior a  mis  fuerzas.  Estrañe  mas  bien  que  los  hombres^ 
competentes  por  sus  talentos  literarios  e  históricos^  o  por 
su  participación  en  los  negocios  públicos,  no  hayan  acome- 
tido esta  obra  útil  i  aun  necesaria.  Por  mi  parte,  nada  mas 
pretendo  que  hacer  aprovechables  las  riquezas  con  que 
algunos  ciudadanos  han  dotado  a  la  República  en  sus  ana- 
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les  diplomáticos  •  i  en  esta  pretensión  me  sostiene  la  idea 
de  que  para  coronarlo  no  se  necesita  injenio^  sino  esclusi- 
vamente  perseverancia  i  patriotismo 

Parece  que  es  de  toda  oportunidad  dar  a  conocer  a 
nuestra  juventud  los  servicios  al  pais  de  los  señores  Ló- 
pez Méndez^  Vergara,  Peñalver,  Zea,  Hurtado  i  Tejada, 
en  las  Cortes  de  Europa,  en  tiempo  de  la  primera  Colom- 
bia; los  de  Torres  en  los  Estados  Unidos  i  los  de  Santa- 
maría en  Méjico.  Conviene  que  la  Nación  conozca  desde 
su  origen  i  en  sus  pormenores  los  contratos  primitivos  de 
que  procede  la  deuda  esterior,  para  que  se  vea  que  ella  ha 
sido  cubierta  por  nosotros  respecto  de  su  valor  primitivo, 
acaso  mas  de  una  vez,  puesto  que  Colombia  suscribia  sus 
pagares  aumentando  desde  ^  5o  hasta  J^  8o  sobre  cada 
41  20  que  recibía.  Conviene  también  que  se  jeneralicen 
ideas  exactas  sobre  la  política  de  los  gabinetes  del  viejo 
mundo,  política  favorable  á  la  independencia  del  nuevo^ 
pero  adversa  a  su  organización  republicana,  i  que  se  co^ 
nozcan  i  estimen  los  motivos  que  determinaron  a  dichos 
Gabinetes  aVeconocernos  como  nación  independiente,  ea 
el  orden  en  que  lo  hicieron,  desde  la  Inglaterra,*  que  fué 
la  primera^  bástala  Santa  Sede  que  fué  la  última. 

Si,  como  me  atrevo  a  esj>erarlo,  usted  se  digna  acep- 
tar la  dedicación  de  mi  ensayo,  que  me  permito  presen- 
tarle como  una  humilde  ofrenda  a  sus  grandes  talentos  y 
eminentes  virtudes  de  repúblico,  tendré  el  honor  de  ir  a 
su  casa,  cuando  usted  a  bien  lo  tenga,  a  presentarle  mis 
respetos  i  a  oir  sus  indicaciones. 

Con  sentimientos  de  alta  estima  me  suscribo  de  usted 
obediente  servidor, 

pEDao  Ignacio  Cadet^á. 


DEDICATORIA.  IX 


Bogotá,  noviembre  14  de  1872. 
Señor  Pedro  Ignacio  Cadena. 

Muí  estimado  señor  i  amigo : 

Acepto,  con  mucho  placer,  el  honor  que  quiere  us- 
ted hacerme  dedicándome  los  '^Anales  diplomáticos  de 
Colombia/'  que  ha  redactado  i  va  a  publicar. 

Bien  que  no  tenga  yo  títulos  para  tal  dedicatoria,  en- 
cuénlrome  mui  lisonjeado  con  ella,  por  la  importancia  de 
ese  monumento  levantado  a  la  memoria  de  los  estadistas 
que  han  servido  con  ventaja  en  la  carrera  diplomática  ft 
los  intereses  de  nuestra  nacionalidad. 

Esa  colección  no  puede  menos  de  ser  provechosísima, 
como  guia  i  como  estímulo,  a  los  que  sean  llamados  a 
servir  en  el  mismo  orden  de  trabajos,  i  hará  indudable- 
mente honor  al  pais  i  a  usted .  Quiera  Dios  me  sea  dado  ' 
ayudar  eficazmente  a  usted  en  la  prosecución  i  remate  de  ' 
la  patriótica  tarea  que  se  ha  impuesto. 

Quedo  de  usted  su  atento  servidor  i  amigo, 

M.    MURILLO. 
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No  es  mi  ánimo,  al  escribir  los  ^^^  Anales  diplomáticos 
de  Colombia/'  introducir  novedad  alguna  en  la  jurispru- 
dencia internacional,  sino  únicamente  exhibir  o  dar  a  co- 
nocer, con  algunos  comentarios,  las  labores  de  nuestAs 
estadistas  en  el  otíjen  i  progreso  de  nuestras  relaciones  con 
los  Estados  de  uno  y  otro  continente,  i  salvar  de  la  acción 
del  tiempo  muchos  documentos  inéditos  que  ponen  en  re- 
lieve los  derechos  de  Colombia  al  respecto  de  que  ellos  tra- 
tan, al  mismo  tiempo  que  constituyen  una  gloria  positiva 
para  los  varones  consulares  que  los  produjeron. 

El  archivo  diplomático  de  la  primera  Colombia  que- 
dó en  Bogotá,  que  fué  la  capital  de  aquel  Estado,  i  como 
hai  en  ese  archivo  documentos  que  dan  derechos  i  honor 
a  los  Estados  de  Venezuela  i  Ecuador,  es  preciso  que  sean 
conocidos  de  todos,  para  que  cada  cual  haga  uso  de  ellos. 

Estos  Anales  servirán  :  i  .'^  para  rectificar  ante  la  his- 
toria escrita  algunos  de  los  actos  del  Gobierno  cuya  espli- 
caciou  no  ha  sido  dada :  a.^  para  que  se  puedan  apreciar 
en  todos  sus  pormenores  las  operaciones  fiscales  de  que 
procede  la  deuda  esterior;  i  S.*"  para  que  la  historia  pue- 
da pronunciar  su  laudo,  justo  e  imparcial^  sobre  la  política 
de  los  Gabinetes  del  viejo  mundo  en  la  época  de  nuestra 
emancipación,  i  los  motivos  que  los  determinaron  a  reco- 
nocemos como  nación  libre  e  independiente. 

Por  último,  he  querido  consignar  en  esta  obra  todos 
los  documentos  que  he  podido  hallar  relacionados  con 
los  límites  de  la  República^  los  cuales  servirán  a  nuestro 
hábil  historiógrafo  señor  don  José  María  Quijano  Otero, 
que  con  tanto  acierto  ha  emprendido  el  trabajo  de  reivin- 
dicar nuestra  propiedad  usurpada,  para  que  pueda  formar 
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con  ellos,  i  con  los  demás  de  que  tiene  conocimiento,  el 
Limitario  jeneralde  ]a  República. 

En  1 866  se  imprimió  por  primera  vez  la '  ^Colección  de 
Tratados  públicos,  Convenciones  i  declaraciones  diplomá- 
ticas'' de  la  República^  pero  dejaron  de  incluirse  en  ella  los 
tratados  i  convenciones  que  habian  caducado,  o  que  no  se 
consideraron  yijentes.  En  los  Anales  se  compilarán  todas 
CS9S  piezas  i  se  harán  las  apreciaciones  que  sean  conve- 
nieqteis  i  i^ecesarias.  Por  el  mismo  ano  de  1866  se  empezó 
a^mblicar  la  correspondencia  diplomática  del  Gobierno  de 
la  Upion  coa  las  demás  naciones,  cuya  publicación  se  sus- 

})^eQdió  bien  pronto,  3in  qne  se  hayan  dado  a  la  circulación 
Q?  pliegos  qvie  se  imprimieron, 

]p)$t¡q  es  cpantQ  se  h^  hecho  relativamente  a  la  ccwipi^ 
Idcion  dq  los  anales  diplomáticps  del  paia,  qo  obstante  que 
nuestra  CanciUerja,  humilde,  si  s^e  compara  con  la  de  las 
antigUAf  nacipnesi,  tieo^,  isinembargo,  documentos  aue  nos 
IvP^l^ai)  ^Bte  ellas,  J^Jips  son  |ps  que  he  querido  salvar  re- 
prc^^vciéndolps  en  I05  Anales,  pava  erijír,  como  lo  dice  el 
cÍQ(lad9PP  Presidenta,  uh  monwnento  a  la  memoria  de 
Iqs  hábiles  estadistas  que  han  trabajado  con  provecho 
parq  nuestra  nacionalidad  en  la  carrera  diplomática. 

Siendo  el  objeto  de  esta  obra  dar  cuenta  de  las  rela- 
cia^esi  d^l  p^Í6  con  el  esterior,  he  puesto  especial  cuidado 
en  np  lastipiar,  ni  aun  remotamente  siquiera,  los  intereses 
de  loa  eiQtiguos  partidos,  i  mucho  menos  los  de  los  ac- 
tuales. 

^e  pvofesadp  siempFe  la  creencia  de  que  cada  uno  de 
Ipsi  ciududano^  tiene  el  deber  imprescindible  de  poner  su 
continjente  por  humilde  que  sea,  en  la  obra  del  engrande- 
cintiento  del  pais.  Sin  mas  aspiración  que  la  de  pagar  esa 
9\ie  Uanu)  mi  deuda  para  con  la  patria,  he  acometido  este 
Uabajo^  en  el  f^ual  espero  que  la  patriótica  intención  que 
lo  dicta  sea  escusa  para  los  errores  de  que  adolezca. 

Concluyo  aprovechando  esta  feliz  ocasión  |>ara  ren- 
dir público  testimonio  de  reconocimiento  al  señor  don 
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Felipe  Zapata,  quien,  como  Secretario  de  Estado  ea  el 
Despacho  de  Relaciones  Esteriores  durante  la  Administra-^ 
Clon  del  Jeneral  Salgar,  se  dignó  protejer  decididamente 
la  confección  de  esta  obra .  El  doctor  Zapata  al  favorecer 
la  erección  de  este  monumento  a  la  diplomacia  colombia- 
na, supo  colocar  su  nombre  en  el  lugar  de  honor  que  siem- 
pre sabe  merecer. 
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Con  el  objeto  de  que  el  lector  conozca  desde  el  prin- 
cipio déla  obra  los  nombres  de  los  ciudadanos  que  van  a 
figurar  en  el  desarrollo  de  ella,  publicamos  a  conti- 
nuación los  de  los  mandatarios  del  pais  desde  época 
anterior  a  la  de  la  conquista ;  los  de  los  Ministros  públi- 
cos desde  que  la  República  se  constituyó  definitivamente 
en  1 821  •  i  también  los  de  los  ciudadanos  que  han  servido 
la  cartera  de  Relaciones  Esteriores  desde  el  i  o  de  marzo 
de  1 882;  no  haciéndolo  respecto  de  estos  últimos  desde  el 
año  de  18 1  o,  por  no  habernos  sido  posible  hasta  ahora 
ponernos  en  posesión  de  los  datos  precisos  que  se  re- 
quieren para  evitar  equivocaciones  en  documentos  de  esta 
naturaleza. 


MANDATARIOS  DE  COLOMBIA  DESDE  EL  SIGLO  XV, 

Época  anterior  a  la  colonia,         ^ 

1470— Sagüanmachica. 
1490— Nemequene, 

151 4 TlSQÜESUSH  A  • 

1  538~-Zaqüesazipa. 

Época  de  la  Conquista. 

1538— Gonzalo  Jimenee  de  Quesada; 
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1539— Hernán  Pérez  de  Quesada. 
1642— Luis  Alonso  de  Lugo. 

1  544r-L0PL  MONTALVO  DE  LuGO. 

1 546—  Pedro  de  Ursua.    . 
1646  —Miguel  Diez  de  Arhendaríz. 
1651 — Licenciado  Juan  de  Montano. 

Presidentes  de  la  Colonia. 

Como  el  Gobierno  de  la  Cólotiia  estaba  tn  miiclioáde  sus 
ramos  a  cargo  de  los  Vireyes  del  Perú,  por  lo  doal  era  lactten- 
table  el  estado  delaAdmioistraclon  pública,  ta  Cof  te  de  España 
acordó  darle  Gobierno  propio  a  esta  Colonia  i  la  eríjió  en  Pre- 
sidencia. Data  de  esta  época  el  principio  de  la  nacionalidad 
granadina. 

Los  Presidentes  fueron  : 

1564  a  1674— Andrés  Díaz  Venero  DE  LcivA-^SuAdfii)QiV 
tracion  fué  llamada  la  edad  de  oro  de  la  Colonia:  diú  alivio 
a  la  raza  indijena,  fomentó  las  obras  materiales,  fundó  1»  edo* 
cacion  secundaria,  reglamentó  el  servicio  de  las  mismoe»,  i 
definió  los  derechos  del  real  erario.  Terminado  su  periodo, 
regresó  a  España,  en  cuya  capital  murió  el  l.^dejuniode  1678. 

1¿75 — Don  Francisco  BRiCEí7o-r Murió  el  13  de  diciem- 
bre del  mismo  año. 

Interregno— Gobernó  la  audiencia. 

1578  a  1579— Don  Lon  Diez  Aux  de  Armendaríz— Gober- 
nó año  i  medio  no  mas,  por  haber  sido  injustamente  residen- 
ciado. En  esta  época  murió  en  Mariqfuita  OoNtALó  Jiüínéz  de 
Quesadá  (16  de  febrero  de  1579). 

1580  a  4582 — Licenciado  Juan  BAutiSfA  MóNrON. 

1582  a  1 585— Licenciado  Juan  Prieto  AE  OkciXan A. 

1585  a  1590— Don  Francisco  Guillen  Chafakro. 

1590  a  1597— Doctor  Don  Antonio  GoNziLEz—Inlrodujo  el 
derecho  de  alcabala,  desposeyó  a  todos  los  propietarios  espafio- 


DE    COLOMBIA.  XVII 


Ifs,  i  volvió  a  vender  las  tierras,  ganando  en  esta  operación 
ííi 200,000,  Este  fué  el  oríjen  de  la  propiedad  raíz  en  la  Nueva 
Granada.  £1  señor  González  gozó  de  un  sueldo  de  diezmil  du** 
cados  i  se  retiró  a  España  con*  un  caudal  de  ^  200,000. 

1697  a  1605— Don  Francisco  de  Sande. 

1605  a  1628— Don  Juan  de  BoajA  — Gobernó  hábilmente  i 
con  provecho  para  la  Colonia  22  años,  i  murió  en  Bogóle  el  12 
de  Febrero  de  1628. 

Interregno— Gobernó  la  Audiencia. 

1630  a  1638— Don  Sancbío  Jirón — Marqués  de  Sofraga, 
primer  titulado  que  vino  a  gobernar  la  Colonia,  rico  i  osten- 
toso. Foreste  tiempo  empezaron  a  adquirir  nombre  las  minas 
de  oro  de  Antioquia,  se  dio  principio  a  las  fortificaciones  de 
Cartajeoa  i  se  fundó  en  Bogotá  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  (lodo  esto  en  1633).  Mas,  habiéndosele  encarado  el  cle- 
ro por  sus  ideas  un  tanto  liberales,  el  señor  Jirón  fué  residen- 
ciado i  condenado  a  pagar  una  multa  de  <^ 84,000. 

1638  a  1644—  Don  Martin  de  Saavedra  i  Gczman. 

1645  a  1654— Don  Juan  Fernández  Córdova  i  Coalla — Mar- 
qués .de  Miranda.  Eo  1646  se  presentó  en  Bogotá  el  primer  caso 
de^elefantiasis,  en  la  persona  del  párroco  Santibáñez  Brochero. 
El  señor  Córdova  gobernó  tan  hábilmente  que  habiendo  hecho 
renuncia  de  su  empleo,  el  Cabildo  de. Bogotá  ofreció  al  Rei  un 
cuantioso  donativo  con  tal  que  no  le  admitiese  la  renuncia. 

1654  a  1 662 --Doctor  don  Dionisio  Pérez  Manrique— Gastó 
de  su  caudal  diez  mil  pesos  en  una  espedicion  que  envió  en 
defensa  de  la  ciudad  de  Cartajena  atacada  entonces  por  una 
escuadra  de  piratas.  Fué  residenciado  dos  veces  í  absuelto. 

1 662  a  1 664  —  Don  Diego  Egues  Beaumoíít  —Se  posesionó  «1 
2d«  febrero  de  1662,  i  murió  el  25  de  diciembre  da  1664.  Se 
le  debe  la  construcción  de  losptientes  de  San  Francisco  i  San 
Agustín,  en  Bogotá,  i  la  de  Puente-Grande  sobre  el  Funza. 

IrfTnREGNO-^ Gobernó  la  Audiencia. 

1666  a  1667  — Don  Die<;o  del  Corroí  Carrascal. 
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4667  a  1674 —Don  Diego  de'|Villalba  i  Toledo— Se  pose- 
ftioDÓel  10  de  agosto  de  1667.  Cuatro  años  después  fuésuspeo- 
dido  por  su  sucesor. 

1671  a  1674— Doctor  don  Melchor  Liñan  i  Cisneros  -Obis- 
po de  Popayao.  Gobernó  hasta  el  año  de  1674  en  que  fué 
promovido  al  Arzobispado  de  Charcas  en  el  Perú,  donde  ejer- 
ció después  las  funciones  de  Virei. 

INTERREGNO—Gobernó  la  Audiencia. 

1679  a  4686— Don  Francisco  del  Castillo  i  Concha.  Varón 
ÍQtegrOy4ntelijente,  i  de  carácter  severo.  Habiéndosele  encarado 
el  Arzobispo  Antonio  Sanz  Lozano  hasta  el  punto  delanzarcen- 
suras  contra  él  i  amotinar  el  pueblo  de  Bogotá,  el  Presidente 
logró  hacerle  cejar, i  al  informar  de  lo  ocurrido  a  la  Corte,  dijo 
que  en  la  Nueva  Granada  había  mucha  iglesia  i  poco  rei.  La  Corte 
improbó  la  conducta  del  Arzobispo  i  aprobó  la  del  Presidente, 
el  cual  murió  en  Bogotá  en  1686. 

t6S6  a  1703— Don  Jjl  de  Carrera  i^Dávalos. 

Interregno — Gobernó  la  audiencia. 

1 708  a  1 7 10—  Don  Diego  Córdova  Lasso  de  la  Vega. 

1710  a  1712— Don  Frai  Francisco  Coció  i  Otero,  Arzobis- 
po de  Bogotá. 

En  diciembre^  de  1711  murió  en  Bogotá  el  insigne  pintor 
santafereño,  Gregorio  Vásquez  Arce  Cerállos. 

1713a  17 1 S— Don  Francisco  Meneces  de  Saravia  i  Bravo — 
Por  su  jénio  díscolo  le  pusierqn.  los  Oidores  preso  i  le  remitie- 
ron a  España. 

1715  a  1718— Don  Frai  Francisco  del  Rincón,  Arzobispo. 

1718  a  1719— Don  Antonio  DÉLA  Pedrosa  I  Guerrero,  quien 
fué  enviado  con  el  objeto  de  que  informase  acerca  de  la  conve- 
niencia de  erijir  la  Presidencia  enVireinato,  lo  que  se  verificó. 

.  Vireyes  de  la  Colonia. 

1719al724— Don  JoR JE  ViLtALONGA— Conde  de  la  Cueva. 
Esté  Vírei  informó  a  la  Corle  que  era  innecesaria  e  inconve- 
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nieDtela  existencia  del  Vireioato :  el  Rei  accedió  i  quedaron  las 
cosas  como  antes. 

Presidentes  de  la  Colonia. . 

1725  a  1731— Don  Antonio  Manso  Maldomado. 

Interregno— Gobernó  la  Audiencia. 

1733  a  1737— Don  Rafael  de  Eslaba. 

En  noviembre  de  1735  salieron  de  Carlajena  para  el  Ecua* 
dor  los  celebres  jeógrafos  La  Bougeur,  I^a  Condamine,  UUoa^  í 
Jorje  Juan  a  medir  d  grádo^terrestre  en  el  Ecuador,  para  deter- 
minar con  precisión  la  figura  de  la  tierra. 

£1  señor  Eslaba  murió  en  Bogotá  en  abril  de  1737. 

Interregno— Gobernó^la  Audiencia. 

1738  a  1739— Don  Antonio  González  Manrique. 

1739  a  1740— Don  Francisco  González  Manrique— 28.^  i 
último  Presidente  de  la  Colonia,  gobernó  desde  el  3  de  setiem- 
bre de  1739,  dia  en  que  murió  su  predecesor,  hasta  el  24  de 
abril  de  1740,  dia  en  que  tomó  posesión  en  Cartajena  el  primero 
délos  Vireyes  que  siguieron  gobernando  la  Colonia  hasta  su 
emancipación.  Fué  bajo  la  Administración  de  este  último 
Presidente  que  la  Compañía  de  Jesús  introdujo^a  Bogotá  la  pri- 
mera imprenta. 

Vireyes  de  la  Colonia. 

1740  a  1749— Don  Sebastian  de  Eslaba— Tomó  posesione! 
24  de  abril  de  1740  i  se  retiró  el  6  de  diciembre  de  1749.  Vivió 
en  Cartajena  i  sostuvo  airosamente  la  guerra  contra  la  Ingla» 
térra. 

1749  a  1753-~Don  José  Alfonso  Pizarro — Marqués  del 
'Villar.  Planteó  en  el  Vireinato  eb^estanco  de  aguardientes. 

1753  a  1761  —Don  JoseSolis  Folch  de  Cardona-  De  los  du< 
quesde  Montellano.  Se  posesionó  el  6  de  diciembre  de  1753  i  se. 
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relifó  yoluntariamenle  el  24  de  febrero  de  1761  al  eco  vento  de 
San  Francisco  de  Bogotá,  en  donde  vistió  la  cogulla  hasta  el  día 
desu  muerte,queacaeci(')el27  de  abril  de  1770.  Legó  treinta  mil 
pesos  al  Hospital  de  Caridadi  Como  majistrado  dio  impulsó  a 
todas  las  mejoras  materiales,  fundó  la  estadística  de  la  Nueva 
Granada  i  lijó  los  limites  con  la  Colonia  portuguesa. 

17fil  a  1773— Don  Pedro  Messia  déla  Cerda  — .Marqués de 

la  Vega  de  Armijo.   Tocóle,  en   obediencia  a  la  real  cédula  de 

Garlos  III, espulsar,  a- mediados  de  1767,  a  los  Jesuítas  que 

dominaban   a    los  colonos  desde  1596. 

1778  a   1775  —  Don  Manuel  Guirior— Se  posesionó  el  2  2 

de  abril  de  1773  i  se  retiró  en  1775  por  haber  sido  promovido 

al  Vireinalodel  Perú.  Se  le  encaró  al  clero  regular  i  contrató 

con  particulares  la  reducción  de  indijenas. 

1776  a- 1 782 —Don  Manuel  Antonio  Flórez  — Se  posesionó 
el  10  de  febrero  de  1 776  i  se  retiró  en  1 782  por  haber  sido  nom- 
brado Virei  de  Méjico.  En  los  años  de  1780  i  1784  acaeció 
La  revólucfoa  de  los  comuneros  de  la  provincia  del  Socorro, 
enoabocada  por  los  capitanes  jenerales  Berbeo,  Rosillo,  Plata  i 
Mouftalvei  promovida  por  una  hija  del  pueblo  llamada  María  An - 
tioolaVárgas.''La revolución  proclamaba  la  abolición  del  monopo-* 
lio  del  tabaco,  la  supresión  de  los  derechos  de  sisa,  barlovento, 
papel  sellado  i  peajes  (>:^la  disminución  del  impuestodelaguar^ 
diente  ..£:^  i  la  reducción  de  los  derechos  de  alcabala  al  dos 
por  ciento.  Nornbrado  Berbeo  Jeneralisimo  de  la  revolución 
alistó  17,700  hombres  armados  i  se  vino  para  Bogotá.  Al  llegar 
a  Gtpaquirá  el  Gobierno  le  propuso  capitulaciones  en  lasque 
intervino  directamente  el  Arzobispo  señor  Caballero  i  Góngora, 
quien  las  juro  en  nombre  del  rei  en  (tresencia  de  la  Majestad 
descubierta.  Mas,  el  Virei  las  improbó  alegando  que  las  conce* 
^iqpQS  ei;  ellas  estipuladas  habían  sido  arrancadas  por  la  fuer- 
za, i  en  consecuencia  mandó  aprehender  a  los  Jefes  de  la  revolu* 

*  Cl  nombre  de  esta  mujer  no  es  conocidlo  en  la  historia,  pues  se  ignoraba  hasta 
aHor«.  Ha  sido  el  sefior  José  María  Quijano  Otero  quieq  lo  ha  descubierto. 
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cion,  i  ahorcó  a  Galán,  Molina,  Alcantuz  i  Orliz,  i  despedaza* 
dos  iuá  miembro»,  fueron  exhibidlos  en  escarpias,  sus  bienes 
confiscados,  sus  casas  demolidas  i  sembradas  de  sal,  i  sus  des* 
eendienles  declarados  infames.  Los  revolucionarios  de  segundo 
orden  fueron  condenados  a  los  presidios  de  África.  El  Gabine- 
te de  Madrid  aprobó  la  conducía  del  Virei  i  le  ordenó  que  nada 
hiciera  sin  el  voto  del  Ar2(>b¡spo. 

1782  — Don  Juan  de  ToaaESAL  Diax  Pimienta— Se  posesionó 
en  Cartajena  el  !•**  de  marzo,  se  puso  en  marcha  .para  Bogóla,  en 
donde  murió  a  loscualro  dins  de  su  llegada,  esto  es,  el  1 1  de  ju* 
nio  siguiente. 

1782  a  1788— Don  Antonio  Caballero  i  Góngora — Arzo- 
bispo de  Bogotá,  quien  como  la!  disfrutaba  de  [una  renta  anual 
de  $62)000.  Logró  elevar  las  rentas  del  Virenalo  a  dos  mi- 
llonea i  medio  de  pesos.  A  fines  de  1788  renunció  los  cargos  de 

Virei  i  Arzobispo,  i  regresó  a  España. 

1789 — Don  Francisco  Jil  i  Lémos  -Gobernó  de  enero  a  ju- 
lio de  este  año,  i  partió  de  Virei  al  Perú* 

1789  a  1797— Don  José  de  Espeleta — Gobernó  desde  el  31 
de  julio  de  1789  hasta  el  1.®  deenerode  1797.  En  su  Administra- 
ción se  fundó  el  primer  periódico  en  Bogóla,  florecieron  las  mi- 
siones, mejoró  la  casa  de  espósilos,  se  concluyó  el  teatro  de  Bogo- 
tá, fomentó  la  instrucción  primaria,  hizo  construir  el  Puente  del 
Común,  que  costó  cien  mil  pesos,  amortizó  la  Deuda  interior 
que  ascendía  a  dos  millones  ciento  cuarenta  mil  pesos :  todo 
esto  sin  gravar  a  los  pueblos.  En  esta  época  publicó  Nariño  los 
derechos  del  hombre,  por  lo  cual  fué  condenado  a  la  pena  de 
diez  años  de  presidio  en  África,  i  a  la  confiscación  de  todos  sus 
bienes,  que  ascendieron   a    $  300,000. 

1797  a  1803— Don  Pedro  Mendinueta  i  Müzqüiz— Gober- 
nó desde  el  2  de  enero  de  ^797  hasia  el  17  de  setiembre  de 
1803.  Levantó  el  censojeneral  del  vireinato,  que  dio  2.000,000 
de  habitantes}  ^Í90  construir  el  acueducto  que  trae  el  a^ua  des- 
de el  rÍQ  del  Arzobispo  a  la  pila  de  San  Viclpríno,  fundó  una 
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cátedra  de  medicina  en  el  Colejio  del  Rosario,  protejió  la  Espe- 
dícion  botánica  a  cargo  de  Mutis,  i  construyóel  Observatorio 
astronómico. 

1803  a  1810— Don  Antonio  Amar  i  Bokbon— Un  movi- 
miento popular,  precursor  de  la  independencia  del  Yireinato, 
ocurrida  en  la  tarde  del  20  de  julio  de  1810,  puso  término  a  la 
Administración  del  señor  Amar  i  Borbon,  quien  salió  espulsa- 
dude  Bogotá  el  14  de  agosto   siguiente. 

A  partir  de  esa  época  gobernaron  los  patricios,  cuyos 
nombres  se  pasan  a  espresar. 

Época  de-  la  Independencia. 

1810  a  1811— La  Junta  SupRKHA,.  compuesta  de  37  indi* 
dúos,  divididos  en  seis  secciones  tituladas : 

I 
DE  relaciones  esteriores. 

José  Miguel  Pey.  Miguel  Pombo. 

José  Acevedo.  Frutos  Gutiérrez. 

Camilo  Turres. 

II 

DE   NEGOCIOS  eclesiásticos. 

Juan  Bautista  Pey.  Fr.  Diego  Padilla. 

Andrés  Rosillo.  Francisco  Javier  Gómez 

Martin  Jil.  Juan  Nepomuceno  Azuero# 

Nicolás  Omaña. 
(Todos  sacerdotes). 

III 

DS  JUSTICIA. 

Tomas  Tenorio  Ignacio  Rivera 

José  Joaquín  GamachOé  Antonio  Morales. 
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£migdioBeDÍlez.  Luis  Caícedo. 

Jerónimo  de  Mendoza. 

IV 

DE   GUERRA. 

José  María  Moledo.  Francisco  Morales. 

Antonio  Baraya.  José  Sanz  de  Sanlamaría 


DE    HACIENDA. 

Manuel  Bernardo  de  Aivarez.       Manuel  de  Pombo. 
Pedro  Groot.  José  París. 

Luis  Eduardo  Azuola. 

VI 

DE   POLICÍA  I   GOBIERNO. 

Juan  Gómez«  Justó  Castro. 

Fernando  de  Benjumea.  Juan  Manuel  Torrijos. 

José  Ortega.  Sinforoso  Mutis. 

José  María  Domínguez. 

Los  otros  dos  vocales  de  la  Junta  Suprema,  Juan  Nepomu- 
ceno  Lugo  i  Francisco  Suescun,.  se  encargaron  de  las  alcaldías 
ordinarias. 

'i  81 4 — JoRjE  Lozano  VARGAS. 

1814  a  4  84 2 —Antonio  Nariño. 

4842  a  4844— Camilo  Torres. 

4814  a  4845— José  María  del  Castillo,  José  Joaquín  Cama- 
CHO  I  José  Fernández  Madrid. 

4815 — Custodio  García  Rovira^  M.  Torices  i  José  Miguel 
Pey. 

4815— José  Miguel Pet,  M.  Toivices  i  Antonio Vill'avicencio. 

4815  lat  4816— Camilo  Turres. 
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^ 81 6— José  Fernandez  Madrid. 

4816— CusJODio  Garcii  Royira — Quien  hubo  de  abatido 
nar  el  puesto  al  pacificador  español  don  Pablo  Morillo. 


TERRORISMO. 

•I81G— Don  Pablo  Morillo— Enlró  a  Bogóla  el  26  de  mayo 
¡  cesó  el  6  de  noviembre.  En  los  seis  meses  que  estuvo  gober- 
nando fusiló  125  patriotas,  el  primero  de  ellos  Antonio  Villavi- 
cencioel  Sdejnnío,  ile  siguieron  Camilo T(jrres,  José  Joaquín 
Camacho,  Francisco  José  de  Caldas,  José  Gregorio  Guliérrez,  Jo- 
sé Avala,  Frutos  Gutiérrez,  CrísanloValenzuela,  Miguel  Pombo, 
Jorje  Lozano,  Francisco  Antonio  Ulloa,  Manuel  Toríces,  José 
María  Dávila,  José  María  Cabal,  Antonio  Baraya,  Custodio  Gar- 
cía Rovira,  Liborio  Mejía,  ele.  etc. 

181G  a  1818  — Don  Francisco  MoNTALvo—Virei,  desde  el  6 
de  noviembre  de  181G  hasta  el  9  de  marzo  de  1818.  Este  primer 
Virei  de  la  3.  ^  i  última  época  de  los  Vireyes  adoptó  el  mismo 
sistema  de  terrorismo  que  don  Pablo  Morillo.  El  14  de  noviem- 
bre de  181 7  permitió  que  el  Brigadier  Sámano,. fusilase  en  Bo- 
gotá a  la  heroína  Policarpa  Salabarrieta  en  asocio  de  su  aman* 
le  Alejo  Sabarain  i  de  los  señores  Antonio  Galiano,  José  Manuel 
Díaz,  Joaquín  Suárez,  Jacobo  Marufii,  José  María  Arcos  i  Fran- 
cisco Arellano, 

1818  a  1819— Don  Juan  SÍMANO—15.»  i  último  Virei:  go- 
bernó desde  marzo  de  1818  hasta  la  mañana  del  9  de  agosto  de 
1819,  en  que  se  puso  en  fuga  a  virlud  de  la  victoria  obtenida 
por  las  -armas  de  la  República  en  el  campo  de  Bo^acá. 


LA  REPÚBLICA. 

C%o  I  o  en  ?)  E  n  . 

1819  a  1830-^ Simón  Bolívar— Libertador,   primer  Presi- 
dente constitucional  de  Colombia,  presidió  lós  destinos  de  la 
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patria  desde  el  4 O  deagoslode484d,  dia  en  que  entró  a  Bogotá 
a  las  cinco  de  la  tarde,  hasta  el  30  de  abril  de  4  830  en  que  mani- 
festó su  resolución  de  separarse  del  mando.  Mas,  durante  este 
periodo  gobernó  largos  intervalos  el  'V  ice- presiden  te  Jene- 
ral  Francisco  de  Piula  Santander,  pues  el  Libertador  siguió  en 
campaña,  i  luego  fué  a  libertar  al  Perú,  de  manera  que  tan 
solo  residió  en  Bogotá  por  cortas  temporadas. 

£t  Libertador  nació  en  la  ciudad  de  Caracas  el  24  de  julio 
de  4783,  i  murió  en  la  hacienda  de  San  Pedro,  de  Santamaría, 
el  47  de  diciembre  de  1830. 

4830  —Domingo  Caicbdo — Doctor,  i  jeneral  de  la  Indepen- 
dencia. Nació  en  Bogotá  el  4  de  agosto  de  4783  i  murió  en  la 
misma  ciudad  el  4."*  de  julio  de  4843.  Como  Yice-presideute 
de  Colombia  primero,  i  de  la  Nyeva  Granada  después,  ejerció 
el  Poder  Ejecutivo  en  periodos  mas  o  menos  largos.  Nombra- 
do por  el  Congreso  de  4830  Presidente  de  Colombia  el  señor 
Joaquin  Mosquera  i  Yice-presidente  el  señor  Caicedo,  éste  se 
encargó  del  Poder  Ejecutivo  desde  el  2  de  marzo  hasta  el  43  de 
junio,  dia  en  que  tomó  posesión  el  Presidente,  quien  se  separó 
por  enfermedad  en  julio  siguiente,  quedando  en  su  reemplazo 
el  señor  Caicedo  hasta  el  47  de  agosto  en  que  se  volvió  a  encar- 
gar el  Presidente.  Uno  i  otro  cesaron  el  4  de  setiembre  por 
ministerio  de  los  acontecimientos  de  aquella  ¿poca,  quedando 
investido  de  la  dictadura  el  Jeneral  Rafael  Urdaneta. 

4830— Joaquín  Mosquera  —  Ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en 
los  días  arriba  indicados. 

4830  a  4834  —Rafael  Urdaneta— Ejerció  la  dictadura  desde 
el  5  de  setiembre  de  4  830  hasta  el  2  de  mayo  de  4  834 . 

4834— Domingo  Caicedo— Reasumió  el  poder  Ejecutivo  a 
virtud  de  los  tratados  de  Apulo,  i  lo  ejerció  desde  el  3  de  mayo 
hasta  el  24  de  noviembre,  en  que  se  le  admitió  la  renuncia. 

4831  a  4832— José  María  Osando --Gobernó  hasta  el  9  de 
manso  de  4833. 
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NUEVA  GRANADA. 

Dividida  en  tres  Estados  la  antigua  República  de  Colombia, 
la  Convención  granadina  espidió  la  Constitución  de  4.^  de  mar- 
zo de  4  832,  que  sancionó  el  Jeneral  José  María  Obando  ;  confor- 
me  a  esta  Constitución  la  Convención  nombró  Presidente  pro- 
visional al  Jeneral  Francisco  de  Paula  Santander,  i  Vice-presi- 
dente  a 

4833— José  Ignacio  DE  Márquez— Jurisconsulto,  natural  de 
Ramiriquf,  en  el  Estado  de  Boyacá,  quien  ejerció  el  Poder 
Ejecutivo,  en  ausencia  del  Presidente,  desde  el  40  de  marzo 
hasta  el  6  de  octubre  de  4832. 

4832  a  4  833— Francisco  de  Paula  Santander— Jeneral.  Nació 
en  el  Rosario  de  Cúcuta,  Estado  de  Santander,  el  2  de  abril 
de  4792,  i  murió  en  Bogotá  el  6  de  mayo  de  4840.  Se  le  ha  lla- 
mado el  hombre  dé  la%  leyes. 

El  Congreso  déla  Nueva  Granada  por  decreto  Icjislativo 
de  6  de  mayo  de  1850  ordenó  que  se  leerijiera  una  estatua  de 
bronce  en  la  Plazuela  de  San  Francisco  de  Bogotá,  en  la  cual 
tuvo  su  casa  el  Jeneral  Santander.  Esa  estatua  se  inauguró  en 
4878  bajóla  Administración  del  Jeneral  Julián  Trujillo. 

El  Jeneral  Santander  habia  gobernado  la  antigua  Repúbli- 
ca de  Colombia  i  fundado  el  imperio  de  las  leyes.  Nombrado 
Presidente  provisional  de  la  Nueva  Granada,  hallándose  en 
Europa,  no  pudo  encargareie  del  Poder  Ejecutivo  hasta  el  7  de 
octubre  de  4832,  habiendo  terminado  su  período  el  34  de  mar- 
ao  de  4B33. 

4883  a  4 837 --Francisco  de  Paula  Santander  —  Conti- 
nuó en  ejerciciú  del  Poder  Ejecutivo  por  haber  sido  elejido 
popularmente.  Tomó  posesión  el  4.^  de  abril  de  4  833  i  cesó  el 
34  de  marzo  de  4837.  Acompañóle  como  Yice-presidente  el 
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doctor  Joaquín  Mosquera  basta  el  31  de  marzo  de  4835,  i  dé  MU 
fecha  en  adelante  el  doctor  Márquez. 

4837  a  4844— José  Ignacio  de  Marques— Yice-presideote. 
Fué  electo  Presidente  i  asumióelPoder£jecaiivoel4.^deabril 
de  4837.  De  4837}  a  4839  no  hubo  Yice- presiden  te  :  el  Con- 
greso de  este  último  afio  elijió  Yice-presideote  al  Jeneral  Domin* 
Go  Caicedo,  quieo  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  del  5  de  octubre  al 
24  de  noviembre  de  4  840,  en  ausencia  del  Presidente. 

4844  a  4845—Pedro  Alcántara  Herran— Jeneral.  Nació  este 
ilustre  ciudadano  en  la  ciudad  de  Bogotá,  el 4 9  de  octubre  del 
año  de  4  800  i  murió  en  la  misma  ciudad  el  26  de  abril  de  1 872. 
Le  acompañaron  como  Yice-presidentes  el  Jeneral  Dokingo 
Caicedo  hasta  el  31  de  marzo  de  1843,  i  de  ahí  en  adelante  et 
doctor  José  Joaquin  Gori.  E121  de  noviembre  de  1842  entregó  el 
Gobernador  de  Sactcmarta,  Jeneral  Joaquin  Posada,  a  la  comi- 
sión designada  al  efecto  por  el  Gabinete  de  Caracas,  los  restos 
del  Libertador  Simón  Bolívar.  En  1843  se  levantó  el  censo  de 
la  República  de  la  Nueva  Granada  que  dio  un  millón  novecien* 
tos  treinta  i  un  mil  seiscientos  ochenta  i  cuatro  habitantes.  En 
1844  vinieron  los  padres  déla  Compañía  de  Jesús,  llamados  por 
el  Jeneral  Domingo  Caicedo,  quien  en  ausencia  del  Presiden- 
te  espidió  el  decreto  del  caso  el  3  de  mayo  de  1842.  En  la  admi- 
nistración Herran  se  ipejoró  el  camino  del  Quindio. 

Durante  este  período  ejercieron  el  Poder  Ejecutivo^  en 
ausencia  del  Presidente,  el  Yice-prcsidente  Jeneral  Domingo  Caa 
cedo,  ^n  todo  el  mes  de  abril  de  1841,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Estado  señor  Juan  de  Dios  Aranzázu,  natural  de  Antioquia^ 
del  5  de  julio  al  19  de  octubre  del  mismo  año  de  1841 :  al  día 
siguiente  (20)  asumió  el  Poder  Ejecutivo  el  Yice-presidenfe 
Jeneral  Caicedo  i  lo  ejerció  hasta  el  18  de  mayo  de  1842.  El 
19  entro  de  regreso  a  la  capital  el  Presidente  Jeneral  Herran, 
i  ejerció  hasta  el  13  de  agosto  siguiente  en  que  se  separó  por 
segunda  vez  de  Bogotá,  quedando  encargado  del  Poder  Eje» 
cutivo  el  Yice-presidente  hasta  el  31  de  octubre  del  mismo 
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afio  dé  1842.  De  manera  que  en  los  19  meses  trascurridos  del 
I.""  de  abril  de  1841  al  31  de  octubre  de  1842,  solamente  ejer- 
ció el  Presidente  el  Poder  Ejecutivo  cinco  meses  cabales  en 
diversas  temporadas:  de  ].°  de  noviembre  de  1842  en  ade- 
lante no  volvió  a  separarse. 

1845  a  1849— Tomas  Cipriano  de  Mosquera — Jeneral.  Na- 
ció en  la  ciudad  de  Popayan  el  28  de  setiembre  de  1798.  Esta- 
blecióla navegación  por  vapor  en  el  rio  Magdalena,  perfeccionó 
el  sistema  monetario,  inició  la  obra  del  ferrocarril  de  Panamá, 
introdujo  en  la  contabilidad  oGcial  el  sistema  de  partida  doble, 
levantó  los  cimientos  del  Capitolio  que  costaron  trescientos  trein- 
ta mil  pesos  i  colocó  la  estatua  de  Bolivar  en  la  plaza  mayor  de 
Bogotá. 

Acompañaron  al  Jeneral  Mosquera,  como  Yice-presiden- 
tes,  el  doctor  Gori  hasta  el  31  de  marzo  de  1843,  i  de  ahí  en 
adelante  el  doctor  Rufino  Cuervo,  quien  ejerció  el  Poder  Eje- 
cutivo en  ausencia  del  Presidente,  del  14  de  agosto  al  15  de 
diciembre  de  1847. 

1849  a  1853— José  Hilario  López— Jeneral.  Nació  en  Po- 
payan el  18  de  febrero  de  1798  i  murió  en  Neivael27  de  noviem- 
bre de  1869,  a  la  edad  de  72  años.  En  la  Administración  de 
este  ilustre  patriarca  de  la  democracia  se  abolió  la  pena  de  muer- 
te por  delitos  políticos,  se  suprimió  la  esclavitud,  se  declaró  li- 
bre la  imprenta,  se  estableció  el  juicio  por  jurados  en  materia 
criminal,  se  espulsaron  los  Jesuitas  que  habia  traido  el  Vice- 
presidente Caicedo,  se  abolieron  los  diezmos,  se  abolió  el  fuero 
eclesiástico,  i  se  rebajó  a  cinco  reales  el  precio  de  la  arroba  de 
sal.  Ademas  se  construyó  el  camino  carretero  que  existe  de  Bo- 
gotá a  Faca  tativá. 

Acompañaron  al  jeneral  López,  como  Yice-presidentes, 
el  doctor  Ruñno  Cuervo  hasta  el  31  de  marzo  de  1850,  i  de  1.* 
de  abril  en  adelante  el  señor  José  de  Obáldia,  de  Panamá,  quie  n 
ejerció  el  Poder  Ejecutivo,  en  ausencia  del  Presidente,  del  14 
de  octubre  de  1851  al  21  de  enero  de  1852. 
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1853  a  1854— José  Mibía  Obando— Jeneral,  natural  de 
Popayao.  Fuéeiejído  para  el  cualrieniode  t.*  de  abril  de  1853 
a  31  de  marzo  de  1857,  pero  cesó  de  hecho  en  el  ejercicio  del 
Poder  por  el  molin  militar  que  estalló  eu  Bogotá  en  la  madru- 
gada del  17  de  abril  de  1854  encabezada  por  el  Comandante 
jeoeral,  Jeneral  José  María  Meló.  Mas  tarde  el  Congreso,  sospe- 
chó de  cómplice  en  ese  motin  al  Presidente  Obando,  lo  resi- 
denció, i  lo  depuso  en  1855.  £1  Jeneral  Obando  murió  el 
39  de  abril  de  1861  en  defensa  del  sistema  federal. 

1854— Tomas  HfiRREKA— Jeneral,  natural  de  Panamá.  Asumió 
el  Poder  Ejecutivo  como  Designado  i  lo  ejerció  desde  el  21  de 
abril  hasta  el  4  de  agosto  de  1854.  £1  Jeneral  Herrera  murió 
en  defensa  de  las  instituciones  el  4  de  diciembre  del  mis- 
mo  año. 

1854  a  1855— José  de  Obaldu— Vice-preaidente.  Funcionó 
desde  el  5  de  agosto  de  1854  hasta  el  31  de  marzo  de  1855. 

1855  a  1857  — Manuel  María  Mállírino,  último  Vice-presí- 
dente  electo.  Doctor.  Nació  en  Nóvita,  Estado  del  Cauca,  el  18 
dejuniode4808  i  murió  en  Bogotá  eu  enero  de  1872.  £jerció 
ei  Poder  Ejecutivo  del  1.^  de  abril  de  1855  al  31  de  marzo 
de  1847. 

1857  a  1861— Mariano  Ospin a— Doctor,  nació  en  Cuasca, 
Estado  de  Cundinamarca,  el  9  de  octubre  de  1805.  Fué  ele- 
jido  Presidente  para  el  cuatrienio  de  I."*  de  abril  de  1857  a  31 
de  marzo  de  1861,  i  como  por  la  guerra  de  esta  última  épo- 
ca no  se  elijió  Presidente  ni  se  reunió  el  Congreso  de  1861  le 
sucedió  en  el  mando  el  Procurador  jeneral  de  la  Nación. 

1861— Bartolomé  Calvo— Doctor,  natural  de  Cartajena, 
ejerció  el  Poder  Ejecutivo  del  l.^  de  abril  al  18  de  julio  de 
ISGl  •  Este  dia  venció  el  Jeneral  Mosquera  al  ejército  centralis- 
ta,  i  ocupó  la  capital. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 

1861  a  1863— -Tomas  C.  de  Mosquera— Funcionó  como  Pre- 
sidente provisional  desde  el  18  de  julio  de  1861  hasta  el  3  defe' 
brero  de  1863,  dia  en  que  depuso  el  mando  ante  la  Convención 
de  Ríonegro. 

Mientras  ésta  espidió  la  Constitución  (de  8 de  mayo  de  1863), 
i  nombró  Presidente,  dispuso  que  el  Gobierno  ejecutivo  se  ejer- 
ciese por  cinco  Ministros  que  lo  fueron  : 

Santos  Gutiérrez,  de  lo  Interior. 
José  Hilario  López,  de  Relaciones  Esteriores. 
Eustorjio  Salgar,  de  Hacienda. 
Froilan  Largacha,  del  Tesoro,  i 
Tomas  C.  de  Mosquera,  de  Guerra. 
Este  ministerio  funcionó  desde  el  10  de  febrero  hasta  el 
31  de  mayo  de  1863. 

Conforme  a  las  constituciones  anteriores  a  la  de  8  de 
mayo  de  1863,  el  Presidente  era  elejido  para  un  cuatrienio :  se- 
gún ésta  para  un  bienio  :  i  la  Convención  de  Rionegro  nom- 
bró Presidente  constitucional,  mientras  los  Estados  elejiao  el 
Presidente  que  debia  tomar  posesión  el  I."*  de  abril  de  1864,  a 

1863  a  1864— Tomas  C.  de  Mosquera  —  Funcionó  desde 
el  14  de  mayo  de  1863  hasta  el  31  de  marzo  de  1864.  El 
6  de  diciembre  de  1863  venció  el  jeneral  Mosquera  en 
^^  Cuaspud,''  las  hue&tes  ecuatorianas  enviadas  coulra  esta 
nación  por  el  Presidente  del  Ecuador,  señor  Gabriel  García 
Moreno,  al  mando  del  Jeneral  Juan  José Flórez,  por  lo  cual  el 
Congreso  colombiano  de  1864  confirió  al  Jeneral  Mosquera  el 
titulo  de  Gran  Jeneral.  En  esta  época  i  por  ausencia  legal  del 
Presidente,  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en  la  capital  el  Procura- 
do Jeneral  de  la  Nación,  doctor  Juan  Agustín  Uaigoeciea, 
natural  de  Bogotá,  del  39  de  enero  al  29  de  febrero  de  1864. 

1864  a  1866— Manuel  MuRiLLo—Doctor»  Nació  en  el  Cha- 
parral el  1."*  de  enero  de  1816. 
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£n  los  primeros  nueve  dias  del  mes  de  abril  ejerció  el 
Poder  Ejecutivo  como  Designado  mientras  llegaba  a  la  capital 
el  señor  Murillo  el  Gran  Jeneral  Tomas  C.  de  Mosquera. 

1866  a  1868— ^ToMAS  C.  DE  Mosquera—  Gran  Jenerai.  Elejido 
Presidente  para  elbienio  de  L"*  de  abril  de  1866  a  31  de  mar- 
zo de  1868,  no  empezó  ni  acabó  su  período,  pues  hallándose  en 
Europa,  cuando  se  declaró  su  elección,  no  le  fué  posible  encar* 
garse  del  Poder  Ejecutivo  en  Bogotá  hasta  el  20  de  mayo  de  1866, 
habiéndolo  desempeñado  desde  el  I."*  de  abril  el  doctor  José 
María  Rojas  Garrido  natural  del  Agrado,  Estado  delTolima, 
quien  se  encargó  como  Designado.  Luego  por  ministerio  de  los 

• 

acontecimientos  políticos  del  29  de  abril  i  23  de  mayo  de  1867, 
cesó  el  Gran  Jeneral  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  ha- 
biéndole sucedido  desde  esta  última  fecha  el  señor  Santos  Agos- 
ta, doctoren  medicina  i  Jeneral,  natural  de  Miradores,  Estado 
de  Boyacá.  Ejerció  como  Designado  hasta  el  31  de  marzo  de 
1868.  De  manera  que  el  Gran  Jeneral  Mosquera  solamente 
ejerció  el  Poder  Ejecutivo  durante  un  año,  habiendo  cesado 
de  hecho  el  23  de  mayo,  i  de  derecho  por  sentencia  del  Se- 
nado el  1.®  de  noviembre  de  1867. 

En  esta  época  se  declaró  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo 
federal  el  Presidente  del  Estado  del  Magdalena  señor  Joaquín 
Alíseos,  hasta  que  tuvo  noticia  de  que  el  Jeneral  Acosta  ejercía 
la  Presidencia  en  Bogotá.  El  Congreso  aprobó  luego  la  política 
i  los  actos  oficiales  del  señor  Riáscos.  (Lei  15  de  4  868). 

>l868a  1870— SANTOS  Gutiérrez— Jeneral,  natural  del  Co- 
cui, Estado  de  Boyacá.  Murió  en  Bogotá  el  6  de  febrero  de  1872. 

Como  Presidente  electo  gobernó  del  I.""  de  abril  de 
1868  a  31  de  marzo  de  1870.  Durante  este  período  ejercieron 
el  Poder  Ejecutivo  en  ausencia  del  Presidente  el  doctor 
Salvador  Camacho  Roldan  del  20  de  diciembre  de  1868  al  2 
de  enero  de  1869,  i  el  doctor  Santiago  Pérez  del  22  al  30 
de  junio  de  1869. 

1870' a  1872— EustorjíoSalgab— Doctor  i  Jeneral,  nacido 
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eo  Bogotá  el  L^  de  noviembre  de  1831.  Desempeñóla  Presi- 
deocía  de  la  República  del  !•''  de  abril  de  1870  al  31  de  mar- 
zo de  1872. 

En  ausencia  de  él  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  el  señor  Je- 
neral  Julián  Taujilío  del  4.'' al  8  de  setiembre  de  4870. 

4872  a  4 87 4— Manuel  Murillo— Ejerció  el  Poder  Ejecutí- 
To  por  segunda  Tez  del  4.*  de  abril  de  4872  al  34  de  marzo 
de4874. 

4874  a  4 876 —Santiago  Pérez— Ejerció  la  Presidencia  de 
4>  de  abril  de  1874  a  31  de  marzo  de  1870. 

1876  a  1878— Aqüileo  Parra r-Nació  en  Barichara  el  14  de 
mayo  de  4826.  Tomó  posesión  el  1.^  de  abril  de  1876,  i  cesó 
el  31  de  marzo  de  1878. 

Del  19  de  mayo  al  14  de  agosto  de  1877  ejerció  el  Poder 
Ejecutiro  como  2.^  Designado  el  Jeneral  Serjio  Cahargo,  por 
haberse  separado  con  licencia  el  Presidente,  i  por  la  misma 
razón,  en  ausencia  de  los  Designados,  fué  llamado  a  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo  en  los  dias  22,  23  i  24  de  diciembre  de 
1877  el  Procurador  Jeneral  de  la  Macion,  doctor  Manuel  María 
Ramírez. 

1878  a  1880— Julián  Trujillo.  Doctor  i  JeneraL  Nació  en 
Popayan  el  28  de  enero  de  1828. 

Elejido  por  el  voto  unánime  de  los  nueve  Estados  déla 
Union  para  el  periodo  del  I.""  de  abril  de  1878  a  31  de  marzo 
de  1880. 
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DIPLOMÁTICOS  DE  COLOMBIA. 


CAPITULO  I. 


Gomisioiiados  priTadoi  dci  Veneiuela  en  Europa — Misión  a  cargo  de  don  Lnis  L6pes 
Méndei^Congreso de  Angostara — Misión  délos  sefioresPeSalTor  i  Ver^ra — Si- 
tuación de  la  cansa  de  la  independencia  de  América  en  Inglaterra  en  1819*»Gon£B- 
reneia  de  los  comisionados  de  Angostura  con  el  Subsecretario  de  Relaciones  Esteno- 
res  de  S.  M.  B. — Informe  dolsefior  Pefialyer. 

La  Junta  Suprema  establecida  en  Caracas  en  19  de  ^^^^  ^^^¿¡^ 
abril  de  1810,  envió  a  Europa  una  misión  de  las  pro-  ■««»*• 
^  vincias  unidas  de  Venezuela,  a  cargo  del  entonces  Coronel 
don  Simón  Bolívar  i  don  Luis  López  Méndez,,  a  quienes 
acompañó  como  Secretario  don  Andrés  Bello.  Toca  a  la 
historia  política,  i  no  a  estos  Anales,  dar  a  conocer  las  la- 
bores de  aquella  Diputación^  que  ciertamente  no  pudo  ni 
llegó  a  tener  el  carácter  de  Embajada  Diplomática. 


4»rdmario  de  Ve- 
0a  L&nr 


Por  esa  misma  época  (181 7),  el  Gobierno  de  aquellas  d^AjíSI»?^ 
provincias  designó  para  su  ájente   en  Londres   al  señor  5;^^ 
Méndez,  espidiéndole  al  efecto  las  siguientes  letras  pa- 
tentes* 
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faror 


*'  Don  Cristjyal  de  Mendoza,  Presidente  en  turno  del  Supremo  Poder  Ejecutiva 

de  la  Confederaeion  de  Venezuela  &c. 

ijmtmimen         ^^PoFCuaiito  el  estado  de  índependeDcia  i  soberanía 

de  don  Luis  '- 

Lopes Mé»des.  ^^  ^^  Províncías  Unidas  de  Venezuela  acaban  de  obte- 
ner, por  la  solemne  declaración  que  el  Congreso  jeneral 
de  Representantes  hizo  el  5  de  julio  de  este  año,  exije  que 
esta  nueva  calidad  sea  reconocida  por  las  demás  naciones, 
en  cuyo  número  van  a  contarse  los  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela^ para  pasar,  eii  consecuencia^  a  entablar  con  ellas 
las  relaciones  de  amistad,  comercio  i  comunicación  pro- 
pias de  los  Estados  libres  e  independientes ;  i  siendo  entre 
estas  relaciones  ^e  utilidad  reciproca,  una  de  las  mas  ch- 
yfiñB  la  <{ue  dos  ofrece  nuestra  situación  comercial  respecto 
a  Us  colonias  de  S.  M.  B. :  por  tanto,  en  uso  de  las  atribu- 
ciones  de  la  Suprema  autoridad  ejecutiva  que  reside  en  es- 
ta Presidencia,  os  constituyo,  elijo  i  nombro  a  vos,  don  Luis 
López  Méndez,  nuestro  comisionado  privado  en  la  Corte 
de  Londres,  para  ^ue  con  esta  investidura  que  ahora  os 
confiero  de  Ájente  Estraordinario  déla  Confederación  de 
Venezuela  os  presentéis  al  Rei  del  Reino  Unido  de  Ingla- 
terlra  e  Irlanda^  a  comunicarle  solemnéinente  la  declaración 
de  Independencia  que  acaba  de  sancionar  i  promulgar  el 
Congreso  jeneral  de  las  Provincias  Unidas  de  Venezuela,  de 
la  España  i  cualquiera  otra  dominación  estranjera  ^  i  obte- 
nido que  sea  el  debido  reconocimiento  de  nuestra  Sobera- 
nía Nacional,  deis  parte  a  esta  Presidencia^  para  proceder 
a  entiablar  las  relaciones  comerciales  i  demás  que  $eap  con- 

m 

Venientes  para  la  mutua  felicidad,  seguridad  i  estabilidad 
dé  stmbas  ñacionee.  Dado  en  él  Palacio  federal  dé  Caracas, 


I 


Oft  QOLOM&IA. 


i 


finmado.de  mi  mano,  seHade  oca  A  ^itia  selki  |>rovMi»tl 
de  la  Coofederadion,  i  refrendado  por  ^  ^orotaño  de  £s^ 
l^ado  i  Reladimes  £sft(»*iares  a  a^  de  |cdíd  de  ^^  1 1 . 

Cristóvaí  de  Menpoza. 

Miguisl  i&sé  Smit, 
Seoretario  de  Estado/* 
El  señor  Méndez  procuró  entre  tanto,  hacieaade  ^ufiodal  mMiior  Mé.dé« 

«>  '  proporciona  uf«- 

carácter  de  <|ue  fué  investido,  facilitar  recursos  de  ainaotaé  .i  ^  "•"***  ^ 
municiones  para  la  guerra  maguía^  i  nuaoftener  ^l  TQo^isinHlte 
aquella»  naciones,  por  medio  de  la  prens^  de  la  marnba 
progresiva  i  favorable  de  nuestra  emancipación  • 

En  1817  confirmó  el  Libertador  ^  nombramienla.  jb(3^ 
cho  antes  enel^eñoriMéndez,  de  Ájente  de  Veijiieü^^^)  rfiO^ 
mo  aparece  de  las  credenciales  que  pasan  a  insestaise. 


SIMÓN  BOUVAB., 

Je&^&apremodelaBQjtáUica,  C^pitanjeneral délos leijircitos de  TiUi^za^  iide.U 

Ntieya  Granada,  ftc.&c.  &, 

X  TODOS  LOS  QOEXAS  PBJESSnxJ^  ;yi£RSN^  SAI^üB. 

^^JPorvcuantoen  el  Consejo  proTisional  de^Estádoin^  Naer»  lotia.  p^ 

•       •1  ii  •  lid**  teatn  en  favor  d«l 

Utuiao  para,  acordar  lo  que  xnejoroonrenga  a  ia  soinficciiNi  tenor  Meadas. 
deiosii^ocios^püblicós^  mientras queiMvteimeieLG^fng^ 
S0^  .que  y  agesta /Qcnvticado^  se  .^a^recosocido  iqiie  élx&o» 
iMunoidedaiBtepifaflica  imiadqdlrido lyalrantante  ftitK^d» 
;ki^  ^para  ^loder  tsmnprometevse'e&  onalcMpKecá 
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transacciones,  negociaciones^  contratos  i  todo  jénero  de 
obligaciones  políticas  i  comerciales :  en  el  concepto  de  que 
le  sobran  medios  i  recursos  para  desempeñarlas  /  he- 
mos tenido  a  bien  autorizar  al  efecto,  como  por  las  presen'" 
tes  autorizamos,  a  los  señores  Luis  López  Méndez  i  en  su 
ausencia  o  muerte  a  Andrés  Bello,  residentes  en  la  ciudad 
de  Londres,  ofreciendo  bajo  la  fe  m,as  sagrada^  en  nom- 
bre i  representación  de  la  República,  dar  el  mas  pronto  i 
esacto  cumplimiento  a  todas  las  estipulaciones,  de  cual- 
quier naturaleza  que  sean,  políticas  o  comerciales,  que  con- 
trajeren en  virtud  de  las  facultades  que  por  estas  letras  les 
conferimos  en  toda  la  estension  ,  grado  i  fuerza  que  se  re- 
quiere para  que  sean  válidas  i  firmes  ahora  i  en  todos  tiem- 
pos, como  que  no  se  hacen  en  nuestra  representación  per- 
sonal sino  en  la  de  la  Repiiblíca,  que  siempre  subsiste.  En 
consecuencia,  nombramos  i  constituimos  a  los  espresados 
señores  Luis  López  Mdndez  i  Andrés  Bello  por  ausencia  o 

muerte  del  primero,  Aj entes  i  Comisionados  especiales  de  la 
República  ae  Venezuela  en  la  ciudad  de  Londres,  autori- 
zándolos para  que,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  les 
cometemos,  puedan  otorgar  jurídicamente  todo  jénero  de 
escrituras  i  obligaciones  a  nombre  de  la  República,  del  mo- 
do i  con  las  condiciones  que  les  parezcan,  en  el  concepto 
seguro  deque  estaremos  literalmente  a  lo  que  convinie-* 
ren^  sin  entrar  en  examen  ni  obsen^acion  alguna  sobre 
los  contratos,  que  hicieren ¡  pues  todas  las  aprobamos 
anticipadamente  enjuerza  de  las  facultades  plenas^  en- 
leras  i  sin  restricción  alguna,  que  les  concedemos  para 
estipular  i  tratar  a  nombre  de  la  República^  hipotecan^ 
dotadas  sus  propiedades  y  rentas  y  arbitrios  i  recursos 


DE    COLOMBIA. 


4jue  con  preferencia  a  toda  otra  atención  serán  emplea^ 
das  en  satisfacer  los  créditos  contraidos  por  los  espresa- 
dos señores  comisionados  Luis  López  Méndez  o  Andrés 
Bello^  por  ausencia  o  muerte  del  primero. 

''I  para  que  conste  dondequiera  que  convenga, damos 
¡aprésente  firmada  por  Nos,  sellada  con  el  sello  provisional 
del  Estado,  refrendada  por  el  Secretario  interino  de  Estado, 
i  consignada  en  los  rejistros  del  Consejo  provisional  del 

Estado  i  en  la  Dirección  jeneral  de  las  rentas  de  la  Repú- 
blica . 

Simon'Bolivar. 

J,  G.  Pérez. 
Secretario  de  Estado  interino- 

Estos  poderes  fueron  ampliados  por  el  mismo  Liberta- 
dor en  2 1  de  noviembre  de  dicho  año  como  aparece  de 
las  siguientes  letras: 

"Ciurtel  jeneral  de  Aogostarij  a  21  de  noTÍembre  de  1817. 

SIMÓN  bolívar. 

Jefe  Supremo  de  la  Bepública,  Capitán  Jeneral  de  los  ejércitos  de  Venezuela 

i  Nneya  Granada,  &c.  &c.  &c, 

A  TODOS  LOS  QUE  LAS  PRESENTES  TIEREN,  SALUD. 

^^  Habiéndose  co/i^o/fr/¿ii/o  el  Gobierno  de  Venezuela  sacooBereai 

fior   Héi 

por  el  voto  unánime  de  los  pueblos,  Jenerales  i  ejércitos;  i  iSSoíai 
hallándose  dotado  de  todo  el  vigor  i  toda  la  enerjía  nece-* 
ría  para  poderse  prometer  el  triunfo  de  la  justa  causa/ que 
sostiene  en  defensa  de  sus  derechos  naturales,  i  para  el  bien 


fior  Héndei  el 
Enviado 
nario    i 

Ministro    do    8. 

M.D. 


r 
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dé  todas  las  naciones,  hemos  determinado  anjpliaarlospddfr* 
res  á  nuestro  Ájente  i  Comisionado  en  la  corte  de  Londres, 
señor  Luis  López  Méndez,  autorizándole  en  plena  i  debida 
forma^  para  negociar,  ajustar  i  concluir  <niálcsquiera  pac- 
tos,  convenios  o  tratados  que  juzgue  convenientes  al  país, 

en  los  términos  i  bajólas  condiciones  que  ha  recibido. 

^^  Por  tanto,  revalidando  i  confirtnando,  en  todas  ¡sus 
partes,  los  poderes  que  en  enero  de  este  presente  auo  le  iue- 

ron  conferidos  por  Nos,  como  Jefe  Supremo  de  la  Repúbli- 
ca, al  espresado  señor  Luis  López  Méndez,  le  nombramos:! 
constituimos  de  nuevo,  por  las  presentes.  Ájente  i  Diputado 
de  Venezuela,  i  su  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni- 
potenciario en  la  Corte  de  Londres,  para  que,  previos  los 
oficios  privados  i  atenciones  debidas  a  la  dignidad  de  tan 
respetable  Gabinete  pueda,  llegado  el  caso,  i  obtenido  el 
codseütiimento  de  aquel  Gobierno^  presentarse  -a  ^os  Mi- 
nistros con  el  carácter  espresado  de  Enviado  ^esttMfrdi^ 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Ven^auela  :  i  >eii  su 
virtud  solicitar  la  augusta  protección  de  S.  M.  B.  en  favor 
de  una  causa  tan  grande,  tan  gloriosa,  tan  importante  al 
jénero  humano  i  portódos  título^  tan  digna  de  la  asisten- 
cia de  la  primera  de  las  naciones. 

* '  A  estos  fines  damos  i  confiamos  plenos  poderes  i  las 
mas  amplias  facultades  al  espresado  señor  Luis  López 
M¿ndez^  autorizándole  en  debida  i  legal  forma,  cuanto  por 
der«d»>  de  jentes  i  usos  recibidos  mi  los'Gabí&éteis  ^se  re* 
quiere  mecesita  pm  que  diiijit^ndose  <a  Im  ilkirástrds  de'S. 
M.  B«  firopong,  a  acucie,  ajuste,  ccmclüya'MSríiie  4  su 
nombred  :bajo  k  fe  dé  h  PiSpúblix^'de  'Vt^n^uélay  cuáles^ 
quiet^a  pactos^  Hcnvimios  d  irtUádús  JfkMiMÍ0S  aúbfe  él 
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priacipiQ  de  reconociixueiito^  como  Estado  libre  e  inde- 
peqdietnte,  i  de  prestarle  apoyo  i  protección,  estipulando 
al  efecto  cualesquiera  condiciones  en  que  se  convenga  para 
indemnizar  a  la  Gran  Bretaña  de  sus  jenerosos  sacrificios,  i 
darle  pruebas  mas  positivas  i  solemnes  de  una  noble  grar 
títud  i  perfiecta  reciprocidad  de  servicios  i  de  sentimiento^. 
**  Jpara  que  los  tratados  que  se  celebren  obtc^ngan  toda 
la  autoridad^  fuerza  i  firmeza  necesaria;^  rogamos  i  encar- 
gamos al  Ministro  o  Ministros  de  S.  M.  B.  a  quienes  corres- 
ponda^ tengan  i  reputen  al  espresado  señor  Luis  López 
Méndez  por  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni-' 

polenciario  de  la  República  de  Venezuela,  sufícientemen- 

*. 

te  autorÍ2ado  por  las  presentes^  sin  que  obste  la  falta  de 
alguna  o  algunas  de  las  formas  diplomáticas;  pues  sin- 
embargo  de  esto  nos  comprometemos  i  obligamos  del  mo- 
do mas  auténtico  i  solemne,  a  guardar,  cumplir  i  ejecutar 
cuanto  el  dicho  Enviado  Estraordinarioi  Ministro  Pie- 
nipotenciario  pactare,  ofreciere  i  estipulare  a  nombre  i 
bajo  la  fe  de  la  República  de  Venezuela,  a  quien  representa 
cerca  del  Gabinete  Británico . 

^^En  fe  de  lo  cual  damos  i  firmamos  las  presentes,  me- 
lladas con  el  sello  provisional  del  Estado,  refrendadas  i  re- 
jistradas  por  el  Secretario  de  ^tado  i  del  Despacho  de  Re- 
laciones Esteriores,  en  Santo  Tomas  de  Angostura,  a  21 
<Iias  del  mes  de  noviembre  de  181 7^-7/ de  la  República. 

SntfON    BOLIVAH. 

<*  Ppr  su  Escelencia  el  Jefe  Supremo,  el  Secretario  de 
Estado  i  Relaciones  Esteriores, 

Pedro  Briceño  Méndez/' 
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Se  han  insertado  las  piezas  que  anteceden,  teniendo  en 
quenta  no  solo  su  importancia  política^  sino  la  facultad  ab- 
soluta i  sin  restricciones  conferida  al  señor  Méndez  para 
contraer  deudas  a  cargo  de  la  República^  facultad  de  que 
hizo  uso  en  toda  su  amplitud,  pero  con  la  mira,  mui  lau- 
dable, de  facilitar  a  la  causa  de  la  independencia  todos  los 
recursos  de  hombres,. armas,  municiones  i  víveres,  que  sir. 
vieron  en  mucho  al  buen  éxito  de  la  campaña. 


Hiiloii  a  cargo  de 
kM  lefiofcs  Peflal- 


La  Comisión  que  designó  el  Congreso  para  que  partie- 
ra a  Europa  fué  compuesta  de  los  señores  Fernando  de 
Penal  ver  i  José  María  Vergara,  como  aparece  del  despa- 
cho que  con  tal  motivo  dirijió  el  Gobierno  al  señor  Méndez, 
dice  así : 

Señor  don  Lui9  Lópeí  Méndez,  Diputado  del  Gobierno  de  Venezuela  en  Londres. 

■ 

*'  El  actual  Congreso  de  Venezuela,  deseoso  de  terminar 
werivergam.  feUzmcute  la  lucha  de  estas  Provincias  por  su  independen- 
cia i  libertad,  acordó  nombrar  una  comisión  estraordina- 
ria,  para  solicitar  i  adquirir,  a  toda  costa,  en  ese  país,  o  en 
cualquiera  otro  de  la  Europa,  los  recursos  necesarios  al 
cumplimiento  de  .sus  deseos;  i  ha  nombrado  para  desempe- 
ñarla a  Iqs  señores  Penal  ver  i  Vergara,  individuos  de  su 
seno  i  Representantes  el  uno  de  la  Nueva  Granada  i  el  otro 
de  esta  Provincia, 

^  ^EUos  comunicarán  a  usted  cuanto  quiera  saber  con 
respecto  al  estado  de  la  República,  a  los  sentimientos  de 
unión  con  la  Nueva  Granada,  i  a  la  bella  perspectiva  de  las 
cosas  en  uno  i  otro  pais  ;  i  recibirán  de  usted  ¿odas  las  no*- 
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ticias  conducentes  at  meJ4Mr  ¿x.ito  de  sqestraQiirdmarkit'anH 
cargo. 

^'Teniendo  a  la  vista  una  carta  de  usted  a  William  ^Arjboauw* 
Walton,  au  fecha  li  deabfil.  rae  compIqzcD  tn  anunciar**-  (>>ro^.B»ciu» 

'  ■  -^  r  Naufrajiodd 

le  que  llegó  a  Margarita  el  Coronel  English  con  su  espedid     ••  aa«nbier.« 
cion,  i  que  de  los  buques  enviados  por  el  Capitán  Elsoni 
mencionados  en  la  carta  de  i^ted,  siolp  ha  p^Ug^ac^p  el 
*'  Gíimbier^'*  salvándose  Ja  jente  \  parte  de  Ja  pólvor?. 

^^  El  Gobierno  espera  los  diücumentos  que  usted  pitá, 
para  ratificar  su  juicio  sobre  la  conducta  de  Mr.  Waitpn  •  i 
celebra  el  incremento  que  cada  vez  adquiere  el  partida  d^ 
nuestra  causa,  que  probablemente  avanzará  pqr  (%  circuns- 
tancia de  esta  Comisión  estraordinaria. 

^'  Dios  guarde  a  usted  mu(:hos'años^ 

^*  Angostura,  -jf  de  julio  de  i8 19. — 9."^ 

El  Ministro  de  Estado  i  Hacienda, 

Juan  J,  Rose  10/^ 


En  febrero  de  18 19  se  instaló  el  memorable  Cfíngí^^ 
de  Angostura,  el  cual  acordó  enviar  a  Europa  una  comisión 
diplomática  de  au  seno  con  el  objeto  4^  adiquirir  mayores 
recursos  para  la  guerra* 

Mas,  antes  de  dar  a  conocer  al  lector  los  nombres  de 
ios  ciudadanos  designados  al  efecto  par  el  Oé^ngreso  i  dé 
informar  del  resultado  de  los  trabajos  de  tal  comisión,  qM>^ 
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remos  consigoar  aquí,  como  docmnento  histórico  de  grati^^ 
de  importancia,  la  siguiente 

ACTA  DE  LA  INSTALACIÓN 

DEL  SEGUNDO  CONGRESO  DE  VENEZUELA. 

En  la  ciudad  de  Santo  Tomas  de  Angostura,  a  quince 
dias  del  mes  de  febrero  del  año  del  Señor  de  mil  ochocien- 
tos diez  i  nueve,  nono  de  la  Independencia  de  Venezue- 
la, a  las  diez  i  media  de  la  mañana,  se  reunieron  en  virtud 
de  citación  del  Jefe  Supremo  de  la  República,  Simón  Bolí- 
var, en  el  Palacio  del  Gobierno  para  la  instalación  del  So- 
berano Congreso  Nacional,  convocado  por  el  mismo  Jefe 
Supremo  en  a  a  de  octubre  del  liño  próximo  pasado,  los 
señores  Diputados  cuyos  nombres  siguen : 

NOMBRADOS  POR  LA  PARTE  LIBRE  DE  VENEZUELA. 

Por  la  pronncia  de  Caracas. 

Doctor  Juan  Jerman  Roscio,  doctor  Luis  Tomas  Pe- 
raza,  Licenciado  José  España^  señor  Onofre  Basado  i  Fran- 
cisco Antonio  Zea. 

Por  la  provincia  de  Barcelona. 

Coronel  Francisco  Parejo,  Coronel  P.  Eduardo  Hur- 
tado, Licenciado  Diego  Bautista  Urbaneja,  Licenciado  Ra- 
món García  Cádiz,  señor  Diego  Antonio  Alda. 


m 
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'    Por  la  provincia  de  Cumaná. 

Jeneral  en  Jefe  Sautiago  Marino,  Jeneral  de  Brigada 
Tomas  Montilla,  doctor  Juan  Martínez  i  Coronel  Diego 
Vallemlla. 

Por  la  provincia  de  Barinas. 

Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez,  Coronel  Miguel  Gue* 
rrero,  Jeneiral  de  división  Rafael  Urdaneta  i  doctor  AnUMiio 
Mari?  Briceño. 

Por  la  provincia  de  Guajrana^ 

Seftor  Ensebio  Afanador,  señor  Juan  Vicente  Cardoto, 
Intendente  del  ejército  F.  Peñalver,  Jeneral  de  brigada 
Pedro  León  Torres* 

Por  la  protnncia  de  Margarita. 

Licenciado  Gaspar  Marcano,  doctor  Manuel  Palacio^ 
licenciado  Domingo  Alzuru,  i  señor  José  de  Jesús  Gy^Bvara* 

I  sinembargo  de  que  faltaban  cuatro  Diputados  para 
completar  los  treinta  de  que  debe  constar  el  Congreso,  se 
procedió  a  su  instalación  en  virtud  del  reglamento  coavo" 
catorio  que  solo  exije  para  ello  la  presencia  de  dos  terce" 
ras  partes  de  los  Representantes,  verificándose  con  la  so-* 
lemnidad  i  formalidades  siguientes : 

Tres  cañonazos  anunciaron  a  las  once  la  venida  del  Je- 
fe Supremo,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  Jeneral^  dd 
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Gobernador  de  la  plaza  i  Comandante  jeneral  de  la  Pro-' 
vincie  i  de  todos  los  Jefes  i  oficiales  que  se  hallaban  en  es- 
tá capital.  Los  señores  Diputados  salieron  a  recibirle  fuere 
dé  V^s'j^uertás  de)  palacio^  i  conduciéndolo  a  la  sala  desti-* 
híiáa  a  sus  sesionen  le  dieron  el  asiento  preeminente  bajo  el 
solio  nacional.  £1  concurso  de  ciudadanos  i  estránjeros  de 
distinción  era  estraor diñar io. 

El  Jefis  Supremo  abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  un  lar^ 

godístwMS  ^^y^^^j^'^P^^'^^A^  era  tes|MMier  los  íunda-^ 
mantos  de  un  |>ik)yectd  de  Q)i}stitu€Íon  <que  presentaba  al 
Congreso  i  hacer  ver  que  era  la  mas  adaptada  a  nuestro 
pais.  Habló  muí  de  paso  de  nuestra  administración  en  las 
circuüstanciaftiiNis difíciles  d^la^República)  ofreciendo  que 
los  Secretarios  del  despacho  darian  cuenta  de  sus  respecti- 
VÓfe  wp*tittréátbs  'coft  los  doctrtnentos  necesarios  para  te- 
tó» fhfe  esactó  óóiiocitóíeirto  del  ^  de  lá 
República;  i  solo  insistió  en  recomendar  al  Condesó  lá 
confirmación  de  la  libertad  concedida  sin  restricción  algu-' 
na  a  los  esclavos,  la  del  establecimiento  ae  la  orden  de  li-' 
bertadores^  í  la  de  la  lei  de  repartimiento  de  los  bienes  na-* 
Clónales  entre  los  defensores  de  la  Patria,  como  que  eran 
estas  las  únicas  recompensas  de  sus  heroicos  servicios.  En- 
'Cfeh^^ó  tatcIbléfñ'miA  partícniartaiente  A  Congreso  fijase  prin- 
'típaftnetíté  'sü  átendion  eñ  faiidtfr  la  Deuda  Pública  i  pf o- 
vfettrá'sftimíis'prcyntaestincion,  éxíjiéndoío  así  la^atitud, 
lajtótiííráSáhotóot. 

Terminado  el  discurso  añadió : 

^  ^  Gl^Gosgtéso  de  Venezuela  está  instalado ':  lea  el  resi^ 
(db  dtede  «bte  moitaieiilxii  lá  sobéreiiia  naoMoal :  tni  espada 
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(empüaáadold)  i  las  de  mis  íoclitos  compañeros  de  armas 
estia  siempre  prontas  a  sostener  su  augusta  Autoridad. 
I  Viva  «I  Oongréso  de  Venezuela  !  '' 

A  ésta  voz  repetida  muchas  veces  por  el  concurso,  se 
siguió  ui^a  salva  de  artillería. 

El  JisFÉ  SüPRÉnro  invitó  entonces  al  Congreso  a  que 
procediese  a  la  elección  de  un^Presidente  interino  para  en- 
tregarle el  mando.  Resultando  electo  a  viva  voz  el  Dipu- 
tado Francisco  Antonio'^Zea,  Su  Escelencía  le  tomo  el  ju- 
tameúto  sobre  los  santos  Evanjelios,  i  en  seguida  a  todos 
los  tnietíAyros  uno  a  uno.  Concluido  el  juramento  Su  Esce- 
lencia  colocó  al  Presidente  en  la  silla  que  ocupaba  él  mismo 
bajo  el  solio,  i  dírijiéüdose  al  cuerpo  militar,  dijo;  '^  Se- 
fiores  Jeoeráles,  Jeles  i  oficiales,  mis  compañeros  de  armas^ 
nosotros  no  somos  mas  que  simples  ciudadanos  hasta  que 
el  Congreso  Soberano  se  digne  emplearnos  en  la  clase  i 
girados  «que  a  bien  tenga :  contando  con  vuestra  sumisión, 
voi  a  datle  en  mi  nombre  i  el  vuestro  las  pruebas  mas  da- 
rás die  n)U)estra  obediencia,  entregándole  el  mando  de  que 
yo  estaba  encargado.^ 

Diciendo  esto  se  acercó  al  Presidente  del  Congreso,  i 
presefntándole  su  bastón  coptinuó:  ''^Devuelvo  a  laRepíl- 
Mica  el  bastón  de  JeneraJ  que  me  confió :  para  servirla  cual- 
quier grado  o  clase  a  que  el  Congreso  me  destine,  es  pata 
raí  enroso  ,•  «n  el  daré  ejemplo  de  la  subordinadon  i  de 
la  dega  obediencia  que  deben  distinguir  a  todo  'soldado 
de  la  República."  El  Presidente  dirijiéndose  al  Congreso 
dijo :  '^Parece  que  no  admite  discusión  lacotífinnacíon  de 
todos  4áis  {h:6áos  A  empleos  conferidos  ñor  Sh  Escoleincia  *él 
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Jeneral  Simón  Bolivah  durante  su  Gobierno  ;  siuembargo 
pido  para  declararlo  la  aprobación  espresa  del  Congreso. 
Parece  al  Congreso  que  los  grados  i  empleos  conferidos  por 
Su  Escelencia  el  Jeneral  Simón  Bolívar  siendo  Jefe  Supek- 
MO  de  la  República  sean  confirmados  ?"  Todos  los  Dipu- 
tados poniéndose  en  pié  respondieron  que  si^  i  el  Presi- 
dente continuó :  El  Soberano  Congreso  de  la  República 
confirma  en  la  persona  de  Su  Escelencia  el  Capitán  Jeneral 
Simón  Bolívar^  todos  los  grados^  empleos  conferidos  por 
él  mismo  durante  su  Gobierno,  i  devolviéndole  el  bastón, 
le  dio  asiento  a  su  derecha.  Después  de  algunos  momentos 
de  silencio  el  Presidente  habló  en  estos  términos  : 

^^  Todas  las  naciones  i  todos  los  imperios  fueron  en  su 
infancia  débiles  i  pequeños,  como  el  hombre  mismo  a  quien 
deben  su  institución.  Esas  grandes  ciudades  que  todavía 
asómbranla  imajinacion^  Ménfis,  Palmira,  Tébas,  Alejan- 
dría, Tiro,  la  capital  misma  de  Belo  i  de  5emíramis,  i  tú 
también  soberbia  Roma,  señora  de  la  tierra,  no  fuiste  en 
tus  principios  otra  cosa  que  una  mezquina  i  miserable  aldea. 
No  era  en  el  Capitolio^  no  en  los  palacios  de  Agripa  i  de 
Trajano;  era  en  una  humilde  choza^  bajo  un  techo  pajizo 
que  Rómulo  sencillamente  vestido  trazaba  la  capital  del 
mundo,  i  ponia  los  fundamentos  de  su  inmenso  Imperio. 
Nada  brillaba  allí  sino  su  jenio  ;  nada  habia  de  grande  sino 
él  mismo.  No  es  por  el  aparato,  ni  la  magnificencia  de  nues-^ 
tra  instalación,  sino  por  los  inmensos  medios  que  la  nata- 
raleza  nos  ha  proporcionado^  i  por  los  inmensos  planes  que 
yosotros  concebiréis  para  aprovecharlos,  que  deberá  cal- 
cularse la  grandeza  i  el  poder  futuro  de  nuestra  Pi.epública  • 
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Esta  misma  sencillez^  i  el  esplendor  de  este  mismo  acto  de 
patriotismo  de  que  el  Jeneral  Bolívar  acaba  de  dar  tan 
ilustre  i  memorable  ejemplo,  imprime  a  esta  solemnidad 
un  carácter  antiguo,  que  es  ya  un  presajio  de  los  altos 
destinos  de  nuestro  pais.  Ni  Roma,  ni  Atenas,  Esparta  mis- 
ma en  los  hermosos  dias  de  la  heroicidad  i  las  virtudes  pú-- 
blicas  no  presenta  una  escena  mas  sublime  ni  mas  intere- 
sante. La  imajinacion  se  exalta  al  contemplarla^  desapa- 
recen los  siglos  i  las  distancias,  i  nosotros  mismos  nos  cree- 
mos contemporáneos  de  los  Aristídes  i  los  Pociones,  de  los 
Camilos  i  los  Epaminóndas.  La  misma  filantropía  i  los 
mismos  principios  liberales  que  han  reunido  a  los  Jefes  re- 
publicanos de  la  alta  antigüedad  con  sus  bene'fícos  Empe- 
radores Vespasiano,  Tito,  Trajano,  Marco  Aurelio,  que  los 
reemplazaron  dignamente^  colocan  hoi  entre  ellos  a  este 
modesto  Jeneral;  i  entre  ellos  obtendrá  los  honores  de  la 
historia  i  las  bendiciones  de  la  posteridad.  No  es  ahora  que 
puede  justamente  apreciarse  el  sublime  rasgo  de  virtud 
patriótica  de  que  hemos  sido  admiradores,  mas  bien  que 
testigos.  Cuando  nuestras  instituciones  hayan  recibido  la 
sanción  del  tiempo^  cuando  todo  lo  débil  i  todo  lo  peque- 
ño de  nuestra  edad  las  pasiones,  los  intereses  i  las  vani- 
dades, hayan  desaparecido  i  solo  queden  los  grandes  he- 
choSy  entonces  se  hará  a  la  abdicación  del  Jeneral  Bolívar, 
toda  la  justicia  que  merece,  i  su  nombre  se  pronunciará 
con  orgullo  en  Venezuela,  i  en  el  mundo  con  veneración. 

Prescindo  de  todo  lo  que  él  ha  hecho  por  nuestra  li- 
bertad. Ocho  años  de  angustias  i  peligros,  el  sacrificio  de 
5u  fortuna  i  de  su  reposo,  afanes  i  trabajos  indecibles,  es- 
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fuerzos  de  que  difícilmente  se  citará  otro  ejemplo  en  la 
historia,  esa  constancia  a  prueba  de  todos  los  reveces,  esa 
firmeza  incontrastable  para  no  desesperar  de  la  salud  de 
la  Patria,  viéndola  subyugada  i  él  desvalido  i  solo :  pres- 
cindo, digo,  de  tantos  títulos  que  tiene  a  la  ionf^ortalidad  9 
para  fijar  solamente  la  atención  en  lo  que  estamos  viendo  i 
admirando.  Si  él  hubiera  renunciado  la  autoridad  supre- 
ma, cuando  ésta  no  ofrecía  mas  que  riesgos  i  pesares,  cuan- 
do atraia  sobre  su  cabeza  insultos  i  calumnias  i  cuandp  no 
era  mas  que  un  tituló  al  parecer  vano,  nada  hubiera  tenido 
de  laudable  i  mucho  de  prudente ;  pero  hacerlo  en  el 
momento  en  que  esta  autoridad  comienza  a  tener  algunos 
atractivos  a  los  ojos  de  la  ambición  i  cuando  todo  anuncia 
próximo  el  término  dichoso  de  nuestros  deseos,  i  hacerlo 
de  propio  movimiento  i  por  el  puro  amor  de  la  libertad, 
e$  una  virtud  tan  heroica  i  tan  eminente, "que  yo  no  sé  si 
ha  tenido  modelo,  i  desespero  de  que  teotga  imitadores* 
Pero  qué  í  ¿  Permitiremos  nosotros  que  el  Jeneral  Bolívar 
se  eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos,  que  los  oprima 
€on  su  gloría,  i  no  trataremos  a  lo  menos  de  competir  con 
el  en  nobles  i  patrióticos  sentimientos,  no  permitiéndole 
salir  de  este  augusto  recinto  sin  revestirle  de  esa  misma 
autoridad  de  que  él  se  ha  despegado  por  mantener  invio-» 
^able  la  libertad^  siendo  este  precisamente  el  medio  d^i 
aventurarla?  ^'No,  no,  repuso  con  enerjía  i  vivacidad  el 
Jeneral  Bolivar,  jamas,  jamas  volveré  a  aceptar  ima  auto-^ 
ridad  a  que  para  sieippre  he  renunciado  de  todo  corazón 
por  principios  i  por  sentimientos/^  Continuó  esponiepdo 
los  peligros  que  corría  la  libertad^  conservando  por  nju- 
cho  tiempo  un  mismo  hombre  la  primera  autoridad;   ma- 
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nifestó  la  necesidad  de  precaverse  contra  las  miras  de  al- 
gún ambicioso^  contra  las  de  el  mismo  que  no  tenia  ninguna 
seguridad  de  pensar  i  de  obrar  siempre  del  mismo  modo, 
i  terminó  su  discurso  protestando  en  el  tono  más  fuerte  i 
decisivo  que  en  ningún  caso  i  por  ninguna  consideración, 
volvería  jamas  a  aceptar  una  autoridad  a  que  tan  cordial  í 
tan  sinceramente  habia  renunciado  por  asegurar  a  su  Pa- 
tria los  beneficios  de  la  libertad.  Concluida  su  contesta- 
ción pidió  permiso  para  retirarse,  i  el  Presidente  se  lo  con- 
cedió nombrando  una  Diputación  de  diez  miembros  para 
que  lo  acompañaran. 

En  seguida  se  trató  en  el  Congreso  de  nombrar  un 
Presidente  interino  de  la  República  ;  pero  ocuríiendo  mu- 
chas dificultades  para  la  elección^  se  acordó  que  el  Jeae- 
ral  Bolívar  ejerciese  este  Poder  por  veinticuatro  o  a,  lo 
mas  por  cuarenta  i  ocho  horas;  i  se  mandó  una  Dipu^ 
tacion  presidida  por  el  Jeneral  Marino  a  anunciarle  esta 
resolución.  El  Jeneral  Bolívar  contestó  que  sólo  por  con- 
sideración a  la  urjencia  admitia  el  cargo,  bajo  la  precisa 
condición  de  que  solo  fuese  por  el  termino  prefijado. 

Terminado  un  negocio  tan  urjente^  i  siendo  ya  dema- 
siado larde,  acordó  el  Soberano  Congreso  emplazarse  para 
el  siguiente  dia  a  las  nueve  i  media  de  la  mañana,  asistir  en 
Cuerpo  acompañado  del  Poder  Ejecutivo,  Estado  Mayor, 
Jenerales,  Jefes  i  oficialidad  del  ejército  i  de  la  plaza  a  la 
santa  iglesia  catedral,  a  dar  a  Dios  solemnes  acciones  de 
gracias  por  el  beneficio  de  habernos  concedido  la  feliz  reu- 
nión de  la  Representación  nacional  para  fijiar  la  suerte  de 
la  República,  dándole  una  constitución  libre  i  capaz  de  ele- 
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varia  a  la  altura  de  su  destino  natural.  El  señor  Presidente 
declaró  terminada  la  sesión  de  la  instalación  del  Congreso 
éa  Venezuela,  cuya  acta  será  firmada  por  todos  los  seño- 
res Diputados  i  por  el  Jefe  Supremo  que  depuso  su  auto- 
ridad ea  este  dia  ;  i  refrendada  por  el  Secretario  nombrado 
interinamente  para  este  acto. 

Simón  Bolívar  y  Francisco  Antonio  Zea^  JuanJer- 
man  Roscio,  Luis  Tomas  Peraza^  José'  España^  Ono- 
fre  Basadoy  Francisco  Parejo^  Eduardo  Hurtado^ 
Ramón  García  Cádiz ^  Diego  Antonio  Alcalá,  Diego 
Fallenillay  Ramón  Ignacio  Méndez^  Miguel  Guerre- 
rOy  Rafael  Urdáneta^  Antonio  María  BriceñOy  Euse- 
bio  Afanador  y  Juan  Vicente  Cardoso^  Fernando  Pe- 
ñalverj  Pedro  León  Torres^  Gaspar  Marcano^  San-- 
tiago  Marino  y  Tomas  Montilla^  Juan  Martínez  y  Ma-- 
nuelPalacioy  Domingo  Alzuru^  José  de  Jesús  Guevara. 

El  Diputado  interino  Secretario, 

Diego  Bautista  Urbaneja. 

Palacio  del  Congreso  nacional  en  Angostura,  a  17  de 
febrero  de  1819  Q.** — Pásese  esta  copia  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo  para  su  publicación  i  circulación . 

El  Presidente, 

Fratícisco  Antonio  Zea. 

El  Vocal  Secretario, 

Diego  Bautista  Urbaneja. 

Palacio  de  Gobierno,  a  18  de  febrero  de  1.8 1 8 «  g.^^ 
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ihiblíquese,  imprímase  i  comuniqúese  a  los  Jefes  de  las 
Provincias  libres  i  sus  Municipalidades» 

Simón  Bolívar. 
El  Secretario  de  Estado^ 

Pedro  B.  Méndez. 


Vergarm. 


Como  los  espresados  señores  Fernando  de  Penal  ver  i  Li««d»au«. 
Jos¿  María  Yergara^  que  llegaron  a  Londres  el  no  de  no- 
YÍembre  de  1819^  funcionaron  como  Ajenies  de  la  Repú- 
blica al  mismo  tiempo  que  el  señor  Méndez,  se  hace  nece- 
sario, para  mayor  claridad,  dar  cuenta  simultáneamente  de 
las  labores  de  cada  uno  de  ellos. 

YX  siguiente  despacho  contiene  el  primer  inforíne  que 
sobre  la  situación  de  nuestros  negocios  en  Europa  en  aqüe^ 
Ha  época  enviiiron  al  Gobierno  los  comisionados  de  An- 
gostura. 


Sefior  Secreurío  de  Estado  i  Relaciones  Esteríores. 


ICala  sitvadoB 
de  oa«ttro  crédito 


^  ^  Tenemos  ej  honor  de  participar  a' Usía  nuestrar  lle- 
gada a  Porsmouth  el  18  del  pasado  i  a  esta  capital  el  ao* 

^^  El  descrédito  en  que  se  halla  aquí  la  República  con 
motivo  de  no  haberse  dado'  cumplimiento  a  las  coiitratas  ^^SSS^ 
hechas  por  el  señor  Méndez,  las  recientes  desgracias  de 
Mac-Gregor,  los  esfuerzos  que  hace  laEspañai  la  conduc- 
ta del  mimsterio  ingles  con  re^ecto  a  nosotros,^  hacen  va- 
cilar Ta  confianza  de  los  comerciantes  sobre  la  permanencia 
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de  nuestra  República  i  la  seguridad  de  los  fondos  que  le 
avanzan  para  la  continuación  de  la  guerra. 

/    .,, ^  '*E1  sujeto  a  quien  Mr.  Hamílton  nos  hizo  el  honor  de 

•oUuS'^'diS'   introducirnos,   reservadamente  proteje  i  dirije    nuestras 

operaciones  para  el  empréstito;  pero  jeneralmente  todos 
los  comerciantes  interesados  por  nosotros  han  manifestado 
la  imposibilidad  de  conseguirlo :  con  todo,  no  desmayamos 
i  continuamos  haciendo  cuantos  esfuerzos  nos  sean  posi- 
bles, i  si  las  primeras  noticias  que  tengamos  de  las  opera- 
ciones de  nuestros  ejércitos  en  la  Nueva  Granada  i  pro- 
vincias de  Cumaná  i  Barcelona  son  favorables  podrán  ayu- 
darnos mucho  por  la  buena  impresión  que  harán  en  los 
capitalistas  • 

^8e  di<»rqoe  I.         ^  ^Sí  cl  Minístcrio  inglés  no  reoíbe  nuestras  proposicio- 

Franoia  protejerá  ^  *•         *-. 

«ueBtracauía.  ^^^  favorablcmcntc,  opinan  personas  de  mucha  repre- 
sentación aquí^  que  pasemos  a  Francia,  asegurándonos  que 
sus  Ministros  están  mui  dispuestos  a  protejer  nuestra  cau- 
sa i  celosos  de  los  pasos  que  damos  con  la  Inglaterra  ; 
pero  como]nuestros  poderes  están  limitados  para  tratar 
con  esta  ultima  potencia,  no  podremos  pasar  mas  adelante. 

^^i'^iSip         '^Nos  parece    conveniente  que  Su  Escelencia   envié 

ra  tratar  con  los  . 

amplios  poderes  a  los  representantes  que  tenga  en  Euro- 
pa, no  sólo  para  que  puedan  tratar  con  los  gobiernos 
de  ésta  parte  del  mundo,  sino  también  con  los  Enviados  de 
Chile  i  Buenos  Aires,  con  quienes,  para  dar  mas  peso  a 
nuestros  negocios,  emprendimos  una  negociación  con  el 
objeto  de  hacer  una  alianza  ofensiva  i  defensiva,  por  la 
cual  se  comprometiesen  las  Repúblicas  de  la  América  del 
Sur  a  no  hacer  la  paz  con  la  España  sin  el  previo  recono- 


ra  tratar  con  los 
Ooblernoi  de  Eu- 
ropa. 
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cimiento  de  la  Independencia  de  todas,  i  a  fin  de  que  se 
mancomunasen  en  los  créditos  poniéndose  antes  de  acuer-     scmteDU  eaie 

^11  I-I  f  •  y        •  ik    •        "***'    ""    tratado 

do  sobre  las  cantidades.  Don  Bernardino   Rivadavia,  Mi-  ?;8MS?o?e.*MÍ 
nistro  de  Buenos  Aires^^  se  negó  por  falta  de  poderes,  pe- 
ro ofreció  pedirlos.  Don  José  Antonio  Irizarri,  por  Chile,  se 
ha  prestado  mas  a  nuestra  solicitud  i  tenemos  pendiente 
la  negociación. 

"La  grande  espedicion  de  Cádiz,  según  las  noticias,  cmST*""""  ^^'^ 
no  podrá  salir  por  haberse  amotinado  en  el  puerto  de  Santa 
María.  En  la  Isla  de  León  hace  considerables  estragos  la 
peste  i  mueren  diariamente  de  4o  a  5o  personas. 

''Fernando  scihá  negado  a  ratificar  el  tratado  en  que  niíií'íitíficS 

7*       %  f^f        *  T  1  "  Ti  ®'  tratado  Bn  qae 

cedía  Jas  íloridas  a  los  americanos.  Jeneralmente  se  cree  cedi»  la. pionaa» 

a  liM  ameiicaDoe. 

que  los  ingleses  han  tenido  parte  en  la  resistencia  de  Fer- 
nando, i  se  dice  que  los  americanos  se  arman  con  activi- 
dad i  que  están  resueltos  a  tomar  las  Floridas  de  grado  o 
por  fuerza.  Si  es  del  último  modo,  la  guerra  de  esta  poten- 
cia con  la  España  será  mui  favorable  a  nuestra  Indepen- 
dencia. 

''Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 
^'Londres,  5  de  octubre  de  1819. 
Fernando  de  Peñalver^José  Maria  Vergara.^ 


El  siguiente  despacho,  de  r^ 3  de  octubre,  es  mas  con« 
solador  que  el  precedente  i  de  mayor  ínteres,  porque  re- 
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vela  mas  claramente  la  política  del  gabinete  de  S.  M.  B 
acerca  de  nuestra  misión. 


Sefior  Seoreurío  de  RcUcioneii  Esteriores  del  Gobierno  de  Venciaela,  Jiuq  Jermao 
Roscio. 


'  ^£n  nuestros  oficios  anteriores  comunicamos  a  Usía  que 
habiamos  participado  al  Ministro  de  S.  M.  B.  nuestra  lle- 
gada a  esta  ciudad,  i  solicitado  tener  con  él  una  entrevista 
en  que  pudiéramos  esponerle  el  objeto  de  nuestra  misión. 
conre«»Mia  d.         ''Trcccdias  después  de  haber  dirijido   nuestra  nota 

loa  tefloTM    Pe-  ^  *  ' 

SS»"" mÍ.  ^h¡S£  recibimos  la  contestación  hecha  a  su  nombre  por  Mr,  Ha- 

milton,  primer  oficial  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Este- 
riores,  en  la  que  nos  citaba  a  su  casa  para  el  dia  19  del 
presente. 

iipríiietp«ise-         ''Mr.  Hamilton  empezóla  conferencia  diciéndonos  de 
d2íií¿  í^ittóbií  P^te  del  Ministro  que  sentía  mucho  no  podemos  recibir 

a  le»  ijentei  de  il_  rii*  i*  i^ii 

coiomi^u         como  nombres  públicos,  porque  se  lo  impedía  la  buena 

armonía  en  que  estaban  con  España,  pero  que  como  indi- 
viduos particulares  nos  recibiría  cuando  quisiésemos,  si 
teniamos  alguna  cosa  que  comunicarle,  que  no  creyésemos 
conveniente  participar  por  el  conducto  de  Mr.  Hamilton, 
i  paredéndonos  regular  anunciar  al  Ministro,  por  medio  de 
este  señor,  el  objeto  de  nuestra  misión,  le  dijimos:  que 
desde  el  principio  de  nuestra  revolución  el  Gobierno  de 
Venezuela  habia  manifestado  a  los  Ministros  de  S.  M.  B. 

fU  ^!2r^"*  ^^^  ™^  grandes  deseos  de  unir  sus  intereses  a  los  de  la 
««•iGohienode  Inglaterra  por  los  víuculos  dc  gratítud,  por  la  protección 

que  de  ella  recibiese  para  conseguir  la  paz  i  el  reconoci- 
miento de  su  independencia,  i  por  los  de  un  comercio 


aK.fi. 
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cíproco  que  fuese  ventajoso  a  ambas  naciones;  que  por  es*- 
ta  razón  no  se  había  diríjido  a  ninguna  otra  potencia,  peto 
que  exijiendo  la  humanidad  que  se  ponga  termino  a  la 
guerra  desastrosa  en  que  nos  hallamos  comprometidos,  tan 
fatal  para  la  España  como  para  )a  América,  pues  su  resul- 
tado estaba  ya  claro  i  la  prolongación  de  la  contienda  solo 
podia  perjudicar  a  la  humanidad  i  al  comercio  universal, 
si  el  Gobierno  inglés  no  admitía  las  proposiciones  que  es- 
tábamos encargados  de  hacerle,  seria  forzoso  solicitar  de 
otras  potencias  la  mediación  que  con  preferencia  pretendía- 
mos de  S,  M.  B.  para  conseguirla  paz  i  el  reconocimiento 
de  nuestra  Independencia. 

**Se  nos  preguntó  si  teníamos  poderes;  respondimos 
que  sí  i  que  estábamos  prontos  a  presentarlos  si  se  nos  reci-  w^pSí- p!id 
bia  como  Ministros  Plenipotenciarios  del  Gobierno  de  Ve- 
nezuela i  Nueva  Granada  i  que  entonces  podríamos  mani- 
festar cuánta  era  la  confianza  de  nuestro  Gobierno  en  el 
deS.  M.  B.,  añadiendo  que  la  impotencia  de  la  España  u^Slliíñf'V^! 
para  volver  a  esclavizarnos  estaba  demasiado  proba- 
da en  nueve  años  de  una  guerra  feroz  e  inhumana,  cuyo 
resultado  había  sido  la  destrucción  de  cerca  de  veinte  mil 
españoles  e  infinitas  calamidades  para  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  que  lejos  de  intimidarles  habían  redoblado  su 
obstinación,  cuyos  habitantes  estaban  resueltos  a  morir 
todos  antes  que  volver  a  sufrir  la  cruel  dependencia  de  los 
españoles.  Que  la  hutíianidad,  la  razón,  las  ventajas  del  co-  eree^íK'*, 
mercio  del  mundo^  i  particularmente  el  de  la  Inglaterra^ 
exijian  que  nuestra  independencia  fuese  reconocida  i  que 
se  persuadiese  a  la  España  de  abandonar  su  obstinada  pre- 


se 

cree  Aierte    pam 
Tomoer  a  Bapáfta. 
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tensión  de  volver  a  dominar  colonias  que  habían  llegado 
al  estado  de  poder  existir  independientes  i  que  estaban 
determinadas  a  no  admitir  ningún  acomodamiento  con  ella 
si  antes  no  reconocía  la  Independencia. 

^me^i^Xiu^-         '^Mr.  Hamilton,  creyendo  que  ofreciamos  a  la  Inglate- 
«^ofrecer  uoioin-  rra  cl  comcrcio  esclusivo,  dijo  que  su  bobierno  no  había 

pensado  nunca  recibirlo  ni  pedirlo  i  sí  tener  un  derecho 
igual  a  las  demás  naciones;  a  lo  que  replicamos  que  solo 
deseábamos  que  la  Inglaterra  fuese  la  primera  que  nos  re- 
conociese, porque  queriamos  deberle  esta  obligación  con 
prejferencia  a  cualquiera  otra  nación  i  unimos  estrecha- 
mente con  ella. 

ctoácteri  ten-         *  *  Preguutó  dcspucs  cuál  era  el  carácter  del  Jeneral  Bo- 
bertador,  Uvar,  dcl  quc  se  habia  hablado  mui  mal  en  varias  Memo- 

rias que  corrían,  particularmente  las  deMIppisley  i  Wilson, 
i  cuál  habia  sido  la  conducta  de  estos  dos  individuos.  Le 
informamos  que  el  primero   era  un  loco  i  el  segundo  un 
intrigante,  i  le  referimos  en  pocas  palabras  cuál  habia  sido 
en  Venezuela  la  conducta  de  ambos .  Sobre  el  Jeneral  Bo- 
lívar le  dijimos  que  todos  sus  sentimientos  eran  dirijidos 
por  el  amor  a  la  gloría  i  de  dar  a  su  patria  la  libertad  i  la 
Independencia,   i  que  por  estos  nobles  principios  habia 
abandonado  una  gran  fortuna  i  hecho  cuantos  sacrificios 
puede  un  hombre  hacer  por  su  pais,  que  sus  jenerosos 
sentimientos  eran  conocidos  de  todos  los  venezolanos  i 
granadinos  que  lo  amaban  i  confiaban  en  el  • 

seí^'peáüw         *' Preguntó  después  de  quién  eran  los  poderes  que 

traíamos  ¡  cuál  era  el  Gobierno  que  teníamos.  Contesta- 
/       mos  que  del  señor  Zea,  Vicepresidente  del  Estado,  auto- 


I 
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rizado  por  el  Congreso,  por  estar  a  la  cabeza  del  ej^cito 
que  invadía  la  Nueva  Granada,  el  Presidente,  que  era  el 
Jeneral  Bolívar. 

*^  Preguntó  después  si  el  Congreso  habia  sido  elejidp  oriendeioon. 
por  los  pueblos,  si  habia  muchos  negros,  i  si  estos  serían 
el^idos  Representantes.  A  lo  primero  contestamos  que 
si;  a  lo  segundo  que  solo  en  las  inmediaciones  de  Caraca^ 
habia  muchos  i  que  no  serian  elejidos  porque  eran  incapa** 
ees  de  desempeñar  ninguna  función  que  necesitase  de  lu- 
ces^ i  que  tampoco  tenían  la  circunsta&cia  que  ex^ia  la 
Constitución. 

^  ^  Preguntó  si  nuestra  Constitución  era  federal  i  Uta     piimemeontti. 

^  tDckA  de  YeM« 

democrática  como  la  de  los  Estados  Unidos.  Contestadlos  '''*^''' 
que  la  Constitución  de  Venezuela  era  central  i  que  pordU 
se  establecía  un  Senado  vitalicio  i  una  Cámara  de  Repre- 
sentantes elejida  cada  cuatro  años  í  tín  Presidente  del  li- 
tado por  el  mismo  tiempo,  i  que  el  derecho  desufrajio  solo 
lo  tenían  los  que  tuviesen  cierta  propiedad  en  bienes  i^aj* 
ees,  o  casa  abierta  ejerciendo  alguna  profesión,  i  qu^para 
ser  elejido  se  exijia  mayor  propiedad  i  otras  condi- 
eiones. 

*^De  todo,  como  también  de  nuestros  nombres  i  de  las  Tennis  favo- 
provincias  de  que  éramos  Representantes  en  el  Congreso, 
tomo  apunte,  i  concluyó  diciendonos  que  sí  no  teníamos 
noticia  del  bilí  que  prohibía  la  recluta  de  tropas  en  Ingla- 
terra, que  L^rd  Castelreagh  aos  encargaba  que  lo  yierqimos 
i  lo  gbservá&ejiiQS^  qq^  sien^pre  que  quisiésemos  verlp  cOff 
mo  particular,  q^fi  qo  tenía  embarazo  en  redbiruos.  ][^dÍT 

iao$  I9S  gracias  i  le  dijipips  que  puieKFa  conducta  se  air^e^r 

.  4. 
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glariá  siempre  por  las  leyes  del  pais  en  donde  estuviésemos, 
i  concluimos  la  conferencia. 

*' Dentro  de  dos  dias  estará  concluido  el  prospecto,  del 
que  remitiremos  copia  en  primera  ocasión^  i  procederemos 
a  tomar  el  empréstito,  de  cuya  consecución  tenemos  las 
mejores  esperanzas  con  motivo  de  las  plausibles  noticias 
que  se  han  recibido  aquí  de  los  progresos  de  nuestras  ar- 
mas en  Venezuela  i  Nueva  Granada. 

^  ^  Hemos  recibido  los  oficios  de  Usía  de  los  meses  de 
julio  i  agosto.  Debemos  decir  a  Usía  que  sinembargo  de 
nuestra  economía,  tal  vez  no  alcanzará  el  dinero  para  sub- 
sistir aquí  el  tiempo  que  puedan  exijir  nuestros  negocios, 
en  cuyo  caso  jiraremos  contra  el  Gobierno  si  encontramos 
quien  nos  facilite  dinero. 

^^  A  todos  los  individuos  que  nos  han  hecho  algunos 
reclamos  respecto  a  deudas  del  Gobierno  de  Venezuela  o 
Nueva  Granada  les  hemos  dicho  que  hagan  sus  reclama- 
ciones al  soberano  Congreso. 

^  HDios  guarde  a  Usía  muchos  años . 

^'Londres,  28  de  octubre  de  iSiq,— 9.^ 

'^Fernando  de Peñaher — José  María  J^ergaraJ* 


lüboTM  de  loe 
•MiliioDadot   d« 


Los  comisionados  de  Angostura  dirijieron  sus  esfuer- 
zos al  logro  del  objeto  cardinal  de  su  comisión,  que  era  el 
de  conseguir  un  empréstito  de  tres  millones  de  pesos>  i 
aunque  no  les  fue  posible  obtener  esto,  sí  pudieron  com- 
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prar  a  crédito  algunos  elementos  de  guerra;  i  resolvieron 
que  uno  de  ellos,  el  señor  Vergara,  permaneciese  en  Lon- 
dres hasta  recibir  nuevas  órdenes  del  Gobierno,  i  partir 
el  otro  con  dirección  a  Colombia,  como  ío  hizo  en  abril 
de  1820,  a  rendir  cuenta  de  su  comisión,  lo  que  verificó 
en  Angostura  en  nota  de  9  de  agosto  que  reproducimos 
aquí,  sin  perjuicio  de  referirnos  a  ella  en  el  capítulo  dedi- 
cado al  examen  de  la  deuda  esterior  • 


ScSor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  i  de  Hacienda. 

*' Desde  que  el  soberano  Congreso  me  honró  con  su 
elección  para  que  pasase  a  Inglaterra  a  solicitar  un  emprés- 
tito de  tres  millones  de  pesos,  conocí  la  dificultad  que  ha- 
bía de  obtener  buen  suceso  dé  una  negociación  que  exijia 
mucha  confianza  de  parte  de  los  prestamistas  en  la  seguri- 
dad  de  los  capitales  que  avanzasen,  i  exacto  pagamento  de 
sus  réditos,  i  así  lo  hice  presente  al  Congreso :  pero  al- 
gunos de  sus  honorables  miembros  observaron  que  el 
amor  a  la  causa  de  la  América  tenia  las  casas  de  los  comer- 
ciantes de  Inglaterra  abiertas  para  auxiliarla,  sin  reparar 
que  a  los  hombres  de  esta  profesión  les  importa  mui  poco 
la  libertad  de  todos  los  pueblos  del  mundo,  cuando  saben  fi^í'^FSni^'li 
que  corren  el  riesgo  de  no  ser  pagados  en  mucho  tiempo, 
o  de  perder  sus  fondos,  a  que  están  mas  apegados  que  a  su 
propia  libertad  i  la  de  su  patria;  sinembargo  dé  que  yo 
asi  lo  conocía^  no  me  atreví  a  escusarme,  ni  a  resistir  abier- 
tamente él  desempeño  de  la  comisión  que  se  me  había 
confiado,  porque  temí  se  tuviesen  mis  razones  por  vanas 
escusas  para  no  separarme  de  mi  familia,  ni  de  mis  intere- 
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kes  particulares,  que  en  todos  tiempos  he  sacrificado  por 
servir  los  del  Estado,  i  esta  fué  la  liníca  razón  que  tuve 
para  admitir  el  cargo,  que  híi  tenido  el  resultado  que  pre- 
dije al  Soberano  Congreso  antes  de  mi  salida  de  Angostura. 
Tuve  por  fundamento  pata  opinar  de  este  modo,  que  no 

4 

se  habiá  pagado  la  mas  pequeña  cantidad  a  los  acreedores 
del  Estado  que  le  habian  abonado  mas  de  dos  millones  de 
pesos  fuertes  en  elementos  de  guerra,  pagaderos  al  conta- 
do, según  las  contratas  que  habian  hecho  con  don  Luis 
López  Méndez,  i  efectivamente  no  me  engañé. 
t^íühítí^  ''Cuando  llegué  a  Lóbdres  principiaban  a  quebrar  las 
«Mir  ''  ^^^  casas  que  habían  enviado  sus  intereses  a   Venezuela  en 

Jiittelijenbia  de  que  se  les  pagaría  al  contado,  i  sucesiva- 
mente eontinUai'on  quebrando  otras,  i  al  mismo  tiempo 
decayendo  el  crédito  de  don  Luis  Méudez  i  él  de  nuestra 
República.  A  estos  escándalos  se  agregaron  los  que  hizo 
él  Jeneral  Mac-Gregor  con  su  desgraciada  espedicion  a 
Puerto  Bello)  la  que  después  de  haber  costado  la  vida  a 
mas  de  cuati^ocientos  ingleses,  costó  también  a  los  comer t 
ciantes  miats  dé  millón  i  medio  de  pesos,  que  con  engaño^ 
i  fraudes  les  arrancaron  Mac-Gregor  i  lel  Jefe  de  su  Estado 
Mayor)  Meceroüi,  por  Ids  cuiales  estaba  en  la  cárcel  el  se- 
ñor Réal^  que  los  habla  autorizado  como  ájente  de  la  Nue- 
va Granada  • 

« 

SíÍM/ieíi  "  ^  todas  estás  desagradables  ocurrencias  se  juntó  otra 
dé  ináyor  importancia.  Veintidós  dias  después  de  mi  lle- 
gada a  Londres  se  verificó  la  prisión  del  señor  Méndez  por 
treinta  mil  libras  esterlinas  que  le  cobraba  Mr.  Campbell, 
que  ise  hallaba  en  la  cárcel  por  no  haber  podido  cubrir  sus 
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créditos,  i  a  la  misma  fué  conducido  el  señor  Méndez,  eb 
donde  permaneció  todo  el  tiempo  que  residí  en  Londres. 
Este  negoció  de  Campbell  i  Méndez  tuvo  inmediatamente 
toda  la  publicidad  üecesaria  a  perjudicar  nuestra^  opinión ^ 
porque  por  apelación  se  llevó  al  Tribunal  de  la  Cancillería, 
i  los  estrados  que  allí  se  tuvieron,  con  la  deliberación  del 
Juez,  se  pusieron  en  las  gacetas  que  alarmaron  a  los  acree- 
dores particulares  de  Méndez  i  también  a  los  del  Estado. 
Apesar  de  que  todos  estos  acontecimientos  hacían  dema- 
siado vergonzosos  los  pasos  que  yo  debía  dar  para  cumplir 
con  mi  comisión^  continué  ^^haciendo  todo  cuanto  habría 
hecho  si  no  hubiesen  ocurrido  unos  acontecimientos  que 
habrían  desalentado  a  cualquiera,  que  no  hubiera  tenido 
el  empeño  que  yo  tenia  en  conseguir  los  auxilios  que  tanto 
necesitaba  nuestra  República;  pero  todo  fué  en  vano, 
porque  la  opinión  había  caído  hasta  el  último  punto  de 
descrédito. 

*'  El  Duque  de  Sussex,  a  quien  debí  muchas  atencio-     Duijencuipam 

obtener   ou    em- 

nes,  se  encargó,  sin  que  yo  se  lo  suplicase,  de  solicitar  p'*''*'*** 
entre  los  banqueros,  sus  amigos,  el  empréstito,  i  al  efecto 
me  hizo  formar  con  su  Secretario  la  nota  que  había  de  pre- 
sentarles, como  una  especie  de  proyecto,  i  pocos  días  des- 
pués me  dijo  que  sus  pasos  habían  sido  inútiles,  porque  no 
se  tenia  confianza  en  la  permanencia  de  nuestro  Gobierno, 
^  i  que  igualmente  temíanlos  negociantes  que  los  réditos  no 
fuesen  pagados  con  esactitud. 

*' Al  mismo  tiempo  que  el  Duque  daba  estos  pasos,  hacia 
yo  celebrar  una  junta  de  comerciantes  para  consultarles  el 
úegocio,  los  que  comisionaron  a  dos  de  entre  ellos  para  que 
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formasen  un  proyecto  de  prospecto  e  hiciesen  imprimir  una 
prueba  de  el,  para  considerarla  con  sus  amigos,  lo  que  se 
ejecutó  así ;  ¡  habiéndose  juntado  otra  vez,  dijeron  que  no 
debia  publicarse  la  solicitud  del  empréstito,  ni  darse  pros- 
pecto al  efecto,  porque  ellos  habian  sondeado  la  opinión 
de  los  capitalistas,  i  estaban  persuadidos  de  que  eran  vanas 
cuantas  dilijencias  se  hiciesen  sobre  este  negocio* 

^'  Con  esta  contestación  no  traté  mas  de  empréstito,  i 
esperé  el  resultado  que  tuviese  el  que  solicitaba  el  Diputa- 
do de  Chile  ofreciendo  comercio  esclusivo,  i  otras  ventajas 
estraordinarias,  que  habrá  visto  Usía  en  la  copia  del  pros- 
pecto que  dio  este  ano  i  que  yo  incluí  en  uno  de  mis  ofi- 
cios. No  habiendo  podido  conseguir  por  esta  vez  nada  el 
señor  Diputado  de  Chile,  publicó  después  otro  con  el  Di- 
putado de  Buenos  Aires,  i  a  nombre  de  las  dos  Repüblicas, 
que  tuvo  la  misma  suerte  del  primero.  Por  el  ejemplar 
EgoiwnoH,.  loi  del  segundo  prospecto  que  va  adjunto  verá  Usía  las  venta- 
Boenoi  Air»,      j^^  ^^^  ofrecicron  los  diputados  de  Chile  i  Buenos  Aires.  Si 

ellos  hubieran  querido  unirse  conmigo,  como  se  lo  propu- 
se luego  que  llegué  a  Londres,  para  pedir  el  empréstito  a 
nombre  de  las  tres  Repúblicas  mancomunadas  al  pago  de 
toda  la  cantidad  que  se  tomase,  pudiera  ser  que  algo  se 
hubiera  conseguido ;  pero  el  Diputado  de  Chile  creyó  que 
el  crédito  de  su  República  era  mui  superior  al  de  la  nues- 
tra, i  al  fin  vio  su  desengaño. 

«uSíTírSeSí         **  Conocerá  Usía  la  poca  franqueza  de  este  señor  por  la 
io»«ted« Chile,    carta  que  dirijio  al  Jeneral  Vergara  i  a  mi,  a  causa  de  ha- 
berle escrito  Vergara  otra,  sin  consultarme,  i  cuyo  conté- 
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nido  ignoro  todavía.  Incluyo  a  Usía  la  carta  orijlnali  copia 
de  mi  contestación. 

*' Los  mismos  obstáculos  que  impedian  la  consecución     Poyi-dodero 

*  *■  !oni/:icion  un  C» 

del  empréstito,  embarazaron  también  la  terminación  del  ""'*''* 
negocio  de  colonización.  Los  señores  Nolan,  Jaffray ,  i  He- 
rring,  con  los  mejores  deseos  de  llevarlo  adelante,  no  se 
atrevían  a  concluirlo  sin  haber  asegurado  antes  un  fondo 
de  doscientos  mil  pesos  con  qué  costear  el  trasporte  de  los 
pobladores  i  sus  establecimientos.  Con  este  objeto,  i  el 
de  ver  si  se  podía  conseguir  también  el  establecimiento  de 
>un  Banco,  u  otros  recursos  a  nuestra  República,  trataron 
de  hacer  una  junta  que  debia  presidir  Mr.  Bering,  que  es 
el  primer  comerciante  de  Inglaterra.  Yo  escribí  a  este  se- 
ñor, que  se  hallaba  en  el  campo,  suplicándole  prestase  su 
condescendencia,  i  él  me  contestó  con  mucha  cortesía  i 
propensión  a  protejer  el  negocio;  pero  cuando  volvió  a 
Londres  i  estaba  para  formarse  la  Junta,  murió  el  Reí  i  se 
disolvió  el  Parlamento,  del  que  todos  los  que  debían  com* 
ponerla  eran  miembros,  i  salieron  inmediatamente  de  Lon- 
dres a  solicitar  sus  reelecciones.  Con  este  motivo  se  sus- 
pendió el  negocio  para  cuando  volviesen,  i  hasta  mi  salida 
de  Lóüdres  no  habían  regresado.  Yo  asejguro  a  Usía  que 
no  tenia  ninguna  confianza  i  muí  poca  esperanza  de  [que 
este  paso  produjese  alguna  cosa  favorable,  porque  veía alos 
emprendedores  de  la  colonización^ temerosos  de  continuar 
su  empresa,  i  aun  sospeché  que  la  consultaron  con  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores,  de  quien  presumí  no  reci- 
bieron contestación  satisfactoria.  El  señor  Vergara  dirá  el 
resultado  de  la  junta  que  debía  formarse  luego  que  se  abríe- 
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se  el  Parí  amento  ;  pues  para  eotónces  estarían  en  la  capital 
,  los  sujetos  que  debían  componerla. 

^^  Aunque  por  todas  partes  encontraba  cerradas  las 
puertas,  no  por  eso  dejaba  de  tocar  en  las  que  podían 
abrirse;  pero  fué  en  vano.  Los  escandalosos  artículos  que 
se  ponian  diariamente  en  las  Gacetas  por  cada  uno  de  los 
oficiales  del  Jeneral  D'Evereux  que  regresaban  de  Marga- 
rita, acabaron  de  confirmar  el  descrédito  de  la  República. 
En  Irlanda  se  formó  también  una  junta  que  hizo  crujir 
aquellas,  dando  mas  publicidad  que  las  otras  a  las  miserias 
de  Margarita,  e  inspirando  las  peores  ideas  sobre  la  cou* 
ducta  de  D'Evereux  i  sus  ajentes,  que  eran  trascendentales 
a  todos  los  de  la  República.  Este  fué,  sin  duda,  el  golpe 
mas  funesto,  i  al  que  yo  atribuyo  el  np  haber  podido  nego- 
ciar alguna  cantidad  de  fusiles,  porque  ya  no  se  creia  a 
nadie.  Conociendo  que  en  Londres  no  era  posible  resta- 
blecer la  confianza  que  se  habia  absolutamente  perdido^ 
me  dirijí  a  Francia  sirviéndome  de  Mr.  Rivafiooly,  oficial 
■d?f2S'*%1ÍJí  ™^  vivo  i  diestro  para  estos  negocios.  Este  sujeto  logró 

«•portación  imfri-  •  «^  j.  *1    /*      *i        *  J*  *1  *  i 

«*^rf  Doque  de  ncgocidr  CU  Duuquerque  diezma  xusiiesiuiez  mu  vestidosi 

que  debian  ponerse  en  Angostura  en  todo  el  mes  de  abril. 
Efectivamente  los  fusiles  principiaron  a  cargarse  al  buque 
que  habia  de  traerlos,  i  cuando  estaba  ya  a  media  carga^ 
fué  asesinado  el  Duque  deBeri,  i  con  este  motivo  salió  del 
ministerio  Mr .  de  Casel  que  habia  permitido  la  estraccion  que 
prohibió  el  duque  de  Richelieu  su  sucesor,  i  fueron  vuel- 
tos a  poner  eq  tierra.  Yo  presumí  que  este  fué  un  pretestQ 
decente  para  faltar  al  negocio,  i  ^ue  las  verdaderas  causas 
habiai)  sido  los  informes  quQ  tuve  noticia  se  topuaron  ep 
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Londres  por  la  casa  que  había  emprendido  la  negociación. 
Lo  mismo  sucedió  poco  mas  o  menos  con  otros  diez  mil 
fusiles  que  por  el  conducto  de  Mr.  Campbell,  de  New 
Castle,  se  habian  contratado  en  Dinamarca  a  plazos  mui 
cómodos.  Estos  también  faltaron,  diciendo  sus  dueños 
que  los  habian  vendido  al  contado  a  negociantes  de  Ham- 
burgo,  porque  no  creian  que  nuestra  República  pagase  en 
los  plazos  que  se  le  ofrecia. 

^^  Estando  las  cosas  en  tan  mal  estado,  se  presentó  un  compradeirvin. 
negoc  iante  de  Trieste  a  ofrecer  treinta  mil  fusiles  i  otros 
artículos  de  guerra ;  sus  proposiciones  fueron  admitidas, 
pero  de  ningún  modo  quiso  enviar  el  buque  al  Orinoco,  i 
dio  sus  órdenes  para  que  se  dirijiese  a  San  Bartolomé,  o  al 
cabo  Currigue,  entre  tanto  recibia  la  opinión  de  sus  com- 
pañeros de  Trieste  sobre  el  negocio :  pocos  dias  después  de 
mi  salida,  padece  que  la  recibió  i  en  consecuencia  trató  con 
el  señor  Vergara  que  vendrían  aquí  en  todo  el  mes  de  julio 
los  treinta  mil  fusiles  que  no  han  parecido.  También  me 
pidió  este  señor  una  carta  en  que  yo  comprometiese  el  Go- 
bierno de  Colombia  a  recibir  por  el  mes  de  setiembre  de 
este  año  veinticinco  mil  fusiles  mas,  abonando  en  cada  fu- 
sil un  cincuenta  por  ciento  de  utilidad  sobre  el  precio  que 
tienen  en  las  fábricas  de  Inglaterra  i  Francia :  yo  di  la  carta 
aceptando  estas  condiciones,  no  sé  si  tendrá  efecto  el 
negocio. 

*  'Entre  tanto  que  pasaba  cuanto  he  referido,  no  me  ol vi-  ^JÜÍ^Z  Í!^X 
daba  de  la  libertad  de  don  Luis  López  Mcndez,  i  al  fin  se 
logi'ó  que  el  acreedor  desistiese  de  sus  pretensiones.  El 
exijió  que  se  le  diesen  letras  de  cambio  jiradas  por  Méndez, 
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por  Vergara  i  por  mi  sobre  este  Gobierno,  lo  que  hubiera 
hedbo  responsables  de  la  deuda  a  las  [personas  de  los  tres. 
No  fué  admitida  esta  proposición^  i  se  le  dijo  que  se  le  da^- 
rían  las  certificaciones  que  le  conviniesen  como  deuda  del 
Gobierno  para  que  pudiese  negociarlas  del  modo  que  qui- 
siese, lo  que  resistió  con  tenacidad;  pero  al  fín  temió  per- 
derlo todo,  porque  se  le  hizo  saber  por  un  abogado  que 
era  necesario  que  dijese  quién  era  su  deudor;  pues  si  lo 
era  el  Gobierno  de  Colombia,  Méndez  estaba  preso  con 
injusticia  i  debia  ser  puesto  en  libertad  inmediatamente,  ¡ 
si  continuaba  en  la  cárcel,  el  Gobierno  no  miraría  el 
negocio  ccmio  personal  de  Méndez,  que  no  teniendo  pro* 
piedades  pagarla  con  la  información  de  insolvencia.  Esta 
resolución  determinó  a  Campbell  a  recibir  las  certificacio- 
nes, i  a  que  Méndez  saliese  de  la  cárcel  libre  de  la  respon- 
sabilidad que  él  quería  atribuirle. 

^^  Después  que  tuve  la  conferencia  con  el  señor  HamU^ 
ton,  Secretario  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  de 
que  di  noticia  a  Usía  en  mis  comunicaciones  de  octubre 
del  afio  pasado^  no  volví  a  tratar  mas  con  el  Ministerio 
porque  estaba  instruido  por  personas  inmediatas  a  él  de  la 
inutilidad  de  las  jestiones  que  hiciera  para  ser  recibido 
como  Enviado  de  Colombia,  i  yo  no  quise  verlo  con  otro 
carácter,  como  se  me  hizo  decir  que  seria  admitido,  por- 
que solo  habría  servido  para  entrar  en  conversaciones  se- 
mq^ntea  a  las  que  el  señor  Hamiltou  me  promovió  cuando 
le  vbité,  de  las  que  di  parte  a  Usía  en  mis  citados  oficios 
de  octubre. 

^*  No  tengo  duda  que  el  Rei  de  Inglaterra  i  sus  Mi^ 
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nistros  son  amigos  de  nuestra  cattsá  f)or  las  Tentajas  qué    ,¿^g*^f*jjj^'^ 
resultan  de  ella  al  comercio  de  lunación;  pero  taiüp<wid   ""«*"'*'^ 
la  tengo  de  que  estos  señores  no  tomarán  parte  eii  el  reco- 
nocimiento de  nuestra  independencia,  mientras  subsi^srla 
santa  alianza  í  el  sistema  de  Europa  en  el  estado  qué  quedó 
después  de  la  espulsion  de  Napoleón.  El  Gobierno  iugl^és 

m 

desea  conservarse  en  paz  para  arreglar  sus  negocios  iúttí*- 
riores  que  no  están  tranquilos,  ¡  descargarse  de  la  asom- 
brosa deuda  que  lo  abruma,  i  teme  que  los  celos  delás 
potencias  del  continente  a  su  preponderancia  marítiiUá 
formen  con  cualquier  pretesto  una  nueva  coalición  cotítrá 
la  Inglaterra,  cuyos  embarazos  la  obligan  a  manifestar  mu-* 
cha  moderación. 


dtudal  Papft* 


^  ^  Pocos  dias  antes  de  mi  salida  de  Londres  logré  que     bi  mhot  b^u 

^  *■  ledacu  una  aott- 

el  señor  Andrés  Bello  acabase  una  representación  que  ha- 
bía mucho  tiempo  estaba  encargado  de  hacer  en  lengua 
latina  para  el  Papa,  informándole  de  la  decadencia  del 
culto  divino  en  estos  paises  por  la  escasez  de  sacerdotes,  i 
la  necesidad  que  tenian  de  obispos,  de  cuyo  contenido  se 
habrá  impuesto  su  Escelencia  el  señor  Vicepresidente  por 
la  copia  que  le  entregué  luego  que  llegué  a  esta  ciudad,  i 
el  señor  Vergara  quedó  encargado  de  dirijir  el  orijinal  al 
Nuncio  de  Su  Santidad  en  París  para  que  fuesen  por  su 
conduc  to  con  seguridad  a  Roma . 

"  Nada  tengo  que  añadir  a  Usía  sobre  el  negocio  de  k 
nota  que  se  pasó  al  Duque  de  San  Carlos  firmada  por  todos 
los  Diputados  de  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur  que 
estábamos  en  Londres,  a  lo  que  espuse  a  Usía  cuando  tuv^ 
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el  honor  de  pasarle  las  copias  de  dicha  nota  con  otros  do- 
cumentQs  relativos  a  este  asunto* 

^  ^  Este  ha  sido  el  resultado  de  una  comisión  que  acepte 
solo  por  delicadeza,  sacrificando  la  salud  de  mi  mujer,  i  sin 
reparar  en  el  mal  estado  de  la  mia.  Si  no  he  logrado  llenar 
el  objeto  con  provecho  de  la  República,  tengo  la  satisfac- 
ción de  haber  hecho  cuantos,  esfuerzos  me  permitían  las  fa- 
tales circunstancias  en  que  tuve  la  desgracia  de  ser  elejido 
para  desempeñarla,  i  que  no  es  culpa  mia  que  el  suceso  no 
haya  correspondido  a  mis  patrióticos,  deseos.  Consideran- 
do mi  permanencia  en'  Londres  por  mas  tiempo  costosa  a 
la  República,  deliberé  volverme  como  me  lo  permitieran 
mis  instrucciones,  al  seno  de  mi  patria  i  familia,  en  donde 
he  encontrado  otros  motivos  de  pena  i  de  disgusto. 

* '  Todo  lo  que  comunico  a  Usía  para  que  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  de  su  Excelencia. 

^*Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

'*  Angostura,  agosto  g  de  1820. 

Fernando  de  PeñálverJ^ 


Como  queda  dicho,  a  la  venida  del  señor  Peñalver  que- 
dó en  Londres  el  señor  Vergara  en  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes como  comisionado  del  Congreso  de  Angostura  para 
examinar  las  operaciones  fiscales  del  señor  Méndez  i  traba- 
jar de  común  acuerdo  en  la  consecución  de  nuevos  ele- 
mentos para  poder  continuar  con  ventaja  la  guerra,  al 
mismo  tiempo  que  para  fomentar  ]a  opinión  en  aquellos 
paises  e  inclinar  a  los  gabinetes  del  viejo  mundo,  i  con  es- 
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pecialidad al  deS.  M.  B..,  al  reconocimiento  oficial  délos 
nuevos  gobiernos  de  la  America  del  Sur,  lo  cual  tendia  a 
consolidar  nuestra  independencia  i  a  alejar  i  disminuir  el 
encono  de  la  antigua  Metrópoli. 

Atendida  la  situación  de  la  guerra,  la  escasez  de  recur. 
sos,  la  dificultad  en  las  comunicaciones,  i  los  trabajos  bien 
dirijidos  de  los  ajentes  de  Fernando  Vil  acreditados  en  las 
demás  cortes  de  Europa  para  impedir  que  ellas  nos  favo- 
reciesen, i  el  interés  claramente  manifestado  de  los  Sobe- 
ranos de  que  no  se  planteasen  en  estos  paisés  las  institu- 
ciones de  los  Estados  Unidos;  atendido  todo  esto,  deci- 
mos, fueron  sinembargo  de  benéficos  resultados  los  esfuer- 
zos de  los  señores  Méndez  i  Vergara,  quienes  no  omitieron 
medio  alguno  que  les  aconsejara  su  ascendrado  patriotismo 
i  despejada  intelijencia  hacia  los  fines  indicados.  Ellos 
desvanecían  las  malas  impresiones  que  llevaban  a  la  Bolsa  i 
al  Gabinete  los  enemigos  de  la  independencia,  haciendo 
de  los  reveses  naturales  de  la  guerra  triunfos  completos  de 
la  Metrópoli  en  la  América.  Ellos  procuraban  mantener  el 
crédito  de  su  pais  pagando  las  deudas  que  habian  contraí- 
do, o  al  menos  los  intereses  de  ellas,  mediante  operaciones 
que  permitían  atender  a  esto  i  daban  nuevos  recursos  para 
la  continuación  de  la  guerra. 


CAPrrULO  II. 


Misión  del  sezor  Zea  en  Europa. 

Es  ya  tiempo  de  introducir  en  estos  Anales  Diplomáti* 
eos  al  primer  varón  consular  de  Colombia,  tan  conocido 
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en  Europa  como  en  América,  i  a  quien  la  histpria  le  ha 
consagrado,  i  seguirá  consagrándole,  pajinas  de  honor  que 
le  atraerán  la  gratitud  de  las  futuras  jeneraciones.  Hablamos 
del  inmortal  Zea,  primer  Vicepresidente  de  Colombia  i  pri- 
mer Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  cerca  de  las  Cortes  del  viejo  continente. 

Don  Francisco  Antonio  Zea  nació  en  Medellin  el  2 1  de 
octubre  de  1770.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Semi- 
nario de  Popayan,  que  por  entonces  rejentaba  el  señor  Fé- 
lix Restrepo.  Luego  cursó  facultad  mayor  en  el  colejio  de 
San  Bartolomé  de  esta  ciudad  de  Bogotá,  en  donde  bien 
pronto  sirvió  como  catedrático  la  clase  de  latinidad.  Cola- 
boró en  el  ''  Papel  Periódico"  invitando  a  los  jóvenes  al 
estudio  de  la  naturaleza^  que  era  lo  mismo  que  él  hacia,  a 
la  sazón,  con  don  José  Celestino  Mutis.  Cuando  apenas 
cumplia  19  años,  fué  nombrado  miembro  de  la  espedicion 
botánica,  en  la  que  prestó  eficaz  cooperación.  De  1789  a 
1794  se  consagró  a  las  ciencias  naturales.  Complicado  en 
la  causa  seguida  en  1794  21  Nariño  i  a  sus  ilustres  compañe- 
ros por  la  publicación  de  los  *'  Derechos  del  hombre,*'  fué 
remitido  a  España,  donde  permaneció  encerrado  dos  años 
en  una  fortaleza,  hasta  que  se  concluyó  su  causa  i  fué  ab- 
suelto,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  sus  compañeros. 
El  Gobierno  español  le  dio  entonces  una  comisión  científi- 
ca en  Paris,  i  allí  permaneció  tres  años  completando  i  per- 
feccionando sus  estudios.  Quiso  regresar  a  su  patria,  pero 
el  Gobierno  que  lo  estimaba  peligroso,  lo  nombró  Director 
del  gabinete  botánico  de  Madrid,  de  cuyo  destino  tomó 
posesión  el  17  de  abril  de  i8o5.  En  aquella  época  redactó 
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dos  periódicos :  el  Mercurio  de  España  i  el  Semanario 
de  agricultura.  Tomó  parte  en  la  revolución  de  Aran- 
juez  en  1807.  Fue  designado,  como  diputado  americano^ 
de  las  Cortes  que  se  reunieron  en  Bayona,  habiendo  sido 
nombrado  luego,  oficial  mayor  de  lá  Secretaría  de  lo  Inte- 
rior, i  en  seguida  Prefecto  de  Málaga,  cuyo  destino  servia 
cuando  estalló  en  su  patria  la  revolución  de  1810.  Bien 
pronto  hubo  de  abandonar  la  España,  en  donde  no  podia 
ya  residir^  pues  era  mui  conocido  su  amor  a  la  causa  ame- 
ricana. En  1814  pasó  a  Inglaterra,  en  donde  algunos  ame- 
ricanos, amigos  suyos,  le  facilitaron  los  recursos  de  que 
carecia  para  poder  venir  a  Colombia.  Madama  Bompland, 
que  a  la  sazón  se  hallaba  en  Londres,  se  encargó  de  aten- 
der a  la  subsistencia  déla  esposa  del  señor  Zea.  Una  vez 
llegado  a  Angostura  este  ilustre  partidario  de  la  indepen- 
dencia^ fue  nombrado  Vicepresidente  de  la  República  i 
asumió  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  en  ausencia  del 
Libertador,  quien  afines  del  año  de  1819  le  confió  la  alta 
misión  diplomática,  en  cuyo  desempeño  murió  en  1822. 


Bien  que  hayamos  de  alterar  el  orden  cronolójico  no 
podremos  dispensarnos  de  anteponer  a  los  trabajos  ordi- 
narios de  la  Legación  a  cargo  del  señor  Zea  ese  documento 
de  oro  llamado  así  en  la  Historia  que  tanta  fama  i  nombra- 
dla alcanzó  para  su  autor  i  para  Colombia  entre  los  pue- 
blos i  los  Gobiernos  del  viejo  mundo,  documento  histórico 
que  semejante  a  los  cuadros  de  Rafael  i  de  Miguel  Anjelo, 
adquirirá  mayor  timbre  mientras  mas  siglos  trascurran. 
Hablamos  de  la  ^guíente 
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COMUNICACIÓN  OFICIAL 

dirijidapor  el  sefior  Frajicisco  A.  Zea,  Ministro  de  Colombia  a  los  Gabinetes  de 

Europa. 

El  que  suscribe,  Enviado  Estraordinario  i  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia,  para  esta- 
blecer sus  relaciones  políticas  i  comerciales  con  las  poten- 
cías  de  la  Europa,  tiene  el  honor,  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  su  Gobierno  de  dirijir  a  .  .  .  .  la  siguiente 
comunicación : 

El  ruido  de  la  lucha  que  ha  sostenido  Ja  América  con- 
tra la  España  ha  resonado  por  todo  el  universo.  Si  sus 
detalles  estraordinarios  son  todavía  ignorados  de  algunos, 
a  lo  menos  no  puede  quedar  duda  acerca  de  los  inmensos 
resultados  que  se  han  obtenido  a  fuerza  de  pelear  i  vencer. 
La  Anjérica  deprimida,  esclavizada,  por  tres  centurias,  ha 
sacudido  el  yugo  ele  la  Metrópoli.  España  nada  posee  mas 
allá  de  los  mares  que  bañan  la  Península. 

La  América  ha  alcanzado  en  efecto  la  plenitud  de  sü 
edad,  el  aumento  de  la  población,  la  estension  de  los  co- 
nocimientos, mil  nuevas  necesidades  que  la  Metrópoli  no 
podia  satisfacer  hicieron  la  crisis  inevitable.  España  des- 
poblada, sin  marina,  sin  industria,  ¿  pudiera  haber  reteni- 
do mas  tiempo  bajo  su  cetro  todo  un  continente  separado 
de  ella  por  un  océano  inmenso  ?  Su  independencia,  pues^ 
no  ha  hecho  mas  que  restablecer  el  orden  de  la  naturaleza, 
i  poner  un  término  a  los  males  infinitos  que  necesariamente 
derivaban  de  una  unión  tan  mal  ajustada. 

España  arrojada  por  siempre  de  las  costas  de  lá  Amé* 
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rica,  no  tiene  ya  medios  de  volver  a  ellas.  Dividida  en  su 
interior^  en  lo  esterior  sin  influjo^  privada  de  las  minas  de 
Méjico,  i  del  Perú,  ¿  de  dónde  podría  sacar  soldados  para 
^spediciones  distantes?  ¿cómo  podría  arrostrar  los  gastos 
de  los  armamentos  necesarios  para  reconquistar  lo  que  ha 
perdido?  Los  puertos,  las  plazas  fuertes,  todo  está  en 
poder  de  los  americanos.  Los  emblemas  de  la  supremacía 
europea  han  desaparecido ;  los  leones  i  las  torres  de  Cas- 
tilla han  cedido  su  lugar  al  estandarte  de  la  libertad  e  in- 
dependencia .  En  estos  vastos  paises  que  por  tanto  tiempo 
fueron  el  m&nantial  de  la  grandeza  española,  i  el  teatro  de 
la  dominación  estranjera^  no  queda  ahora  mas  que  las  huesas 
diseminadas  de  los  guerreros  que  se  enviaron  a  sofocar  nues- 
tros destinos.  Por  todas  partes  se  han  formado,  i  se  levan- 
tan Estados,  fundados  sobre  las  mismas  bases,  igualmente 
favorecidos  por  la  naturaleza,  poderosos  en  recursos  loca- 
les, i  confiados  de  un  porvenir  que  no  puede  dejarlos  biu- 
lados.  El  clima  solo  lesprotejeriade  temerarias  invasiones, 
coando  el  bien  acreditado  valor  de  sus  habitantes  no  ofre- 
ciese  la  mejor  de  las  garantías. 

Entre  estos  Estados  se  levanta  el  de  Colombia.  Doce 
años  de  guerra  incesante  no  han  podido  impedir  sus  pro- 
gresos. Ella  ha  reconocido  el  fruto  de  sus  nobles  esfuerzos. 
Colombia  es  libre,  soberana,  e  idependiente.  Todos  los 
nuevos  Estados  pronto  formarán  una  solemne  i  completa 
asociación,  i  fijarán  de  común  acuerdo  las  bases  de  la  gran 
confederación,  contra  la  cual  todo  ataque  esterno seria  mas 
absurdo  que  peligroso.   Si  fuera  posible  la  coalición  del 

6. 
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resto  del  mupdo  civilizado,  ella  sería  deshecha  Qonitra  esta 
barrera. 

Habiendo  así  llegado  al  punto  que  al  presepte  ocupa, 
asimilada  de  hecho  i  de  derecho  a  todas  las  otras  naciones, 
i  queriendo  vivir  en  términos  de  amistad  con  todos  los 
pueblos,  la  América  solo  pide  el  ser  reconocida  por  la  gran 
familia  de  que  forma  parte  i  a  quien  su  asociaciou  do  pue* 
de  pílanos  que  ofrecer  niuchas  ventajas. 

Con  este  ol)jeto  es  que  el  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  de  Colombia  que  suscribe,  tiene  el  honor  de 
dirijirse  a.  ...  a  efecto  de  comunicarle  las  intepciones  de 
su  Gobierno. 

¿^^¿^^z^J^ít^a. :  La  Repúblic^^  de  Colombia  está  lai^l^fll»;   su  Gobieí- 
/  no  está  en  plena  actividad,  i  España  p94^  posee  ahora  en 

su  territorio.  Un  ejército  de  60,000  hombres^  sostenido 
por  tina  reserva  de  igu^l  fuerza  asegura  la  eipstencia  de  Cor 
lombia*  La  República  posee  todo  cuanto  c^rapteríza  los 
gobiernos  reconocidos  del  mundo*  £Ua  no  pregunta  a  nicr 
guno  por  qué  medios^  con  q^é  derecho  han  venido  a  aer 
lo  que  son :  ellos  existen  i  esto  es  todo  lo  qpe  importa  sa^ 
ber.  Colombia  respeta  todos  los  establecimientos  existen- 
f;es:  ella  tiene,  pues,  un  título  a  la  reciprocidad,  i  desea 
que  se  le  trate  del  mismo  modo^  sin  que  en  este  deseo  ten- 
ga^ parte  ni  el  interés  n^  el  temor,  motivos  ambos  indignos 
de  una  nación  libre  i  jenerosa.  ¿Quién  podría  atacarla  ? 
¿Quiép  apadir  o  quitar  a  sus  riquezas?  ¿De|>endió  ella  de 
^Iguuo  ?  I  entre  todas  las  naciones  conocidas  cuál  es  I9  que 
np  ambi.cionar4  establecer  con  ella  relaciones  comerciales  ? 
Todo  el  que  se  acerque  a  Colombia  con  intenciones 
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buenas  i  pacificas  podra  gozar  déla  faetitd  comtití  d^  nues- 
tras riquezas  en  perfecta  seguridad .  Tal  eá  \á  úñícá  bááe 
de  las  relaciones  que  deseamos  establecer  con  todas  ks  na- 
ciones de  la  tierra :  cordialidad,  libertad,  reciprocidad* 
La  desconfianza  i  rivalidad  que  antes  separaron  tas  dacio- 
nes i  las  armaron  unas  contra  otras  se  han  desterrado  de  la 
lejislacion  i  del  espíritu  de  nuestros  conciudadanos.  Jamas 
desmentiremos  los  principios  filantrópicos,  por  los  cuales 
nuestra  sangre  ha  corrido  en  tanta  abundancia  así  en  el 
campo  de  batalla  como  en  los  cadalzos. 

Pero  después  de  haber  llenado  su  debier  hacía  íás  de- 
mas  ilaciones,  Colombia  se  debe  a  sí  úiismá  el  reclamar  el 
reconocimiento  de  sus  derechos.  Golotíibia  es  indepen- 
diente; i  lo  es  por  sus  propios  esfuerzos,  i  cuenta  con 
sus  propios  recursos  para  mantenerse  poderosa,  libre, 
invulnerable :  ella  solo  obedece  al  sentimiento  de  benevo- 
.  lencia  jeneral,  i  solo  ambiciona  hacer  sus  relaciones  con 
cuantos  quieran  tratar  con  ella,  fáciles,  amigables  i  pro^ 
vechosas. 

Un  continente  vasto  i  rico,  poblado  de  naciones  civili- 
zadas no  puede  permanecer  estranjero  al  resto  del  univer- 
so. I  con  todo  será  diflcil  imajinar  que  pudieran  estable-  < 
cerse  relaciones  estables  i  ventajosas  a  los  intereses  cólntíf- 
cíales  entre  estados,  cuyos  gobiernos  no  fuesen  mutuamente 
reconocidos.  Estos  principios  inequívocos,  i  sus  influentes 
consideraciones  obligan  al  que  suscribe  a  comunicar  a .  .  •  . 
las  intenciones  de  su  Gobierno,  a  saber: 

1 .0  Que  el  Gobief no  de  Colombia  reconoce  todos  lOá' 
gobiernos  existentes,  cualquierii  que  sea  su  oríjen  i  forma  * 
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2.0  Que  él  no  se  comunicará  con  los  gobiernos  que  de 
su  parte  no  reconozcan  al  Gobierno  de  Colombia. 

3.^  Que  todo  comercio,  acceso  i  mansión  en  los  puertos 
i  territorios  de  Colombia,  están  abiertos  con  plena  libertad, 
seguridad^  tolerancia  i  reciprocidad  a  todas  las  naciones 
cuyos  gobiernos  reconozcan  al  de  Colombia. 

4.®  Que  estos  mismos  puertos  i  territorios  están  i  per- 
maneceránf  cerrados  a  los  subditos  de  aquellos  estados  que 
no  reconozcan  al  de  Colombia. 

5.0  Que  se  establecerán  términos  para  la  admisión  en 
los  puertos  i  territorios  de  Colombia,  proporcionados  a  la 
dilación  que  esperimente  el  reconocimiento  propuesto. 

6.^  Que  el  Gobierno   de  Colombia   tomará  medidas 

para  prohibir  toda  mercadería  procedente  de  paises  cuyos 
gobiernos  rehusen  o  dilaten  reconocerle  etc. 

El  que  suscribe  al  comunicar  a.  .  .  .  los  sentimientos  i 
principios  de  su  gobierno,  insiste  sobre  la  necesidad  de  una 
pronta  decisión. — El  señor.  ...  es  demasiado  ilustrado 
para  no  comprender  los  motivos  de  esta  demanda  de  parte 
de  un  Gobierno  situado  a  tan  gran  distancia,  i  que  ocupado 
como  se  halla  de  su  organización  interna,  i  del  estableci- 
miento de  sus  relaciones  esteriores,  no  puede  conformarse 
con  aquellos  rodeos  que  según  antigua  uzansa,  se  imajina- 
ria  tal  vez  que  podrían  adoptarse  en  las  circunstancias  pre- 
sentes ;  cuya  novedad  misma  es  un  motivo  adicional  para 
adquirir  la  pronta  resolución  que  Colombia  espera  con  una 
confianza  igualen  la  sabiduría  del  Gobierno  de.  ...  i  en 
sus  propios  recursos. 
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El  que  suscribe  tiene  el  honor,  etc. 

París,  abril  8  de  1822. 

(Firmado.)  F.  A.  Zea. 


Conocido  ya  el  anterior  documento  tócanos  dar  a  co- 
nocer el  curso  de  los  diversos  negociados  que  desempeñó 
el  señor  Zea. 

Los  poderes  que  el  Libertador  dio  al  señor  Zea,  fue- 
ron tan  amplios  como  jamas  se  han  conferido  a  ningún 
otro  diplomático,  pues  que  fue  provisto  de  las  facultades 
propias  del  Soberano  mismo.  No  hemos  hallado  el  texto 
de  esos  plenos  poderes,  ni  el  de  sus  instrucciones  jenerales^ 
pero  bien  sabido  es,  por  todos,  que  unos  i  otras  fueron 
potestativas,  pues  que  así  lo  revela  el  siguiente  estracto  de 
las  instrucciones  que  se  le  dieron  en  24  de  diciembre  de 
i8ig,  único  documento  que  a  este  respecto  tenemos  a  la 

vista 

SIMÓN  bolívar, 

PRESIDENTE    DE   LA    REPÚBLICA;    JENERAL   EN    JEFE   DEL 
EJERCITO    LIBERTADOR^  CtC.  CtC.  etC, 

A  los  que  las  presentes  {dieren ^  salud. 

'*  Habiendo  nombrado  al  Excelentísimo  señor  Vice- 
presidente de  la  República,  Francisco  Antonio  Zea,  Envía* 
do  Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  las 
cortes  de  Europa,  a  que  tenga  por  conveniente  dirijirse, 
para  las  negociaciones  espresadas  en  sus  plenos  poderes^ 
he  tenido  a  bien  concentrar  en  su  Excelencia  toda  la  repre- 
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sentacioQ  de  Colombia  para  todo  jéaero  de  asuntos^  auto- 
rizándole por  las  presentes  para  recojer,  sin  escepcion  algú* 
na,  cualesquiera  comisiones  i  poderes  de  cualquier  clase 
dados  hasta  ahora  por  este  Gobierno,  i  aun  los  que  se  die- 
ren durante  su  misión,  si  se  cree  que  no  contribuyen  a  faci- 
litar sus  operaciones. 

''  Como  este  es  el  objeto  que  me  propongo  en  conferir 
a  su  Excelencia  poderes  plenos  e  ilimitados,  lo  autorizo 
igualmente  para  nombrar  Ministros  residentes  o  estraordi- 
narios  cerca  de  las  cortes  que  reconocieren  la  República,  o 
con  quienes  se  trate  de  negociar  su  reconocimiento,  as¡ 
como  también  Cónsules,  Ajentes  o  Comisionados^  con  las 
facultades  que  tenga  por  conveniente  conferirles  para  el 
desempeño  de  los  diversos  cargos  confiados  a  su  Ercei- 
'encia,  entre  los  cuales  se  le  recomienda  especialmente  el 
siguiente:  * 

^^  Fundar  el  crédito  público  sobre  uñábase  sólida  i  per- 
manente, a  cuyo  efecto  concertará  sus  medidas  con  los 
acreedores  de  la  República  interesados  en  mantenerlo /Las 
mas  amplias  facultades  le  son  concedidas  para  tratar  i  con- 
venir con  ellos  sobre  los  medios  de  asegurar  el  pago  desús 
créditos  respectivos^  que  las  vicisitudes  de  la  guerra  i  la 
necesidad  de  atender  principalmente  a  sostener  la  Repú- 
blica, cuya  existencia  les  era;  a  ellos  mismos  de  la^  última 
importancia,,  han  impedido  satisfacer  conforme  a  las  coa^ 
tratas.  Nada  se  omitirá  para  Henar  debidamente  un  obj^o 
tanrsagii'ado. 

^^  Dado  en  eL  palacio  de  Gobi^no^.  eof  Aogosturá^.  firt- 
mado  de  mi  t  mano^  Sf^l&do  coa  el  sdiloi  provisioaal  de  Ik 
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República^  i  refrendado  por  el  Secretario  de  Estado  i  Re- 
laciones Esteriores,  a  veinticuatro  de  dicieinbre  de  mil 
ochocientos  diez  i  nueve,  noveno  de  la  independencia. 

SufON  Bolívar. 

''Por  el  Presidente  de  Colombia.  El  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores , 

José  R.  Revenga  J^ 


drefl. 


El  se&OT  Zea  llegó  a  Londres  el  16  de  junio  de  1820.  ^n^^tun- 
Como  por  el  momento  era  imposible,  vista  la  situación 
poUtica  de  Europa  en  aquel  tiempo  i  la  de  la  guerra  en 
América,  exijir  de  aquellas  potencias  el  reconocimiento  de 
'^tas,  se  consagró  a  ][>on0r  en  claro  i  a  fundar,  según  lo 
permitieran  las  circunstancias,  el  crédito  de  Colombia,  i  dio 
€D  tal  sentido  los  pasos  que  indica  en  la  siguiente  carta  06* 
eial,  la  primera  que  dirijió  al  Libertador  después  de  su 
llegada  a  Londres,  i  las  sucesivas  hasta  el  ao  de  octubre. 


"Lóndccsy  i.Q  d«  julio  de  1820. 
*^  J^uímnúntpa  s^úSot  Lihertiulor  Frcsideate. 

^ '  Excelentísimo  se  ñor :  a.,  2,':??  "•* 


dd  nfior  Zm. 


*  ^  Tengo  el  honor  de  dírijir  a  vuestra  Excelencia  el  du- 
plicado de  la  carta  particular  que  le  escribí  a  mí  llegada  a 
esta  capital,  manifestándole  el  mal  estado  de  nuestros  ne- 
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gocíos,  así  por  el^desconcepto  en  que  se  hallan  los  nuevos 
gobiernos  dé  América,  siempre  contradictorios  i  siempre 
insubsistentes^  como  por  la  idea  ya  jeneralizada  en  el  co- 
mercio, de  que  el  nuestro  en  particular  sigue  un  plan  de 
engaño  i  mala  fe  para  procurarse  los  medios  de  sostener  la 
guerra,  en  cuya  falta,  dicen,  no  han  incurrido  las  de  Chile 
i  Buenos  Aires.  Era  mi  primer  deber,  en  tales  circunstan- 
cias, recobrar  el  crédito  perdido,  porque  sin  él,  ningún 
paso  puede  darse  con  acierto  en  negociación  alguna  políti- 
ca ni  comercial.  Pero  cómo  conseguirlo,  cuando  ya  nadie 
nos  oye  ni  nos  cree,  gracias  al  celo  indiscreto  de  algunos  i 
al  charlatanismo  impostor  de  otros,  que,  como  el  Jeneral 
TitQi«io8A|en-  D'EvcFeux,  se  decia  plenamente  autorizado  por  vuestra  Ex- 

««  de  Colombia  .  *  I     T^    .  1         . 

»L6iidi«..        celencia  para  procurarse  recursos  !  Existen  todavía  tres  o 

cuatro  de  estos  pretendientes  ajentes  de  nuestro  Gobierno, 
dándose  por  comisionados,  i  no  sin  algún  fundamento^  ya 
de  nuestros  Diputados,  ya  del  mismo  D'Evereux. 

^ '  Confieso  que  hallándome  en  una  posición  tan  difícil, 
llegué  a  desesperar  de  obtener  algún  resultado  favorable. 
Pero  al  fin  he  conseguido  que  los  principales  acreedores 

tTSÍ^Íoí?;  convengan  en  un  plan  reducido  a  no  incomodarnos  por  el 

capital,  con  tal  de  que  se  les  pague  puntualmente  un  inte- 
rés moderado.  Está  acordado  celebrarse  dentro  de  ocho 
dias  una  junta  central  de  todos  los  acreedores,  proponerles 
el  plan,  aceptado  ya  por  los  principales,  i  terminar  de  una 
vez  un  asunto  que  tantos  disgustos  i  descrédito  nos  causa 
cada  dia.  Verificado  este  ajuste,  retiraré  los  poderes  a  to- 
dos nuestros  Ajentes  i  Diputados^  anunciando  que  solo  yo 
quedo  autorizado  en  Europa  para  representar  al  Gobierno 


loe  acreedores. 
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de  Colombia.  No  hai  otro  medio  de  consolidar  i  mantener 
el  crédito. 

^'  Adelanto  a  vuestra  Excelencia  este  aviso  a  fin  de  que 
procure,  por  todos  los  medios  imajinables,  recojer  la  suma 
necesaria  al  pago  puntual  delinteres,  cuyo  importe  no  pue- 
do aún  determinar,  por  no  haberme  todavía  presentado 
los  estados  déla  deuda  los  señores  Méndez  i  Real.  Todo 
irá  en  el  próximo  correo ;  espero  obtener  de  los  acreedores, 
que  el  interés  no  se  exija  hasta  primero  de  enero  prójimo, 
pero  es  preciso  tener  presente  que  de  su  pago  puntual  pen- 
de absolutamente  nuestro  crédito  :  quedamos  perdidos 
para  siempre  si  no  se  verifica  ;  pero  si  se  cumple  fiel  i  exac«i 
tamente  con  lo  que  se  estipule,  puede  vuestra  Excelencia 
contar  con  cuanto  necesite  para  llevar  adelante  i  terminar 
la  guerra.  Yo  respondo  a  vuestra  Excelencia  de  que  todo 
lo  tendrá,  ya  importe  seis,  ocho,  diez  o  mas  millones  de 
pesos.  El  papel  de  Colombia  será  dinero  en  el  instante  en 
que  se  sepa  que  el  interés  se  paga  con  puntualidad. 

^^  Otras  de  las  causas  que  mas  han  influido  en  nuestro 
descrédito,  es  la  miseria  de  las  viudas  de  los  oficiales  ingle* 
scs,  muertos  en  servicio  déla  República;  es  increible  la  im. 
presión  que  hace  en  el  público  verlas  abandonadas  por  un 
gobierno  en  cuyo  nombre  se  les  hicieron  las  mas  lisonjeras 
promesas  por  los  charlatanes  que  aquí  han  reclutado  tro* 
pas,  esceptuando  al  benemérito  Coronel  Elson,  que  no 
debe  contarse  entre  ellos.  Siento,  decir  a  vuestra  Excelen- 
cia que  su  viuda,  rodeada  de  hijos  pequeños,  i  tan  mode- 
rada como  ¿1  mismo,  vive  de  limosna,  i  no  por  eso  se  queja 

como  otras.  Ruego  a  vuestra  Excelencia  tome  en  conside- 
ra 


Sitnacíon  d*»  ^a» 
Tía  las  de  lo;  o  i- 
cUJjt  inglece». 
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ración  la  suerte  de  estas  infelices,!  mui  en  particular  la  de 
la  señora  Elson,  cuyo  marido  era  un  verdadero  amigo  de 
la  causa. 

iu?¿'^tcciJSl  ^  ^'  El  descrédito  político  en  que  hemos  caido,  es  toda- 
vía mayor  que  el  comercial.  No  hai  medio  de  persuadir  a 
nadie  de  que  tenemps  un  gobierno.  Se  cree  que  solo  man- 
da la  fuerza,  i  cada  dia  se  fortifica  esta  opinión  por  las  rela- 
ciones de  los  oficiales  que  vuelven  resentidos.  Aun  la  se- 
paración del  Congreso  determinada  por  el  mismo,  como 
consecuencia  necesaria  de  la  forma  dada  a  la  República,  se 
ha  visto  como  un  acto  de  violencia.  En  jeneral  ninguna 
»  idea  justa  i  verdadera  se  tiene  de  nuestro  Gobierno  i  de 
nuestros  negocios  ;  pero  lo  que  enteramente  ha  arruinado 
las  nuevas  repúblicas  en  la  opinión  de  los  pueblos  i  de  los 
gabinetes^  son  los  acontecimientos  de  Buenos  Aires,  que 
era  la  mas  acreditada.  Se  esperaban  noticias  con  impacien- 
cia de  aquel  pais,  creyendo  que  las  cosas  habrian  tomado 
un  curso  mas  regular  o  menos  revolucionario.  Bien  lejos 
de  ser  así,  asombra  lo  que  aquellos  locos  han  hecho  i  con- 
tinúan haciendo.  El  perseguidor  Puyredon  pasa  por  el  úni- 
co hombre  de  juicio  i  virtud  que  en  opinión  de  Europa 
tenia  aquella  desastrosa  República,  que  actualmente  se  halla 
en  completa  disencion :  cada  provincia  tiene  su  gobernador 
independiente  i  no  habrá  Director  supremo  hasta  que  el 

rt^S^oííiral  nuevo  Congreso  se  halle  reunido  i  lo  nombren.  Aún  no  es 

principe  de  Looft*  _ 

eso  lo  peor,  sino  la  publicación  de  una  negociación  secreta, 
pendiente  con  la  Francia,  para  coronar  allí  al  príncipe  de 
Luca,  hijo  de  la  excelentísima  reina  de  Asturias.  Los  nue- 
vos gobernantes  no  han  reflexionado  que  esta  publicación 


Dcforédilo   ('e 
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producirá  el  efecto  de  que  ningún  gabinete  querrá  tratar 
con  ellos  ni  con  alguno  de  los  nuevos  gobiernos,  recelando 
alguna  mudanza  que  los  comprometa,  como  sucede  actual- 
mente al  de  Francia.  Es  jeneral  i  estraordinaria  la  impre" 
sion  que  aquí  ha  causado  esta  novedad,  cuyos  pormenores 
leerá  vuestra  Excelencia  en  los  papeles  públicos  adjuntos. 
El  Almirante  ingles  ha  creído  el  negocio  de  tanta  impor- 
tancia, que  ha  mandado  un  navio  de  guerra  espresamente 
desde  Buenos  Aires^  para  comunicarlo  al  Gobierno.   La 
correspondencia  i  gacetas  que  están  en  circulación  vinieron 
en  el  mismo  buque. 

^^  Por  mas  desgraciadas  que  sean  estas  ocurrencias,  pre- 
rentan,  sin  embargo,  un  lado  favorable  a  nosotros,  de  que 
ja  se  procura  sacar  todo  el  partido  posible. 

^^  Entre  tanto,  los  ajentes  i  partidarios  del  Gobierno  es 


Espa&a  creé  qna 
'■•     la     América    bo 


paerie  gobernarM 

pañol  se  empeñan  en  persuadir  que  está  probada  nuestra  i»'"^***»" 
incapacidad  de  gobernarnos,  que  los  pueblos  mismos  la 
han  reconocido,  i  no  solo  están  dispuestos,  sino  que  anhe- 
lan por  reunirse  a  España,  desde  que  se  ha  publicado  la 
constitución  de  las  Cortes  :  todo  está  paralizado  mientras 
no  conste  aquí  que  no  hai  tal  disposición  en  los  ánimos^  i 
antes  por  el  contrario,  están  todos  decididos  a  no  tratar  sino 
sobre  la  base  de  la  independencia  absoluta.  Es  consiguien- 
te a  esta  resolución,  continuar  con  nuevo  orden  la  guerra. 
Cualesquiera  que  sean  las  proposiciones  que  los  comisiona- 
dos del  Gobierno  español  hayan  hecho  con  motivo  de  la 
constitución,  siempre  se  dirijen  a  una  dependencia  cual- 
quiera de  la  Corte  de  Madrid .  Es  mucha  desgracia  que  en 
circunstanciad  como  las  presentes^  la  conducta,  sin  ejem- 
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pío,  de  los  gobernantes  de  Buenos  Aires,  nos  prive  de  hacer 
propuesta  alguna  a  ningún  gabinete  por  no  esponernos  a 
que  nos  digan  que  no  se  puede  tratar  con  jentes  tan  poco 
reservadas.  Es  forzoso  aguardar  una  coyuntura  favorable, 
i  entre  tanto  hacer  que  en  toda  Europa  los  diarios  mas  acre- 
ditados no  cesen  de  hablar  en  nuestro  favor.  Es  verdad  que 
esto  exije  muchos  gastos,  pero  no  hai  otro  modo  de  conse- 
guir las  cosas  que  no  se  hacen  por  amor  de  Dios. 

*'  Puede  vuestra  Excelencia  estar  seguro  que  nada  se 
omitirá  por  establecer  la  opinión,  pues  yá  están  tomadas 
las  medidas  para  producir  una  grande  impresión  política; 
pero  estas  no  deben  manifestarse.  Lx)  que  importa  es  que 
obtengan  por  allá  sucesos  en  qué  apoyarnos,  que  se  mani- 
fieste la  mayor  unión  i  la  resolución  de  no  ceder  en  el  em- 
peño de  la  independencia,  que  se  hagan  los  últimos  esfuer- 

deiSaSSfJra£2  ^^^  P^^  contcutar  a  nuestros  acreedores  con  el  pago  pua- 
•xyenc..!  de  la  ^^^j  j^j  jp|.gj.^g  auual,  1  quc  se  procure  borrar  toda  idea  de 

gobierno  militar,  cuyo  nombre  solo  causa  horror  a  la  Euro- 
pa. Es  preciso  tener  mui  presente  que  la  menor  cosa  que 
pasa  entre  nosotros,  se  sabe  i  circula  en  esta  capital,  en 
donde  tenemos  muchos  enemigos.  Hasta  el  Morning 
Chronicle  se  ha  declarado  ya  contra  nosotros  por  las  dis- 
putas del  señor  Méndez  i  Walton.  El  va  ahora  a  España  a 
prestar  sus  servicios  a  las  Cortes,  cuya  causa,  dice  ^^  El  Es- 
pañol Constitucional'^  en  su  último  número,  ha  sostenido 
este  sabio  constantemente. 

S'BífiEF**™^  ^*  Ruego  a  vuestra  Excelencia  ponga  término  al  escán- 
dalo que  aquí  causan  cada  dia  las  cosas  del  jeneral  D'Evé- 
reux,  empeñado  en  hacer  creer  que  estaba  autorizado  paria 
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los  alentados  que  ha  cometido  i  con  los  cuales  ha  desacre- 
ditado a  nuestro  Gobierno  i  a  vuestra  Excelencia.  En  prue* 
ba  de  sus  facultades  estraordinarias  alegan  sus  partidarios 
en  las  gacetas  de  Dublin — que  nuestras  autoridades  han 
confirmado' al  Coronel  Powcll  en  el  grado  de  Jen  eral  de  Bri- 
gada que  el  calumniado  D'Evereux  le  habia  conferido.  Yo 
creo  mui  bien  que  lo  merece,  pero  siempre  nos  perjudica 
una  aprobación  que  sanciona  todo  lo  que  el  calumniado 
Jeneral  ha  hecho  i  continua  haciendo  por  medio  de  sus 
ajentes.  Tiempo  es  ya  de  poner  término  a  este  comercio 
de  patentes  que  tanto  nos  desacredita  i  ninguna  ventaja 
nos  trae. 

^*Debo  anunciar  a  vuestra  Excelencia  que  yo  me  pro^  .«anlíl^^e^ 

■*'         •^  propone  gastar 

pongo  gastar  mucho  dinero^  porque  estoi  empeñado  en  °»««'^  d»""»- 
que  mi  misión  tenga  el  mas  completo  suceso  apesat  de  toa- 
das las  dificultades. 

**  Los  americanos  residentes  en  Cádiz  han  dirijidoal 
Gobierno  una  representación  mui  enérjica,  i  la  han  pubii-  jM^S^3^rZ 
cado.  Solicitan  en  ella  que  no  se  nombren  Diputados  su-  r»»doT^8?pi.?¿ 

..1  .  -iii»!  por  l»8  provincta» 

plentes  por  las  provincias  de  America  que  se  hallen  libres>  ^^'^'^^ 
i  que  se  ponga  termino  a  la  guerra  tratando  con  ellas. 

^^  No  ha  venido  mas  que  un  ejemplar  de  esta  represen- 
tación, pero  para  el  próximo  correo  no  faltarán  algunos 
que  remitir.  Se  atribuye  al  doctor  Sandino,  diputado  su- 
plente por  la  Nueva  Granada.  Las  elecciones  de  España 
han  recaido  jeneralmente  sobre  sujetos  de  mérito  i  luces 
conocidas.  El  señor  Alud  Pradt,  en  su  reciente  obra  sobre 
el  resultado  de  la  actual  revolución  de  España^  espera  que 
la  tribana  de  las  Cortes  causará  un  gran  moyiteíeotoi»  £ih 
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ropa,  favorable  al  sistema  representativo.  La  Indedenden- 
cia  absoluta  de  la  América  es  uno  de  los  siete  resultados 
que  comunica. 

^^  Mucho  se  esta  trabajando,  porque  esta  es  la  época  en 
^ue  necesariamente  lia  de  resol  verse.el  problema;  yo  he 
abrazado  un  plan  inmenso,  i  tengo  grandes  esperanzas  del 
acierto,  apesar  de  que  todo  se  ha  vuelto  contra  nosotros : 
yo  no  reposo  un  instante  en  estos  diasen  que  urje  cortar 
la  gangrena  de  Buenos  Aires. 

^^  Antes  que  ésta  llegue  a  manos  de  vuestra  Excelencia', 
ya  habrá  recibido  de  Jibraltar  comunicaciones  importantes. 
Los  Diputados  suplentes  por  América  se  deniegan  casi  to- 
dos a  aceptar  el  encargo,  i  al  cabo  los  obligarán  por  fuerza. 
Tift?iT¡^dH¡  Don  Antonio  Nariño  se  ha  escapado  de  España,  habiéndose 

aado  orden  de  que  lo  volvieran  a  prender. 

^^He  hablado  i  hablaré  siempre  a  vuestra  Excelencia 
la  pura  verdad :  toda  otra  conducta  me  parece  tan  baja  como 
perjudicial . 

"  Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 

^ '  Excelentísimo  señor, 

Francisco  A*  ZeaJ' 


^'  Exceieotísimo  señor  Libertador  Presidente  de  Colombia. 

' '  Londres,  1 9  de  julio  de  1820. 

^  ^  Excelentísimo  señor : 

^*  Conforme  al  plan  que  me  he  propuesto,  de  escribir  a 
vuestra  Excelencia  dos  veces  al  mes^  incluyendo  en  cada 
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despacho  el  duplicado  del  anterior,  precede  a  este  número 
a.*  la  copia  literal  del  número  i/ 

^'  Aunque  todavía  no  presentan  los  negocios  el  aspecto 
que  apetezco,  puedo  asegurar  a  vuestra  Excelencia  que  se 
va  mudando  enteramente  el  que  desgraciadamente  tenian. 
Ya  S9  comienza  a  dar  a  la  cansa  el  movimiento  de  que  ne- 
cesita, i  que  se  irá  progresivamente  aumentando.  Todos 
los  medios  imajinables  para  restablecer  el  crédito  perdido 
i  recobrar  el  favor  de  la  opinión,  se  han  puesto  en  ejecu- 
ción, i  ya  no  me  da  cuidado  otra  cosa  que  las  empresas  im-  S'*doi'S5¡ 

^  ,  .  Ménclrz. 

políticas  i  aun  indecentes,  en  que  han  metido  al  señor  Mén- 
dez algunos  charlatanes  para  estafar  en  su  nombre  a  los 
codiciosos  i  a  los  incautos.  Nada  me  incomoda  mas  que 
este  negocio,  que  sigue  el  señor  Méndez  sin  haberme  dado 
cuenta  ni  noticia.  Por  una  parte  no  quisiera  dar  que  sentir 
a  un  hombre  cuyos  desaciertos  mismos  nacen  de  buen  celo 
i  del  mas  acrisolado  patriotismo;  pero  por  otra  veo  la  ne- 
cesidad de  poner  un  término  a  excesos  escandelosos  i  de 
que  han  de  resultar  fatales  consecuencias.  Ya  las  ha  espe- 
rimentado  él  mismo  en  su  persona,  aunque  al  parecer  sin 
advertirlo,  puesto  que  continúa  entregándose  a  los  intri- 
gantes que  tan  completamente  lo  han  desacreditado.  La 
sola  circunstancia  de  vivir  juntos,  bien  a  mi  pesar,  porque 
no  he  podido  evitarlo,  me  está  perjudicando  para  los  ne- 
gocios, porque  se  cree  que  apruebo  sus  procedimientos,  i  él 
se  esfuerza  para  hacerlo  creer  Con  sus^  anuncios  en  los  pape- 
les públicos  sin  consentimiento  ni  noticia  mia.  Es  de  toda 
necesidad  que  vuestra  Excelencia  lo  llame  a  servir  en  otro 
destino.  Aqm'no  puede  menos  de  ser  tanto  mas  perjudicial, 
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cuanto  mas  se  esfuerza  en  ser  útil.  Esta  es  una  desgracia 
inherente  a  su  situación  moral :  triste  resultado  de  sus  pro- 
cedimientos excesivamente  patrióticos  pero  excesivamente 
impolíticos  i  excesivamente  inconvenientes.  Yo  quisiera 
que  teniendo  por  su  persona  i  por  su  carácter  toda  la  con* 
sideración  que  merece,  se  le  sacara  como  de  un  naufrajio 
del  golfo  en  que  se  halla  sumerjido.  Tal  me  parece  la  em- 
presa para  que  ha  conferido  poderes  que  no  tiene  él  mismo^ 
a  hombres  por  la  mayor  parte  perdidos  en  la  opinión  pu- 
blica, i  que  se  titulan  no  ajentes  i  diputados  del  señor 
Méndez,  siñO  de  la  República.  Hai  entre  ellos  quien  vende 
patentes  hasta  de  Jeneral.  Creo  que  se  remediaría  este  mal 
con  el  aviso  que  hoi  mismo  he  hecho  poner  en  los  papeles 
públicos,  de  que  no  hai  mas  Representante  ni  Plenipoten- 
ciario de  Colombia  que  yo  en  toda  Europa.  Sé  mui  bien 
el  alboroto  que  esto  va  a  causar  entre  los  engañados  ;  pero 
mucho  mayor  resultaría  si  se  dejase  continuar  elembrollo, 
i  yo  espero  conciliar  todos  los  intereses. 

^^  He  tenido  ya  dos  juntas  jenerales  de  los  acreedores 
del  Estado,  pero  aún  no  se  ha  verificado  el  arreglo  definí** 
tivo.  No  hai  sacrificio  que  yo  no  esté  dispuesto  a  hacer  pa^ 
ra  terminar  este  asunto,  que  es  la  piedra  de  escándalo  i 
uno  de  los  mayores  obstáculos  para  nuestras  negociaciones 
políticas.  No  es  esto  porque  los  Gobiernos  se  interesen 
mucho  por  pagos  particulares^  sino  por  la  idea  que  se  for^ 
mande  la  inforn^alidadeinsubsistencia  del  nuestro.  Puedo 
hablar  de  positiva  i  cierta  ciencia,  porque  estoi  perfecta^ 
El  Gobierno  de  mcntc  ímpuesto  de  las  causas  secretas  que  nos  han  impe** 
nuyn^fi^  didodar  un  solo  paso  en  la  carrera  poUtica.  Pero  ya  van 
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tomando  las  cosas  la  dirección  conveniente,  como  lo  cono- 
cerá cualquiera  que  lea  con  reflexión  los  papeles  públicos 
de  esta  capital  después  de  mi  llegada.  El  discurso  del  Mi- 
nistro, Mr.  Canning,  en  réplica  al  de  su  Señoría  Mac  Intque 
anunciaba  haber  mudado  de  opinión  respecto  a  nuestra 
Independencia,  manifiesta  bien  claramente  que  el  Ministe. 
rio  piensa  ya  de  otro  modo,  porque  aqui  ningún  Ministro 
espresa  sino  las  ideas  de  todo  el  Ministerio.  Ya  se  ha  anun- 
ciado en  algunos  papeles  que  el  Ministerio  ha  salido  del 
estado  de  indiferencia  en  que  se  hallaba  respecto  de  los  ne- 
gocios de  América,  habiendo  los  Ministros  mismos  sujerido 
ala  comisión  dp  los  Lores,  encargada  de  examinar  las  cau- 
sas de  la  decadencia  del  comercio  estranjero  i  los  medios 
de  hacerlo  prosperar,  tomasen  informes  de  los  que  tienen 
conocimiento  de  la  América  del  Sur,  sinembargo  de  haber 
ya  terminado  su  encargo  i  presentado  el  resultado  de  sus 
indagaciones.  Los  señores  Hislop  i  Vergara  serán  de  los 
Uamados  para  informar  a  la  comisión. 

**  Aunque  su  Excelencia  el  Lord  Castlereagh  ha  creído  viSri'^.íSz! 
que  nolpodia  concederme  una  audiencia  oficial  que  le  pedí,  '•'«**• 
admitió  una  visita  particular  que  le  hice  el  martes  pasado 
once  del  corriente  i  deque  salí  sumamente  satisfecho,  sin- 
embargo de  lo  preocupado  que  Madama  Staél  me  tenia 
contra  él,  pintándolo  en  su  última  obra  como  enemigo  de- 
clarado de  la  libertad.  Me  recibió  con  el  mayor  agrado, 
dándome  la  mano,  i  en  todo  el  curso  de  una  larga  conversa- 
ción^ en  que  no  hubo  punto  interesante  a  nuestra  preten- 
sión i  a  nuestra  causa  que  no  se  tocase,  me  habló  siempre 
con  la  misma  franqueza  i  la  misma  afabilidad.  Reconoció 
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mos  juntos  en  la  carta  la  eslension  i  principales  puertos  de 
Colombia.  Se  habló  de  su  población,  recursos  i  produc- 
ciones; del  espíritu  público,  de  las  fuerzas  respectivas,  de 
patriotas  i  realistas,  del  territorio  ocupado  por  ambos  par- 
tidos, del  efecto  que  los  últimos  acontecimientos  de  Espa- 
ña habian  producido  en  unos  i  otro,  de  los  principales 
jefes  nlilitares  i  políticos  que  conoce  tan  perfectamente 
como  nosotros  mismos,  del  estado  de  la  civilización  i  de  la 
escasez  de  hombres  capaces  de  sostener  un  Gobierno  sobre 
cuyo  artículo  me  hizo  el  honor  de  decirme  que  no  se 
trataba  de  mí,  que  gozaba  de  una  reputación  europea :  en 
suma,  se  trató  de  cuanto  tiene  relación  con  nuestra  situa- 
ción actual  i  nuestra  causa.  Yo  he  quedado  admirado  de 
la  estension  i  profundidad  de  sus  conocimientos  sobre 
nuestro  pais,  sobre  los  acontecimientos,  las  opiniones,  los 
hombres  i  las  cosas,  que  no  parece  sino  que  todo  lo  ha  visto 
i  todo  examinado  imparcialmente.  Me  habló  como  por  ía^ 
cidente  de  mis  poderes,  dándome  a  entender  los  creia  ili 
mitados.   A  esto  le  dije  que  lo  eran  en  efecto;  pero  sobrt 
la  base  de  la  Independencia  absoluta  del  pais,  de  un  Go- 
bierno libre  i  representativo.  No  le  hablé  de  República^ 
porque  los  gabinetes  de  Europa,  i  en  jeneral  todos  los  po- 
líticos, están  persuadidos  de  que  esta  forma  de  gobierno  es 
absolutamente  insubsistente  en  la  América  española,  ea 
donde  creen  no  habrá  mas  que  partidos  alternativamente 
opresores  u  oprimidos',  disensiones,  insubordinación,  de- 
sorden i  jamas  verdadera  libertad.  Nuestra  independencia 
sería  reconocida  por  todas  las  potencias  el  dia  en  que  se  es- 
tableciese en  las  nuevas  Repúblicas  un  Poder  Ejecutivo  he-* 
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reditario  bajo  cualquiera  deaominacion.^Pero  este  punto 
es  preciso  tratarlo  de  propósito  luego'que  haya  adquirido 
mas  datos  i  nociones  mas  positivas,  como  lo  espero  de  los 
hábiles  comisionados  que  tengo  en  diversas  partes. 

^^  Yo  no  quisiera]  haber  hablado  de  esta  conversación 
amigable!  particular,  sinembargo  de  que] reservo  lo  mas 
importante,  si  no  fuera  porque  entre  nosotros  se  cree  que 
nada  se  hace  cuando  nada  se  habla.  Mi  modo  de  pensar, 
i  el  de  todo  diplómala,  es  quejas  comunicaciones  indiscre* 
tas  i  anticipadas  echan  a  perder  los  negocios  aun  en  la  misma 
Europa,  en  donde  la  correspondencia  por  correos  de  gabinete 
se  hace  con  seguridad.  Por  esta  razón  no  nombrare  losDiaris* 
tasque  en  diversas  capitales  hablarán  de  nuestra  causa,  ni  de 
los  escritores  que  van  a  defenderla,  ni  del  partido  que  ten"" 
drá  en  las  cortes.  La  máquina  se  va  montando  bien,  i  ten* 
go  todo  motivo  de  esper&r  se  mueva  como  deseamos.  Hai 
mucho  que  trabajar, 'pero  con  esperanzas.  Si  yo  no  las  tu- 
viera, me  desprendería  al  instante  de  un  encargo  en  que 
desconfiaba  de  acertar.  Cuando  la  menor  señal  de  desa- 
probación del  6obiemo]me  haga  creer  que  no  soi  a  propó^ 
sito  para  estas  funciones,  yo  las  terminare,  sin  darle  la  pe- 
na de  revocar  mis  poderes.  Verdad,  integridad  i  firmeza 
son  las  bases  de  mi  conducta  política. 

^^  Dejo  para  otra  ocasión  hablar  de  otros  asuntos  hasta 
tener  seguridad  de  los  informes  que  me  han  dado. 

^'  Es  mas  que  probable  que  la  correspondencia  del  se- 
ñor  Méndez  se  halle  en  contradicción  con  la  mia.  El  quiere  w^s^rMé^.^ 
ser  por  fuerza  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipo- 
tenciario, i  yo  sé  que  no  lo  debe  ser  ni  por  un  momento. 
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Es  verdad  que  su  descrédito  viene  de  su  celo  i  de  su  pa- 
triotismo, que  lo  han  metido  en  empeños  inconsiderados. 
Pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  un  hombre  desacredi- 
tado en  el  público  i  nada  grato  al  Ministerio  por  haber  se- 
guido la  marcha  de  otros  Diputados  de  America  de  aliarse 
con  el  partido  de  la  oposición  o  de  parecer  aliado,  no  pue- 
de ejercer  tales  funciones  sin  echar  a  perder  cuantos  nego- 
cios corran  por  su  ministerio.  Por  estas  i  otras  considera- 
ciones quizá  de  mayor  peso^  pido  se  le  destine  a  otro 
empleo  distinguido  en  la  República,  i  así  me  he  visto  pre- 
cisado a  asegurar  que  se  verificará. 

^  ^  El  Gobierno  español  tiene  toda  su  confianza  tía  los 
Comisarios  que  manda  a  hacer  proposiciones  a  las  proviu;* 
cias  independientes,  i  no  duda  que  anunciarán  en  todos  sus 
papeles  que  estamos  dispuestos  a  aceptarlas  con  entusias- 
mo. Esto  retardará  un  poco  nuestras  negociaciones  ;  pero 
no  producirá  otro  efecto. 

^^Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 
^  ^  Excelentísimo  señor, 


''Al  Ezeelentíiimo  señor  Liberudor  Presidente  de  ColomlMiu 

**  Lbndres^  agosto  2  de  1 820. 

^  ^  Excelentísimo  señor : 

'^Nada,  que  por  ahora  pueda  comunicarse,  ha  ocurrido 
después  de  mi  despacho  anterior.  Solo  dir¿  que  tengo  mo- 
tivos para  estar  contento  de  la  marchA  que  llevan  los  negó-* 
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cios;  que  cada  dia  concibo  mas  lisonjeras  esperanzas  del  p,ííí!2?lY2: 
buen  suceso  de  mi  comisión,  sinembargo  que  hai  todavía 
que  vencer  grandes  dificultades^  i  qne  ciertamente  no  tar- 
dará la  decisión^  sea  cual  fuere,  de  nuestra  causa.  E^te  es 
un  punto  de  que  nadie  duda  i  en  que  se  interesa  vivamente 
toda  Europa.  Es  por  tomismo  de  la  última  importancia 
redoblar  nuestros  esfuerzos  i  no  reparar  en  sacrificios  para 
que  el  resultado  definitivo  sea  el  que  deseamos  i  el  que  me- 
recemos. El  menor  mal  paso  que  se  dé  por  allá,  echará  a 
perder  cuanto  se  haga  por  acá.  Ya  se  ha  anunciado,  aun- 
que vagamente,  que  su  Excelencia  el  señor  Vicepresidente 
interino  de  Colombia  habia  anulado  las  contratas  que  yo 
habia  celebrado  por  decreto  del  Congi^eso,  sobre  arriendo 
de  las  misiones  i  venta  de  tierras,  alegándose  que  me  habia 
excedido  de  mis  Csicultades.  No  hai  un  hombre  en  Inglate- 
rra que  ignore  ser  privativa  del  Congreso  sem^aote  decla- 
ratoria. Un  Gobierno^  me  decia  con  este  motivo  uno  de  los 
primeros  miembros  de  la  Cámara  alta  que  ha  abrazado 
nuestra  causa  i  es  uno  de  sus  principales  apoyos,  -  un  Go- 
bierno, decia,  en  que  el  sucesor  anula  las  contratas  dé  su 
antecesor  i  califica  la  estension  de  sus  facultades,  es  un  Go- 
bierno de  locos  o  un  juego  de  muchachos.  Yo  no  he  halla- 
do otra  respuesta  que  darle,  sino  negar  el  hecho,  porque 
realmente  lo  considero  falso,  si  no  absolutamente  imposible. 
Si  por  desgracia  resultare  cierto,  nos  hará  tanto  mayor 
perjuicio^  cuanto  aqui  i  en  toda  Europa  se  ha  reanimado 
la  confianza  por  la  consideración  personal  que  no  puedo  ^ 
negar  tengo  sin  mérito,   pero  sin  pretensión,  Mi  reputa- 
don  es  el, primer  objeto  que  se  proponen  atacar  los  escri- 
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tores  que  el  señor  Embajador  de  España,  Duque  de  Frías, 
Puede  eoosíd».  cstd  reclutaudo  para  la  guerra  de  pluma  que  se  prepara  en 

rmrMUsrininadala  t  1  1  •  T  •         J 

guerra,  t^uropa.  La  de  armas  puede  considerarse  termmada  por 

paite  de  las  de  la  España,  siendo  cierto  que  ni  quiere  ni 
puede  mandar  mas  espediciones  a  América.  Sus  Ministros 
se  lisonjean  de  la  reconciliación  con  los  paises  libres  a  fuer- 
za de  promesas  i  amenazas.  Colombia  es  la  que  mas  cui- 
dados les  causa^  i  por  eso  se  empeñan  en  persuadir  las  dis- 
posiciones favorables  de  nuestros  pueblos  a  abrazar  su 
constitución.  Se  espera  con  impaciencia  la  contestación  de 
vuestra  Excelencia  a  las  proposiciones  que  los  Comisarios  es- 
pañoles deben  y  a  haberle  hecho.  Mientras  no  vengan^  nada 
puede  adelantarse  en  punto  a  negociaciones;  aunque  se 
adelantará  mucho  en  favor  de  la  causa,  sinembargode  que 
el  desgraciado  acontecimiento  de  Riohacha  nos  ha  causado 
inñnito  perjuicio,  no  habiendo  mas  noticias  que  las  dadas 
por  los  interesados  en  echarnos  la  culpa. 

^'  Como  este  es  tiempo  de  obrar  mas  bien  que  de  escri- 
bir, i  hai  días  como  el  de  hoi^  en  que  ocurren  asuntos  muí 
urjentes,  no  puedo  estenderme  mas  en  este  conreo. 

^^  Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 

**  Excelentísimo  señor, 

F.  A.  Zea'' 


**  Al  Excelentísimo  señor  Libertador  Presidente  de  Coloonbia. 

<( Londres,  16  de  agosto  de  1820. 

* '  Excelentísimo  señor : 
'^A  contar  desde  mi  último  despacho  han  ocurrido 
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con  el  señor  Méndez  cosas  que  exijen  una  larga  esposicion  ; 
pero  puesto  que  ésta  solo  se  dirijiria  a  justificar  mis  dispo- 
siciones i  medidas,  de  cuyo  acierto  estoi  bíent  satisfecho, 
como  necesariamente  ha  de  comprobarlo  el  resultado,  creo 
no  debo  distraer  mi  atención  de  asuntos  que  urjentemente  . 
la  reclaman.  Diré  solamente  en  ieneral  que  el  señor  Mén-  JSrMéSd^*? 

•  11  II  T_     -11  •Dáliritdeelíu». 

dez  tuvo  la  desgracia  de  dejarse  llevar  de  las  brillantes 
apariencias  de  dos  proyectos  que  le  presentaron  combina- 
dos, uno  para  mandar  una  fuerte  espedicion,  capaz,  en  su 
concepto,  de  asegurar  nuestra  Independencia,  i  otro  para 
facilitar  un  empréstito  por  lo  menos  de  doscientas  mil  li- 
bras esterlinas.  Fué  necesario  para  tal  empresa  dar  amplios 
poderes  a  los  proyectistas  i  nombrar  diversos  empleados, 
entre  ellos  al  Jeneral  en  jefe  Meceroni,  hombre  de  talento  i 
luces  infinitamente  superiores  a  las  del  señor  Méndez,  ver- 
sado en  asuntos  i  manejos  de  Corte,  i  en  suma  el  mas  pro- 
pio para  confundir  a  quien  no  podia  oponerle  otra  cosa  que 
Sus  buenas  intenciones^  su  devoción  i  su  caridad.  Si  su  j^SSm¡^^ 
Excelencia  se  sirve  recordarse  de  lo  que  el  mismo  señor 
Méndez  escribió  oficialmente  de  este  mismo  Jeneral  cuando 
era  el  principal  ájente  de  la  espedicion  de  Mac-Gregor  i  su 
Jefe  de  Estado  mayor,  no  podrá  menos  de  admirarse  de  se- 
mejante contradicción  de  ideas  i  conducta.  Pero  doi  que 
entonces  i  no  ahora  se  haya  equivocado  en  su  concepto. 
Son  mucho  mas  poderosas  i  de  mucha  trascendencia  las 
razones  porque  he  procedido  en  este  negocio.  Citaré  solo 
una,  de  que  tiene  vuestra  Excelencia  la  prueba  en  los  pa- 
peles públicos.  Hablo  de  la  guerra  que  el  Jeneral  en  Jefe 
del  ejército  auxiliar  de  Colombia  declaró  al  ministerio  de  S. 
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M.  B.  en  la  ruidosa  causa  de  la  reiqa^  atacando  prin- 
cipalmente al  Ministro  con  quien  yo  venia  a  tratar.  No 
me  costó  pocos  pasos  evitar  que  los  papeles  ministeriales 
citasen  a  nuestro  Jeneral  con  este  título,  cuando  desmintie* 
.  ron  los  hechos  que  citaba  su  Excelencia^  cuyo  tratamiento 
le  da  su  oflcialidad.  Pero  yo  no  podia  cerrarle  la  casa  del 
señor  Méndez,  en  que  me  alojaba.  Tampoco  podia  reco- 
jerle  el  título  que  él  le  había|dado,  sin  manifestar  la  ninguna 
autoridad  que  tuvo  para  concederlo.  ¿  I  qué  diré  de  los 
nombramientos  de  oficiales  de  todos  grados  hechos  por  el 
mismo  Meceroni  ?  ¿  Qué  de  los  Comisarios  mandados  con 
diversos  objetos  a  Francia,  Suecia,  Alemania,  i  quién  sabe 
a  qué  otras  partes,  todos  plenamente  autorizados  por  el 
mismo  Meceroni^  i  todos  maniobrando  quién  sabe  de  qué 
modo  ?  Es  claro  que  no  podia  ponerse  término  a  tantos 
bifo'^^t^TrslIS!  abusos  i  maquinaciones,  sino  anunciando  en  todos  los  pa- 

da  Io0  po  Jorc«i  en  ■*  * 

íoí  «Xi.!;.?^  peles  públicos,  que  no  habia  otro  representante  de  la  Re- 
pública en  Europa  que  yo^  habiendo  cesado  en  sus  funcio- 
nes todos  los  que  se  hallaban  con  algún  encargo  de  nuestro 
Gobierno.  Este  es  el  primer  usOy  i  espero  que  sea  el 
único  que  haré  de  los  poderes  en  blanco.  Este  anuncio 
produjo  el  efecto  del  rayo,  i  la  República  se  ha  libertado 
de  la  deuda  i  nmensa  que  a  su  nombre  se  iba  contrayendo ,  i  que^ 
reconocida  o  negada,  siempre  le  seria  tan  vergonzosa  como 
funesta.  Sínembargo  el  señor  Méndez  se  cree  altamente 
ofendido  de  que  se  haya  remediado  el  mal  por  una  dispo- 
sición jeneral,  sin  comprometer  su  nombre,  protesta  contra 
mis  disposiciones,  i  reanima  las  esperanzas  de  tantos  intri- 
gantes i  proyectistas,  que  le  han  trastornado  la  cabeza.  No 
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es  probable  que  dejen  ellos  de  hacer  todo  lo  posible  por- 
que se  restablezca  la  venta  de  grados  militares  i  la  facultad 
de  estafar  a  los  incautos  a  la  sombra  de  nuestro  Gobierno. 
'*  El  proyecto  del  empréstito  fué  presentado  al  scüor 
Méndez  cuando  sé  hallaba  ensu  prisión,  suministrándole  log 
medios  de  salir  de  ella.  Es  preciso  confesar  que  el  hombre 
que  se  hizo  cargo  de  él,  está  bien  conceptuado^  que  tiene 
poderosos  amigos  con  cuyo  favor  contaba,  i  que  si  el  señor 
Méndez  no  le  hubiera  ocultado  el  estado  de  los  negocios, 
podría  esperarse  algún  buen  resultado.  A  lo  menos  así  me 
lo  ha  manifestado  él  mismo  en  una  larga  carta,  en  que  con 
la  mayor  franqueza  me  habla  del  proyecto,  de  que  el  señor 
Méndez  no  me  habia  dado  la  menor  noticia  hasta  que  supo 
-que  yo  estaba  bien  impuesto  en  él.  Aun  esto  no  lo  hizo 
sino  para  decirme  que  yo  era  la  causa  de  que  no  hubiese 
realizado  el  empréstito,  que  ya  se  tenia  en  letras  de  cam- 
bio aceptadas;  pero  que  los  dadores  las habian recojido  al 
leer  mis  anuncios  sobre  la  deuda  del  Estado  en  los  papeles 
públicos.  Todo  lo  contrario  consta  de  la  carta  citada  de 
Mr.  Corbaux,  empresario  de  tal  empréstito^  de  que  se  ha- 
lla muí  arrepentido  por  haber  adelantado  a  cuenta  cerca  de 
cuatro  mil  libras  esterlinas  al  señor  Méndez,  a  saber  :  800 
para  él  mismo^  a, 000  para  el  señor  Meceroni,  i  el  resto  pa- 
ra diversos  oficiales  i  Jefes  del  futuro  ejército  auxiliar  de 
Colombia.  Añádase  a  esto  la  imposibiHdad  de  realizar  los 
vales  o  pagarés  del  señor  Méndez,  de  que  se  hizo  cargo, 
porque  habiendo  dado  letras  de  cambio  contra  nuestro  Gcy- 
Üemo  por  cuarenta  mil  libras  esterlinas  pAra  salir  de  la 
prisión^:  ha  caida  su  firma  en  el  último  descrédito. 

9. 
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''  Esta  no  es  mas  que  una  lijera  indicación  de  lo»  do» 
proyectos  citados,  en  los  que  hai  tantos  enredos  i  tantos 
incidentes,  todos  ruinosos  i  todos  detestables,  que  suéname* 
ración  sola  seria  insoportable.  No  había  otro  remedio  que 
el  que  yo  he  aplicado,  i  cuyo  acierto  no  tardará  en  verse 
.  comprobado . 

^'  Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  anos. 


^*  Excelentísimo  señor. 


F.  A.  Zea. 


n 


"  ExceleDtfsimo  señor  Liberuclor  Presidente  Je  Colombia. 

«  Londres,  17  de  agosto  da  IMO. 

r 

'  *  Excelentísimo  señor : 
Importa  am»-  ^ '  Dcsdc  cl  instautc  en  que  llegué  a  esta  capital  advertí 

fiar  el  crédito  e«-  J*J  1  1  ••-.J 

lerior  paru  miící-   quc  uo  Dodia  darsc  un  solo  paso  para  el  reconocimiento  de 

Urloe^  el  reco-        *  *  *■  A 

ii^J^Dáen^ili'*  nuestra  Independencia  en  Europa,  sin  restablecer  primero 

nuestro  crédito,  enteramenre  perdido  en  el  comercio.  No 
tardé  en  adquirir  la  triste  certidumbre  de  que  no  habia 
lugar  a  jestion  alguna  cerca  de  ningún  gabinete  sin  esta 
operación  preliminar^  Es  verdad  que  nada  importa  a  las 
Potencias  estranjeras  que  hayan  quebrado  los  comerciantes 
ingleses  que  nos  suministraron  los  primeros  auxilios,  ni  que 
se  negocien  al  mas  vil  precio  tantas  obligaciones  i  letras  de 
cambio,  dadas  no  solo  por  nuestros  aj entes,  sino  también 
por  los  intrigantes  de  que  han  estado  rodeados.  Pero  les 
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importa  machísimo  no  comprometerse  reconociendo  un 
Gobierno  en  cuyos  negocios  notan  el  mas  completo  desor- 
den, en  quien  no  observan  el  menor  cuidado  por  su  crédi- 
to, i  a  quien  se  imputa  un  plan  deliberado  de  trampas  i  de 
engaños.  Estas  proposiciones  deben  causar  la  mas  estraña 
sorpresa  a  los  que,  habiendo  examinado  la  República  en  su 
interior,  no  han  podido  menos  de  admirar  los  principios, 
las  virtudes  i  él  pundonor  de  que  estamos  dando  ejemplo; 
pero  el  aspecto  esterior  de  esa  misma  República,  en  cuya 
organización  se  adelanta  más  i  más  cada  dia,  era  positiva- 
mente disforme  i  aun  horrible.  ¡  Qué  desgracia  !  Se  des- 
truía en  Europa  cuanto  se  edificaba  en  América,  i  los  erro- 
res^ los  absurdos,  la  confusión  i  desorden  que  se  veia  aquí 
en  todas  nuestras  empresas  i  negocios,  hacia  creer  que  todo 
iba  mucho  peor  en  el  pais  mismo,  teatro  de  la  revolución  i 
de  la  guerra.  La  autoridad  suprema  de  Colombia  se  encon- 
traba por  todas  partes,  porque  por  todas  partes  se  daban 
empleos,  se  hacian  contratos  i  se  jiraba  contra  el  tesoro  de 
la  Rei>ública.  Me  atrevo  a  asegurar  que  la  Independencia 
nos  hubiera  sido  ofrecida^  si  hubiéramos  obrado  en  Eu- 
ropa como  obrábamos  en  América. 

**  Yo  he  puesto  a  tantos  males  el  único  remedio  que  ^^l^^'^^í, 
teman,  a  saber,  concentrar  en  mi  solo  la  representación  de  dondecoiombia 
Colombia  en  toda  Europa^  i  no  reparar  en  sacrificios  para 
restablecer  nuestro  crédito,  bien  persuadido  de  que  así  lo- 
graríamos ventajas  que  nos  indemnizaran  de  todos  ellos. 
Está  ya  concluido  un  compromiso  con  los  acreedores,  de 
que  no  mando  copia  porque  habia  mucho  que  reformar  en 
la  redacción,  i  no  ha  habido  tiempo  pararecojer  las  firmas. 
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íuirícííS^  Conforme  a  este  acuerdo,  de  que  están  contentos  todos 
ellos,  se  ha  establecido  un  despacho  en  que  han  de  reco«- 
nocerse  todos  los  créditos,  i  recojerse^  para  revalidarse, 
todas  las  obligaciones,  pagarés  i  letras  de  cambio  dadas 
a>ntra  la  República.  Así  se  recobrarán  treinta  mil  libras 
esterlinas  en  letras  de  cambio  robadas  al  señor  Real,  i  los 
iQUchos  miles  librados  por  los  ajentes  de  los  ajentes  del 
ájente  de  nuestro  Gobierno.  Apenas  se  ha  abierto  este  des- 
pacho u  oficina,  i  ya  se  ya  restableciendo  tan  rápidamente 
nuestro  crédito,  que  me  atrevo  a  o&ecer  a  vuestra  Excelen- 
telSíJiir^**"  cía  cuanto  m€i  pida  para  continuar  la  guerra,  o  mas  bien 

para  fomentar  las  artes  de  la  paz  en  el  seno  de  la  Indepen-* 
dencia  i  de  la  libertad,  de  que  gozaremos  bien  pronto.  Di- 
go bien  pronto^  porque  cuento  con  que  no  tardará  la  con- 
testación de  vuestra  Excelencia  a  los  Comisarios  españoles 
i  cuento  con  que  esto  será  conforme  a  sus  declaraciones 
anteriores. 

Prisión  doi  Je'  / ,  «-««    •%  ihít  *i*i  *'  * 

■eftiHeoeroDí.  '«El  Jencral  Meceroni  ha  sido  puesto  en  prisión,  i,  se- 

gún me  han  informado,  es  por  letras  de  cambio  que  aceptQ 
por  Venezuela. 

^^  Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 

^^  Excelentísimo  señor* 

F,  A,  Zea." 


"  Excelenüsime  sefior  Libertador  Presidente  de  Colombia. 

*'  Londres,  6  de  setiembre  de  1S30, 

^^  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  a  vuestra  Excelencia 
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que  las  medidas  tomadas  por  mi  para  restablecer  el  crédito 
comercial  i  político  de  la  República,  que  encontré  reduci- 
do al  último  envilecimiento,  van  produciendo  cada  día 
mas  ventajosos  resultados.  Recibo  continuamente  de  casi 
toda  Europa  parabienes  de  los  mas  ilustres  amigos  de  la  li« 
bertad,  complacidos  de  que  se  haya  puesto  término  a  las  es- 
tafas^i  engaños  de  los  Plenipotenciarios  andantes  de  Colom- 
bia, que  no  se  titulaban  autorizados  por  el  señor  Méndez, 
sino  por  el  Gobierno  supremo,  para  desacreditar  la  bella 
causa  de  la^Independencia,  adquiriendo  a  ese  mismo  Go- 
bierno supremo  la  mas  \Jompleta  reputación  de  ignorancia  i 
de  imbecilidad.  Así  es  que  uno  de  los  primeros  i  mas  sa- 
bios Ministros  de  la  Europa  habUndome  en  conversación 
particular  del  actual  Presidente  de  Colombia  con  espresio- 
nes del  mas  alto  aprecio^  anadia  con  sentimiento  ^ue  ^  era 
lástima,^  son  las  palabras  traducidas,  ^  que  en  materias 
de  gobierno  se  le  tachase  justamente  de  abandono  o  de 
incapacidad^*  fundándose  principalmente  en  que  prodi-- 
gaba  su  autoridad  suprema  invistiendo  de  ella  a  tantos 
miserables  intrigantes.  Haciéndole  yo  ver  que  esta  falta 
era  del  señor  Méndez  por  un  exceso  de  celo,  me  respondió 
después  de  algunos  momentos  de  silencio  ^  ilfautle  rape^ 
ller  et  tout  de  suite.^  Me  pareció  conveniente  decirle  que 
ya  estaba  llamado,  no  creyendo  capaz  al  señor  Méndez  de 
encapricharse  en  sostener  un  carácter  de  que  en  realidad 
no  estaba  revestido,  puesto  que  vuestra  Excelencia  no  le 
confirió  nuevos  poderes  por  la  nueva  República  de  Colom- 
bia. Yo  no  pensaba  en  hacer  jamas  mención  de  este  pasaje 
ni  de  otros  de  la  misma  notable  conversadoa,  ni  de  infíni« 


Apreeiaelooet 
referaatM  al  "Pre- 
Bidente  de  CdkMik- 
bia. 
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tas  cosas  que  se  i  por  las  cuales  he  reclamado  del  Gobierno 
llame  al  señor  Meadez,  cuya  presencia  aquí  es  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  el  la  cree  mas  necesaria.  Lo  es  sin  duda/ 
pero  nó  a  la  República,  sino  a  los  intrigantes  i  caballeros 
de  industria  que  lo  rodean,  que  se  burlan  de  él,  que  le  ha« 
cen  representar  un  papel  inBnitamente  ridículo,  i  desacre- 
ditan a  un  tiempo  el  Gobierno  i  la  causa.  No  diré  mas  so- 
bre el  particular,  porque  hai  cosas  que  no  pueden  escribir- 
¿"¿j«*j¿^  se.  Dentro  de  pocos  dias  partirá  para  esa  el  Jenerrl  Nariño 
con  dirección  al  cuartel  jeneral  de  vuestra  Excelencia  a 
hacerle  comunicaciones  importantísimas,  i  él  informará  a 
vuestra, Excelencia  de  cuanto  pasa  con  el  señor  Méndze,  de 
su  completo  descrédito  con  el  Gobierno,  con  el  comercio, 
con  los  buenos  amigos  de  la  causa  i  con  sus  propias  hechu- 
ras. De  todo  mandaré  documentos. 
4eu!S^Mé!^.         '*  Repito  a  vuestra  Excelencia  que  es  de  absoluta  ne- 
cesidad llamar  cuanto  antes  al  señor  Méndez,  si  no  se  quie- 
re caer  de  nuevo  en  un  completo  descrédito.  Su  empeño 
en  titularse  Ministro  Plenipotenciario  hace  que  el  Jeneral 
Meceroni  i  demás  ajentes  a  quienes  ha  conferido  poderes 
estraordinarios,  sigan  adelante  en  sus  empresas,  aunque  nó 
con  el  mismo  suceso.  Yo  había  ya  convenido  con  el  señor 
Corbaux  sobre  rescindir  el  contrato  de  su  ruinoso  emprés- 
tito celebrado  con  el  señor  Méndez ;  pero  éste^  asegurán- 
dole que  en  este  mes  recibirá  de  vuestra  Excelencia  los 
mas  amplios  poderes  i  la  aprobación  de  todos  sus  proyec- 
tos desatinados,  ha  reanimado  sus  esperanzas  i  se  mantiene 
suspenso  hasta  ver  el  resultado.  Por  fortuna  como  la  opi-» 
nion  en  la  bolsa  esta  a  mi  favor,  no  pueden  negociar  oinna 
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libra  esterlioa  de  las  setecientas  cincuenta  mil  a  que  ascien- 
den los  pagares  del  señor  Méndez  contra  la  República. 
Cuantas  propuestas  han  hecho,  han  sido  desechadas  míen-  t»,"c!!^''^srX¡ 
tras  no  lleven  mi  fírma^  i  por  eso  han  solicitado  con  el  ma-  *"" 
yor  empeño  que  yo  consienta  en  que  se  jionga  un  aviso  en 
los  diarios,  suponiendo  mi  aprobación.   Lo  mas  particular 
en  este  negocio,  el  mas  estólido  que  jamas  se  ha  concebido, 
es  el  que  el  señor  Méndez  ha  puesto  tan  crecida  suma  de 
obligaciones  en  manos  del  empresario,  que  carece  de  fon- 
dos, sin  fianza  alguna,  teniendo  el  ejemplo^  de  las] treinta 
mil  libras  robadas  al  señor  Real  por  el  que  se  encargó  de 
negociar  sus  letras  de  cambio,  i  descontándolas  a  vil  pre- 
cio se  fué  con  el  producto  a  los  Estados  Unidos.  Sé  muí 
bien  que  el  señor  Corbaux  tiene  buena  reputación  ;  peto 
en  el  comercio  se  tiene  por  imbécil  al  que  confia  no  digo 
tres  millones  setecientos  cincuenta  mil  duros,  como  el  se- 
ñor Méndez^  ])ero  cualquier  cantidad  considerable  sin  la 
correspondiente  seguridad.  Es  una  fortuna  que  los  tales 
pagarés  hayan  caido  en  ínanos  de  un  hombre  de  bien;  mas 
no  por  eso  deja  de  ser  una  locura  haberlos  entregado  sin  la 
menor  garantía,  i  el  colmo  de  la  demencia  oponerse  á  que 
yo  los  recobre  para  estinguirlos.  Entre  tanto  lo  que  ma^ 
me  aflije  es  pensar  que  si  muero  yo  en  estas  circunstancias, 
queda  mi  pais  cargado  de  una  deuda  de  cerca  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos  tirados  a  la  calle  i  con  el  oprobio  de  un 
contrato  que  se  cita  por  irrisión  en  el  banco  i  en  la  bolsa, 
como  podrá  atestiguarlo  el  Jeneral  Nariño.  Da  vergüenza 
espresar  las  condiciones  de  este  contrato^  que  son  en  sus- 
tancia las  siguientes : 


; 
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tmoToíei  ^"oí  *  *  El  señor  Corbaux  negociará  un  empréstito  de  3oo,  ooo 
libras  esterlinas  que  se  entregaran  del  modo  siguiente: 
200,000  libras  esterlinas  de  mes  en  mes  durante  ua  año  i 
100,000  libras  esterlinas  de  una  vez  completo  el  año. 

'•^Este  empréstito  se  hará  en  letras  de  cambio  a  seis 
meses,  j iradas  por  el  señor  Corbaux  a  la  orden  de  uno  u 
otro  de  dos  a j  entes  del  comercio  de  Colombia  nombrados 
por  el  señor  Méndez  al  efecto.  (¡Qué  imbecilidad!)  ítem 
se  recibirán  como  dinero  efectivo ! !  Nótese  que  los  ajenies 
han  sido  designados  al  señor  Méndez  para  que  los  nombra- 
ra antes  de  conocerlos. 

**  El  señor  Méndez  reconoce  como  pagadas  a  él  mismo 
cualesquiera  cantidades  pagadas  a  sus  ajentes,  los  cuales 
establecerán  a  espensas  del  Estado  un  despacho  público  de 
ajencia  i  tendrán  un  cinco  por  ciento  en  el  negocio.  (No me 
acuerdo  si  entre  los  dos  o  cada  uno,  porque  esto  no  se  es- 
presa en  el  contrato,  sino  en  el  nombramiento). 
Baudeéu  t<La  República  se  obliga  a  pagar  por  cada  cien  libras 

esterlinas  de  este  ilusorio  enpréstito,  doscientas  i  cincuenta 
en  oro  o  plata,  moneda  corriente  de  España,  en  el  término 
de  cinco  años,  satisfaciendo  cada  año  cierta  cantidad  de- 
terminada, fijando  el  cambio  a  tres  chelines  i  medio  el  peso 
fuerte,  es  decir,  que  por  cada  seis  libras  pagará  siete,  pues 
jamas  baja  de  cuatro  chelines  el  peso  fuerte.  De  modo  que 
por  cada  cien  libras  resulta  que  se  pagan  doscientas  sesenta 
i  seis  con  i3  chelines.  Si  a  esto  se  añade  el  cinco  por  ciento 
de  ajénela,  el  cinco  o  seis  por  ciento  de  los  premios  de  los 
pagarés  i  el  dos  i  medio  de  descuento  de  letras  de  cambio 
a  seis  meses,  que  en  las  25o  libras  esierlioas  ascienden  poir 
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lo  menos  a  treinta  ¡  siete  i  medio  por  ciento,  se  viene  a  pagar 
por  cada  cien  libras  trescientas  dos  con  tres  chelines.  Yo 
no  se  cómo  habrán  hecho  la  cuenta  en  la  bolsa,  en  donde 
se  dice  que  el  resultado  de  todo  es  que  se  pagan  3i2  libras 
esterlinas  por  ciento. 

'*  El  señor  Méndez  emitió,  i  debia  emitir,  pagarés  a  fa^ 
vor  del  señor  Corbaux  por  la  suma  de  750^ 000  libras  eslerli. 
ñas.  Estos  pagarés  (en  inglés  Déventures)  se  entregaron  alos 
ajentes  para  que  a  términos  prefijos  se  fueran  exhibiendo  al 
señor  Corbaux,  siendo  lo  mas  notable  que  las  cien  mil  li- 
bras esterlinas  de  la  segunda  parte  del  empréstito  se  ha- 
bían de  emplear  en  descontar  los  pagarés  de  la  primera. 
De  modo  que  el  tal  empréstito  no  era  mas  que  de  aoo^ooo, 
libras  esterlinas  se  negociaba  con  los  mismos  pagarés  i  tar- 
daba un  año  en  verificarse. 

^^El  destino  de  estos  fondos  era  costear  la  espedicion 
del  señor  Meceroni,  de  modo  que  seria  muí  poco  lo  que 
percibiese  el  señor  Méndez  para  sus  propios  gastos.  Pero 
la  espedicion  tan  decantada  no  habria  sido  costeada  coa 
este  dinero,  sino  con  el  de  los  interesados  en  que  llenase 
su  objeto  de  trastornar  el  Gobierno  i  establecer  otro,  que 
ya  estaba  convenido.  Yo  no  he  podido  adquirir  aún  todos 
los  documentos  descubiertos  coh  motivo  de  la  prisión  de 
Meceroni.  En  su  baúl  estaban  ya  las  cruces,  títulos  de 
grandeza,  etc.  etc,  contando  con  el  suceso  de  la  espedi- 
cion, entorpecida  con  mi  llegada  i  oposición  a  ella,  pero 
de  que  aón  no  desisten,  sostenidos  por  el  señor  Méndez. 

^^  Siento  verme  precisado  a  terminar  aquí  este  despa« 

cho,  porque  me  he  agravado  de  la  enfermedad  que  padez- 

10 


74  ANALES    DIPüOMÁTICOS  ' 


co  hace  algunos  dias,  i  me  es  imposible  continuar.  Hasta 
en  esto  nos  perjudica  el  señor  Méndez,  pues  temiendo  yo 
que  sorprenda  con  falsos  informes  (tengo  pruebas  de  qua 
sabe  darlos)  la  buena  fe  del  Gobierno  i  lo  precipite  en  un 
abismo,  he  preferido  este  desagradable  asunto  a  otros  muí 
importantes  que  me  veo  en  la  necesidad  de  dejar  para  el 
próximo  correo •  Diré  en  compendio  que  solo  se  aguarda 
la  contestación  oficial  de  vuestra  Excelencia  a  los  Comisa-* 
ríos  espiiñoles,  para  dar  a  nuestras  negociaciones  políticas 
un  curso  favorable;  que  dentro  de  dos  meses  irán  deHam- 
burgo  diez  mil  fusiles ;  que  mandaré  una  escuadrilla  de 
seis  buques  mayores,  armados,  tripulados  i  con  víveres 
para  seis  meses,  sin  contar  los  de  la  travesía,  luego  que  por 
la  correspondencia  con  nuestro  Ministro  sepa  el  estado  de 
las  cosas  para  calcular  si  se  necesitan ;  que  se  están  cons- 
truyendo barcos  de  vapor  acomodados  a  los  mas  pequeños 
ríos,  i  otros  para  los  grandes,  siendo  aquellos  de  nueva  in- 
vención f  que  irán  artistas  a  poner  una  fábrica  de  fusiles,  i 
mineros  para  las  minas  de  hierro  délos  alrededores  de  San- 
tafé;  que  está  tratándose  de  organizar  una  compañía  para 
las  minas  de  oro  i  plata  que  eixijen  máquinas  i  grandes  gas* 
tos  í  de  otra  que  costará  cien  mil  libras  esterlinas  al  Gobierno 
para  establecer  a  sus  espeñsas  algunas  poblaciones  en  el 
Orínoco;  i  por  último,  que  tengo  la  firma  de  muchas  de 
las  primeras  casas  de  comercio  en  Europa  para  un  emp¿rs* 
tito  de  sesenta  millones  de  duros,  destinados  a  abrir  la  co- 
municación de  los  dos  mares .  ítem  otras  muchas  cosas  que 
la  calentura  que  me  tiene  rendido  no  me  permite  oi  aon 
mencionar. 
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^*  Concluyo  suplicando  a  vuestra  Excelencia  haga  se  me 
remita  cuanta  platina  se  pueda^  porque  espero  sacar  mucho 
partido  de  ella. 

^*  Incluyo  el  convenio  con  los  acreedores  del  Estado- 
En  el  próximo  correo  mandaré  con  el  duplicado  un  ejem- 
plar del /^ag'ar^,  que  aún  no  está  correjido  iii  impreso,  i 
manifestaré  que  es  el  mejor  partido  que  podia  sacarse  délas 
circunstancias  para  restablecer  nuestro  crédito. 

'^  Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 


*  *  Excelentísimo  señor, 

F.  A.  Zea.'' 


'*  Al  ExeelatiUiimo  señor  Libertador  Presidente  de  Colombia. 

<'  Londres,  20  de  letimbre  de  1810. 

* '  Excelentísimo  señor : 

^^  Aguardo  con  impaciencia  la  contestación  de  vuesQra 
Excelencia  no  solo  a  los  Comisionados  del  Jeneral  Morillo, 
sino  principalmente  a  los  de  la  Corte  de  Madrid.  Hemos 
recibido  ya  la  del  Congreso  a  los  primeros,  que  aunque 
mui  útil  para  desmentir  los  rumores  de  reconciliación  con 
kt  España  bajo  una  misma  constitución,  es  de  ningún  uso 
en  política.  Correspondencia  ofíciaf  con  un  cuerpo  lejisla* 
tivo  es  en  la  Europa  una  herejía.  Ha  servido  mucho,  sia- 
embargo,  para  fijar  la  opinión  sobre  nuestra  última  deter- 
minación, que  los  españoles  se  empeñaban  en  persuadir 
era  favorable  a  sus  deseos  de  reunión  ^  es  decir,  de  nuestra 
sumisión  a  su  Gobierno. 
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^^La  ajitacion  estraordinaria  en  que  Se  halla  la  Europa  i 
los  diversos  partidos  que  se  han  levantado  en  España,  en- 
tre los  cuales  va  tomando  fuerza  el  republicano,  decidido 
por  nuestra  Independencia,  exijen  de  mí  una  atención  i  un 
trabajo  continuo  a  que  es  preciso  sacrificar  cualesquiera 
otros  cuidados,  menos  el  de  la  deuda  pública,  que  es  la 
base  de  toda  buena  negociación.  Este  asunto  me  dará  mu- 
cho que  hacer  mientras  permanezca  aquí  el  señor  Méndez, 
que  está  empeñado  en  que  no  se  reparen  los  males  que  nos 
ha  causado  su  ignorancia  absoluta  de  los  negocios,  la  rusti- 
cidad de  su  carácter,  i  esa  prodijiosa  presunción  deque 
tanto  partido  han  sabido  sacarlos  intrigantes,  i  que  él  se  ha 
encaprichado  en  sostener.  Pasan  de  treinta  mil  libras  es* 
terlinas  los  créditos  contra  el  Estado  que  en  tan  corto  tiem- 
po llevo  anulados  i  que  he  retirado  de  la  circulación.  Con- 
sistian  estos  créditos  en  obligaciones  i  letras  de  cambio 
jiradas  contra  la  Repúblita  por  los  Plenipotenciarios  del 
señor  Méndez,  que  con  las  de  él  mismo  i  del  señor  Real 
corrían  a  tan  vil  precio  en  el  comercio,  que  el  nombre  de 
la  República  era  ya  un  nombre  de  irrisión.  Es  tanto  el 
tiempo  que  se  pierde  en  este  asunto  por  la  contradicción 
perpetua  del  señor  Méndez,  que  después  del  que  es  forzosd^ 
emplear  en  los  negocios  públicos  no  me  queda  lugar  para 
dar  cuenta  a  vuestra  Excelencia  de  mis  operaciones.  Ya  he 
dicbo  otra  vez  a  vuestra  Excelencia  que  en  las  circunstan<- 
cias  presentes  lo  que  importa  es  obrar.  El  resultado,  que 
tengo  fundadas  esperanzas  de  que  sera  tan  pronto  i  tan  fa- 
vorable como  deseamos,  pondrá  de  manifiesto  mis  trabajos 
i  los  esfuerzos  estraordinarios  que  estoi  haciendo*  El;  esta^ 
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do  de  ajitacion  jeneral,  l^jos  de  sernos  favorable,  nos  es 
positivamente  perjudicial;  pero  hai  un  arte  para  sacar  par- 
tido de  las  mas  críticas  circunstancias. 

* '  Me  he  visto  en  la  necesidad  de  llenar  los  poderes  en 
blanco  para  concentrar  en  mí  toda  la  representación  del 
GobitTno  i  poner  término  a  los  abusos  que  se  hacian  de  ella. 
Me  atribuyo  en  el  poder  facultades  de  que  no  haré  uso, 
pues  no  tienen  otro  objeto  que  la  consideración  personal  de 
que  necesito  para  mi  comisión  principal. 

''El  Jeneral  Nariao,  que  partirá  dentro  de  pocos  dias, 
pondrá  de  manifiesto  a  vuestra  Excelencia  los  resultados 
ventajosos  de  mis  operaciones,  a  pesar  de  cuanto  diga  e' 
señor  Méndez,  que  solo  debe  imputarse  a  sí  mismo  los  sa«* 
orificios  que  el  vergonzoso  estado  a  que  habia  llevado  los 
negocios,  ha  hecho  indispensables. 

''Dios  guarde  a  vuestra  Excelencia  muchos  años. 

"  Excelentísimo  señor^ 

F.  A.Zear 


"  SeSor  Ministro  de  Estado  i  Behcionet  Esteriores. 

'*  Londres,  5  de  octubre  de  I88O4 

' '  Señor  Ministro : 

"  Acompaño  el  duplicado  del  convenio  hecho  con*  los  ve?r'*JiebS3¡ 

1  iii-«i  «IJI  f  1  con  lo«aor*«lorei 

acreedores  del  Estado,  un  ejemplar  de  los  pagares  que  de-  *««'•^•• 
ben  dárseles  i  el  estracto  de  mis  poderes  para  este  arj^eglou 
Yo  había:  ofrecido  al.  Gobierno  hacerle  una  esposicioDi  ma- 
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nifestando  que  este  convenio  era  de  una  importancia  capi*- 
tal  para  la  República,  i  que  conociéndolo  asi  los  mismos 
acreedores,  no  habian  querido  consentir  en  mas  favorables 

condiciones.  Pero  el  señor  Jenerai  Nariño  me  ha  hecho 
ver  que  si  por  casualidad  era  interceptada  mi  correspon- 
dencia, se  seguirían  de  lá  esposicion  ofrecida  males  irrepa- 
rables i  mui  graves.  Yo  no  iba  a  hacerla:  sino  para  conven- 
cer al  Gobierno  que  la  demente  conducta  del  señor  Méndez 
nos  habia  conducido  al  borde  de  un  abismo^  de  que  era 
preciso  huir  atropellando  por  todos  los  obstáculos.  El  se- 
ñor Nariño  quiere  mas  bien  encargarse  de  hacer  é\  mismo 
esta  desagradable  esplicacion  que  consentir  en  que  yo  la 
escriba,  ni  aun  para  mandarla  con  el.  Yo  espero  de  un 
paquete  a  otro  contestación  de  Usía  a  mi  solicitud  de 
que  se  llamase  al  señor  Méndez,  porque  su  presencia 
aquí  es  sumamente  peligrosa,  siendo  imposible  persua- 
dirle desista  de  su  empeño  en  titularse  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Colombia  (cuyos  poderes  no  ha  tenido 
jamas),  que  cese  ya  de  obrar  como  tal,  i  que  no  mantenga 
en  posición  de  facultades  estraordinarias  al  Jenerai  Mece- 
roni  i  otros  que  él  ha  autorizado  para  acabar  con  el  crédito 
de  la  República.  Ya  se  deja  entender  que  los  tales  ajentes 
i  -  representantes  de  Colombia  procuraran  aprovechar  el 
tiempo  que  duraren  estas  contestaciones,  que  ademas  de 
agravar  la  deuda  pública,  confirman  la  opinión  funesta  de 
que  no  hai  unión  entre  los  americanos  ni  concierto  en  sus 
operaciones.  Hoi  mismo  se  me  ha  presentado  nn  recibo 
de  cuatro  mil  libras  esterlinas  dado  por  los  ajentes  Rocher 
i  Currie  el  2  del  presente  mes,  para  que  yo  lo  reconozca  i 
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firme  una  obligación  de  diez  mil  libras  con  arreglo  al  con- 
trato de  Mr.  Méndez  con  Mr.  Corbaux.  ¿  I  qué  pude  yo 
responder,  cuando  es  constante  la  autorización  para  tomar 
dinero  con  tan  estravagantes  condiciones  ?TE1  portador  me 
dice  :  ''  yo  he  descontado  este  papel  en  el  despacho  pú- 
'  blico  de  la  Ajencia  jeneral  de  Colombia ;  el  sello  de  la 

*  República  está  puesto  en  él  con  la  inscripción  Republic 
'ofColomcbia.  Geineral  AGENCt  LoNDON.  I  lo  hc  tomaclo 
Me  los  mismos  Ajentes  autorizados  por  el  Ministro  Pleni* 
^  potenciario  de  la  República.  Este  es,  pues,  un  crédito 
^lejítimo;  pero  como  usted  ha  anunciado  que  los  créditos 
^  que  no  fueren  revalidados  por  usted ^  no  serán  pagados^ 

*  exijo  que  usted  me  lo  revalide,  o  me  dé  por  escrito  la  razón 
^de  nulidad  para  proceder  contra  los  ajentes  i  contra  el  señor 
^  Méndez,  i  hacerles  aplicar  la  pena  de  impostores,  al  uno 
'  porque  dio  facultades  que  no  tenia,  i  a  los  otros  porque 
^  las  aceptaron  sin  que  se  les  manifestaran  los  poderes.'' 

^^Estassonlas  palabras  que  en  buen  francés  me  acaba 
de  decir  el  portador.  Yo  le  he  dado  por  el  momento  una 
respuesta  evasiva;  pero  al  cabo  será  preciso  sacrificar  diez 
mil  libras,  es  decir,  cincuenta  mil  pesos,  para  salvar  al  se- 
ñor Méndez.  De  aquí  resultará  que  mañana^,  pasado  mafia- 
na  i  todos  los  dias  se  presentarán  semejantes  recibos  de 
treinta,  cuarenta  mil  libras,  o  mas,  mientras  insista  el  señor 
Méndez  en  que  él  es  Ministro  Plenipotenciario  i  ellos  sus 
agentes.  Juzgue  Usía  de  los  disgustos  i  cuidados  que 
tendré  mientras  pei*manezca  en  una  situación  tan  vio- 
lenta. Añádase  a  todo,  que  así  él  como  los  demás  envía** 
dos  de  Venezuela  i  Nueva  Granada  no  cesan  de  pedirme 
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dinero  para  pagar  deudas  i  para  mantenerse  con  decencia. 
En  vano  les  contesto  que  yo  no  he  recibido  ni  órdenes  ni 
fondos  para  pagar  sus  deudas  i  sostenerlos;  que  el  objeto  de 
los  fondos  que  he  traido  está  bien  determinado,  i  que  lo 
mas  que  jmedo  hacer  es  habilitarlos  para  que  se  vuelvao, 
no  siendo  ya  necesarios  en  esta  capital.  La  respuesta  son 
quejas  contra  el  Gobierno,  i  los  mayores  insultos  contra 
mí.  Si  mis  negociaciones  no  estuviesen  ya  tan  adelantadas 
i  no  tuviera  tan  fundadas  esperanzas  de  un  feliz  resultado, 
protesto  a  Usía  que  lejos  de  haber  suspendido  sus 
poderes  a  los  señores  Vergara  i  Méndez  (el  señor  Real 
no  se  mezcla  en  nada  ni  exije  nada,  sino  por  favor)  les 
hubiera  entregado  los  míos.  Es  un  escándalo  que  haya 
tres  Ministros  Plenipotenciarios  en  una  misma  corte :  esto 
lo  censura  todo  el  mundo,  i  el  dia,  acaso  no  mui  lejos,  en 
que  seamos  reconocidos,  todos  pretenderán  ser  admitidos 
en  esta  calidad,  i  el  resultado  será  no  admitir  a  ninguno* 
Si  Usía  no  ha  llamado  ya  a  estos  señores  a  servir  otros 
destinos,  es  necesario  se  apresure  a  hacerlo,  porque  aquí 
con  sus  tenacidades  i  sus  pretensiones  son  positivamente 
perjudiciales. 

.**  Volviendo  al  arreglo  hecho  con  los  acreedores,  debo 
decir  a  vuestra  Excelencia  que  de  aprobarlo  en  términos 
satisfactorios  i  satisfacer  el  primer  rédito,  depende  no  solo 
nuestro  crédito,  sino  nuestra  existencia  política.  Todos 
quedan  aquí  en  espectacion  del  resultado.  Entretanto  ya 
se  han  acallado  las  quejas  i  los  dicterios,  i  el  gran  pasopa. 
ra  nuestro  reconocimiento  está  dado.  No  se  quería  ni  oirá 
los  representantes  de  un  Gobierno  contra  el  cual  no  se  oían 
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mas  que  insultos  e  improperios.  Yo  no  debia  reparar  en 
ningún  sacrificio  para  sacar  la  República  de  semejante  esta* 
do  de  envilecimiento.  Lo  he  logrado  i  tengo  ya  abiertas 
las  puertas  para  toda  negociación  comercial  o  diplomática. 
Los  sacrificios  que  han  sido  indispensables,  serán  amplia- 
mente compensados  por  los  resultados  de  esta  operación, 
que  tantos  pasos  i  tantos  disgustos  me  ha  causado.  Si  la 
junta  nombrada  por  el  Congreso  para  arreglo  de  cuentas 
creeré  que  lá  que  se  establece  de  acuerdo  con  los  acreedo- 
res, contraría  sus  operaciones,  se  servirá  Usía  mani- 
festar qne  su  objeto  es  mui  distinto,  pues  ésta  no  tiene 
que  ver  Qpn  arreglo  de  cuentas,  sino  con  su  cobro  que  es  lo 
que  aquí  se  entiende  por  liquidación . 

^'  Una  negociación  entablada  directamente  con  España 
de  un  modo  satisfactorio^  me  ocupa  todo  el  tiempo.  El 
señor  Embajador  Duque  de  Frías,  i  yo,  trabajamos  como 
amigos  de  la  humanidad  i  del  bien  jeneral  en  un  plan  ya 
anunciado  a  la  Corte  de  Madrid.  Esta  negociación  privada 
i  amistosa  tomará  bien  pronto  un  carácter  oficial  para  ter- 
minarse, como  lo  espero,  felizmente.  Su  base  es  la  inde- 
pendencia. 


"  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


JF.  A.  Zea,^ 


11 
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ACTA  de  su  Excelencia  Don  Francisco  Antonio  Zea,  Vice- 
presidente de  la  República  de  Colombia,  ahora  resi- 
dente en  la  ciudad  de  Londres,  acordada  por  él'  en 
xu^nbre  de  la  Eepüblica  a  los  señores  Charles  Herñng. 
William  Graham,  i  John  Disten  Fowles,  que  forman  la 
comisión  nombrada-  por  parte  de  los  acreedores  de  di- 

' ,     cha  Bepública  residentes  en  Inglaterra. 

**L6Bcbc>,  «gesto  1. a  cl«  1820. 

Yo,  Francisco  Antonio  Zea,  Vicepresidente  de  la  Re- 
zSÍSwl«.a«í  púl>Kca  de  Colombia,  i  Enviado  Estraordinario  i  Ministro 

Pienipotencíarío  de  la  misma,  residente  ahora  en  ^Lióndres, 
declaro  por  éste,  en  nombre  i  parte  del  Gobierno  de  ella, 
en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  se  me  han  conferido  i 

» 

de  los  cuales  se  acompaña  aquí  un  estrado,  que  recono- 
cieadoel  Gobierno  la  importancia  de  los  servicios  hechos 
por  los  comerciantes  ingleses  á  los  Estados  de  Venezuela  i 

■  •  _ 

Nueva  Granada,  ahora  reunidos  bajo  el  título  de  Colombia^ 
i  tomando  en  consideración  los  riesgos  que  han  corrido  i 
las  perdidas  que  han  sufrido  (consecuencias  inevitables  de 
tina  guerra  dilatada),  se  empeña  i  obliga  del  modo  mas  po- 
sitivo i  solemne  a  pagar  a  los  acreedores  de  la  República  la 
suma  de  sus  avances  con  un  interés  proporcionado  a  los 
sacrificios  que  han  hecho  i  al  perjuicio  que  han  sufrido 
conforme  a  un  arreglo  hecho  i  convenido  con  los  señores 
Charles  Herring,  William  Graham  i  John  Diston  Pow- 
les,  que  componen  la  comisión  nombrada  por  los  acreedo- 
res, como  sigue : 

Art.   1  .**  Se  darán  a  los  acreedores  pagarés  endosables 
por  la  suma  de  sus  respectivos  reclamos  (luego  que  éstoS 
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quedaren  ajustados)  conforme  al  ejemplar  aquí  anexo^  el 
cual  ha  sido  acordado  con  los  miembros  de  dicha  comisibiu 
Art.  1.^  Con  el  intento  de  asegurar  la  liquidacioa  de 
dichos  pagares  i  el  pago  del  ínteres  anual,  las  reatas  abajo 
especificadas  serán  esclusivamente  destinadas  a  este  objeto, 
independientemente  de  cualesquiera  otros  recursos  que  el 
Gobierno  ])ueda  haber  destinado  a  este  intento  : 

i/  Lqs  derechos  del  tabaco  o  las  rentas  que  puedan 
resultar  de  él  en  todos  los  Estados  de  la  República ;  i 

2."^  Los  derechos  de  las  minas  llamadas  de  ^^  Quintos/ 
es  decir^  la  quintil  parte  de  los  metales  preciosos  que  se 
obtengan  de  ellas. 

Art.  3.^  El  Gobierno  establecerá  en  la  capital  de  la 
República  una  comisión  de  liquidación,  de  la  cual  tres  de 
los  miembros  serán  nombrados  por  la  comisión  en  Londres 
i  formarán  una  parte  efectiva  de  dicha  comisión. 

Art.  4*"  Esta  comisión  tendrá  el  encargo  especial  i  él 
manejo  de  la  liquidación  del  principal  i  el  interés  de  dichos 
pagares  • 

Art.  5'  Todos  los  fondos  destinadas  para  la  liquidación 
de  estos  pagares  por  el  Gobierno  de  G)lombia  serán  entre- 
gados a  dicha  combion,  i  especialmente  las  rentas  particu- 
lares ya  especificadas. 

Art.  ó.**  Estos  fondos  serán  de  tiempo  en  tiempo  re- 
mitidos por  dicha  comisión  de  liquidación^  en  toda  ocasión 
opiortuna,  a  dicha  comisión  en  Londres,  compuesta  de  los 
seüores  Charles  Herring,  William  Graham  i  John  Disten 
Powles,  reservando  solamente  los  necesarios  al  pagamento 
del  principal  o  de  los>  intereses  de  los  pagarés  cuyos  pro- 
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pietarios  han  determiaado  tomarlos  en  Colombia  según 
aquí  se  dispone « 

Art.  7.**  Tales  remesas,  o  si  consistiesen  en  mercancías, 
sus  productos,  luego  que  sean  realizadas,  se  pondráti  in- 
mediatamente por  la  comisión  de  Londres  en  el  Banco  de 
Inglaterra  para  ser  prontamente  aplicados  al  pago  del  prin- 
cipal o  intereses  de  dichos  pagarés,  según  se  regule  por  los 
avisos  de  la  comisión  de  liquidación  en  Colombia. 

Art.  S.""  Dicha  comisión^  al  hacer  las  remesas  a  la  co- 
misión de  Londres,  especificará  qué  proporción  de  ellas  se 
intenta  aplicar  al  pago  del  principal ,  i  qué  proporción  al 
pago  del  interés  de  dichos  pagarés. 

Art.  g.""  Un  pago  por  cuenta  de  la  suma  principal  de 
los  pagarés  se  efectuará  luego  que  dos  i  medio  por  ciento 
pueda  ser  pagado,  sin  perjuicio  de  proveer  debidamente  al 
pago  del  interés . 

Art.  10.  La  comisión  de  Londres  dará  cada  seis  meses 
cuenta  a  la  comisión  de  liquidación  en  Colombia  del  repar- 
timiento de  los  fondos  confiados  a  ella,  justificada  con  los 
documentos  necesarios. 

Alt.  1 1 .  Siendo  una  condición  de  los  espresados  paga« 
r¿8  que  los  tenedores  puedan  recibir  el  pago  de  ellos  en 
Colombia^  la  comisión  de  Uquidacion,  para  poder  regular 
sus  procedimientos  en  hacer  remesas  a  la  comisión  de  Lon- 
dres^ asi  como  también  con  el  intento  de  evitar  todo  error 
e  irregularidad  en  este  particular^  pagará  solamente  Aque- 
llos pagarés  presentados  en  Colombia,  que  estuviere  certi- 
ficado por  la  comisión  de  Londres  haber  sido  notificados 
por  ella  con  este  intento,  i  cualquier  pago  hecho  así  en  Co* 
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lombid,por  cuenta  del  principal  o  intereses  en  Londres,^ de 
modo  que  ninguna  preferencia  se  dará  a  los  tenedores  de 
pagarés  en  Colombia. 

Art.  12.  Toda  condición  inserta  en  el  pagaré  adjunto 
se  considerará  como  espresa  en  este  arreglo,  a  cuyo  pun- 
tual i  exacto  cumplimiento  me  obligo  a  nombre  ¡  por  parte 
de  la  República,  sin  comprometimiento  alguno  personal, 
así  como  los  miembros  de  la  Junta  se  obligan  también  a 
nombre  i  por  parte  de  los  acreedores  a  cumplir  con  cuanto 
les  concierne  en  este  convenio. 

{Hai  un  sello.)  F.  A.  ZeaJ' 

Charles  Herring . -^  FTilliam  Graham.-^J.  D.  Powles. 
Firmado  en  presencia  de 

J.  M.  Vergara^TVilliams. 


Por  el  contenido  de  las  piezas  que  anteceden  se  viene  fá- 
cilmente en  conocimiento  de  las  dificultades  con  que  hubo 
de  tropezar  el  señor  Zea  en  el  ejercicio  de  su  misión.  Sin 
fondos  para  honrar  la  firma  de  sus  predecesores  i  estable- 
cer el  crédito  del  pais;  contrariado  por  el  señor  Méndez,  ¡ 
enervada  su  acción  diplomática  por  el  Embajador  de  Espa* 
ña  en  Londres,  era  preciso  luchar  con  habilidad  i  vigor  pa« 
ra  vencer  todos  esos  obstáculos. 

£1  señor  Zea  fué  a  Europa  investido  de  facultades  estra- 
ordinarias,  recientemente  conferidas  por  el  Poder  Ejecuti* 
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vo  CTeado  por  el  Congreso  de  Angostura  i  a  nombre  nó  de 
la  República  de  Venezuela  sino  de  la  República  de  Colom- 
bia que  la  constituyeron  el  antiguo  vireinato  de  la  Nueva 

'  Granada  i  la  Capitanía  jeneral  de  Venezuela,  de  manera 
que  por  amplios  que  fuesen  los  plenos  poderes  conferidos 
antes  ( i8 17)  a  don  Luis  López  Méndez  i  a  los  señores  Pe- 
ñalver,  Real  i  Vergara^  esos  poderes  caducaron  ipsofacto^ 
desde  que  cesaron  las  entidades  políticas  de  que  eran  ajen- 
tes,  i  se  matricularon  estas  en  el  rol  de  las  naciones  bajo 
una  sola  denominación. 

El  señor  Méndez  fué  sorprendido  en  Europa""  con  la 
aparición  del  señor  Zea,  quien  no  alcanzando  a  prever, 
no  obstante  su  penetr&cion,  la  resistencia  de  su  predecesor, 

.  se  alojó  en  su  casa,  le  enseñó  los  poderes  escritos  i  los  po- 
deres en  blanco  de  que  iba  provisto,  le  abrió  su  corazón, 
le  hizo  partícipe  de  sus  propósitos,  i  últimamente  le  ofreció 
los  recursos  pecuniarios  de  que  el  señor  Méndez  pudiera 
necesitar  desde  que  el  señor  Zea  pudiese  conseguirlos.  El 
Ministro  de  la  gran  Colombia  ^ quiso  oir  las  indicaciones 
i  consejos  que  pudieran  darle  los  ajenies  que  en  el  vie- 
jo continente  habia  mantenido  la  República  i  especial- 
mente los  consejos  e  indicaciones  que  le  hiciera  el  señor 
Méudez  que  vivia  en  Europa,  como  tal  ájente,  desde  me- 
diados de  iSio.  Pero  este  señor  llevado  por  su  ardiente 
patriotismo  i  amor  tanto  a  la  causa  de  la  Independencia 
como  a  la  de  la  república,  terció  en  sentido  inverso  al  que 
señalaba  la  conveniencia,  i  abrió  campaña  cpntra  el  primer 
vicepresidente  de  Colombia  i  el  primero  de  sus  ministros 
en  Europa;  desconoció  sus  poderes,  le  negó  sus  facultades, 
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i  se  declaró  en  pugna  i  eu  pugna  abierta  contra  su  Gobierno 
i  8US  miras.  Censurable  i  mucho ^  i  acaso  más,  punible,  fué 
la  conducta  del  señor  Méndez^  pero  esculpable,  como  lo 
dice  i  aun  lo  demuestra  el  señor  Zea.  El  señor  Méndez  no 
era  ambicioso  de  honores  ni  de  fortuna,  era  un  ardoroso 
partidario'de  la  democracia,  doctrina  desi)reciada  de  unos, 
desconocida  de  los  mas,  entre  los  projenitores  mismos  de 
nuestra  emancipación  política :  ellos  querían  la  Indepen- 
dencia, conocian  que  la  América  conquistada,  podía  ya 
existir  libre  de  la  tutela  de  su  conquistador,  pero  no  acep- 
^taban,  nó,  la  república,  i  menos  aún  todavía  la  re|)ública 
democrática.  No  obstante,  existian  entre  los  lidiadores, 
algunos  que  no  podían  comprender  ni  aceptar  la  Indepen- 
dencia de  estas  colonias  sin  que  se  convirtieran  de  hecho 
en  núcleos  de  lá  democracia.  Uno  de  ellos  era  don  Luis 
López  Méndez  quien  desde  aquel  entonces  escribía  a  sus 
superiores  i  amigos  sujiriéndoles  doictrinas  i  principios  tan 
avanzados  que  no  pudieron  incrustarse  en  la  lejislacion  del 
pais  sino  media  centuria  mas  tarde. 

El  señor  Méndez  era  económico  hasta  la  exajeracion  en 
sus  gastos  personales :  empleaba  todos  los  recursos  que  a 
n<Mnbredela  República  se  proporcionaba,  en  elemento^ 
para  la  guerra  i  en  espediciones :  sufría  prisiones,  injurias,  i 
aun  desaires  de  los  Gobiernos  ;  pero  esa  sobriedad  en  sus 
costumbres,  su  modestia  i  la  franqueza  con  que  esponia  sus 
principios  políticos  le  impedían,  sin  pensarlo  él  misoK),  el 
logro  d^  sus  aspiraciones  como  ájente  de  la  República  de 
Venezuela.  No  era  eso  lo  que  convenia :  era  preciso  obrar 
como  obro  el  señor  Zea,  abriéndose  campo  por  medio  del 
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oro  que  todo  lo  ductilíza:  gastar  como  gastó,  hablar  como 
habló^  proceder  como  procedió,  impetrando  no  favores, 
sino  ofreciendo  al  comercio  del  mundo  nuestros  productos 
i  nuestros  puertos  i  diciendo  con  audacia  doipara  que  me 
des:  primero  ofrecía,  luego  pedia.  Este  es  i  será  siempre  el 
medio  empleado  en  todas  las  transacciones  de  todo  je'nero 
en  el  mundo :  primero  se  enseña  lo  que  se  ofrece  i  fuego  se 
pide  lo  que  se  desea  en  cambio.    Se  halaga  al  amigo,  se 
atrae  al  enemigo.  Por  eso  el  señor  Zea  trataba  alternativa- 
mente con  los  Gobiernos  de  Europa  i  se  entendía  con  el 
Duque  de  Frías,  el  enemigo  mas  encarado  que  tenia  al  fren- 
te. Se  mostraba  intransijente  en  el  punto  cardinal,  la  Inde- 
pendencia; flexible  en  cuanto  a  la  forma  de  Gobierno  que 
hubiéramos  de  darnos,  pues  bien  comprendía  él  que  reco- 
nocida la  Independencia,  lo  demás  era  accesorio,  el  tiempo 
)o  daría .  Bolívar  luchaba  en  América  contra  las  lej  iones  espa* 
ñolas :  2jea  batallaba  en  el  viejo  mundo  contra  las  preocu- 
paciones i  los  intereses  políticos  de  los  Gobiernos  monár- 
quicos, a  los  cuales  si  bien  les  era  simpática  la  existencia  de 
la  América  libre,  porque  se  debilitaba  mas  i  mas  la  corona 
que  en  el  siglo  XVI  ciñera  las  sienes  de  Carlos  V,  se  asusta- 
ban ante  la  aparición  de  la  república  en  el  Continente  Sur- 
americanó.   En  esta  lucha  Zirea  decia :  exijo  el  reconoci- 
miento de  nuestra  Independencia :  luego  discurriremos  so- 
bre la  forma  de  gobierno  que  mas  convenga  a  la  América. 
Todo  esto  lo  revelan  bien  los  despachos  siguientes.     * 
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"  Legación  de  Colombia  en  Europa.— Londres,  19  de  octubre  ne  1820. 
"  Sefior  Ministro  de  Estado  i  Belaciones  Ssteriores. 


Da  (menta   ó«H 


mbajadordeBa- 


-  ''La  negociación  anunciada  a  Usía  en  el  oficio  cuyo  fg¡^J^;Vi 
duplicado  precede,  continúa  del  modo  mas  satisfactorio,  p^ 
El  señor  Duque  de  Frias  ha  tomado  con  empeño  conducirla 
a  un  término  feliz.  Ha  dirijido  orijinales  a  la  Corte  de  Ma- 
drid las  diversas  memorias  que  privadamente  le  he  dirijido 
para  manifestarle  la  importancia  i  la  necesidad  de  una  re- 
conciliación cordial,  la  que  no  puede  efectuarse  sino  es  so^ 
bre  la  base  de  una  independencia  absoluta  i  de  un  Gobier- 
no republicano  moderado.  Debo  hacer  justicia  al  modo 
franco  i  noble  con  que  su  Excelencia  se  conduce  en  una 
negociación  en  que  ha  tomado  todo  el  interés  que  debia  es- 
perarse de  su  filantropía,  de  su  patriotismo  i  de  la  liberali- 
dad de  sus  ideas.  Sus  cartas  son  sumamente  afectuosas  i 
espresivas,  i  me  honra  en  ellas  de  un  modo  infinitamente 
superior  a  mi  pequeño  mérito .  Casi  todo  el  ministerio  es- 
pañol está  compuesto  de  mis  mas  íntimos  amigos .  Lo  son  tam-* 
bien  muchos  de  los  miembros  mas  distinguidos  de  las  Cór- 
teSy  prescindiendo  de  los  americanos,  quepor  lamayor  parte 
son  nulos  para  nosotros  i  mas  bien  propenden  a  la  sumisión 
que  a  la  Independencia  por  sus  miras  personales.  Hai  por 
ella  un  partido  de  los  mas  ilustrados  españoles  a  cuya  ca- 
beza se  halla  el  sabio  Alcalá  Gaicano^  que  por  haber  anun- 
ciado anticipadamente  su  opinión,  no  fué  elejido  diputado 
para  las  Cortes .  Tengo  también  amigos  de  mucho  crédito 
en  las  principales  Cortes  de  Europa,  a  quienes  he  interesa- 
do en  nuestra  causa.  No  hai  resorte  que  yo  no  haya  puesto 
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en  movimiento  para  lograr  el  efecto  deseado.  En  mis  co«^ 
municaciones  particulares  con  su  Excelencia  el  señor  Du- 
que de  Frías,  le  he  manifestado  francamente  que  yo  no 
podia  suspender  mis  negociaciones  con  otras  cortes  hasta 
na  tener  una  respuesta  positiva  de  la  de  Madrid ,  i  que  si  esta 
se  retardaba,  me  vería  en  la  necesidad  de  concluir  tratados 
que  podrían  resultar  en  su  perjuicio.  Esperamos  dentro  de 
c^arenta  dias  una  contestación  decidida.  Nuestras  nego- 
ciaciones con  la  Suecia  oontinuan  de  un  modo  satisfactorio 
que  da  las  mejores  esperanzas. 

^  ^  Sin  embargo  de  hallarme  sumamente  ocupado  en  con- 
cluir una  noiemoría  de  que  un  amigo  mió  i  de  la  causa  pro* 
curará  sacar  partido  en  Tropau,  en  donde  han  detener 
sus  conferencias  los  primeras  Soberanos  de  Europa  el  26 
del  corriente,  no  puedo  menos  de  detenerme  un  instante 
VkB^  para  <wcargar  mucho  a  Usía  se  ponga  desde  luego  en 
ejecuoiotí  el  oonvenio  hecho  con  los  acreedores  i  de  que 
he  remitido  copias  por  duplicado.  Es  preciso  manifestar  la 
mayodp  actividad  i  buen  agrado,  sin  atender  a  otra  cosa  que 
a  la  urgente  necesidad  de  restablecer  a  toda  costa  el  crédUo 
df  la  República.  Este  convenio  debe  mas  bien  consideran* 
se  bajo  el  aspecto  político  de  ser  la  base  de  todas  mis  negó- 
Giaciones  en  el  concepto  de  que  sin  este  requisito  no  hai 
qu€  esperar  de  ninguna  potencia  el  reconocimiento  de 
nijL^ftlíra  Independencia,  pof  que  ninguna  puede  formar  conrt 
ceptQ  de  un  Estado  que  ha  hecho  quebrar  a  sus  acreedores 
i  90  86  eoipefia  en  restableceilos  a  costa  de  cualesquier 
sacrificios^  <íoma  lia  hecho,  la  Francia  por  lossuyos*  Yo  mei 
1m  «ffoyado  eo  el  «anveniQ  hectio  a  $atisCac€Íon  d«  los.  sais* 
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mos  acreedores  para  desvanecer  esta  dificultad;  pero  cual* 
quier  tropiezo  que  haya  ea  la  ejecución  destruye  hasta  las 
esperanzas  de  volver  a  entrar  en  negociaciones.  Solo  un 
acreedorhai  disidente  pero  no  del  convenio,  síflo  porquequie- 
re  tener  un  ájente  en  la  Junta  de  Angostura.  Es  este  el  señor 
Mackintosh  • 

^^Como  se  cumpla  con  el  convenio  i  sepagt^ie  el  prio^et* 
rédito  al  tiempo  estipulado,  puede  el  Gobierno  contar  tíoa 
cuanto  dinero  necesite  a  un  premio  mui  moderado,  que 
nos  indemnizará  del  excesivo  que  ahora  etf  preciso  p4gkr. 
Ofrezco  cuantos  millones  se  me  pidao  después  que  se  haya 
visto  nuestra  ex&ctitud  eu  cumplir  con  nuestros  empdt^«. 

^^  El  señor  Jeneral  Nariño  ha  salido  para  Francia  para  em«* 
barcarse  allí  con  dirección  a  la  Martinica.  A  su  llegada  4e 
conocerá  la  importancia  i  la  necesidad  del  convenio  qu6  he 
hecho  i  en  que  no  debe  ponerse  el  menor  reparo  so  pena  de 
echarlo  todo  a  perder.  Dos  meses  se  han  empleado  en  re- 
ducir los  acreedores  a  este  arreglo. 

^  ^  Estamos  en  circunstancias  en  que  no  puedo  distraer- 
me un  instante  del  objeto  principal  de  mi  comisión « 

^^Lf  carta  que  me  escribieron  los  acreedores  mauifes*- 
tandome  su  satisfacción  por  el  arreglo,  no  puede  ir  ea  este 
correo  porque  de  repente  ha  ocurrido  el  caso  de  hacer  uso 
de  ella.  Advierto  que  se  han  retardado  estos  despachos 
hasta  hoi  3  de  noviembre. 


^^ Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


F.  Ai  Zea."" 
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"  Legación  delColombiaen Europa.— Londres,  6  de  dicieml)re  de  1820. 

"  Seflor  Ministro  de  Estado  i  Belacíones  Esteriores. 

I» 

^^  Señor  Ministro : 

'^  Ante  todas  cosas  recomiendo  a  la  atención  de  Usía  la 
importancia  i  la  necesidad  de  satisfacer  puntualmente  el 
primer  interés  de  la  deuda  pública.  Estoi concluyendo  una 
memoria  qijie  presentaré  esta  semana  al  Excelentísimo  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores^  manifestando  las  venta- 
jas que  nuestra  Independencia  traerá  a  la  Inglaterra  i  solici- 
tando una  resolución  definitiva  sobre  el  particular. 

^^  De  un  dia  a  otro  se  espera  aqui  al  señor  Embajador 
de  Suecia,  que  no  dudo  traerá  la  última  determinaeion  de 
stt  Corte  sobre  la  mediación  que  he  solicitado  para  con  las 
altas  potencias  aliadas. 

'^£1  Gobierno  español  se  ha  resentido  mucho  de  la 
contestación  que  el  Ayudante  jeneral  señor  Coronel  Ga- 
briel Pérez,  dio  en  nombre  del  Libertador  Presidente  al 
Gobernardor  de  Cartajena,  creyéndose  altamente  jpjuríado 
en  ella,  i  puso  término  a  las  negociaciones  que  yo  había 
entablado  i  en  que  tenia  grandes  esperanzas.  Incluyo  a 
Usía  copia  de  la  comunicación  que  me  ha  hecho  el  Excelen- 
tísimo señor  Duque  de  Frías  sobre  el  particular-  Es  preciso 
confesar  que  este  señor  Embajador  ha  apurado  todos  sus 
esfuerzos  para  que  se  realizase  la  confederación  que  yo 
proponía  bajo  la  base  de  nuestra  independencia  absoluta  i  Go- 
bierno republicano^  habiéndose  al  fin  convencido  de  su 
importancia  i  necesidad.  Todos  los  papeles  relativos  a  esta 
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negociación  malograda  serán  presentados  al  Gobierno  ;  pe- 
ro no  creo  por  ahora  coveniente  remitirlos. 

* ^  Yo  desearía  que  en  contestaciones  oficiales  se  hablase 
con  mucho  decoro  del  Gobierno  español^  porque  todo  otro 
lenguaje  ofende  a  los  Gabinetes  que  se  guardan  siempre  los 
mayores  miramientos  i  desagrada  al  público  ilustrado. 

*'A1  señor  Junca  le  había  yo  entregado  diez  mil  pesos 
fuertes  para  entrar  en  una  negociación  de  fusiles,  que  no 
tuvo  lugar.  En  consecuencia  libré  ocho  mil,  que  entregó 
con  una  cuenta  que  yo  no  esperaba,  a  mí  cuñado,  rebaján- 
dola de  dicha  suma,  i  en  el  mismo  libramiento  le  prevenía 
retuviese  los  dos  mil  restantes  a  disposición  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  lo  que  pudiese  necesitar  el  Gobier- 
no en  aquella  ciudad,  Sant  Píerre  de  Martinica.  Es  cnanto 
hai  sobre  el  particular. 

^'  La  prisa  con  que  escribo  no  me  permite  estenderme  so- 
bre ^1  embarazo  en  que  me  ponenlosDtputados  que  aquí  exis- 
ten, pidiéndomesiempre  dinero,  sin  haber  órdenes,  instruc- 
ciones, ni  fondos  para  ello.  Pasan  de  mil  i  quinientas  libras 
las  que  llevo  ya  gastadas  entre  ellos  i  los  prisioneros  de 
España.  Nq  es  esto  lo  peor,  sino  los  insultos  que  me  pro- 
digan. Es  necesario  poner  un^térraino  a  este  desorden. 

^^Las  circunstancias  estraordinarias  de  la  Europa  exijen 
toda  mi  atención  para  sacar  de  ellas  el  mejor  partido  que  se 
pueda .  Yo  no  tengo  un  momento  de  reposo  a  pesar  del 
mal  estado  de  mi  salud.  Por  desgracia  los  hombres  con 
cuyo  auxilio  i  cooperación,  contaba,  parecen  conspirados 
contra  todas  mis  operaciones,  en  especial  el  señor  Méndez, 
de  quien  se  quéjala  junta  de  acreedores  en  una  larga  carta, 
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que  remitiré  en  otro  correo,  diciendo  que  sus  declamacio- 
nes contra  cuanto  yo  hago,  i  sus  anuncios  de  qne  nada  se- 
rá aprobado^  sino  lo  que  él  ha  hecho,  perjudica  a  sus  ne- 
gocios i  a  sus  intereses. 

^'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

F.  A.  Zea:' 


"Legación  de  Colombia  en  Europa. —Londres  21  de  diciembre  de  1820. 
'*  SeSor  Ministro  de  Estadoi  BelacionesEsterieres.      • 

^'  Acabo  de  recibir  las  correspondencias  de  Usía  de  3 1  de 
agosto  i  i6de  setiembre,  i  por  la  lista  que  acompaña  de 
las  anteriores  me  he  certificado  de  haberse  estraviado  mas 
de  la  mitad  i  aun  los  dos  tercios.  También  he  recibido  co- 
rrespondencia del  señor  White  sin  incluirme  de  parte  de 
Usfo  mas  que  las  gacetas  hasta  el  número  83.  En  el  actual 
estado  de  mi  salnd  me  es  imposible  contestar,  ni  dar  si- 
quiera idea  de  los  negocios.  Indicare  sinembargo  los  puntos 
principales. 

^  ^  Se^ha  mandado  un  gran  repuesto  de  armas  i  municio- 
nes al  Jeneral  Morillo ;  pero  mui  poca  tropa .  Lo  único  que 
puede  incomodarnos  son  los  buques  de  guerra  que  se  dice 
quedarán  a  sus  órdenes. 

^^La  España  no  está  bien  tranquila,  como  se  quiere 
persuadir.  La  Constitución  tiene  muchos  enemigos  i  se 
cree  jeneralmente  que  el  rei  no  obra  de  bueña  fó. 

'  '£1  Capitán  Cowíils  se  me  ha  presentado  con  la  coa«- 
trata  celebrada  por  Usía;  pero  siendo  imposible  verfi&carla 
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en  el  término  prefijado,  habiendo  llegado  tan  tarde,  se  lo 
he  prolongado.  Era  preciso  hacerlo  no  pudiendo  ya  contar 
con  los  diez  mil  fusiles  que  deberían  salir  de  Hamburgo^ 
porque  desde  que  los  napolitanos  trataron  de  armarse,  se 
prohibió  estrictamente  la  salida  de  efectos  militares  en  los 
puertos  sujetos  a  la  influencia  de  sus  enemigos.  £1  Capitán 
Cowfils,  (no  sé  si  está  bien  escrito)  saldrá  de  un  puerto  de 
Inglaterra  el  i5  de  febrero  próximo  con  diez  mil  fusiles  de 
la  calidad  requerida,  i  el  1 5  de  abril  saldrá  el  señor  Rívas 
con  otros  diez  mil.  Puede  contarse  sobre  seguro  con  am- 
bas partidas ;  pero  si  antes  del  i5  de  febrero  se  hall  aren  las 
cosas  en  estado  de  no  necesitarse  mas  armas,  puede  sus- 
penderse la  segunda. 

*^He  tenido  una  larga  conferencia  con  el  señor  Planto^ 
(sic)  Sub-Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  nego- 
cios estranjeros.  Me  recibió  del  modo  mas  afable  i  amistoso, 
se  impuso  bien  en  todo  lo  que  le  espuse^  i  me  dijo  daría  in- 
mediatamente cuenta  a  su  Excelencia  el  primer  Secretario 
de  Estado  Milord  Castlereagk,  i  me  comunicaría  su  contes-- 
tacion.  Según  ella  veré  el  jiro  que  se  debe  dar  a  nuestras 
negociaciones. 

^^Nada  podía  hacerse  en  Tropau  a  favor  de  nuestra 
causa,  tratando  los  soberanos  mismos^  de  los  negocios,  i 
habiendo  cerrado  la  puerta  a  todo  estranjero.  Hasta  se  esta<- 
bleció  una  policía  para  alejarlos  de  allí.  Sinembargo  yo  he 
hecho  cuanto  puede  imajinarse  para  que  a  lo  menos  se  ha- 
blara bien  de  nosotros  i  se  evitara  toda  medida  que  nos  íue^ 
se  positivamente  contraría.  Aun  no  se  sabe  lo  que  se  ha 
resuetoc^en  aquel  augusto  Congreso,  de  que  según  se  ve  pov 
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los  papeles  públicos^  se  ha  separado  coa  disgusto  el  Emba- 
jador de  S.  M.B. 

'^Los  amigos  de  nuestra  Independencia  están  alarma- 
dos con  la  noticia  dada  por  las  gacetas  de  los  Estados 
Unidos  i  cartas  de  Santómas,  de  haber  pedido  el  Liber- 
tador Presidente  un  armisticio  íil  Jeneral  Morillo,  i  pro- 
puestole  una  conferencia  en  San  Fernando  de  Apure  para 
tratar  de  la  sumisión  a  la  Metrópoli ..  El  Courrier^  papel 
ministerial  ha  acabado  de  consternarlos,  anjunciaudo  que 
el  Jeneral  Morillo  ha  dado  parte  oficial  al  Gobierno  español 
de  esta  novedad  i  detallado  la  serie  de  acontecimientos  fu- 
nestos a  nuestra  causa ,  que  han  conducido  a  tan  desgracia- 
do término.  No  teniendo  yo  documentos  con  que  des- 
mentir tales  aserciones,  me  veo  precisado  a  apelar  a  lugares 
comunes,  que  nada  satisfacen.  Las  buenas  noticias  recibí- 
das  ayer  de  Jamaica  han  calmado  un  poco  la  inquietud ; 
pero  mientras  no  conste  positivamente  que  todo  es  falso, 
no  se  puede  adelantar  un  paso  en  ninguna  negociación.       * 

'^ Insisto  en  el  artículo  importante  de  la  deuda  pública, 
porque  de  ella  depende  nuestra  suerte  •  Sean  cuales  fueren 
los  sacrificios  que  se  necesiten  para  el  primer  pago  del  inte- 
rés, es  preciso  hacerlos  en  la  segura  intelijencia  de  que  ve- 
rificado puede  el  Gobierno  contar  con  cuanto  quiera.  No 
haí  que  reparar  en  las  duras  condiciones  del  arreglo,  pues 
estas  pueden  mejorarse  luego  que  esté  pagado  el  primer 
interés.  Entonces,  si  se  quiere,  yo  estinguiré  la  deuda  ac- 
tual, sustituyendo  otra  b^jo  mejores  bases.  Me  atrevo  a 
ofrecerlo  al  Gobierno,  i  estoi  bien  persuadido  de  que  lo  lo- 
graré. Se  dice  aquí  que  el  señor  flamilton  se  ha  mostrado 
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opuesto  al  arreglo  hecho  i  que  lo  considera  ruinoso  a  la 
República.  Yo  no  tengo  m^nos  celo  que  él  por  mi  pais,  i  Ip 
he  considerado  absolutamente  necesario.  El  mal  no  está  eu 
el  arreglo  sino  en  las  contratas,  en  el  caos  en  que  estaban 
estos  negocios,  en  tantas  letras  de  cambio^  obligaciones^ 
pagarés  de  distintas  formas,  por  distintos  Diputados^  i  aun 
por  Diputados  de  Diputados,  cuyos  papeles  se  negociaban 
a  tan  vil  precio  que  se  han  llegado  a  dar  cien  libras  e&terlinas  en 
papel  por  una  en  efectivo.  El  señor  Jeneral  Nariño'puede  in- 
formar a  Usía  del  completo  descrédito  en  que  estábamos. 
La  sola  operación  de  recojer  tantas  i  tan  diversas  obligacio- 
nes i  sustituir  un  papel  uniforme  i  con  todas  las  formalida- 
des convenientes,  comenzó  a  restablecer  nuestro  crédito 
tanto  que  las  nuevas  obligaciones  solo  perdian  un  siete  por 
ciento;  pero  el  señor  Méndez  creyó  que  este  era  negocio 
personal,  i  salió  con  su  aviso  en  los  papeles  públicos^  de 
que  ya  está  informado  Usía  i  se  permitió  propagar  la  voz  de 
que  el.Gobierno  nada  aprobaría  de  lo  que  yo  hiciera  i  solo 
sus  letras  i  obligaciones, serian  pagadas,  ^ste  asunto  es  lar- 
go. Concluyo  diciendo' que  el  señor  Cortés  trabaja,  con  la 
mayor  actividad  en  el  arreglo  jeneral  de  las  Cuentas,  que 
estas  quedan  sujetas  a  cualquier  corrección  que  el  Gobierno 
crea  necesaria,  i  que  se  terminará  todo  dentro  de  i5  o  ao 
dias,  ascendiendo  el  total  de  la  deuda  por  un  cálculo 
aproximativo  a  600,000  libras  esterlinas  o  tres  millór 
nes  de  pesos.  Concluidas  las  cuentas  se  remitirá  todo  con 
el  mayor  orden,  i  se  verán  las  razones  de  cada  crédito  en 
particular. 

<  <  Me  hago  cargo  del  embarazo  en  que  se  verá  el  Gobier- 
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¿O  <:<yii  las  esposiciones  enteramente  opuestas  deinosotras. 
Los  señores  Méndez  i  Vergara  no  pneden  menos  de  escii- 
bií*  todo  ló  contrarío  de  lo  que  yo  escribo  •  pero  yo  confío 
en  k  penetración  i  prudencia  de  los  hombres  que  dqrijea 
nuestros  ne^cios  para  no  temer  de  su  parte  algún  paso  que 
eompromeca  nuestra  suerte . 


^^  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


F.  A.  Zeay 


Suspendemos  aquí  la  relación  de  los  trabajos  i  labores 
del  Honorable  señor  2^a^  para  establecer  el  enlace  dé  sus 
Tilteriores  operaciones  con  las  de  nuestro  Ministro  en  los 
Estados  Unidos,  i  el  resultado  de  la  Misión  a  España  de  los 
señores  Revenga  i  Echeverría,  pues  siendo  simultáneos  los 
^fuerzos  de  nuestros  diplomáticos,  i  haciéndose  sentir  en 
primera  línea  los  talentos  e  influencias  del  señor  2^a^  se 
hace  á  las  ^veces  indispensable  interrumpir  el  orden  de  la 
narración  para  conocer  mejor  el  hilo  de  los  sucesos. 


GAPITÜLOIII. 

Misión  del  señor  Hannel  Torres  en  los  Estados  IMdos 

de  América. 

£1  primer  ájente  diplomático  que  acreditó  la  Repdlflíea 
^  Oolomltta  certa  de  los  Estados  Unidos  del  Nofle  foé  el 
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dcfior  Don  Muuel  Tón?esy  quíieo>  c,<w  el  <^«cteT  de  ílftCflJFr 
gado  de  N^egooios,  (aé  recQBOQÍiip  por  el  G^biaet^  4q 
WasbingtOQ  el  iSk  de  |ukiío  d^\S:ií^.  Eit^B^nl^  Íu4  ^  pffi'^ 
mero  de  los  de  la  América  del  Sur  qofi  recUPii^  aqqipl  Q^n 
bieroo.  Pocos  días  despvies,  el  i$  da  \ufÁQ  fijgui^tp,  ^1^ 
eió  el  señor  Torres  en  la  casa  de  QampQ  ^^  H^ipilt.90^  cerc^ 
de  Filadelfía.  La  AurorUy  periódico  de  aqqella  ciudadi^ 
eoQtiéne  k  siguiente  noticia  biográfica  : 

^^  La  cansa  de  la  naturaleza  humana  ha  perdido  uoo  d^ 
sus  mas  desinteresados  i  hábiles  defensgresi  \  i  acaso  par^ 
Colombia,  i  para  todd  la  America  española  9  su  perded?  ^ 
irreparable. 

^  ^  El  señor  Torres  nació  en  España  i  fué  educado  para 
la  profesión  militar  en  la  celebrada  escueln  de  Poret :  áu 
primera  aparición  con  un  carácter  público  fuá  en  }a  clase 
dé  teniente  de  un  cueq^o  militar  en  la  Nueva  Gran^^da,  ba- 
jo del  mando  de  su  tio  materno  el  virei  arzobispo  dpu  h^^ 
toñio  Caballero  i  Góngora  •  Después  de  servir  algún  ti^nipQ 
en  diferentes  destinos,  se  vid  obligado  a  retirarse  a  \o^ 
Estadios  Unidos  para  evitar  el  ser  víctima  del  gobiernQi  j(;$n 
pa&ol  que  le  per^eguia  por  sus  principios  liberales.  Vein^t 
séi»  años  hace  que  residid  en  los  Estados  de  la  Union,  i 
todí>  este  tiempo  lo  ha  empleado  en  promover  la  revolé- 
¿iiQ^  de  la  América  del  Sur  :  él  se  distinguió  como  hfí}}^}!^^ 
OQiDO  patriota,  i  como  republicano :  jamas  dese^pj^rc^  4^ji 
buen,  éxito  de  la  causa,  cmtribuyendo  por  sus  cons^jp^  i 
ajÍ3Ítvio9  a  promoverla  en  todas  partes.  A  é)  riecuj*rj[ft^  \q^ 
ftj^Btes  de  las  d(ferentps^  secciones  de  Suf-A^XjériQa:,  i  I^^lü^ 
hask  M.|«»  coa«ejos  iU  ipesolucion  de  tod^^  stf^  4w^  i  ^W^ 


BtograíU  dal 
miaistro  oolom- 
biano  tefior  Ma- 
aoel  T6net. 
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batazos.  Sus  talentos  como  matemático,  i  sos  conocimieo- 
^tos  jenerales  eran  mui  vastos,  I  el  escritor  de  este  artículo 
que  ha  conocido  acaso  los  hombres  mas  hábiles  de  las  tr^s 
partes  del  globo,  jamas  conoció  otro  igual :  no  es  i)dra  re- 
bajar el  mérito  de  ninguno,  sino  para  dar  alguna  idea  de 
este  grande  hombre,  i  de  la  pérdida  lamentable  que  ha  he- 
cho su  pais,  que  se  adopta  esta  forma  de  comparación. 

^^  Su  enfermedad  fué  primeramente  el  asma  que  leafli- 
jia  durante  nuestros  fuertes  inviernos.  Su  constitución  de- 
licada se  epipeoró  con  el  mucho  trabajo,  i  en  tal  estado  tu*' 
vOique  ir  a  Washington  cuando  los  Estados  Unidos  reco- 
.  nocieron  la  independencia  de  la  América  del  Sur..  Volvió 
al  lugar  de  su  residencia,  i  desde  entonces  tuvo  una  penosa 
enfermedad,  que  al  fin  acabó  con  sus  dias." 

Mft'X^!i::iT¿        La  Gaceta  deJVuem  York  de  1 7  de  julio  de  1822  dice : 

^'Los  funerales  de  don  Manuel  Torres,  Ministro  de 
la  República  de  Colombia^  tuvieron  lugar  esta  mañana,  i 
fueron  solemnizados  por  varias  cotnpañias  de  voluntarios 
que  llevaban  las  armas  vueltas  i  ios  tambores  enlutados : 
por  un  número  de  oficiales  del  ejército  i  de  la  armada  de 
los  Estados  Unidos,  i  de  la  milicia  del  Estado :  e  igualmen-r 
te  por  algunas  autoridades  municipales  i  un  número  consi^ 
derable  de  ciudadanos  respetables.  El^puesto  que  obcehia 
el  difunto,  aun  sin  tener  en  consideración  su  carácter  p»- 
sonal,  exijia  los  honores  que  se  le  han  tributado  en  sus  exe- 
quias. Era  debido  a  las  relaciones  en  que  ahora  está  la 
República  de  Colombia  con  los  ELstados  Unidos,'  como  tam- 
bién a  la  causa  que  aquella  defiende,  que  los  restos  de  su 
Ministro  no  fueran  puestos  en  el  sepulcro  sin  una  panieu- 
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lar  sdlemnidad  i  sia  laespresion  del  sentimiento  nacional." 
El  señor  Torres  funcionaba  como  ájente  de  la  Repúbln 
ca  desde  el  año  de  1819  en  que  fué  nombrado.  Los  docí^ 
mentos  que  publicamos  a  continuación  dan  a  conocer  sus 
trabajos  como  diplomático. 


"  .Honorable  se&or  Secretario.del  Departamento  de  Tenesnela. 

Füadelfla,  abrü  8  de  1820.  * 

^^  Honorable  seSor. 

* '  Convencido  de  la  necesidad  que  tiene  la  República  de    proyecto  m  ^ 

*  *■  fior   Torres  Mrm 

un  empre'stito  de  tres  o  cuatro  millones  de  pesos,  para  pro-  líSr^SiíS^ 

m  ttoporeaeatad»- 

veerse  de  armas,  municiones  i  de  otros  artículos  que  le  son  1»  b«p*«>>*«*' 
indispensables  para  terminar  de  una  vez  el  conflicto  en  que 
se  halla  empeñada  por  su  Independencia,  i  poder  facilitar 
al  mismo  tiempo  las  demás  operaciones  del  Gobierno,  no 
he  omitido  dilijencia  alguna  que  me  haya  parecido  condu^ 
centea  realizar  un  objeto  tan  importante  como  deseado. 
Después  que  circularon  algunas  memorias  que  escribí  con 
el  fin  de  remover  las  impresiones  poco  favorables  al  crédi- 
to del  Gobierno  de  que  están  poseídos  los  comerciantes  1 
capitalistas  de  estos  Estados  i  también  de  Europa,  conse- 
guí por  conducto  de  Mr.  Jacob  Idler,  de-  este  comercio^ 
entrar  en  correspondencia  sobre  las  bases  o  condiciones  de 
un  empréstito  en  Holanda,  con  P.  Coutteau,  ájente  de  los 
señores  Mees,  Boer  i  Moens,  banqueros  i  comerciantes  de 
mucho  crédito  i  facultades  en  Rotterdam;  i  conseguí  por 
últnno  arreglar  con  él  los  términos  i  condiciones  bajo  las 
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cuales  cree  el  dicho  ájente  podrá  su  casa  de  Rottordan:  reñn 
Uíar  uno  por  cuenta  de  la  República  de  Colombia  de  cua* 
tro  millones  de  fuertes, 

^'En  los  cuatro  documentos  que  tengo  la  satisi^wíco 
de  incluir  a  usted  están  espresadas  dichas  coodicioc^).  i 
contienen  igualmente  toda  la  esplicacion  que  el  Gobierno 
puede  desear  para  tomar  una  determinación  sobre  materia 
tan  importante  con  el  conocimiento  e  información  q»e  re- 
quiere. Con  este  motivo  me  ceñiré  a  esponer  a  Usía  que 
las  condiciones  son  equitativas,  i  que  no  e3:iste  gGj)íerno 
alguno  que  pueda  negociar  el  mismo  empréstito  bajo  las 
mismas  condiciones;  pues  las  que  este  gobierno  se  vio  pre- 
cisado a  aceptar  en  su  propio  pais  durante  su  última  gue- 
rra con  los  ingleses^  son  inGnitamente  mas  onerosas :  lo 
mismo  sucede  respecto  a  las  que  los  aliados  i  U  Francia  se 
vieron  precisados  a  aceptar  ahora  dos  años.  Es  al  ramodel 
tabaco  al  qué  se  deben  las  ventajas  del  empréstito,  i  la  fa- 
cilidad que  he  tenido  de  hacer  la  contrata  de  que  doi  cuen^ 
ta  en  oficio  separado,  en  la  cual  están  interesados  en  una 
tercera  parte  los  señores  de  Rotterdam . 

^^Usía  observará  que  para  que  se  verifique  el  empré^^t 
tito  i  puedan  seguir  otras  contratas,  es  indispensable  que. U 
República  tenga  el  monopolio  del  tabaco  en  lo»  ini$m09 
términos  que  lo  poseía  el  gobierno  español:  todo  sucvéfli" 
to  esterior  depende  de  esta  declaratoria.  Para  realiMv  d 
empréstito  se  requiere :  i  /  la  dicha  declaratoria  de  p^tífi 
del  Gobierno;  a."^  una  comisión  de  ajencia^del  Presidente 
WtOEuando  dicho  empréstito  a  nombre  de  la  RepúUicaí 
coa  b  espresion  úk  que  el  interés  anual  será  de  8  por  lOOf 
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pagadenrosem^sti^dlmente;  3/  una  declaratoria  en  la  misma 
comisión  de  ajencia  de  que  el  empréstito  será  redimible  en 
diez  años  consecutivos  por  décimas  partes,  i  que  la  opera- 
ción de  la  redención  no  principiará  hasta  el  tercer  ano  des- 
pués de  levantada  la  suscricion  del  empréstito  ;  4-'^  m^^  ^1 
tabaco  que  se  destina  para  lá  esportacion  será  esclusiva- 
mente  remitido  a  la  casa  comisionista  del  empréstito  para 
ser  vendido  por  cuenta  de  la  República  i  aplicado  su  pro- 
ducto líquido  al  pago  de  los  intereses  i  de  la  parte  del  prin* 
cipal  que  debe  redimirse  anualmente;  5/  para  dar  crédito 
al  empréstito  se  pondrán  en  manos  de  la  casa  comisionista 
diez  certificados  de  a  400^000  pesos  cada  uno,  firmados 
por  el  Presidente  de  la  República  i  el  Secretario  de  Hacien- 
da en  favor  de  dicha  casa,  con  8  por  1 00  de  interés  paga- 
dero semestralmeate,  i  con  cspresion  de  que  es  una  cola- 
teral garantía  al  empréstito  mandado  abrir  en  la  misma  fe- 
cksi  ipor  cuenta  de  la  República^  i  a  cuyo  pago  de  interés  { 
principal  está  esclusivamen te  aplicado  el  producto  del  tab^t 
eo-que  se  embarque  para  Europa  desde  los  puertos  de  Ve- 
nezuela. Con  esta  espresion  los  certificados  no  están  es- 
pii/dátoá  al  menor  inconveniente  i  se  van  retirando  anual- 
mente a  proporción  que  el  empréstito  se  va; redimiendo^ 
Gop20  haáta  ahora  no  hai^sino  probabilidades  de  quclafcasa 
en  relación  convenga  en  servir  de  ajeóte  del  Gobierno  para 
lev^mitar  el  empréstito,  conviene  que  los  certificados  trai-* 
gaíKi  el.nombre  en  blanco  para  evitar  dilaciones,  pues  en  ca-; 
S0Tde4]ne  los  señores  de  Rotterdam  no  admitan  la  ajcBcia^ 
M  buscará  otra  que  se  encargue  de  obtener  el  empréstito^*  f i 
u>mÁ>sn  fiodocaso  la  suscricion  no  se  realizariinmeidÍ9U*- 
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mente,  se  le  puede  prevenir  al  individuo  o  compañía  que  se 
constituya  de  ájente,  que  avise  directamente  al  Gobierno 
de  los  progresos  del  emprestit  o . 

'^  Si  el  Gobierno  aceptase  éste  plan,  seria  conveniente 
que  me  enviase  por  este  mismo  buque  los  certificados  de 
garantía  adicional  a  fin  He  no  perder  la  oportunidad. 

^'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

Manuel  Torres.^' 


PROSPECTO 


0 

del  empréstito  que  la  República  de  Colombia  podrá  conse- 
guir en  Holanda  por  la  aj  encía  de  los  señores  Mees,  Boer  i 
Moens,  banqueros  i  negociantes  de  Rotterdam. 

«níSÍSI^  ^*         Kl  empréstito  podrá  ser  de  4  millones  de  fuertes,  bajo 

las  condiciones  siguientes  : 

Deberá  reembolsarse  o  redimirse  en  diez  pagamentos 
iguales  en  diez  años  consecutivos ;  pero  el  reembolso  no 
comenzará,  a  hacerse  hasta  el  tercer  año  de  haber  principia- 
do la  suscricion. 

Para  ejecutar  el  pago  del  interés  i  de  una  decima  parte 
del  capital,  el  Gobierno  de  la  República  destinará  escltisi- 
vamente  a  dicho  objeto  el  producto  que  resulte  en  Holan- 
da de  todo  el  tabaco  del  Departamento  de  Venezuela  que 

^  el  Gobierno  destine  a  la  esportacion.  Para  este  efecto  to- 

do el  tabaco  será  entregado  por  Gobierno  en  los  despectivos 
puertos  a  un  ájente  especial  encargado  de  hacer  los  embaír 
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qu69  para  Holanda  a  la  comt^aéiotí  de  loá  áeñoteá  Meeá^ 
Boeri  Moens,  si  dichos  señores  son  los  ajenies  qaecjecti* 
Mü  el  empréstito.  La  venta  del  tabaco  did  ejecutará  eü  Ho- 

■  • 

tanda  por  coenta  de  ía  República,  i  el  líquido  será  aplicado 
por  dichos  ajemes  al  pago  del  interés  i  de  la  parte  redioríblé 
dci  empréstito. 

El  iaterés  será  $  por  lOó  al  afio,  pagadera  seíiiéstt'á^ 

Comisión  deajencia  etc,  4  por  loo  sobre  el  prinéfpal 

f 

qne  se  suscriba. 

Comisión  po*  pdgar^  2  por  toó. 

_  » 

Corretaje,  1  por  foo. 

Desdtteiftto  a  los  Süscr Jtdíes,  6  por  i  oó^,  o  94  peísds  páty 
^A6%  por  lo»düscritoreá.  Este  es  el  uso  eu:  lodos  los  enl-' 
^ástitOS)  siendo  una  medida  de  precaución  dé  tos  q<ie  stts^ 
criben  eotitra  los  riesgos  que  corten  de  que  por  al^n  ace^' 
deidte  las  acciones  del  empréstito  sufran  descrédito.  Eírte 
dtM<íxa6tíío  és  mayor  o  toenor  en  proporción  a  la  óónfiatizíJt 
que  inspira  el  Gobierno  por  cuya  cuenta  stí  hacíé  cfí  títa^ 
priéstíto. 

Resultado :  Principal  del  empréstito  . .  • .  $  4-ooo,ooo 
ComisioúL  de  ajencia,  4  por  100,  %  160,000 
Descuento    a  los  suscritores,    6 
por  100 f %  a4o,ooo      400,000 

Resultarán  líquidos  a  la  República.  •  • . .  $  3. 600,000 

^im^m  ^üB^s  «a^v»  ^m^mm  «m^m 

Según  la  cuenta  anterior,  los  gastos  del  empréstito  as- 
cienden a  10  por  4  00,  o  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo,  por 
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90  pesos  recibidos  debe  pagar  la  República  ÍOO,  o  por  cada 
lOOpesosf  llir¿. 

Poco  menos  costana  llevar  el  dinero  desde  Venezuela 
a  Europa,  i  si  se  ejecuta  por  una  operación  de  cambio,  el 
resultado  no  seria  tan  favorable  por  la  diferente  propor- 
ción que  existe  en  todos  los  dominios  antes  españoles  coix 
las  otras  naciones,  en  el  valor  relativo  del  oro  a  la  plata  de. 
donde  resulta  que  esta  pérdida  de  I O  por  ]  00  es  realmente 
ideal. 

.  Las  mejores  fábricas  de  fusiles  de  Napoleón  están  en 
Béljica:  este  pais  pertenece  ahora  a  Holanda,  i  es  el  mas 
apróposito  para  conseguirlos  con  la  facilidad  que  ofrece  el 
empréstito,  de  tener  el  Gobierno  fondos  disponibles  allí. 
El  mejor  fusil  imperial  puesto  en  Venezuela  ap¿na$  costaria 
5  a  5-|  pesos :  compárese  con  este  costo  el  que  ha  tenido  el 
Gobierno  en  los  que  ha  recibido  de  Inglaterra  por  las  con- 
tratas hechas  allí;  no  se  cuál  haya  sido,  pero  suponiéndolo 
de  12  pesos  con  un  interés  compuesto  de  12  por  100  al  año^ 
pagadero,  o  á  lo  menos  ajustado  c¿^da  tres  meses,  si  el  Go- 
bierno no  ha  podido  pagar  el  importe  en  3  años,  con  loque 
le  cuesta  un  fusil  ingles  tendría  3  imperiales  a  lo  menos :  la 
misma  proporción  existe  con  respecto  a  los  demás  artículos 
contratados  en  Inglaterra . 
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OPERACIÓN  DEL  EMPRÉSTITO. 


10 


mKmMxftuB. 


8  POR  lÚOint 

UITKRJBI. 


PRINCIPAL 
X  INTKRKSKf. 


1 

10 

1 

10 


¿,$400,000 
400,000 
400,000 
/,  400,000 
,'o  400,000 
400,000 
¡6  400,000 
,'o  400,000 
¿  400,000 
400,000 


1 

iO 


1 

10- 


$  320,000 

320,000 

320,000 

288.000 

256,000 

224,000 

192.000 

160,600 

128,000 

96,000 

64,000 

32,000 


$4.000,000 


$  320,000 
320,000 
720,000 
688,000 
656,000. 

'  624,000 
572,000 
560,000 
528,000 
496,000 
464,000 
432,000 


•  40  POR  qq.Di 

TABACO. 


qq.  8,000 
8,000 
18,000 
47,200 
46,400 
45,600 

1 4,000 
4  3,200 
42,400 
11, «OÓ 
10,800 


$2.400,000  16.400,000 


$  4.000,000 


NOTA. 


El  námero  de  qq.  de 
tabaco  qae  m  rsmltiii  t 
Holanda  ea  12  aBoe  na- 
ra  pagar  el  piinolpal  i 
gastoa  del  empréstito  m 
ráqq. 164310 


uoim^adea   a 
cadaaffoqq....    13,733^ 


CooMderaado  a  oaa 
Mcha  de  15  qq.  de  ta- 
baco, 8  da  1.»,  4  de  8,«  1 
3  da  3,«  ea  la  eiporta- 
oioB  a  Holonda,  la  pro- 

riioion  será  la  aigalaate : 
«  calidad  qs.  €TM^ 
8.»  id  ....>.  13,046f 
3.»      id 38,060 


Ifaal qq.    164,8Q| 


Comisión  i  corretaje  Zojt      1 92,000 


qqa  60,000 
4,800 


$  6. 592,000 qs,  1 64,800 
Suma  líquida  del  emprtístito •  • .  •  $  3.6oo,ooo 

GastoseÍQtereses dedichoempréstito(83¿^/J  2.992,000 

MODO   DEL    PAGBfAENTO. 

Suponiendo  a  cada  quintal  de  tabaco  de  1*  el  costo  de 
14  pesos,  de  J2  pesos  el  de  2.%  i  de  10  pesos  el  de  3.%  el 
costo  de  la  República  para  liquidar  el  empréstito  en  Ho- 
landaá  ser : 
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qq.  del  de  !••..•  87,898-^  a  ps.  14.  •  •  ps«   i,a70, 106— | 
9,    ,,    dea.*...  43^94^""!  ^  ps«  12...  ps.    *  527,360 
,,    ,^   de  3.'. . .  32,960     a  ps.  10  • .  •  ps.      329,600 


qq.  i64)8oo     precio  medio 

ps.  127. ..•  ps.  2,127,066-1 

Del  estado  de  enfrente  resulta  que  la  República  pagará 
el  empréstito  i  los  gastos,  esto  es,  %6. 192,000,  en  19  años, 
con  164^800  quintales  de  tabaco,  que  al  respecto  de  4^ 
pesos  quintal  en  Holanda  producirán  la  dicha  sorna^  que 
los  1649800  quiutales  de  tabaco  costarán  al  Gobierno 
pesos  2. 1 27,066- 1  solamente;  €jue  no  saldrá  un  real  del 
pais;  i  que  la  agricultura,  esto  es,  el  cultivo  del  tabaco, 
ademas  del  necedtirio  para  el  consumo  del  Departamento 
de  Venezuela,  se  aumentará  considerablemente  para  pro- 
veer los  13,7333*  quintales  que  el  Gobierno  tiene  que  en- 
viar a  Holanda  todos  ios  años.  Es  de  advertir  que  losare* 
cios  que  el  Gobierno  español  pagaba  compensaban  ampliad- 
mente  al  cultivador  de  este  fruto,  i  que  los  que  se  jiran 
ahora  son  algo  mas  crecidos.  Por  este  modo  de  pagamento  9 
cada  fusil  puesto  en  Venezuela  no  costará  al  Gobierno  sino 
3  pesos^  i  esta  misma  ventaja  es  aplicable  a  los  demás  artí- 
culos. La  medida  es  en  todos  respectos  mui  benéfica,  i  su 
adopción  ño  debe  retardáis  un  momento.  Pero  para  que 
^  puedan  coQOcer  las  ventajas  o  beneficios  de  este  plan 
para  proveer  al  Gobierno  de  lo  que  se  necesite,  seguirá  uijia 
d^iVQStracion  del  resultado  de  las  contratas  hechas  ei^liíiíja- 
dres.  Según  estoi  informado,  todos  los  artículos  'eran*  9U^ 
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mentadoBde  100  por  100  luego  qoe  llegaban  a  Venezuela 
i  cfm  un  interés  de  la  por  100  al  año  pagadero  cada  5 
meseSé  , 

eje:mplo. 

0' 

100  p«so$ son  en  Venezuela  %  200 

Sí  no  se  pagan  al  fín  del  primer  año  se  con*  ' 

YiertOQ  en  •: ^ • 2261  ^^ 

Al  fín  del  2.^  año  en , 253  4^ 

Al  fin  del  3/' año  en  .•.* ••  285  20 

Al  fin  del  4*^  año  en , «  322  4^ 

Al  fin  del  5.'*  año  en 862  5o 

"  Al  fin  del  g.""  año  en ^  4^^  >r 

Resulta^  pues^  que  una  deuda  de  100  pesos  contraída 
en  Londres  en  compra  de  mercaderías^  costará  al  Gobierno 
de  Venezuela  4o8  pesos  para  liquidarla  al  cabo  de  sei^ 
años.  Las  minas  de  Méjico  no  son  suficientes  para  proveer 
a  dfisambobos  de  esta  naturaleza. 

Para  la  operación  del  empréstito^  sin  consideración  al 
benefíc¡o<(iie  proporciona  el  pago  en  tabaco,  se  verá  que 
el  Gobierno  recibirá  en  Holanda  3. 600, 000  pesos  i  que 
tendrá  que  pagar  al  cabo  de  doce  años  por  intereses  etc* 
6.592,000  pesos.  Esto  es,  83j  |>or  100  sobre  la  suma  pri- 
mitiva de  3.600,000  pesos.  Es  verdad  que  el  Gobierno 
paga  anualmente  el  ínteres,  i  redime  un  décimo  de  lá  ^eu- 
da;  pero  este  es  el  modo  que  tienen  los  gobiernos  de  con- 
tratar para  no  perder  su  crédito  i  para  que  los  especulado- 
re»  no  paralicen  sus  medidas.  Los  prestamistas  ingleses  co- 
AodlliQ  de  áMemano  que  el  Gobierno  no  podia  complirles 
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SUS  es tra vagantes  contratas,  i  no  tienen  razón  para  desacre* 
ditarlo,  como  lo  han  hecho  aqui  i  en  Europa.  Estas  apre- 
ciaciones que  me  he  tomado  la  libertad  de  introducir  aqui, 
tienen  por  objeto  dar  al  Gobierno  toda  la  infoímacion  que 
mi  corta  esperiencia  me  sujiere,  a  fin  de  llamar  la  atención 
a  considerar  lo  importante  que  es  declarar  inmediatamente 
el  monopolio  del  ramo  del  tabaco,  su  cultivo  i  manejo  asu- 
mido por  el  Estado  en  los  mismos  términos  que  estaba  bajo 
^l  gobierno  español. 

Filadeíaa,  abril  8  de  1820. 

Manuel  Torres. 


151  Mffor  Torres 


"  Honorable  señor  Secretario  de  Estado  del  Departamento  de  Venezuela. 

^'Füadelfía,abnl  13  de  1820. 

*^  Honorable  señor : 

^ '  Tengo  el  honor  de  incluir  a  Usía  copia  de  la  memoria 
SrG^bin6^°de  que  presenté  al  Secretario  de  Estado;  Mr.  Adams,  el  18  de 
«0ZÍ1.0  d«  fusiiei.  jj^j^p2o,  acerca  del  suplemento  de  fusiles  que  mencioné  a 

dicho  señor  en  mi  entrevista  de  i6  de  febrero,  de  que  in- 
formé a  Usía  en  oficio  de  20  del  mismo  mes. 

^^  La  dilación  que  observará  Usía  en  la  presentación  de 
mi  nota  al  Secretario  de  Estado  la  orijinó  el  acopio  qué  se 
estaba  haciendo  por  los  contratistas  Jacob  Idler  i  asociados^ 
que  era  necesario  noticiar  en  mi  memoria  i  cuya  razón  cir* 
cunstanciada  no  recibí  hasta  el  i4  de  marzo, 

^^El  conocimiento  que  me  asiste  de  la  conspiración  for^- 
mada  entre  los  poderes  de  Europa  para  estorbar  (si  pudie- 
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ran)  nuestra  Independencia  i  el  establecimiento  de  princi- 
pios liberales,  me  determinó  a  entrar  en  los  detalle»  i  ob- 
servaciones que  Usía  advertirá.  Ella  produjo  mucho  efecto 
con  el  ejecutivo,  i  se  consideró  su  contenido  en  un  consejo 
privado  de  Ministros,  en  donde  poco  faltó  para  cortar  el 
nudo  gordiano  i  abrazar  nuestra  causa  abiertamente.  La  es- 
perada llegada  del  señor  Zea  contribuyó  en  gran  parte  a 
continuar  el  sistema  de  neutralidad;  pero  debemos  esperar 
alguna  mutación  en  la  poUtica  de  este  Gobierno  antes  de 
mucho  tiempo. 

'*  El  Presidente  me  confesó^  en  una  visita  que  le  hice  el 
a 5  de  marzo,  que  cuanto  espuse  en  mi  nota  acerca  de  la 
política  de  los  lejitimados  era  verdad.  Yo  le  contesté  que 
mi  Gobierno  era  sabedor  de  los  proyectos  de  la  santa  liga, 
hacia  mucho  tiempo :  que  Qse  Conocimiento  determinó  al 
Presidente  de  la  República  a  penetrar  en  la  Nueva  Granada, 
i  que  ese  mismo  conocimiento  era  también  la  principal  ra- 
zón que  tenia  mi  Gobierno  para  solicitar  un  auxilio  de  fusi- 
les en  los  Estados  Unidos.  El  Presidente  me  advirtió  enton- 
ces que  la  Constitución  no  permitía  al  Poder  Ejecutivo  dis- 
creción alguna  sobre  el  particular,  pero  me  fué  fácil  cono- 
cer el  emb&razo  en  que  mi  nota  los  ha  puesto.  El  4  recibí 
en  ésta  ciudad  la  respuesta  del  Secretario  de  Estado  a  élla^ 
fecha  3o  del  pasado^  cuya  copia  acompaño  a  Usía  ;  i  sinem- 
bargo  de  que  su  contenido  parece  demasiado  neutral^  creo 
que  a  la  41egada  del  señor  Zea  habrá  algún  modo  de  surtir- 
nos de  fusiles  de  los  almacenes  de  los  Estados  Unidos.  Te- 
nenios  una  mayoría  en  la  Cámara  de  Representantes  para  ^1 
reconocimiento  de  nuestra  Independencia  i  para  el  suple- 
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mento"de  fusiles*  Yo  creo  íavorables  hacia  nosotros  las  m^ 

ras  de  este  Gobierno ;  pero  tiene  cartas  dificultades  peá^ 

dientes  en  Europa^  i  ciertos  comprometimientos  coa  Rusia 

B.;>^.^ei"  wi^  que  le  imnriden  obrar  conforme  a  sus  deseos.  Acaba  de  Uo^ 

hington.  J.  I 

gar  a  Washington  don  Luis  Vives,  Embajador  de  Ferüando 
VII «  Dicen  que  trae  la  ratificación  del  tratado  i  que  tiene 
que  presentar  una  Memoria^  apoyada  por  la  influemcia  de 
los  lejitimados^  encargando  a  este  gdbieroo  de  no  recdno^ 
cer  nuestra  Independencia  i  de  dontimxar  su  neutr^alídad 
estrictamente .  La  demora  del  señor  Zea  nos  ha  perjudica^ 
do^  i  las  mociones  que  Usía  observará  en  los  papeles  publi- 
cas que  lleva  el  doctor  Torsyth,  tienen  sin  dud^a  por  objeto 
izuntenec  las  cosas  en  el  mejor  estado  que  lar  drcun^tara-* 
cias  permitan  hasta  su  arribo. 

^^  Yo  continuara  haciendo  cuanta  pueda  por  la  causar 
convencido  de  qiie  tiene  por  enemigos  los  gobiernos  i  auA 
mucha  parte  de  los  pueblos  de  Europa. 

^^  EL  buque  portador  de  ésta  está  esperando  hace  dos 
dias  mis  despachos :  no  lo  puedo  retener  inas.  Por  la.  pri-^ 
mera  ocasión  tendré  la.  satisfacion  de  escribir  a  Usía  coi\knas 

•   ■  ^  ■ 

estensioD..^ 

^  ^  Por  las  adjuntas  copias  se  impondrá  Usía  de  lo  que  el 
Seccetarío  de  Estado  me  dke  acerca  del  doctoo:  Torsytl^  i 
del  nombraxnienta  de  ájente  de  Mr^  Charles  Todd* 

^^Dios  guacdeaUeía  Qnicho&  anosi. 

*  *  Hotioiiable  señor,  , 

»  « 

Manuel  Torres.'* 
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"Manuel  Torres,  Encargado  de  Negocios  de  la  Repúbli-  MSf.K*'df  cÜ 
ca  de  Colombia  cerca  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ^«^^f  <*•  waahing 
cumpliendo  con  los  deseos  de  su  Excelencia  el  señor  Secre- 
tario  de  Estado,  tiene  el  honor  de  esponer  en  la  presente 
relación  la  subsistencia  de  las  observaciones  que  tuvo  la 
satisfacción  de  someter  a  la  consideración  de  su  Excelencia 
el  señor  Secretario  de  Estado,  en  la  entrevista  del  i6del 
pasado. 

'^El  sistema  de  política  que,  desde  algún  tiempo  a  esta 
parte,  han  adoptado  varios  gobiernos  europeos  con  respec- 
to ala  contienda  en  que  se  halla  empeñada  la  América  con- 
tinental, antes  española,  para  completar  su  emancipación  i 
sostener  la  Independencia  que  solemne  i  sucesivamente  de- 
clararon Venezuela,  Nueva  Granada,  Méjico,  La  Plata  i 
Chile,  determinó  al  Presidente  de  la  República  de  Colom-  be^ud^alaNÍ^ 
bia  a  penetrar  en  la  Nueva  Granada,  en  el  verano  pasadoj^ 
con  una  parte  de  su  ejército,  con  el  objeto  de  libertar  aquel 
pais  del  yugo  español ;  bien  convencido  de  que  la  Union 
de  la  Nueva  Granada  i  Venezuela,  tan  deseada  por  sus  res- 
pectivos habitantes,  era  la  única  medida  capaz  de'  frustrar 
completamente  los  designios  i  proyectos  que  dieron  oríjen 
a  la  forníidable  espedícion  que  se  preparaba  entonces  en  el 
puerto  de  Cádiz,  aun  cuando  las  armas  de  Fernando  VE  i 
las  de  sus  aliados  lograran  ocupar  momentáneamente  la 
ciudad  de  Buenosaires,  o  algún  punto  de  la  costa  de  Chi- 
le. El  jeneral  Bolívar  consideró  de  tanta  importancia  la 
pronta  ocupación  de  la  Nueva  Granada,  que  ninguna  consi- 
deración pudo  inducirlo  á  retardar  su  marcha  un  solo  dia, 

no  obstante  la  falta  de  fusiles  que  habia  en  su  ejército;  por 
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cuyo  motivo  una  gran  parte  de  é\  siguió  ¿irmado  coo  lanzas 
solamente.  Ademas  de  este  inconveniente,  las  pocas  armas 
de  fuego  que  fueron  en  la  espedicion  eran  de  calidad  tan 
inferior,  que  casi  todas  quedaron  inútiles  al  concluirse  la 
campaña;  i  las  que  se  tomaron  al  enemigo  se  encontraron 
en  el  mismo  estado  de  nulidad :  de  otro  modo  las  autorída- 
des  españolas  habrían  sido  espulsadas  antes  de  concluirse 
el  año  pasado,  del  territorio  de  la  República  de  Colombia , 
norte  i  sur  del  Ecuador;  i  sus  tropas  a  esta  fecha  habrian 
invadido  al  Perú  i  Méjico,  para  cooperar  con  sus  habitan- 
tes a  emancipar  a  aquellos  paises.  Pero  esta  empresa  ten- 
drá efecto  en  el  momento  que  se  consigan  los  artículos  que 
son  indispensables  para  asegurar  el  ¿xito  de  ella,  A  este 
importante  objeto  ha  dirijido  principalmente  sus  miras  mi 
.  Gobierno  desde  el  mes  de  mayo,  i  con  el  mismo  fin,  luego 
que  el  Jeneral  Bolívar  entró  a  Santaíe  en  agosto  último,  re- 
reii!6dí*BÍ^?á  mitió  inmediatamente  cien  mil  pesos  a  Angostura,  a  donde 
AÜSStmnír**     llegaron  el  1 4  de  octubre;  i  el  i8  del  mismo,  el  Gobierno 

de  Venezuela  entregó  la  mayor  parte  de  esta  suma  a  cono- 
cidos comerciantes  ingleses,  que  se  obligaron  bajo  una  con- 
trata a  entregar  veinte  mil  fusiles  de  buena  calidad  en  fodo 
el  mes  de  enero  próximo  pasado .  Uno  de  los  contratistas 
vino  a  los  Estados  Unidos  ^  fines  de  noviembre,  i  el  otro  se 
dirijió  a  las  Antillas  ;  pero  ambos  retornaron  a  Venezuela^ 
conduciendo  solamente  como  mil  i  quinientos  fusiles.  Por 
último,  deseoso  mi  Gobierno  de  íacilitar  por  todos  los  me- 
dios posibles  el  acopio  de  los  artículos  que  necesitaban  sus 
ej¿rcitos>  me  autorizó  con  plenos  poderes  para  entablar  i 
concluir  cualquier  jénero  de  negociación  que  se  dirijiera  a 
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aquel  objeto;  ya  fuese  con  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos^ sus  bancos^  o  con  individuos  particulares.  En  conse- 
cuencia de  esta  autorización^  propuse  al  banco  de  los  Esta- 
dos Unidos,  a  nombre  de  mi  Gobierno,  una  contrata  para 
proveer  a  aquella  institución  con  metales  preciosos,  en  tér- 
minos mui  equitativos.  Gomólas  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  banco  no  le  permitian  por  entonces  admitir  mi 
proposición,  contraté  inmediatamente  con  varias  casas  de 
comercio  el  acopio  de  dichos  artículos;  pero  según  la  infor- 
mación que  recibí  ayer  i  el  dia  anterior^  apenas  han  podido 
encontrarse  cuatromil  fúsiles  útiles,  entre  mas  de  catorce- 
mil  que  se  han  reconocido  en  Baltimore,  Filadelfía,  Nueya 
York,  i  Boston.  Por  esta  franca  esposicion,  vuestra  Exce- 
lencia se  servirá  observar  que,  apé3ar  de  las  esquisitas  dilí- 
jencias  practicadas  por  parte  de  mi  Gobierno  en  los  Esta- 
dos Unidos  i  en  las  Antillas  para  conseguir  fusiles  útiles , 
escasamente  ha  podido  acopiarse  una  sesta  parte  de  los  que 
necesita  mi  Gobierno.  En  estas  circunstancias,  con  arreglo 
a  mis  instrucciones,  me  veo  en  la  necesidad  de  solicitar  a 
su  nombre,  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  un  su- 
plemento de  veintemil,  en  el  modo  i  bajo  las  condiciones 
que  parezcan  mas  propias  al  Presidente.  Con  esta  asistencia 
quedará  asegurada  la  Independencia  de  la  República  de  Co- 
lombia, i  probablemente  la  del  resto  de  la  América  españo- 
la también.  Mi  Gobierno  potfe  la  mayor  confianza  en  la 
buena  disposición  del  Presidente  i  en  la  amigable  interfe- 
rencia de  vuestra  Excelencia  acerca  del  éxito  de  esta  solici- 
tud. También  está  mi  Gobierno  persuadido  de  que  la  con- 
ducta de  los  Estados  Unidos  quedará  plenamente  justifica- 
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da  proporcionando  esta  asistencia  a  un  pueblo  vecino  que, 
sin  mas  recursos  que  la  justicia  de  su  causa  i  su  valor,  pelea 
por  los  mismos  derechos  por  los  cuales  los  americanos  del 
norte  pelearon  heroicamente  hace  cuarenta  años.  La  con-i 
ducta  de  los  Estados  Unidos  aparecerá  todavía  mas  justifi- 
cada si  se  atiende  al  ejemplo  que  presentan  los  procedi- 
mientos de  algunos  gobiernos  europeos  ;  pues  es  bien  noto- 
rio que  el  Emperador  de  Rusia  vendió  o  prestó  a  Fernando 
Vn,  en  1 817,  varios  navios  i  fragatas  de  guerra,  ^  espresa- 
mente  con  el  objeto  de  ayudar  a  encadenar  o  esterminar 
un  pueblo  virtuoso,  que  con  admirable  constancia  comba- 
te desde  18143,  para  libertarse  de  la  opresión  mas  cruel  i  de 
la  tiranía  mas  insufrible;  i  no  es  solamente  el  gobierno  ruso 
el  que  ha  auxiliado  a  Fernando  Vil. 

**  Señor:  la  política  de  los  gobiernos  europeos  debe  na- 
turalmente dirijirse  a  alejar  o  al  menos  a  retardar  la  eman- 
cipación e  independencia  de  la  America  española.  Ellos 
conocen  que  los  intereses  del  Nuevo  Mundo  son  tan  diver- 
sos de  los  intereses  de  Europa^  como  las  instituciones  polí- 
ticas de  la  última  son  distintas  de  las  del  primero  ;  i  temien- 
do con  razón  las  consecuencias  /que  este  grande  aconteció 
miento  no  puede  menos  de  producir  en  las  relaciones  polí- 
ticas i  comerciales  del  nuevo  continente  con  Europa^  han 
proporcionado  al  Gobierno  español,  bajo  varios  pretestos 
i  especiosos  motivos,  desde  el  momento  que  Venezuela 
declaró  su  independencia  en  1810,  pero  mas  particular- 
mente desde  la  vuelta  de  Fernando  Vil  al  trono,  conside- 

*  Los  mismos  que  años  atrás  habia  proporcionado  el  Gabinete  de  San  Petersbnrgo  al 
Jeneral  Miranda  para  que  TÍoiese  a  insurreccionar  estas  colonias  contra  su  Metrópoli  I 
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rabies  auxilios  en  armas,  municiones,  navios  de  guerra  i  en 
diversos  modos,  con  el  objeto  de  perpetuar  la  dependen- 
cia de  la  América  del  Sur^  de  la  política  interesada  i  ambi- 
ciosa de  Europa.  Pero  estos  inicuos  i  ambiciosos  proyectos 
tan  peligrosos  a  la  seguridad  de -este  nuevo  continente  co- 
mo contrarios  a  Su  prosperidad,  serán  infaliblemente  aba- 
tidos si  los  Estados  Unidos  proporcionan  a  mi  Gobierno  la 
asistencia  que  he  tenido  el  honor  de  mencionar  a  vuestra 
Excelencia  en  esta  esposicioa.  La  República  de  Colombia^ 
ayudada  con  veinte  mil  fusiles,  podrá  afirmar  su  emanci- 
pación i  aun  la  del  resto  de  América,  con  menos  dificulta- 
des de  las  que  pueden  imajínarse  por  aquellos  que  no  cono- 
cen a  fondo  el  verdadero  estado  de  cosas  en  aquel  pais,  ni 
los  sentimientos  de  unanimidad  de  sus  habitantes  de  per- 
manecer unidos  bajo  la  focma  de  gobierno  mejor  calculado 
para  promover  la  prosperidad  i  seguridad  del  todo,  mante- 
ner independencia  i  tranquilidad  en  el  pais,  e  inspirar  con- 
fianza i  respeto  afuera.  Con  el  objeto  de  que  vuestra  Ex- 
celencia pueda  formar  una  opinión  justa  de  la  capacidad  de 
mi  gobierno  para  realizar  esta  empresa^  me  tomaré  la  liber- 
tad de  añadir  algunas  observaciones  sobre  el  estado  actual 
de  la  Nueva  Granada  i  Venezuela,  i  sobre  su  revolución. 

* '  Estos  dos  paises  han  sido  reunidos  por  una  leí  funda-  a^Tve^z^il 

se    coiifltitoypi'on 

mental  del  soberano  Congreso,  el  17  de  diciembre  último,  bi¡c.-cíomb?í- 
a  pedimento  unánime  de  los  habitantes  ;  i  forman  al  presen-  «*«  ^Q^*- 
te  un  Estado  soberano,  libre  e  independiente,  bajo  la  de- 
nominación de  República  de  Colombia,  con  una  constitu- 
ción provisional  i  un  Gobierno  representativo,  que. ejerce 
todas  las  funciones  correspondientes  a  la  soberanía,  sin  el 
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Méjico  í  Perú,  los  resultados  desemejante  guerra  colocarán 
sin  la  menor  duda,  este  nuevo  continente  en  el  rango  que  la 
naturaleza  le  ha  asignado  entre  las  naciones  civilizadas. 
Los  políticos  de  Europa  se  han  habituado,  puede  decirse, 
a  formar  los  proyectos  mas  estra vagantes  sobre  la  America 
del  Sur,  confiando  demasiado  en  la  supuesta  incapacidad  e 
indolencia  de  los  habitantes;  pero  tengo  esperanzas  de  que 
la  época  no  está  mui  distante,  en  que  estos  políticos  tendrán 
la  misma  oportunidad  para  rectificar  sus  ideas  sobre  este 
particular^  como  ha  sucedido  al  jeneral  Morillo.  £1  pueblo 
de  la  América  del  Sur,  que  ha  mantenido  su  revolución, 
durante  diez  años,  contra  los  esfuerzos  del  Gobierno  espa- 
ñol i  sus  aliados -las  testas  coronadas  de  Europa -sin  la  me- 
nor ayuda  de  ningún  poder  estranjero,  conoce  ya  perfec- 
tamente la  estension  de  sus  recursos  i  sus  medios  de  defen- 
*sa;  i  está  bien  satisfecho  de  que  no  existe  poder  en  el  inun- 
do, cualquiera  que  sea  competente  para  mudar  el  destino 
de  la  Améríca'del  Sur,  de  independencia  i  libertad,  al  de 
dependencia  i  esclavitud.  Concluiré  estas  observaciones 
haciendo  presente  a  vuestra  Excelencia,  con  toda  sinceri- 
dad, que  los  recursos  de  mi  Gobierno  son  al  presente  ade- 
cuados i  competentes  para  cumplir  con  puntualidad  cual- 
quier contrata  u  obligación  que  yo  suscriba  a  su  nombre. 

^ '  Washington^  marzo  i8  de  i8ao. 

Manuel  Tórrese 
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^^DEPARTAMENTO     DE    ESTADO. 

» 

'•  Washington,  30  demarzolde  1820. 
' '  Al  sefior  Manuel  T¿rres. 

^' Señor, 

^^La  Memoria  de  usted,  de  i8  del  corriente,  propo- 
niendo que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  entre  coa 
usted  en  un  contrato  para  suministrarle  cierto  número  de 
ármas^  con  la  mira  de  facilitar  la  inmediata  terminación 
de  la  guerra  en  Venezuela  i  Nueva  Granada  i  la  estension 
de  la  causa  revolucionaría  del  Perú  i  Méjico,  ha  sido  some- 
tida a  la  consideración  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos. 

^'El  me  ordena  asegurar  a"^  usted,  en  contestación  a  esta  ^h^^\y1¿: 
solicitud,  que  el  interés  que  toma  por  el  pais  de  usted  i  su 
causa,  i  que  ha  manifestado  repetidas  veces  i  recientemente 
al  mundo,  permanece  ermismo^  i  que  sus  deseos  por  la 
pronta  terminación  déla  contienda  en  que  está  empeñado, 
de  una  manera  que  asegure  la  libertad  i  felicidad  de  aque- 
llos países,  no  pueden  dejar  de  adquirir  seriedad  en  pro- 
porción que  el  curso  de  los  acontecimientos  se  aproxime  i 
haga  mas  probable  ese  feliz  resultado.  Pero^como  el  pri- 
mer majistrado  de  la  nación  ha  observado  i  continúa  ob- 
servando el  principio  de  imparcial  neutralidad  en  esta  gue- 
rra, considera  la  obligación  como  indispensable  para  ¿1  de 
abstenerse  de  suministrar  a  cualquiera  de  los  partidos  en  la 

contienda  que  se  sostiene,  ayuda  alguna^  que  en  iguales 
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circunstancias  ¿1  creyese  que  le  tocaba  negar  al  otro  par- 
tido. Tal  es  la  lei  de  la  neutralidad;  i  de  esa  posición  asu- 
mida i  declarada  no  puede  una  desviación,  siguiendo  los 
principios  de  la  constitución  de  los  Estados  Unidos,»  ser  au- 
torizada o  sancionada  sino  por  un  acto  de  la  Lejislatura. 
El  Presidente  siente  satisfacción  en  la  creencia  de  que  este 
curso,  hasta  ahora  firme  i  francamente  seguido  por  los  Es- 
tados Unidos,  en  sus  efectos  ha  sido  i  continuará  siendo 
mas  benéfico  a  la  causa  de  Sur-América^  que  un  curso  de 
¿ctita  intervención,  ya  descubierta  o  disfrazada  hacia  ei 
lado  de  sus  revoluciones.  I  si  en  algún  tiempo  el  deber  del 
Gobierno  americano  de  conservar  esa  actitud,^  pudiera  ha- 
berse hecho  cuestionable  por  consideraciones  de  política  o 
de  simpatía  j  usta  i  natural  respecto  de  los  sufrimientos  de 
los  compatriotas  de  usted,  él  la  considera  ahora  mas  clara 
e  inequívoca,  puesto  que  el  conflicto  se  aproxima  a  su  fin 
en  la  dirección  de  sus  propios  sentimientos^  cuando  la  de- 
bilidad mas  evidente  del  un  partido  i .  el  señalado  suceso  i 
prosperidad  del  otro^  marcan  un  péríodo^en  que  la  inter^- 
posiciotl  de  un  tercer  partido,  hasta  entonces  neutral,  sin 
ps^ecer  jenerosa  al  partido  opuesto^  seria^  si  no  inútil^ 
ianecesaria  a  los  últimos  fines  del  partido  favorecido. 
.  ^^Soi,  con  distinguida  consideración^  señor,  de  usted 
mtri  obediente  servidor,* 


John  Quincy  AdamSy'^ 
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*'  k  los  señores  J.  J.  Boscio  i  J.  B.Bevenga. 

Filadelfia,  20.de  majo  de  1820. 

*'  Honorable  señor. 

^^  Por  el  duplicado  del  ofício  de  Usía  de  a8  de  febrero 
último^  quedo  impuesto  de  haber  recibido  el  Gobierno  los 
2XIÍ0S  de  3 1  de  diciembre  del  año  pasado  i  ouce  de  enero  de.1 
comente^  i  de  la  aprobación  que  le  ha  merecido  mi  corres- 
pondencia hasta  cotonees  con  el  Secretario  de  Estado  áe 
los  Sstados  Unidos. 

^  ^Por  avisos  particulares  que  se  recibior^^a  aquí  de  San- 
thoDUB,  ae  Mipo  U  llegada  a  aquella  isla  de  su  E:i.cdencia 
<el  seüoi*  Vicepresidente  del  Estado,  Francisco  Atitonio  Ze^a, 
iiesde  el  mes  de  marzo;  i  como  me  hallaba  informado  qixe 
el  viaje  de  su  Excelencia  estaba  combinado  de  modo  que 
su  llegada  a  Washington  tuviera  efecto  antes  del  recesp 
del  Congreso,  me  prometí  que  tendría  la  satisfacoion  de 
pi^sentarle  «is  respetos  en  estos  E^tados^  a  fines  del .cJAddo 
Ta9S  de  marao,  «o  a  principios  de  abril.  Pero  he  sido^qgJi- 
aado  en  anís  esperanzas,  con  no  poco  sentimiento.  El  arel- 
ho  de  su  Excelencia  era.  igualmente  mus  deseado  ^or  .las 
amigos  de  nuestra  causa  en  el  Congreso ;;  i  jpuedo  «aoadií* 
que  el  Ejecutivo  manifestó  los  mismos  deseos^  paüiculfMr- 
mente  después  que  se  impuso  de  la  Memoria  que  preseo^tíé 
al  Secretario  de  Estado  el  18  de  marzo,  cuya  copia  dirjjjíva 
Usía  en  ofício  de  i3  de  abril. 

^  ^  Su  Excelencia  el  señor  Vicepresidente  Zea  permane-- 
cia  en  Santhomas  el  10  del  corriente,  «egun  verá  Usía  por 
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el  adjunto  estracto  de  carta  que  apareció  ayer  en  una  Gaceta 
de  esta  ciudad.  He  sentido  infinito  que  circunstancias  impre- 
vistas hayan  retardado  la  llegada  de  su  Excelencia  a  estos  Es- 
tados, porque  estoi  bien  persuadido  de  que  el  suplemento  de 
veintemil  fusiles  que  solicité  para  la  República  en  mí  Me- 
moria de  1 8  de  marzo,  babria  tenido  efecto  luego  que  el 
señor  Zea  hubiese  reit<?rado  la  solicitud,  no  obstante  la 
contestación  que  con  fecha  3o  del  mismo  dio  el  Secretario 
de  Estado  sobre  el  particular/  porque,  en  mi  opinión,  este 
Gobierno  se  reservó  dar  este  paso  entonces  con  el  objeto 
de  reservarse  la  oportunidad  de  manifestar  al  señor  Vice- 
presidente Zea  el  aprecio  que  le  merecia  su  misión. 

*' Yo  salí  de  Washington  para  Filadelfía  el  3o  de  mar- 
zo, ya  con  el  conocimiento  de  que  teniamos  una  mayona 
en  la  Cámara  de  Representantes  para  concedernos  el  suple- 
mento de  fusiles  de  un  modo  indirecto,  i  aun  para  recono- 
cer la  Independencia  de  nuestra  Repúblicíi  cuando  la  solici- 
tara el  señor  Zea.  I  con  el  fin  de  prolongar  la  sesión  del 
Congreso  para  dar  tiempo  al  arribo  de  su  Excelencia  i  pre- 
parar los  ánimos  contra  las  intrigas  del  Embajador  español 
que  acabft  de  llegar,  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Mr.  Clay,  hizo  el  28  de  marzo  una  moción  para 
que  se  anulara  el  tratado  con  España  sobre  la  cesión  de  las 
Floridas;  i  el  3  del  siguiente  abril  pronunció  el  discurso  que 
leerá  Usía  en  el  adjunto  semanario  (The  National  Regis- 
terjde  1 5  del  mismo  mes,  número  i6. 

^  ^  En  mi  oficio  de  1 3  de  abril  me  tomé  la  libertad  de 
insinuar  a  Usía  que  el  solo  objeto  de  la  nueva  embajada  del 
Gobierno  español  seria  probablemente  obtener  de  estos  Es- 
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tados  una  garantía  o  estipulación  formal  de  que  no  recono- 
cerían nuestra  Independencia,  ni  entrarían  en  relaciones 
con  los  nuevos  gobiernos.  La  atención  con  que"  he  procu- 
rado  estudiar  la  política  del  Gabinete  Británico  i  sus  miras 
sobre  nuestra  América,  desde  el  año  de  8 1  del  siglo  pasado 
en  que  sucedió  la  deserción  del  Jeneral  Miranda,  fueron 
mis  datos  para  anticipar  un  evento  que  se  verificó  comple- 
tamente un  mes  después  de  la  fecha  del  oficio  en  que  hice 
la  insinuación,  según  verá  Usía  en  la  correspondencia  que 
hubo  entre  el  Embajador  don  Francisco  Dionisio  Vives  i  el 
Secretario  de  Estado  ^r.  Adams,  desde  el  1 4  de  abril  hasta 
el  8  del  corriente,  contenida  en  el  Semanario  niimero  20 
que  también  acompaño  a  Usía :  igualmente  hallará  Usía  en 
el  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  del  9  del 
mismo,  comunicando  al  Congreso  dicha  correspondencia. 

''  Como  Usía  advertirá,  la  carta  del  Embajador  Vives, 
de  5  del  corriente,  remueve  todo  jenerode  duda  acerca  de 
la  infame  conspiración  que  formaron  los  poderes  europeos^ 
desde  la  vuelta  de  Fernando  VII,  de  estorbar  nuestra  In- 
dependencia i  el  establecimiento  de  un  sistema  república* 
no  representativo.  La  respuesta  que  dio  el  Secretario  de 
Estado^  Mr.  Adams^  el8,  es  importantísima,  porque  indi- 
ca claramente  la  conducta  que  han  determinado  adoptar 
los  Estados  Unidos  con  respecto  a  nuestra  Independencia  ; 
i  el  Mensaje  del  Presidente  no  espresa  ahora  la  necesidad 
de  ponerse  de  acuerdo  con  los  poderes  europeos  para  que 
reconozcan  lo  que  quieren  estorbar  i  destruir. 

^  ^  La  tardanza  del  señor  Zea  ha  perjudicado  a  los  pro- 
gresos de  nuestra  causa  aquí;  pero  con  el  fin  de  conseguir 
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todas  las  ventajas  que  las  circunstancias  presentaban,  Mr. 

Clay  introdujo  la  moción  siguiente  el  dia  lo :  «  que  la  Cá- 

Mr^oSrSíTqSS  ^^  roara  de  Representantes  era  de  opinión  de  que  el  Presi- 

iíííiSíalbiSÍ  ^  dente  de  los  Estados  Unidos  debía  enviar  Ministros,  de- 
no*  deu  América       l_«l  •-■  11  !•  «J 

uejsar.  «  oidamente  autorizados,  cerca  de  ios  gobiernos  indepea.- 

fc  dientes  de  la  América  del  Sur,  cuando  lo  juzgase  conve- 
«niente.»  Esta  moción  fué  hecha  cinco  dias  antes  del 
receso  del  Congreso,  i  ocasionó  una  discusión  mui  acalora- 
da; pero  nuestra  causa  triunfó  por  una  mayoría  de  5  votos, 
como  verá  Usía  por  la  carta  oiijinal  de  Mr.  Clay  que  acom- 
paño. Podemos  decir  ahora  que  los  Estados  Unidos  han 
reconocido  sustancialmente  la  Independencia  de  los  nue- 
vos gobiernos  de  nuestra  America,  i  que  no  pueden  tardar 
mucho  en  reconocerla  con  todas  las  formalidades  acostum- 
bradas en  semejantes  actos. 

''El  señor  Anderson  llegó  a  este  puerto  el  7  del  co- 
rriente, i  el  9  me  mandó  la  correspondencia  de  Usía.  Co- 
mo había  tocado  en  Santhomas,  le  pregunté  por  los  seño-* 
res  Zea  i  Salazar.  Su  respuesta  fué,  que  el  último  subsistía 
en  la  isla  de  Trinidad,  i  no  pensaba  salir  de  allí  por  ahora. 
Que  el  señor  Vicepresidente  Zea  estaba  esperando  la  llega- 
da del  paquete  inglés  para  irse  a  Londres  :  que  había  envia- 
do a  Angostura  sobre  ^y'joo  fusiles  comprados  en  Santho- 
mas a  107  fuertes  cada  uno,  i  habia  remitido  a  la  Martinica 
todos  los  fondos  que  le  quedaban  (en  consecuencia  de  una 
contrata  que  habia  concluido  para  sacar  fusiles  de  Francia), 
escepto  diezmil  pesos  que  tenia  en  letras  de  cambio  sobre 
Londres^  para  hacer  su  viaje  a  Inglaterra. 

/^También  me  dijo  que  el  motivo  que  habia  tenido  el 
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señor  Zea  para  nó  venir  a  estos  Estados,  fué  porque  el  Co- 
modoro Morris  habia  tocado  en  Santhomas  a  su  regreso  de 
Buenosaires,  revestido  de  autoridad  suficiente  del  Presiden-. 
te  de  los  Estados  Unidos,  con  quien  habia  tratado  sobre 
los  asuntos  que  tenia  que  evacuar  aquí. 

^'  Confieso  a  Usía  que  me  sorprendí  al  oir  la  relación 
de  Mr.  Anderson,  i  resolví  partir  el  once  para  Washington 
para  yer  algunos  miembros  del  Congreso  antes  de  concluir- 
se la  sesión,  i  para  asegurarme  si  su  Excelencia  el  señor  Vi- 
cepresidente habia  tenido  efectivamente  en  Santhomas  al- 
gunas conferencias  con  el  Comodoro  Morris.  El  1 3  visité 
al  Secretario  de  Estado  en  Washington,  i  me  informó  que 
el  Comodoro  Morris  no  vio  al  señor  Zea  en  San  Thomas: 
seguidamente  me  preguntó  qué  efecto  produciria  en  la 
conducta  de  nuestro  Gobierno  la  adopción  de  la  Constitu- 
ción de  las  cortes  i  la  mutación  del  sistema  político  de  Es'* 
paña,  porque  tenia  conocimiento  de  que  el  aS  de  marzo 
fueron  nombrados  comisionados  para  pasar  a  América  a  tra- 
tar de  pacificación.  Yo  le  contesté  que  nuestro  Gobierno  bieraoScoiSS: 

,  -  '  bja  con  relaciOB  a 

no  alteraría  en  nada  su  conducta,  a  méno^  que  España  con-  ^***^*' 
siütiera  en  reconocer  no  solamente  la  Independencia  abso- 
luta  de  nuestra  República,  sino  la  de  toda  la  América.  Que 
nuestro  Gobierno  habia  hecho  conocer  esta  inalterable  de- 
terminación en  diversos  manifiestos  i  en  diferentes  épocas. 
Que  esta  misma  determinación  está  recientemente  corrobo« 
radií  en  el  Correo  del  Orinoco^  del  ü5  de  marzo,  que  es 
un  papel  puranáente  ministerial :  i  que  por  mi  parte  mé 
hallaba  pronto  a  reiterarla  a  nombre  de  mi  Gobierno,  ofi- 
cialmente o  en  la  forma  que  le  pareciera  mas  conveliente. 


I 
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V  ^*  Mr.  Adams  me  pidió  el  Correo  del  Orinoco  del  i5 
de  marzo :  me  habló  de  estender  por  escrito  mis  observa- 
ciones^ de  añadir  las  demás  que  tuviera  a  bieo,  i  me  safialó 
otta  entrevista  para  la  semana  después  de  la  conclusión  de 
la  sesión  del  Congreso.  El  20  le  dirijí  la  esposicion  adjunta 
^,  i  el  23  tuvo  lugar  nuestra  entrevista  que  duró  mas  de 
una  hora,  en  el  curso  de  la  cual,  aprovechándome  de  cier- 
tos pasajes  que  contiene  su  correspondencia  con  el  Emba- 
jador Vives,  tuve  oportunidad  de  hacerle  observar  de  nue- 
vo lo  que  le  espuse  en  mi  Memoria  del  18  de  marzo,  relati- 
vamente a  los  designios  de  los  lejitimados,  dirijidos  no  so- 
lo a  estorbar,  si  pueden,  la  prosperidad  del  nuevo  conti- 
nente, sino  a  destruir  igualmente  los  principios  republica- 
nos, si  la  fortuna  favorecía  sus  intrigas.  Le  volví  a  recordar 
que  tanto  los  intereses  como  las  instituciones  pob'ticas  de 
América  i  Europa,  son  diametralmente  opuestas  las  unas  a 
las  otras:  que  seria  buena  política  establecer  una  causa 
americana  para  rechazar  con  efecto  las  empresas  ambiciosas 
de  las  naciones  o  gobiernos  europeos :  que  el  presente  esta- 
do político  de  Europa  i  América  es  mui  favorable  para 
echar  las  bases  de  un  plan  que  debe  necesariamente  oriji- 
'  nar  la  prosperidad  i  seguridad  del  nuevo  mundo:  que  la 
predilección  de  los  americanos  del  Sur  tienen  por  sus  her- 
manos del  Norte,  es  otra  garantía  de  la  facilidad  que  habría 
de  establecer  relaciones  de  común  interés  entre  los  nuevos 
gobiernos  i  el  de  los  Estados  Unidos :  que  el  reconocimien- 
to de  la  Independencia  de  las  Repúblicas  de  Colombia,  La 
Plata,  i  Chile,  i  un  suplemento  de  armas  i  municiona  a  nues- 
tro Gobierno  para  que  pudiera  libertar  al  Perú  i  a  M^ico, 
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producirían  probablemente  un  tratado,  cuyas  ventajas  pa^  t^^ 
ra  los  Estados  Unidos  serian  incalculables :  por  ejemplo :  la 
República  de  Colombia  destinaría  esclusivamente  al  co- 
mercio con  el  Asia  i  sus  puertos  del  pacifico,  durante  un 
cierto  período  de  tiempo,  los  buques  construidos  en  los 
Estados  Unidos,  que  pertenecieran  a  sus  ciudadanos .  Tam- 
bién se  les  permitiría,  por  un  tiempo  señalado,  el  privilejio 
de  poder  introducir  en  los  puertos  de  la  República  frutos  i 
mercaderías,  aunque  procedieran  de  países  estranjeros.  Ul« 
timamente,  una  reducción  en  la  rata  de  derecho  de  to- 
neladas. 

*  ^También  le  hice  presente  que,  aunque  mi  Gobierno  se 
habia  abstenido  hasta  ahora  de  instar  por  el  reconocimiento 
de  su  Independencia,  con  el  solo  objeto  de  que  estos  Estados 
ajustasen  sus  diferencias  i  negociaciones  con  España ,  con  mas 
facilidad  la  situación  política  de  Europa,  pero  mas  parti- 
cularmente de  la  España,  requerían  indispensablemente 
dar  este  paso  en  una  época  no  mui  distante:  i  que,  o  su 
Excelencia  el  señor  Vicepresidente  del  Estado,  o  yo,  haría- 
mos la  demanda  formal  al  Ejecutivo  de  los  Estados  Unidos. 
Mr,  Adams  me  dijo  que  pusiera  por  escrito,  no  en  forma 
oficial,  cuanto  yo  considerase  conducente  a  darle  perfecto 
conocimiento  de  los  puntos  qué  deban  discutirse,  a  fin  de 
que  el  arreglo  de  ellos  se  consiguiera  con  mas  facilidad  cuan- 
do llegue  el  tiempo  de  obrar. 

^'  Usía  puede  juzgar  ahora  del  estado  favorable  que  pre- 
sentan nuestros  negocios  aquí,\a  la  verdad  se  han  adelan- 
tado mas  de  lo  que  podíamos  esperar,  por  la  protección  que 

he  encontrado  tanto  en  el  Congreso  como  en  los  jefes  de 

17 
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la  Administración^  i  en  otros  individuos  de  importancia.  Mí 
opinión  es  que  el  Ejecutivo  reconocerá  nuestra  Independen- 
cia cuando  se  haga  la  demanda  formal.  Es  también  muí 
probable  que  pueda  concluirse  un  tratado  comercial  o  de 
alianza^  recíprocamente  útil  a  ambas  partes.  Si  el  señor  Zea 
viene,  sus  plenos  poderes  facilitarán  infinito  las  cosas.  Sí 
ha  variado  su  misión,  necesilp  inmediatahiente  instruccio- 
hes  precisas  e  información  correcta  de  las  negociaciones  i 
comprometimientos  que  existan  o  puedan  existir  en  adelan- 
te en  consecuencia  de  instrucciones  dadas  con  los  poderes 
de  Europa.  En  mi  opinión,  nuestros  tratados  de  comercio 
o  de  alianza  deben  principiar  por  estos  Estados :  porque 
han  reconocido  ya  en  sustancia  nuestra  Independencia  po^ 
lítica,  i  porque  no  existe  entre  ellos  i  nosotros  oposición  o 
diversidad  de  intereses  o  de  sistema  social.  Todo  lo  contra- 
rio sucede  con  respecto  a  los  poderes  de  Europa,  aunque 
esto  parecerá  incorrecto  a  muchos  que  no  puedan  analizar 
propiamente  losiptereses  de  dos  naciones.  Situación  jeo- 
gráfíca^  producciones  de  agricultura,  manufacturas  i  nave- 
gación, son  los  datos  que  han  de  conocerse  a  fondo  para_ 
concluir  tratados  comerciales :  los  de  alianza  requieren 
otras  combinaciones  políticas  que  piden  mucho  pulso  i  dis- 
cernimiento. 

^^  Nos  hallamos  tal  vez  en  la  situación  mas  crítica  que 
ha  presentado  nuestra  revolución  en  ninguna  otra  ¿poca.  * 
No  tenemos  las  armas  i  municiones  necesarias  aun  para  la 
defensa  del  territorio  de  la  ]^epüblica.  Los  realistas  poseen 
todos  los  recursos  del  Perú  i  Méjico:  en  ambos  paises  la 
jente  decente  no  ha  querido  tomar  parte  en  esta  revolución 
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i  ya  es  demasiado  tarde  para  que  muden  de  opinión.  Ellos 
abrazaban  con  entusiasmo  la  constitución.  El  Perú  i  Méjico^ 
formando  cuerpo  con  la  Península,  pondrían  en  mucho  ries-- 
go  nuestro  sistema,  i  probablemente  Buenosaires  i  Chile^ 
en  donde  no  hai  ni  la  actividad,  ni  la  decisión^  ni  la  direc- 
cion  que  en  Colombia,  no  podrian  resistir  mucho  tiempo  a 
las  intrigas  de  España.  ¿Cuál  es^  pues,  el  partido  que  nos 
queda  1  El  de  poner  en  el  territorio  de  Colombia  cincuen- 
tamil  fusiles  i  la  correspondiente  proporción  de  pólvora, 
municiones  &Cj  i  proceder  inmediatamente  a  emancipar  al 
Perú  i  Guatemala,  i  seguidamente  Méjico.  Los  lejitimados 
han  prohibido  la  esportacion  de  todo  artículo  de  guerra  de 
sus  re$pectivos  dominios ,  para  que  no  caigan  en  manos  de 
los  patriotas;  de  dónde  los  podemos  conseguir?  De  los  Es« 
tados  Unidos  i  acaso  de  Holanda. 

'^  Parece,  ^ues,  natural  que  nuestra  política  debe  ser  ^;2^1?¿í¡f 
procurar  por  todos  medios  la  amistad  i  la  alianza  de  los  *^'»"^- 
Estados  Unidos,  que  serán  siempre  nuestros  amigos  i  alia-*- 
dos  naturales^  porque  no  habrá  en  adelante  Floridas  que  le 
induzcan  a  desconocer  sus  propios  intereses.  Unidos  con 
estos  Estados,  podemos  burlarnos  de  los  designios  de  toda 
Europa  j  ellos  pueden  fabricar  fusiles  sin  número  de  la  me- 
jor calidad,  pólvora,  balas  i  los  demás  elementos  de  gue- 
rra. No  saldrán  tan  baratos  como  los  fabricados  en  Euro- 
pa, pero  un  millón  o  dos  de  fuertes  no  merecen  atención  en 
semejantes  ocasiones. 

"Me  parece  que  no  se  puede  perder  un  momento  en 
poner  los  medios  de  ligarnos  con  los  Estados  Unidos,  i  por 
eso  siento  cada  instante  mas  la  detención  del  seftor  Zea .  A 
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todo  evento,  si  su  Excelencia  no  debe  venir,  comuníquen- 
seme  sin  perdida  de  tiempo  instrucciones  i  autoríceseme 
debidamente  para  pedir  el  reconocimiento  de  nuestra  In- 
dependencia^ i  para  entrar  en  un  tratado  de  comercio, 
alianza  &c. 

^^  El  conocimiento  que  tengo  de  este  pais  i  de  los  prin- 
cipales oficiales  de  la  Administración,  me  darian  mucha 
facilidad  para  arreglar  las  condiciones  i  términos.  No  debe 
repararse  en  lo  que  se  les  conceda  para  conseguir  que  se 
unan  con  nosotros;  yo  puedo  darles  lo  que  a  nosotros  no 
nos  vale  nada^  i  ellos  nos  darán  lo  que  necesitadlos  para 
nuestra  defensa. 

^'  Por  los  papeles  públicos  verá  Usía  l^s  noticias  que  te- 
nemos aquí  de  España  :  parece  que  todos  los  trasportes  los 

habian  despedido  de  Cádiz^  escepto  los  ingleses,  cuyos  fie- 

« 

tes  eran  pagados  puntualmente. 

^  ^También  verá  Usía  los  de  Buenosaires;  al  fia  la  pan- 
dilla de  especuladores  en  presas,  corsarios  i  otras  semejan- 
tes operaciones^  huyendo  de  la  justa  venganza  de  un  pue-^ 
blo  patriota^  pero  oprimido  i  miserable  por  las  peculaciones, 
se  han  ido  a  reíujiar  con  sus  amigos  los  portugueses,  des- 
pués que  habian  despachado  previamente  cuantos  papeles 
existían  en  los  archivos  que  podían  comprometerlos^  i  las 
onzas  que  tenian  escondidas.  Es  un  lunar  para  la  causa  de 
la  América,  pero  servirá  de  ejemplo  a  los  que  ocupan  pues- 
tos que  no  merecen  por  falta  de  talentos  o  de  honradez. 

'^Lo  angustiado  del  tiempo  no  me  da  lugar  a  escribir 
tan  por  es  tenso  como  deseo  i  necesito  hacerlo^  tanto  de  ofí- 
cío  como  en  particular ;  para  suplir  en  parte  este  defecto. 
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te  tomado  el  partido  de  reunir  en  ésta  todo  lo  que  me  pa- 
rece debe  saber  el  Gobierno,  sin  pararme  a  estudiar  pape- 
les :  ésta  debe,  pues,  considerarse  como  una  comunicación 
confidencial  al  doctor  Roscio  i  a  Revenga :  pero  el  Vice- 
presidente de  Venezuela  i  el  Secretario  de  Relaciones  Este- 
riores  deben  obrar  como  si  fuera  escrita  de  oficio.  Debe 
leerse  con  cuidado  la  carta  que  incluyo  de  la  casa  de  Rot- 
terdam: en  ella,  como  Usía  observará,  ofiece  proveer  a  la 
República  de  todo  lo  que  pueda  necesitar :  puede  hacerlo 
con  mucha  facilidad,  i  a  precios  mas  cómodos  que  en  nin- 
guna otra  parte  de  Europa,  i  el  monopolio  del  tabaco,  co- 
mo tengo  insinuado,  nos  dará  los  medios  de  suplir  a  todo. 
No  dudo  que  el  Gobierno  se  poseerá  de  la  import&ncia  de 
la  medida,  i  que  la  adoptará  para  salvar  la  República  de  las 
borrascas  que  pueden  levantar  de  nuevo  las  Cortes,  Yo  pi- 
do como  un  favor  que  se  me  deje  arreglar  la  negociación 
del  tabaco  i  del  empréstito  con  la  casa  holandesa .  Yo  pido 
este  privilejio  porque  (sin  faltar  a  la  modestia)  me  parece 
que  puedo  manejar  este  negocio  con  mas  facilidad  que  nin- 
guno otro,  porque  tengo  opinión  con  la  casa  i  por  la  prác- 
tica que  me  asiste.  Luego  que  yo  arregle  definitivamente 
la  negociación,  al  Gobierno  solamente  le  será  privativo  dis- 
poner de  los  fondos  como  tenga  a  bien.  Es  también  urjen- 
tisimo  que  se  haga  la  solicitud  formal  a  este  Gobierno  del 
reconocimiento  de  nuestra  Independencia,  para  tentar  des- 
pués de  entrar  en  tratados.  Luego  que  descanse  unos  dias, 
debo  emprender  una  larga  correspondencia  in  oficial  con 
el  Secretario  de  Estado  para  discutir  las  bases  que  podrán 
adoptarse  para  formar  tratados  de' comercio  i  de  alianza» 
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Me  parece  que  lo  balite. 

^^  Ya  Usía  sabe  que  la  casa  de  Rotterdam  está  interesa- 
da |en  un  tercio  de  la  espedicion  del  Wilmot,  i  otra'  mui 
poderosa  de  Nueva  York  en  otro  tercio.  Si  los  términos  de 
la  contrata  no  se  han  cumplido  con  puntualidad,  será  la 
mayor  desgracia  que  podía  sobrevenir  ala  República,  por- 
que perderíamos  el  auxilio  que  estas  jentes  pueden  i  quie- 
ren darnos,  si  ños  portamos  bien  con  ellos.  Si  el  señor  Zea 
ha  contratado  fusiles  que  deben  salir  de  Francia,  no  será 
estraño  que  no  puedan  cumplir,  porque  es  mui  difícil  sa- 
carlos, i  el  estado  revuelto  en  que  están  allí  las  cosas,  oca- 
sionará probablemente  una  prohibición  absoluta.  Yo  tengo 
preparadas  las  cosas  para  que  el  siguiente  Congreso,  que  se 
instalará  el  segundo  lunes  de  noviembre,  reconozca  nuestra 
Independencia^  en  caso  de  que  el  Ejecutivo  no  lo  haga  án-* 
tes,  que  creo  que  lo  hará  inmediatamente  que  reciba  avisos 
del  modo  de  pensar  de  las  Cortes  de  España.  Estas  debea 
juntarse  el  9  de  julio,  i  es  probable  que  a  principios  de  se- 
tiembre se  reciban  aquí  los  resultados :  sirva,  pues,  de  go- 
bierno para  darme  instrucciones  en  tiempo  en  caso  de  que 
la  misión  del  señor  Zea  no  llegue  a  estos  Estados. 

^  ^  Seria  mui  buena  precaución  el  no  hacer  prpposícioii 
alguna  a  ningún  poder  europeo  antes  de  tomar  el  permiso 
a  estos  Estados,  porque  nos  es  de  la  mlayor  importancia  te- 
ner toda  nuestra  libertad  para  poder  tratar  con  este  Gobier- 
no con  ventaja. 

^'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 
^ '  Honorable  señor, 

Manuel  Torres/^     ^ 
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"  Honorable  sefior  Secretario  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  de  Co- 
lombia. 

"Filadelfia,  diciembre  26  de  1820. 

*  *  Honorable  señor ; 

''  Queda  en  mi  poder  el  oficio  de  Usía^  de  19  de  agos- 
to, en  que  se  sirve  informarme  de  la  llegada  de  los  comi- 
sionados del  Jeneral  Morillo  a  la  antigua  Guayana^  i  de  la 
contestación  que  dieron  luego  que  se  les  intimó  el  decreto 
del  soberano  Congreso  de  10  de  julio,  ocasionado  por  la 
proposición  que  el  espresado  jeneral  dirijió  a  la  representa- 
ción nacional  el  1 7  de  junio. 

^^  También  queda  en  mi  poder  copia  de  la  correspon- 
dencia que  hubo  entre  su  Excelencia  el  Libertador  Presi- 
dente i  el  jeneral  Latorre. 

"No  cabe  lá  menor  duda  en  que  las  proposiciones  del 
nuevo  Gobierno  español  tuvieron  por  objeto  principal  pro- 
porcionarse medios  de  todo  j^nero  para  continuar  el  con- 
flicto con  mas  vigor.  El  no  mudará  de  conducta,  apesar  de 
cuantos  esfuerzos  pueda  hacer  el  corto  número  de  verda- 
deros amigos  que  tiene  nuestra  causa  en  la  Península  ;  solo 
la  fuerza  podrá  inducir  a  Fernando  VII  i  a  las  Cortes  a  de- 
sistir de  sus  injustas  pretensiones :  i  debemos  calcular  que 
la  Santa  Alianza  continuará  ayudando  directa  o  indirecta- 
mente 9I  nuevo  Gobierno  español  con  la  mira  de  estorbar 
el  que  se  establezcan  en  nuestra  América  gobiernos  inde- 
pendientes, bajo  un  sistema  republicano  i  representativo. 
lia  América  no  debe  esperar  nada  de  los  gobiernos  jii  de  la 
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jeneralidad  de  los  individuos  de  Europa :  acostumbrada  la 
última  a  mandar  a  la  jDrimera,  no  consentirá  jamás,  volun- 
tariamente^ en  verla  igual  a  ella  en  independencia  i  supe- 
rior en  recursos. 

*^  La  Europa,  i  principalmente  Inglaterra,  teme  con  ra- 
zón la  emancipación  de  la  America  bajo  un  sistema  federa- 
tivo como  el  de  estos  Estados;  por  consiguiente  ningún 
poder  europeo  mediará  entre  España  i  la  America,  a  menos 
que  la  última  consienta  en  el  establecimiento  de  gobiernos 
semejantes  al  que  la  Santa  Alianza  tenia  meditado  para 
Buenosaires,  i  de  cuya  empresa  no  parece  haber  desistido 
todavía:  pues  lasultimas  noticias  recibidas  del  Janeiro  nos 
informan  de  la  llegada  a  aquel  puerto  de  un  escuadrón 
francés,  [>ai'a  obrar,  fiegun  se  cree,  en  el  rio  de  la  Plata  í  ea 
el  Pacífico  juntamente  con  las  fuerzas  navales  de  Inglaterra 
i  de  Rusia  en  aquellos  parajes.  El  Gobierno  de  estos  Esta- 
dos es  el  único  que  puede  proporcionarla  paz  a  la  América, 
declarándose  en  favor  de  dicha  causa :  nada  he  omitido 
por  mi  parte  para  conseguir  un  objetó  tan  importante:  i 
tengo  la  satisfacción  de  informar  a  Usía-que  el  Presidente 
está  mui  dispuesto  a  hacer  cuanto  pueda  para  que  cese  el 
derramamiento  de  sangre  i  se  propaguen  las  instituciones 
republicanas  en  todo  este  continente.  Su  mensaje  al  Con-^ 
greso^  que  dirijo  a  Usía  por  este  paquete,  manifiesta  mui 
claramente  la  opinión  del  Gobierno  sobre  la  Independencia 
de  la  América  del  Sur,  particularmente  con  Tespecto  a  la 
República  de  Colombia.  £1  Secretario  de  Estado  i  el  Pre- 
sidente me  han  informado  que  se  han  dado  instrucciones 
mui  positivas  a  todos  los  Ministro  residentes  en  las  cortes  ele 
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Europa,  para  que'comuniquen  al  señor  Zea  cualesquiera  da- 
tos que  puedan  contribuir  al  feliz  dxito  de  su  niision,  i  de 
representar  con  empeño  a  aquellos  Gabinetes  la  necesidad 
de  reconocer  la  Independencia  de  los  nuevos  gobiernos  de 
la  Am^rica^  para  atajar  el  derramamiento  de  sangre.  Toda- 
vía se  ignora  la  determinación  de  las  Cortes  sobre  la  ratifi- 
cación del  tratado  de  las  Floridas,  pero  se  está  esperando 
de  UQ  momento  a  otro.  Este  conocimiento  me  es  absoluta- 
mente necesario  para  obrar  con  mas  acierto.  Si  el  tratado 
ha  sido  ratificado,  cesarán  los  motivos  que  se  cree  han  re- 
jído  la  conducta  del  Senado  con  respecto  a  España  /  >i  si  el 
Gobierno  español  ha  continuado  su  sistema  de  decepción, 
la  pplkica  de  este  Gobierno  variará  inmediatamente.  Esta 
consideración  me  ha  guiado  para  haber  suspendido. la  de^ 
manda  formal  del  reconocimiento  de  nuestra  absoluta  In-r 
dependencia;  pero  he  informado  al  Secretario  de  Estada, 
i  también  al  Presidente,  de  esta  circunstancia.  Ademas  es- 
pero  para  .poder  reforzar  mi  demanda,  que  me  llegue  oficial- 
mente la  noticia  de  la  ocupación  del  Departamento  de  Qui- 
to i  d^.las  provincias  de  Santamarta  i  Maracaíbo. 

^  ^  ^  En  mis  dos  últimas  conferencias  con  el  Secretario  de 
Estado,  el  18  i  19  del  corriente^  renové  con  empeño  la 
solicitud  de  un  suplemento  de  armas^  municiones  i  vestua- 
rÍQ>p9ra  la  República,  a  fin  de  ponerla  en  estado  de  defen- 
derse contra  los  ataques  de  España,  que  probablemente 
continuará  siendo  auxiUada  por  la  Santa  Alianza,*  también 
le  insinué  que  lu^go  que  se  conociese  el  resultado  del  tra- 
j^o  de  las  Floridas,  sometería  a  su  consideración  un  prtaH 

jrectp  para  un  tratado  de  amiistad,  xomercio  i  navegácíc^, 

18 
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qátjítiñdti  p<i¥  bdáé  ta  igualdad,  etí  eudütóáea  pracridable, 
a  más  és^lfíctaf  f  ecipi^ocíidad  /  dejando  a  cada  parte  cotitra- 
taúte  eútéi^  Irbettad  para  fófftiarlos  regla menttoé  interiores 
que  juzrgtíéf  convenientes  tfelaítitametíte  a  sú  cofnercio  i  na-* 
Végácion:  i  las  de  ofrecer  iguales  condiciones  ;a  las*  demás 
nacionéáí  también  le  insinué  <jue  podría  formarse  un'  tra*- 
lado  de  alianza  puramente  defensiva,  que  tuviese  póír  oB-í- 
jeto  facilitar  la  Independencia  de  la  América  del  Sur,  f -ata- 
jar di  déír&mamiénto  de  sangre,  AÍ  knismo  tiempo  lé  hice 
presente  qúc  la  agricultura  i  la  minería  podrían  ensanchar 
<íon  Vehtaia  el  comercio  de  los  Elstadós  Unidos  cuando'  ¿fe- 
sase  lá  guoftrraen  Colombia.  Mr.  Adams  me  dijo  que  récibi- 
ria  i  sometería  á  la  consideración  del  Presidente  ¿tialqméra 
j)My£cto  que  yé  le  presentara  para  arreglar  el  cbtilei^io  en- 
tre estos  Estados  i  la  Repiíblica  de  Colombia :  pero  qtte 
i^ndo  la  política  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  man- 
teüet*  uñía  perfecta  igualdad  con  todas  las  naciones,  relati- 
Váinétite  A  comercia  i  navegaron,  refhusatík  .cualquiera 

^„  ^. ^  á  por  algún  Estado 

independiente.  Entonces  le  éspüse  que  la  misma  política 
había  adoptado  el  Gobierno  de^  Colombia:  pero  qtie  esto 
no  se  oponía  a  que  una  nación  que  tuviese  un  tratada  de 
comercio  í  navegación  con  la  R^públiea^  disfrutase  de  las 
-ventajas  que  tiene  derecho  de  acordar  eMlusivamen^eisd 
gobierno  que  tenga  tratadoil  con  ella  ¿ 

*"•  En  euanto  a  suplétnenttis  de  armas  i  vestuario,  sé  es^- 
presó  cotí  la  mayot  ptécaucibil,  alegando,  éomó  ló  ha  he- 
chtí  ¿iéctipré^  la  conducta  neutral  que  habían  adoptado  los 
&tadd&  Unidoá  eúlü  Contienda  entre  España  i  sns cóloniWft. 
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Yo  le  observé  que  toda  peutralidad  cesa|]ia  ci;Land9  uno  de 
los  bélíjei*antes  violaba  el  derecho  de  las  naciones  i  los  de 
lá  guerra,  o  cuando  su  impotencia  para  continuar,  la.  con- 
tienda ei:a  manifiesta.  Le  represente' también,  (jue  U  polí- 
tica ae  los  gobiernos  dj5  Europa  había  prohibido  la  espor- 
tacion  de  anuas  de  aquel  cqntinéqte  para  la  América  d^l 
Sur,  con  el  objeto  de  privar  a  sus  habitantes  de  Jos  medios 
de  defenderse  contra  España ;  i  que  gn  circunstancias  tan 
críticas  los  Estados  Unidos.no  podían  rehusar  a  sus  herma- 
nos del  sur  un  auxilio  que  les  era  absolutamente  indispen- 
sable para  sostener  i  terminar  el  conflicto  en  que  se  halla- 
ban empeñados. 

* '  Mf.  Adams  me  o|?servó  eixtf5nqes  que  se  le  Jxabi?^  ip?- 
torneado  que  los  ajentes  de  nuestro  Gúbieirpo  en  IpgljttQi^f^ 
hablan  contratado^  hacia  ya  ^Igun  tiempo,  un.creqidQ  W- 
mero  de  fusiles,  aludiendo  sin  dudaala  CQntrata  quecf^e- 
bró  el  señor  Vergara;  yo  le  espuse,  que  no  tenia  la  meuQr 
noticia  de  semejante  contrata.:  pero  qne  me  constaba  ¡qicie 
no  hab.i;an  llegado  a  Angostura  o  tros,  fuciles,  que.  los  quei^if- 
yió  el  señor  Zea  desde  Saathomá&,  ^spbre  7^,000  que  han 
ido  de  estps  Justados.  ,En  seguida  we  dip  .a  -^ptender  que 
este  Gobierna  habla  impedido  h^st^.ahp^a^^ie  nÍQ^ui;i  Igo- 
bíerno  eurpp^ío  tomase  parte  .pqr  Ssp^ñft .  qn  i;iue^tra  ftp^- 
tienda,  i  que  coíitÍBwai:ia  haciendo  ep  favpr  d^  «i^u^sjtríi  ,p}uji- 
sa  cp^pto  fuese  compatible  con^u  carácter  .p^p^rsil :  jj^ro 
^px^ikjuzga^r,  por  el  wxpdo  con  que;se,e§presó,  que;po49DSips 
,«sp9ríir  algún  suplemento  dcarntas.  Esta  €;§peviiqza,la,qo- 
fxobora  If  buena  díspo^icipn  del.Presidi^fíte' :  e^ie  s€|pp,i^f!P^6 
.dijp  en  mlultJim%copv«i;sapipn^QQ  el,.^  ^9  fl^l^cpr^ienlie^ 
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que  los  Estados  Unidos  habian  sido  i  serían  siempre  nues- 
tros mejores  amigos^  i  que  harian  cuanto  fuese  practicable 
para  facilitamos  los  auxilios  que  necesitábamos  con  tanta 
urjencia.  El  mismo  dia  vi  al  Secretario  de  Hacienda^  que  es 
amigo  de  nuestra  causa,  i  me  dijo  sin  rebozo,  que  creia  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  nos  daria  los  suplemen- 
tos que  solicitábamos,  i  seguidamente  me  preguntó  si  tenia 
poderes  amplios  para  firmar  una  convención :  yo  le  contes- 
té qué  los  que  tenia  los  consideraba  competentes  para  firmar 
un  instrumento  de  aquella  naturaleza.  Entonces  me  aña- 
dió, que  una  convención  sometida  al  Senado^  era  el  medio 
mas  sencillo  de  arreglar  este  punto;  pero  que  no  podia  aji- 
larse sino  después  que  se  conociera  el  resultado  del  Trata- 
do de  las  Floridas.  Me  parece  que  conseguiremos  nuestro 
objeto  con  respecto  a  suplemento  de  armas^  vestuario  &c, 
i  alcanzado  esté  primer  paso,  el  reconocimiento  de  nuestra 
Independencia  seguirá  sin  mucha  demora,  particularmente 
si  la  espedicioñ  de  Chile  contra  el  Perú  tiene  un  éxito  favo- 
rable i  si  las  cosas  cambian  de  aspecto  en  Buenosaíres.  Los 
acontecimientos  de  la  Plata  han  perjudicado  mucho  a  la 
causa :  otra  circunstancia  también,  poco  favorable  a  ella,  ha 
sido,  que  ni  Baenosaires  ni  Chile  han  enviado  a  estos  Esta- 
dos un  ájente  diplomático,  desde  que  hicieron  su  revolu- 
ción; los  de  la  Plata  que  vinieron  en  i8i  i  no  tenian  seme- 
jante carácter;  su  objeto  fué  contratar  armas,  i  aun  esta 
facultádseles  suprimió  en  octubre  del  mismo  año,  luego 
que  un  cabildo  abierto  depuso  al  Gobierno  que  se  hallaba 
establecido.  Aguirre  no  tenia  tampoco  carácter  diplomáti* 
co :  el  loco  Thompson  que^  después  de  estar  en  el  Hospital 
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de  Nueva  York,  murió  en  la  navegación  de  regreso,  fué  el 
ájente  mas  autorizado^  pero  con  unas  instrucciones  las 
mas  singulares.  Este  Gobierno  desearía  reconocer  al  mis- 
mo tiempo  la  Independencia  de  los  Gobiernos  establecidos 
al  sur  del  Istmo  de  Panamá^  i  podrá  tal  vez  esto  detenerlo 
para  reconocer  la  de  Colombia  tan  pronto  como  deseamos; 
pero  no  me  parece  que  esta  sea  una  dificultad  que  no  pueda 
allanarse.  Yo  llegué  a  esta  ciudad  el  'á3  con  el  objeto  de 
despachar  los  artículos  que  enciérrala  cbntrata  que  incluyo 
a  Usía  en  oficio  de  esta  fecha;  me  volveré  inmediatamente 
a  Washington  a  promover  la  adquisición  de  algunos  suple* 
mentos  de  armas,  porque  el  resultado  del  tratado  de  las 
Floridas  llegará  aquí  de  un  momento  a  otro  •  Vuelvo  a  re- 
petir a  Usía  que,  en  mi  opinión,  conseguiremos  dé  este  Go- 
bierno armas,  vestuarios  i  los  demás  artículos  que  necesi- 
tamos :  mis  esfuerzos  serán  incesantes^  i  tendré  cuidado  de 
avisar  inmediatamente  a  Usía  del  resultado. 

^*  Repentinamente  se  ha  helado  este  rio,  i  es  preciso  que 
salga  el  buque  hoi  mismo^  para  no  esponerse  a  quedar  de- 
tenido seis  o  siete  semanas  por  causa  de  los  hielos.  Los 
Ministros  estranjeros  trabajan  aquí  con  incesante  actividad 
oontra  nuestra  causa,  particularmente  desde  que  apareció  el 
mensaje  del  Presidente.  E^to  lo  verá  Usía  en  las  observa- 
ciones que  se  publicaroú  acerca.de  dicho  mensaje,  en  una 
Gaceta  de  ^4  del  pasado  noviembre,  recientemeote'^sta- 
blecida  en  esta  ciudad  con  el  título  de  Gaceta  JNácionaly 
pero  que  es  realmente  un  papel  sostenido  por  los  Ministros 
de  los  poderes  de  Europa.  Con  este  conocimiento  conside* 
ro  enteramente  inútil  toda  jestion  d^  mi  parte-  para  con  dt- 
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clisos  Ministros  I  con  el  objeto  de  manifestarles  los  deseos  de 
ouestrp  Gobierno,  de  que  los  suyos  intervinieran  con  Espa- 
ña, a  fín  deque  cese  la  guerra.  Este  paso  lo  ha  principiado 
ya  a  dar  este  Gobierno,  como  lo  he  espuesto  a  Usía  al  prin* 
cijpio^  i  estoi  persuadido  de  que  llenará  completamente  las 

miras  del  nuestro. 

•<  . 

^ '  El  8  de  setiembre  escribí  a  don  Francisco  Carabaño 
{)or  un  coiklucto  seguro^  informándole  de  nuestra  situacioa 
i  encargándole  de  avisarme,  con  la  brevedad  que  le  fuesepo- 
sible.  el  estado  de  las  relaciones  de  este  Gobierno  con  el 
úe  Es^paña,  ijde  enviarme  cualquiera  comunicación  que  quie- 
jFá  diriííl:  aU$Í2(, 

'■   '^^DoAolo^caú  se. servirá  Usía  tíiéwm  al  conoQitWfiüVo 
del  Gobierno»  » 

"^^ Dips guard? ^Usía  muchos ^os. 


^Mlonorable  señor^ 


Manuel  Torres.^ 


Las  piezas  qaepreüeden  revelan  los  talentos  i  aptitudes 
diplomátic^ásdel  señor  Torres,  su  consagración  i  patriotis— 
mb,i  una  previsión ^e  no  siempre  jes  el  don  ^t^  cataofe- 
rítsa  a  ios  hombres  de  Estado.  Eíl  señor  Torres  siguió  tiía^ 
l»B^nd)o 'apesar  de  sus  enfennedaides,  con  asiduidad  íi'COtis- 
Canciaj  i  todavía  "Mas,  con  manifiesta  fcni^ima^^fa  obtmier 
^ÍQ!mo  obtiüvoel  «recoaocimiento  de  nuestra  exis&encia  jpoti- 
ticap^r^l  (Gabinete  d'|>ued>Io  úe\w  Estallos -Unidos. 


VE   OOtOMftU.  lí^3 


Carecbmos  de  todo  el  archivo  de  la  L^acion  a  cargo 
del -señor  Torres  en  el  año  de  182  impero  teDcmos  a  la  vista, 
cotno  ünfá  rel¡<}u¡a  de  ese  ardbLvoel  siguiente  interesante  i 
trascendental  despacho  ^\xe  produjo  él  efecto  que  se  pro- 
jitiso  el  auítor. 


•v» 


."Ara  Exéelencia  Jhon  Qn^iLCj  Jldaois  Secretario  de  Sstado  délos  Estado^  Unidos. 

'filAdeÜBA^  ii9TÍei]^bre  30  .de  182]^.  H.^^" . 


f ftSJI 


*  *  Excelentísimo  señor : 

i 

'^  Desde  que  tuve  el  honor  de  dirijir  a  vuestra  Exce- 
lencia mí  nota  oficial  de  fecha  10  de  febrero  último,  sóli- 
citando  del  Presidenta  de.  los  Estados  Unidos  el  rectonoci- 
miento  formal  de  Ja  ladependéncia  de  la  Répliblica  de 
Colombia,  como  un  Estado  libre,  Soberano  e  independien*- 
te,  han  ocurrido  nuevos  sucesos,  que  al  paso  que  remue- 
ven cualquier  obstáculo  íundado^  que  pudiere  haber  teni- 
do entonces  el  Gobierno  dé  los  Estados  Unidos  para  no 
acceder  a  la  solicitud  de  Colombia,  hacen  ahora  mas  urjett- 
te^  i  pudij^ra  ^decir  indispensable,  dicha  medida,  en  consé- 
cuenciai  de  los  recientes  aconteciinientos  del  Perú  i  Nueva 
España,  i  déla  conducta  siempre  injusta,  í siempre capcio^ 
sa  del  Gobierno  español  hacia  los  americanos.  Cumpliendo 
c6ñÍá6  órdenes  que  he  recibido  del  Ministro  de  Relaciones 
lEstéridt^eá  dé  fecha '3  de  agosto  en  Cúcuta,  nie  apresuro:  a 
cóitaunicár  a  vuestra  Excéledcia  k>  ocurrido  ea  Cokmbift) 
desde  que  se  comenzaron  las  l^oGtilidades  coa  España»  ^ 
mfóTmárle  del  verdadero  actoal  estado  de  la  -República, 
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para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  con  arreglo  a  la  leí  fmidamental  de 
]  7  de  diciembre  de.  1819^!  acto  solemne  de  la  instalación 
del  Congreso  jeneral  de  la  República  de  Colombia^  com- 
puesto de  Representantes  nombrados  por  los  pueblos  de 
diez  i  nueve  Provincias  libres  de  ía  Nueva  Granada  i  Vene- 
zuela, tuvo  lugar  el  6  de  mayo  último,  en  la  villa  del  Rosa- 
rio de  Cúcuta  como  lo  acredita  el  documento  oficial  núme- 
ro 1.®  que  tengo  el  honor  de  incluir  a  vuestra  Excelencia. 
^^  Instalado  el  Congreso  jeneral,  una  de  las  primeras 
medidas  que  llamó  la  atención  del  Cuerpo  Lejislativo,  fué 
la  gran  cuestión  df  la  lei  fundamental;  i  después  de  largos 
debates,  en  que  cada  miembro  espuso  su  opinión  con  la 
mayor  libertad,  la  unión  d?  la  Nueva  Granada  ¡  Venezuela 
en  un  solo  cuerpo  de  nación,  bajo  el  pacto  espreso  de  un 
Gobierno  popular  representativo  dividido  en  tres  poderes 
Lejislativo,  Ejecutivo  iJudicial,  quedó  resuelta  i  sanciona- 
da a  pluralidad  de  sufrajios,  igualmente  que  la  divivisiou 
del  territorio  de  la  República  en  departamentos  o  círculos, 
según  lo  comprueba  el  documento  número  2.""  El  número 
3/  es  el  manifiesto  que  el  6  de  junio  dirijió  el  Presidente 
del  Congreso  a  los  pueblos  i  ejércitos  de  la  República, 
anunciándoles  tan  importante  medida;  i  el  número  4-^^ 
contiene  la  lei;fundamental. 

*^  Mientras  el  Congreso^  se  dedicaba  con  espíritu  patrió- 
tico a  discutir  i  diciar  leyes  conducentes  a  la  bueoa  admi- 
nistracion  de  justicia,  al  arreglo  i  manejo  de  las  rentas,  i  a 
promover  la  instrucción  pública  en  todas  las  provincias  i 
lugares  del  Estado,  la  atención  del  libertador  Presiijiente 
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estaba  em])eñada  en  dirijir  una  guerra  activa  contra  el  ene«- 
migo,  para  espelerle  enteramente  del  territorio  de  la  Repú- 
blica. Las  armas  de  Colombia  esperímentaron  otra  vez  los 
auxilios  de  una  Providencia  benéfica,  i  consiguieron  ani- 
quilar de  un  golpe  el  poder  español  en  Venezuela,  en  la 
memorable  Batalla  de  Carabobo  el  a 4  de  junio.  Parque  de 
artillería^  bagaje,  todo  lo  perdió  el  enemigo  en  sus  mismos 
atrincheramientos;  i  de  mas  de  seismil  hombres  que  reu- 
nió en  aquel  punto  militar,  apenas  pudieron  escapar  un 
corto  número  que  lograron  encerrarse  dentro  de  las  mura- 
llas de  Puerto  Cabello.  La  formidable  fortaleza  de  Carta- 
jena,  i  la  plaza  de  Cumaná,  sucumbieron  también  sucesi- 
vamente, de  modo,  que  Puerto  Cabello  en  Venezuela,  í  el 
Itsmo  de  Panamá  en  Nueva  Granada,  son  los  dos  únicos 
puntos  que  momentáneamente  ocupan  los  españoles  en  to- 
do el  vasto  territorio  de  Colombia,  aprobablemente  no  ter- 
minará el  presente  año  sin  que  ambos  queden  incorpora- 
dos a  la  República. 

'' Aunque  el  Itsmo  de  Panamá  por  su  escasa  población, 
su  absoluta  falta  de  agricultura,  i  su  localidad,  poco,  o  nada 
puede  contribuir  a  incrementar,  o  facilitar  el  comercio  in- 
terior o  esterior  de  la  nueva  República;  sinembargo  su 
ocupación  es  importantísima  a  Colombia  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  seguridad  futura,  i  la  del  resto  de  América,  tanto 
por  la  gran  facilidad  que  proporciona  el  rio  Chágres  para  el 
comercio  del  Perú  i  el  de  las  provincias  de  Nueva  España 
que  baña  el  mar  Pacífico  como  porque  se  disminuyen  consi- 
derablemente las  distancias,  los  riesgos  i  los  gastos  que  oca- 
siona la  navegación  por  el  cabo  de  Hornos.  Pero  no  basta- 

19 
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b^  alIvib^rt9dor  Presidente  aniquilarlas  formidables lejiones 
conque  \q9  españoles  tenian  oprimido  el  pais  y  necesitaba 
conservar  la  buena  intelijencia  i  acuerdo  entre  los  habítaos- 
tes  de  Colombia 9  i  mantener  en  las  naciones  estranjeras  la 
buena  opinión  i  carácter  de  las  autoridades  de  la  República 
que  los  ájentes  de  Fernando  VII  denigraban  constantemen- 
le,  circulando  por  medio  de  la  imprenta  las  mas  infames 
imposturas  contra  ellas.  No  tenia  el  Libertador  otro  medio 
d?  realizar  su  objeto,  sino  esponer  al  mundo  imparcial^  la 
conducta  pérfida  que  incesantemente  ha  observado  hacia 
la  América  el  gobierno  peninsular ;  i  al  modo  incontrasta* 
ble  con  que  lo  ejecutó  por  medio  de  la  proclama  que  dirijió 
a  los  españoles  el  25  de  abril  desde  la  ciudad  de  Barinas,  es 
debido  eq  parte  el  suceso  de  las  armas  republicanas  en  Cor 
lombia,  i  en  el  Perú. 

< ^  Los  habitantes  de  Colombia,  después  de  once  años 
de  upa  guerra  tan  injusta,  como  cruel  i  destructora^  han 
conseguido,*  guiados  por  el  j¿nio  de  su  Libertador  Presi-^ 
dente,  conquistarla  Independencia  i  libertad  de ,1a  patria 
sin  el  menor  auxilio  estranjero/  darse  un  gobierno  popular 
i  representativo,  i  una  constitución  bien  calculada  para  con--' 
servar  los  principios  de  la  libertad  e  igualdad,  i  promover 
la  prosperidad  jeneral.  Con  respecto  a  la  habilidad  i  capa- 
cidad de  Colombia  para  mantener  su  Independencia,  ningu- 
na duda  bien  fundada  puede  ocurrir  sobre  este  punto,  al 
que  considere  por  un  lado  la  gran  población  de  la  RepúbU-* 
ca,  que  escede  de  tres  millones  i  seiscientas  mil  almas;  la 
estension  de  su  territorio ;  sus  recursos  naturales  i  artífícía- 
1«$^  i  su  localidad;  i  del  otro  el  gran  talento  militar  despl 
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gado  por  sus  jenerales  1  ofícidles,  i  la  disciplina  i  valot  ttláí- 
ñifestado  por  sus  tropas  en  todas  ocasiones,  pero  singular^ 
mente  en  las  célebres  batallas  de  Boy  acá  i  Cárabobo;  en  la 
toma  de  Santamarta  defendida  por  diez  i  siete  baterías  este^ 
riorcs  ocupadas  todas  por  asalto;  i  en  la  rendición  de  las 
fortalezas  de  Cartajena  i  Cumaná. 

*^  Alguna  idea  podría  también  formarse  del  grado  de 
esplendor,  poder  i  prosperidad  futura  de  la  nueva  RepúbÜf 
ca,  considerándola  colocada  en  el  corazón  del  Universo^ 
con  una  estension  de  costa  de  mil  i  doscientas  millas  en  el 
Atlántico  desde  el  Orinoco  al  Itsmo  del  Darien;  i  de  sete«- 
cientas  en  el  Pacifica  desde  Panamá  a  la  bahía  de  Tambos  f 
excentas  en  todas  las  estaciones  del  año  de  esos  espantosos 
huracanes  que  causan  tantos  desastres  en  las  Antillas^  en  el 
golfo  de  Méjico^  i  en  otros  parajes.  Los  gran46S  canales  que 
forman  el  rio  Orinoco  i  sus  tributarios  ;  el  Zrulia  con  el  La^ 
de  Maracaibo,  el  Magdalena,  el  Cauca^i  el  Atrato  que  desa- 
guan todos  en  el  Atlántico,  hacen  a  Colombia  la  parte  mas 
favorecida  del  globo,  para  la  navegación  interior/  i  reu** 
niendo  todos  los  temperamentos,  reúne  igualmente  en  gran-^ 
de  abundancia  las  producciones  de  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza . 

^^  La  agricultura  está  mas  adelantada  en  Colombia  que 
en  ninguna  otra  parte  de  la  América  continentai,  antes  es^ 
pafiola  }  i  sus  frutos  de  estraccion  que  consisten  principáis 
mente  en  cacao^  café,  afiil,  tabaco  de  Barina»,  i  algún  algo* 
don,  s<m  de  superior  calidad  a  los  de  otros  países  efxcepto 
el  algodón :  con  respecto  a  los  metales  preciasos^  no  ts  iu^ 
ferior  ni  a  Méjico,  ni  al  Perú/  con  la  ventaja  de  que  U  espld^ 


1 48  ANALES   DIPLOMÁTICOS 


ración  es  mas  sencilla  i  menos  costosa.  Colombia  reúne 
por  prolongados  canales  dos  octanos  que  la  naturaleza  ha- 
bía separado;  i  por  su  proximidad  a  los  Estados  Unidos  i  a 
la  Europa,  parece  haber  sido  destinada  por  el  Autor  de  la 
naturaleza  a  servir  de  centro  i  de  emporio  ala  familiahumana. 

'^Bajo  estos'auspicios  fue  que  tomó  su  rango  entre  las 
demás  naciones  libres,  soberanas  e  independientes  la  Repú- 
blica de  Colombia,  i  que  tuve  el  honor  de  solicitar  en  mi 
nota  a  vuestra  Excelencia  de  fecha  20  de  lebrero  último,  el 
reconocimiento  de  su  Independencia  por  parte  del  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  cuya  demanda  reitero  de 
nuevo  en  esta . 

^' La  gloria  i  satisfacción  en  ser  el  primero  a  reconocer 
la  Independencia  de  una  nueva  República  en  el  sur  de  este 
continente,  corresponde  bajo  todos  aspectos  i  considera* 
Clones,  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ;  i  ese  reconoci- 
miento no  será  después  de  todo,  sino  una  medida  que  re- 
clama la  humanidad,  la  justicia  i  la  conveniencia  e  intere- 
ses de  esa  nación.  Reducida  como  se  halla  España  a  una 
impotencia  absoluta  para  continuar  la  guerra,  su  orgullo 
desearía  quizás  encontrar  un  pretesto  para  hacer  la  paz  con 
los  americanos,*  i  ninguno  llenaría  mejor  su  objeto,  como 
el  reconocimiento  de  la  Independencia  de  Colombia  por  el 
.Gobierno  federal:  por  otro  lado,  si  la  guerra  debe  conti- 
nuar entre  España  i  Colombia,  la  lei  de  neutralidad  de  los 
Estados  Unidos,  o])erará  con  igualdad  respecto  a  ambos  be-» 
hj erantes;  que  no  ha  sido,  ni  puede  ser  el  caso,  mientras 
este  Gobierno  no  reconozca  la  Independencia  deja  nueva 
República. 
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**  Últimamente  eatre  los  Estados  Unidos  i  Colombia 
nunca  puede  existir  competición  o  rivalidad  en  agricultura^ 
comercio  i  navegación.;  porque  Colombia  no  tiene  marina 
mercante,  ni  podrá  tenerla  en  muchos  años;  i  porque  los 
frutos  de  estraccion  de  su  agricultura,  son  enteramente  dis- 
tintos en  su  especie,  de  ios  que  se  cultivan  en  los  Estados 
Unidos.  Ella  necesita  anualmente  veintemil  barriles  de  ha- 
rina, i  otras  provisiones  do  esos  Estados^  que  paga  en  café, 
añil,  cueros  al  pelo,  i  dinero;  de  modo  que  el  intercurso 
entre  los  dos  paises,  es  favorable  a  la  agricultura  de  ambos. 

*'  Los  acontecimientos  políticos  del  Perú  i  Méjico  hacen 
mas  urjente  el  reconocimiento  de  la  Independencia  de  Co- 
lombia por  los  Estados  Unidos,  por  la  confianza  que  este 
acto  inspirará  a  aquellos  pueblos  para  establecer  gobiernos 
populares  representativos.  Toda  la  America. meridional^ 
antes  española,  está  emancipada,  esto  es,  mas  de  once  mi- 
llones de  almas :  esto  ha  dado  una  nueva  importancia  al 
nuevo  mundo,  i  ya  no  son  mas  de  temer  las  maquinacio- 
nes déla  Santa  Alianza,  para  mantener  la  América  depen- 
diente de  Europa,  i  conservar  el  establecimiento  de  gobier- 
nos libres. 

''El  presente  eátado  político  de  Méjico  requiere  la  mas 
detenida  meditación  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
Es  el  resultado  de  un  proyecto  formado  hace  tiempo  para 
establecer  una  monarquía  en  Nueva  España,  con  el  objeto 
de  favorecer  las  miras  de  los  Poderes  europeos  sobre  el  nue- 
vo mundo.  Esto  es  un  nuevo  motivo  que  debe  determinar 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  a  no  demorar  mas  .una 
medida  que  naturalmente  establecerá  un  pacto  americano. 


/  ^ 
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capaz  de  contrarestar  los  proyectos  de  la  Santa  Alianza^  í 
protejer  nuestras  instituciones  republicanas. 

"Mi  Gobierno  confía  enteramente  en  la  prudencia  del 
Presidente,  en  su  propensión  a  favorecer  la  causa  de  la  li- 
bertad e  independencia  de  la  América  del  Sur,  i  en  su  larga 
esperiencia  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

"  Confinado  hace  cerca  de  tres  meses  en  mi  cama^  o  en 
mi  aposento,  en  consecuencia  de  una  grave  indisposición 
que  me  da  todavia  mui  cortos  momentos  de  reposo,  no  ha 
estado  en  mi  arbitrio  dirijir  a  vuestra  Excelencia  con  mas 
anticipación  esta  comunicación. 

* '  Tengo  el  honor  de  quedar  ^on  el  mas  alto  respeto  i 
distinguida  consideración  de  vuestra  Excelencia  el  mas 
atento  adicto  servidor, 


Manuel  Torres. 


n 


CAPITULOIV. 
Legación  de  Colombia  en  España. 

Vencedoras  las  armas  de  la  República  en  el  campo  de 
Boyacá,  elejido  i  convocado  para  el  i?  de  enero  de  i8ai  el 
Congreso  constituyente  de  Colombia,  el  Libertador  juzgó 
conveniente  enviar  una  Legación  a  España  i  designó  para 
Enviados  a  los  señores  José  Rafael  Revenga  i  José  Tiburcio 
Echeverría,  quienes  después  de  cumpKr  las  comisiones  que 
se  les  señalaron  en  su  marcha  riadieron  su  viaje  eo  Madrid, 
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Las  piezas  que  a  continuación  se  insertan  revelan  cuanto 
ocurrió  en  este  particular. 


**  SIMÓN  bolívar; 


UBERTADOR    PRESIDEI9TE   DE    LA    REPÚBLICA    DE    COLOMBIA , 

&C,    S¿C,    &C. 

A  todos  los  q.ue  las  presentes  vieren,  salud. 

'^Animado  el  Gobierno  de  la  República,  que  presido, 
del  mas  sincero  deseo  de  acelerar,  en  cuanto  est¿  de  su  par- 
te, la  mas  perfecta  unión,  amistad  i  buena  intelijencia  ea-^ 
tre  ¿1  i  S.  M.  C.  el  reí  de  lasEspañas,  sus  reinos  i  dominios: 
estando  satisfecho  de  las  felices  disposiciones  que  hai  por 
parte  de  S.  M.  C.  para  contribuir  a  tan  útil  e  importante 
obra  por  medio  de  un  tratado  de  paz  solemne  i  defínitivo, 
que,  fundado  en  el  reconocimiento  de  la  Independencia, 
libertad  i  soberanía  absoluta  de  Colombia,  haga  cesar  la 
guerra  destructora  en  que  están  envueltos  los  dos  pueblos, 
i  asegure  para  siempre  una  paz  sólida  i  estable;  confiando 
en  la  capacidad,  celo  i  fidelidad,  por  el  servicio  de  la  Repú- 
blica, de  los  señores  José  Rafael  Revenga,  Secretario  de 
Estado  de  Relaciones  Esteriores  i  Hacienda,  i  el  doctor  José 
Tiburcio  Echeverría,  Gobernador  político  de  la  provincia 
de  Bogotá,  les  doi  i  confiero  pleno  i  absoluto  poder,  comi- 
sión i  orden  especial  esclusiva  i  derogatoria  de  cualquiera 
otra  que  les  haya  precedido,  para  que  en  nombre  de  la  Re- 
pública de  Colombia^  i  en  calidad  de  Ministros  Estraordi- 
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narios  i  Plenipotenciarios,  que  ejercerán  en  común  i  con 
calidad  de  reemplazarse  entre  sí  en  caso  de  lejítimo  impe- 
dimento de  alguno  de  ellos,  concurran  a  la  íJÓrte  de  Madrid 
i  en  ella  confieran,  traten  convengan  i  firmen  con  el  Minís- 

•v 

tro  o  Ministros  que  S.  M.  C.  nombre  i  autorice  al  intento 
con  plenos  poderes  en  debida  forma,  los  artículos,  decla- 
raciones^  tratado  definitivo,  accesiones  i  cualesquiera  otros 
actos  que  juzguen  convenientes;  todo  coala  misma  auto* 
ridad  conque  podría  yo  hacerlo  en  virtud  de  la  Constitu- 
ción política  de  la  República;  prometiendo  aprobar  por 
mi  parte,  cumplir  i  hacer  cumplir  todo  lo  que  mis  dichos 
Ministros  Estraordinarios  i  Plenipotenciarios  estipulen  pro- 
metan i  firmen  en  virtud  de  las  presentes  credenciales  i  ple- 
nos poderes  ;  i  así  mismo  solicitar  i  hacer  espedir  las  letras 
de  ratificación  en  debida  íorma,  i  hacerlas  entregar  para 
que  sean  canjeadas  en  el  tiempo  que  se  convenga, 

^  ^  En  fé  de  lo  cual  doi  i  firmo  con  mi  mano  las  presen- 
tes, selladas  con  el  sello  provincial  de  la  República  i  refren- 
dadas por  el  Ministro  Secretario  de  Marina  i  Guerra  como 
encargado  de  los  Despachos  cerca  de  mí,  en  el  cuartel  jene- 
ral  de  la  ciudad  de  Bogotá,  a  veinticuatro  de  enero  de  mil 
ochocientos  veintiuno. 

(Hai  un  sello.) 

Simón  Bolívar. 

**  Por  mandado  de  su  Excelencia, 


Pedro  Briceño  Méndez. 


fj 
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«EEPUBLICA  DE  COLOMBIA. 

*' SIMÓN  BOUVAR, 


UBEllTADOB    PABSIÜENTB  tíE  JA  AEI^OBLieA,    JSNE&AL  EM 
JEFE   DEL   EJERCITO^    &G.    Slc.    &C. 

"  INBTBÜOCIONBS  A  QUl  DKBXN  A&BBaUUUn  LOS  OilfOESB  JOSB  &Af  AXL  BSVMaA,  O»- 
CSETARI0D1E8TAP0,B]6LACI0NS3B8T]SBI0&ES,IHAG[EIKDA,I  BOiiDOCTOK^QflS  TfBUBClQ 
ECHEVfiRRIA,  GOBBBNADOB  POLÍTICO  DE  LA  FBOVlNCrA  DE  BOGOTÁ,  AMBOS  M1NI8TB0B I 
PLBZtn^OTBKGIABlOB  CBBCA  DE  B.  M.  O.  EK  LA  OQMXSION  ESPECIAXi^VV  CON  t8TA  mfiCH A 
8JB  LSB  CQNFIBRE  PABA  QUÉ  TBAlto,  eONYBNGAN  I  FfBMSNUVNUSY04XlllQI»I  TBA^ 
TADO  DE  ABMISTICIO  CON  LOS  SEÑOBES  COMISIONADOS  DEL  GOBIEBNO  ESPAÑOL  PABA 
LA  PACinCACION  DE  VEN£2üELA  I  NUEVA  GBANADA.  fi^GADIEB  DON  JOSÉ  SAl^BIO, 
GAPItAN  PB  FBAOATA  DDK  FBAMCiaOO  ESPISIilUSt  I  DON  TOMAS  ÜBBECHA  I  DON  JTÜAH 
BABSY  I  EL  JENBBAL  EN  JEFE  DBI^  EJEBCITO  fiSPAfiOL  BBPBDICIONABIOPB  COtTA-JIBr 

'     i  ME,  DO^  MANUEL  DE  LATOBBE. 

^*  Art.  I?  Al  llegar  a  Caracas  los  señores  Revenga  i 
Echeverría,  se  iníormar ándelos  poderes  de  los  comisiona^ 
dos  españoles  que  se  han  nombrado  arriba,  i  con  todos  o 
con  los  que  resjilten  autorizados  entablarán  conferenciast 
sobre  la  prorogacion  del  término  del  armisticio  celebrado 
en  Trajillo  para  lo  cual  harán  uso  de  las  credenciales  que 
se  acompañan. 

**  Art.  29  Esta  comisiones  accesoria  a  la  que  con  fecha 

de  ayer  se  confirió  a  los  señores  Revenga  i  Echeverría,  í 

cofiViniendo  sobremanera  que  no  se  difiera  su  marcha  a 

España,  activarán  sus  negociaciones  con  los  comisionados 

españoles  i  las  concluirán  á  la  mayor  brevedad. 

^^Art.  3?  Podrán  prorogar  el  tá-mino  del  armisticio 
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por  cuatro  meses  mas^  o  por  todo  el  tiempo  que  sé  necesite 
para  saber  el  resultado  final  i  decidido  de  su  misión  a  la 
corte  de  Madrid.  En  el  primer  caso  podrá  ofrecerse  nueva 
próroga,  i  en  el  segundo  se  estipulará^  que  sabido  el  resuU 
tado,  no  siendo  de  paz,  continué  el  armisticio  por  treinta 
dias  más^  contados^desde  9I  día  en  que  llegue  a  noticia  de 
este  Gobierno. 

^'  Art.  4^  No  pudiendo  la  República  soportar  los  gas- 
tos que  le  causa  el  grande  ejército  que  mantiene,  i  no  con* 
viniendo  de  ninguna  manera  a  nuestros  intereses  las  posi- 
ciones que  ocupamos,  porque  algunas,  llegado  el  invierno, 
son  insalubres  i  mortíferas,  otras  miserables  i  desprovistas 
de  subsistencias  que  no  es  posible  facilitar  en  aquella  esta- 
ción, es  de  absoluta  necesidad  disminuir  el  número  de  tro- 
pas de  ambos  ejércitos,  reduciéndolas  al  que  sea  problable 
sostener  sin  arruinarnos.  Sé  exijirá,  pues^  lo  siguiente:  i- 
que  el  Gobierno  español  licencie  todas  las  tropas  criollas 
que  tenga  9  su  servicio  en  Venezuela^  i  reserve  solamente 
las  españolas ;  2?  que  se  comprometa  a  no  reclutar,  filiar  m 
levantar  tropas  del  pais,  ni  aumentar  de  ningún  modo,  du- 
rante el  armisticio,  las  que  le  queden :  3?  qu€  no  haya  tam« 
poco,  ni  se  formen,  cuerpos  ni  compañías  de  milicias  en  el 
mismo  tiempo.  El  Gobierno  de  Colombia  ofrece  por  su 
parte  en  compensación ;  i?  licenciar  igual  número  de  tropas 
de  las  que  licencien  los  españoles :  n.^  vyb  dejar  en  Ven^ 
zuela  sinp  un  número  de  tropas  fijas  igual  al  que  le  quede 
al  ejército  español,  luego  qde  haya  licenciado  los  criollos  i 
retirar  al  interior  de  Cundinaaxarca  todo  el^xceso  que  ha«, 
ya 3^  dadas  quesean  las  licencias  ofrecidas :  3,''  no  aumentar 
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gii9  tropas  OQQ  nuevos  reclutas,  ni  de  otro  modo,  ni  lormair 
milicias  en  la  misma  forma  que  se  pide  al  ejército  espaftoL 
^^  Art«  5/  Siendo  los  arreglos  pedidos  en  el  artículo 
4.'*  precedente^  efecto  necesario  de  la  imposibilidad  en  que 
estamos  de  sostenei*  estacionado  un  grande  ejército  por 
muchcl  tiempo^  i  resultando  de  ello  ventajas  al  ejército  es- 
pañol,  puesto  que  ademas  de  la  misma  razón,  tiene  la  de 
que^  Uqgado  el  daso  de  un  rompimiento^  pueden  venirle 
refuerzos  de  la  España  europea^  mientras  Colombia  no  |>ue- 
de  contar  sioo  con  sus  tropas  fijas^  deben  considerarse  co- 
mo ventajas  a  la  España,  i  como  una  prueba  de  nuestra 
sinceridad,  i  esperamos  de  ver  terminada  la  guerra  i  de  que 
desaparezca  i  se  aleje  hasta  el  temor  de  nuevas  hostilidades, 
saliendo  de  la  actitud  militar  imponente  i  amenazante  en 
que  nos  hallamos  • 

^^  Art«  O.""  Ea  compensación  de  estas  ventajas  i  del  sa- 
crificio ípxe  hace  Colombia  disminuyendo  sus  fuerzas  hasta 
igualarlas  con  las  del  ejército  español,  no  menos  que  para 
salvar  los  inconvenientes  que  presentan  nuestras  posiciones 
actuales  en  Venezuela,  se  exijirá  también  que  se  nos  entre- 
guen :  la  pidza  de  Cumaná  i  puntos  dé  aquella  provincia  en 
la  costa  qu^  no  este  todavía  en  nilestro  poder :  la  ciudad  de 
Maracaibo  i  parte  de  su  provincia  que  posee  aún  el  ejército 
español^  i  la  provincia  de  Rióhacba^  que  no  -puede  quedar 
enclavada  en  nuestro  territorio,  como  también  los  pueblos 
de  la  protiincia  de  Santainarta  que  están  en  igual  casó. 

^^irt.  y.""  Todas  estas  peticiones- scm  necesarias,  i  ño 
tendrá  lugar  el  nuevo  armisticio  si  no  se  accediere  a  ellas. 

^^Árt.  8.^  En  el  caso  de  no  convenir  en  el  nuevo  tra- 
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tado  de  armisticio,  los  señores  Revenga  i  Echeverría  conti^^ 
duarán  su  viaje  a  España^  invitando  a  los  comisionados  es<- 
pañoles  con  quienes  traten^  a  que  vengan  o  envien  comi- 
aionadds  a  ajustarlo  con  el  Gobierno,  protestando  que  si 
curnplido  el  tdrmino  del  armisticio  actual  no  se  hubiere 
prorogado^  ise  renovarán  las  hostilidades  apesar  dé  los  de- 
fieos'  puros  i  sinceros  que  animan  al  Gobierno  por  la  paz, 
porque  es  mejor  que  perezcan  nuestros  soldados  combatien- 
do por  lá  libertad,  que  el  que  mueran  consumidos  del  ham- 
bre i  del  rigoiMel  clima  o  esítacion  del  invierno. 

^^  Art.  g.p  Si  celebraren  el  armisticio^  continuarán  in- 
mediatamente  su  viaje,  ofreciendo  que  el  canje  de  las  rati- 
ficaciones lo  hará  otro  comisionado  que  nombrará  al  inten- 
to el  Gobierno.' 

*' Art.  10*  Aun  cuando  no  se  arregle  i  convenga  el 
armisticio  i  auo  cuando  se  rompan  las  hostilidades,  segui- 
rán 6u  viaje  a  Madrid;  pues  nada  impide  el  que  los  Minis^ 
tros  negocien  i  traten  sobre  la  paz  en  España,  mientras  en 
Colodabia  se  combate.  Esto  mismo  se  ve  frecuentemente 
en  Europa^  i  últimamente  tenemos  el  ejemplo  en  la  última 
gucirira  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  con  la  Inglaterra. 
Dtb^rá>  sinembargo^  efipresarse  asi  en  el  salvo  conducto 
que  reciban. 

^  ^  Dadas,  firmadas  de  mi  mano,  selladas  con  el  sello 
pt^Ovision^l  de  la  República  i  refrendadas  por  el  Ministro 
Secr^ario  de  Marioa  i  Guerra  en  el  cuartel  jeneral  de  Bogo* 
t^^  a  vointicincp  de  enero  de  mil  ochocientos  i^eintiuno. 

Simón  Bolivar- 
Pedro  Briceño  Méndez ." 
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^<  REPÚBLICA  BE  COLOMBIA. 


"  SIMOíí  bolívar. 


LIBERTADOR   PRESIDENTE   DE    LA.   REPÚBLICA,    JENERAt    EN 
JEFB   DEEi   KfBIlClTO^    &G.    íiC.    SíC. 

'i^ísrarjCGiap^n  a  qus  dsbbk  abes&IíARsb  los  señobes  josb  bapabl  esvbnqa. 

SBCKBTARIO  DB  ESTADO,  DE  RELACIONES    E$TERI0BE8  I  HACIENDA,  I  EL  DOCTOR  JOSB 

TIBURCIO  BCHBVISRRrA,  EN  LA  MISIÓN'  AQDE  CON  BSTA  FECHA  SON  DESTINADOS  CERCA 

na  B«  X.  C.  8ir  CAUDAD  IM  ICHflSTBOB  ESTRAOBOmABlOa  I  PLBNIPQTBNCIABlOSrAlLA 

NBGOCIAR  hA  TAZ  ENTRE  CO^iOMBIA  I  ESPAÍ^A;  A  SABER : 

^^Arl.  I*  Los  señores  José  Rafael  Revenga,  i  don  José 
Hburcio  Echeverría,  en  virtud  de  las  credenciales  que  se 
acompañan,  pasarán  á  la  corte  de  Madrid  en  el  buque  de 
guerra  que  el  señor  Jéneral  en  jefe  del  ejército  español  es- 
pedicionario  a  Costa-firme,  doctor  Miguel  de  la  Torre,  i 
lo&  señores  Comisionados  del  Gobierno  español^  don  José 
Sántorio  i  don  Francisco  Espelius  les  señalen  en  el  puerto 
de  la  Guayana.  Estos  mismos  señores  les  darán  el  salvo 
conducto  i  garantía  estipulados  en  el  artículo  XLdel  ar- 
misticio. 

'^Art.  ü.""  Aceptada  i  recibida  la  misión  de  los  señores 
Revenga  i  Echeverría,  como  está  convenido  en  el  armisti- 
cio, activarán  sus  conferencias  con  él^  o  con  los  Ministros 
que  S.  M.  C.  nombre  a]  intento,  i  tratarán  de  abreviar  de 
todos  modos  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz  honroso  i 
glorioso,  cuya  base  fundamental  sea  el  reconocimiento  por 


1 53  ANALES   DIPLplf  ÁTICOS 


la  España  de  la  absoluta  ladependencia,  libertad  i  sobera<« 
nía  de  Colombia  como  una  República  o  Estado  perfecta-» 
mente  igual  a  todos  los  demás  Estados  soberanos ,  indepen- 
dientes del  mundo^  con  la  renuncia  éspresa  i  bien  significa- 
da de  parte  de  la  E&paña,  su  ])ueb1o  i  Gobierno^  por  sí  i  sus 
sucesores  a  cualquier  título,  derecho  i  pretensión  de  pro- 
piedad o  soberanía  sobre  el  todo  i  cada  una  de  las  partes 
que  forman  la  República  de  Coloinbía. 

'^  Art.  3.**  El  reconocimiento  se  hará  de  la  República 
de  Colombia  en  toda  su  integridad  conforme  a  la  lei  funda- 
mental de  la  República,  es  decir^  que  comprenda  los  tres 
departamentos  de  Venezuela^  Cundinamarca  i  Quito  por  los 
límites  que  formaban  antes  las  demarcaciones  de  laTiapita- 
nía  jeneral  de  Venezuela,  Vireinato  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  i  Presidencia  de  Quito.  Los  señores  Revenga  i 
Echeverría  están  autorizados  para  hacer  espresa  i  detallada- 
mente  esta  demarcación  con  presencia  de  las  cartas  mas 
esactás  i  por  el  conocimiento  que  ellos  tienen  de  aquellos 
límit/es.  En  casos  de  duda  se  aproxin^arán  siempre  a  lo  que 
sea  mas  favorable  i  a  U  claridad  de  los  límites  que  se.se* 

* 

''  Art.  4-''  Se  encarga  i  espera  que  los  señores  Revenga 
i  Echeverría  sostengan,  apoyen  i  promuevan,  por  tpdoslos 
medios  i  razones  a  su  alcai^ce,  el  reconocimiento  de  Colom- 
bia bajo  los  límites  indicados  en  el  artículo  III  antecedente; 
pero  si  convenidos  en  el  reconocimiento^  solo  se  opusiere 
por  única  dificultad,  para  conseguir  la  ps^,'la  parte  que 
posee  la  España  en  olbepartameojco  de  Quito  i. que  no<  quie- 
ra, ceder ^  se  les  autoriza  para  que;  celebren  el  tratado  sinin-- 
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cluirsino  la  parte  de  aquel  departamento  que  esté  libre  al 
acto  de  la  ratifícacion  o  ejecución  del  tratado.  Si  no  pasare 
ni  aumenta  proporción,  se  limita ráh  a  Venezuela  i  Cundí- 
namarca  integras,  es  decir,  a  las  provincias  de  Guayana^ 
Ctímaná^  Barcelona,  Caracas^  Coro^  Maracaibo  (que incluye 
aM^ridaíTrajillo),  Baviaaá^  Casanare,  Llanos  de  San  Juan 
i  San  Martin^  Pamplona,  Socorro^  Tunja,  Bogotá,  Mariqui- 
ta, Neíva,  Popayan,  Antioquia,  Nóvita,  Citará,  Panamá^ 
Cartajena,  Santamarta,  i  Riohacha,  la  isla  de  Margarita  i 
demás  islas,  países  i  territorios  aunque  no  estén  espresados 
nominalmente  que  correspondían  a  la  Capitanía  jeneral  de 
Véne¿uela  i  Yireinato  de  Nueva  Granada,  escluyendo  la 
Presidencia  de  Quito;  pero  bajo  la  condición  de  que  sé  deja 
a  ésta  en  derecbo  para  tratar  con  la  España  de  paz  o 
gut^rra. 

^*  Art,  5.^  Los  señores  Revenga  i  Echeverría  harán  los 
esfuerzos'  a  su  alcance  por  conseguir  el  reconocimiento  de 
los  tres  Departamentos  en  una  sola  República,  i,  llegado 
él  caso  del  artículo  anterior,  de  renunciar  a  Quito,  protes- 
tarán ¡  solo  se  comprometeyán  a  que  Colombia  no  se  mezcle 
en  los  negocios  de  aquel  departamento,  que  queda  en  liber- 
tar  de  continuar  lá  guerra  ó  de  hacer  la  paz,  según  le  con- 
venga. 'Para  lograr  el  primero  de  estos  objetos  describirán 
bajó  el  aspecto  mas  imponente  nuestra '  situación  militar 
jrór  aqtiella  parte,  la  insurrección  jeneral  con  que  por  repe- 
tidas vetes  se  ha  pronunciado  aquel  departamento,  í loque 
uftrkñamentb  han  ejecutado  Guayaquil,  Cuenca  i  otras  mu- 
chas  próviñiias^  que,  protejidas  como  están  por  el  ej ércitó 
dé  Colombia^  aseguran  "no  solo  la  libertad  entera  de  Quito, 


t60  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


st&o  de  una  grao  parte  del  Perú^  que  ya  amenazamos  i  f^  la 
cual  renunciamos. 

^^  Art.  6/  Siendo  de  tanta  importancia  para  la  EspaQa 
el  Itsmo  de  Panamá  por  las  ventajas  militares  que  carece 
para  la  defensa  de  Méjico  i  por  las  ventajas  de  comercio  qild 
no  tiene  ninguno  otro  pais  del  mundo,  es  müi  probable 
que  lo  exija  la  España  a  los  señores  Revenga  i  Echeverría : 
lo  defenderán  con  calor:  pero  podrán  cederlo  solo  con  toda 
la  provincia  de  Panamá  en  compensación  del  departamento 
de  Quito  si  se  incorpora  a  Colombia.  En  un  ultimó  i  estre^ 

mo  caso  podrán  cederlo  también  aun  sin  la  compebsaicioa 

« 

del  departamento  deQuito,  si  no  fuere  posible  cons^uir  U 
paz  sino  a  ese  precio. 

^^  Art.  7.^'  Los  señores  Revenga  i  Echeverría  están  au*i- 
torizados  para  ofrecer  en  compensación  del  sacrificio  <piB 
hace  la  España  de  sus  pretendidos  derechosj  el  que  Colom- 
bia hace  reconociendo  i  garantizando  la  soberanía  i  pro- 
piedad de  la  España  en  Méjico  i  en  los  demás  países  i  terri- 
torios de  la  America  qne  no  alcanzaren  la  paz  e  indepen- 
dencia por  los  mismos  medios  que  Colombia* 

^^  Art.  8.""  Podrán  también  ofrecer  i  conceder  ventajas! 
ppivilejios  de  comercio :  i .''  la  de  qne  será  la  España  trata- 
da como  la  nación  mas  favorecida:  i  3/  últimaiQentey  la 
de  que  sus  buques  i  mercancías  serán  consideradas;  como 
nacionales  i  gozarán  los  priyilejios  de  tales :  pero  ^tas  c^or 
cesiooes  deben  ser  recíprocas  i  deben  hacerse  con  .atenqpa 
al  tratado  entero  i  sobre  todp  a  la  libertad  con  que  J^.  £c)^ 
paña  sé  conduzca  para  el  recxmocimienLo  de  la  Indepen- 

dencia  i  a  la  mayor  o  menor  esteosioB  de  temtf^ño  foe 
nos  conceda. 
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^^  Art.  9/  Teniendo  una  .plena  i  absoluta  confíansa  ea 
los  conocimientos  y  célb  e  interés  de  los  séñoreg  Revenga  i 
Echeverría  por  el  servicio  de  la  República,  se. les  autoriza 
igualmente  para  que^  sobre  las  bases  dadas  en  el  artieuló 
anterior,  celebren  un  tratado  de  comercio  entre  España  i 
Colombia,  bien  sea  separadamente,  del  tratado  de  pa2,  o 
Hen  én  el  cuerpo  mismo  de  este  tratado,  procurando  cou<^ 
ciliar  en  ¿1  el  interés  i  ventajas  de  la  República  i  compon-^ 
sar  a  la  España  de  las  mayores  o  menores  conoesioneg  que 
nos.baga,  siempre  bajo  el  principio  de  la  reoifH*octdád. 

^^^rt.  io«  Como  una  prudiía  de  la  verdadera  reconci-^ 
liadon  i  de  los  deseos  sincero»  ^ue  animan  a  Colombia  á 
favor  de  la ^España^  podrán,  ofrecer  i  conceder  la  mas  per-^ 
fecta  libertad  a  los  ciudadanos  españole^  para  establecerse 
en  el  territorio  de  Colombia  i  gozar  en  la  República  de  los 
derechos  de  ciudadanos  luego  que  tengan  un  ano  i  un  dia 
de  residencia  continua  i  las  demás  circun^tauciaf  concedi- 
das a  los  naturales ;  protestando  que  aunque  este  mismo 
derecho  tienen  por  la  Cbnstitucion  provisoria  los  demás 
estranjeros,  debe  refwinarse  esta  parte  de  iliiestira  Consti« 
tueion  respecto  a  ellos* 

^ '  Art.  I  í .  Como  por  las  leyes  actúales  de  la  Repúbli-^ 
ca  los  españoles  propietarios  en  Colombia  deben  perder  sus 
¡nropledades,  podrá  estipularse  que  quedarán  gozando  de 
dAas'  los  qué  existan  en  el  territorio  no  poseído  aún  por 
nuestrasarmas i  que  senos  entiíegue  por  el  tratado, limitan- 
do esta  concesiotf  á  las  propiedfaides  que  posean  ál  acto  de 
k  entrega*  del  pais.  Con  respecto  a  las  propiedades  que  no 

posean  i  que  estén  en  poder  del  ejército  de  la  República  se 
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negará  la  devolución :  pero  en  vista  de  grandes  ventajas  que 
ofrezca  el  tratado,  se  concederá  también  ésto,  siempre  con 
la  limitación  de  que  se  entregarán  en  el  estado  en  que  estén 
las  que  no  hubieren  pasado  legalmente  a  un  tercer  posee- 
dor^ obligándose  el  Gobierno  de  la  República  a  pagar  en 
este  caso  el  valor  de  las  que  se  hubieren  enajenado.  Esta 
última  ccmcesion  no  se  hará  sino  en  un  último  caso  i  bajo 
la  condición  de  que  el  Gobierno  español  restituya  también 
las  propiedades  de  que  haya  dispuesto  ¿1,  perteneciendo  a 
colombianos,  i  pague  a  los  nuevos  poseedores  el  valor  de 
las  propiedades  que  se  restituyan  a  los  primitivos  lejitimos 
dueños  por  ventas  o  enajenaciones  hechas  por  ¿1 .  Si  no  (ne* 
re  posible  convenir  en  estos  arreglos,  podrá  finahnente  es* 
tablecerse  que  las  propiedades  queden  en  el  estado  en  que 
se  hallen,  i  que  los  dos  gobiernos  indemnicen  a  los  lejiti* 
mos  propietarios  que  pierdan  las  suyas  por  ventas  o  enaje* 
naciones  que  respectivamente  hayan  hecho  uno  i  otro  Gor« 
bierno.  En  estos  arreglos  se  recomienda  encarecidamente 
una  gran  prudencia  i  circunspección  para  no  recatear  a  la 
República  de  una  deuda  inmensa  i  para  no  perjudicar  a  los 
colombianos  que  siendo  lejitimos  dueños  han  perdido  sus 
propiedades  por  el  trastorno  jeneral  de  la  revolución  i  déla 
guerra. 

'  ^^Art.  13.  Si  los  señores  Revenga  i  Echeverría  obser- 
varen en  sus  conferencias  con  el  Ministro  o  Ministros  de  S« 
M.  C.  con  quienes  traten,  que  se  diierirá  mucho  la  coüclu« 
sion  final  del  tratado  definitivo  de  paz,  i  creyeren  que  sea 
mas  fácil  celebrar  un  tratado  preliminar  de  paz  en  que  se 
sienten  i  establezcan  las  bases  del  definitivo^  podrán  hacer^ 
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lo;  pero  a  condición  de  que,  concluido  el  preliminar,  se 
ejecute  i  $e  establezca  de  hecho  la  paz,  entregándonos  el  pais 
quie  posee  el  ejército  español  en  el  territorio  que  se  reco^ 
nozca  por  de  Colombia •  Q>ncluido  el  tratado  preliminar, 
i  enviado  para  la  ratificación,  vendrán  con  éi  las  órdeneá 
del  Gobierno  español  para  que  se  cumpla,  sin  esperar  a  que 
se  verifique  el  canje  de  las  ratificaciones,  si  es  posible^  por* 
que  importa  sobre  manera  a  ambos  paises  salir  de  la  emba- 
razosa situación  militar  en  que  se  hallan.  Lo  mismo  se  dice 
i  se  entiende  respecto  al  tratado  definitivo  si  se  celebrare. 
De  todos  modos,  la  paz  debe  estar  concluida  para  fines  del 
mes  de  julio  próximo .  ^ 

^'Art.  1 3.  Sabiéndose  que  el  deseo  i  opinión  jeneral 
de  la  España  es  celebrar  una  federación  con  la  América^  los 
señores  Revenga  i  Echeverría  se  opondrán  a  este  sistema 
de  parte  de  Coiombia^  porque  él,'  lejos  de  contribuir  de 
niiigun  modo  a  la  felicidad  común  i  a  la  verdadera  unión  i 
amistad^  seria  un  orí  jen  eterno  de  desavenencia  irompi- 
miento,  porque  es  un  sistema  que  compromete  a  Colombia 
a  mil  vicisitudes  sin  añadir  nada  a  su  seguridad,  por  la  de«- 
bilidad  de  los  lazos  entre  pueblos  que,  situados  a  una  in- 
mensa distancia^  no  pueden  unirse  i  estrecharse  sino  por 
relaciones  de  común  utilidad  i  de  una  perfecta  igualdad, 
para  que  pueda  fundarse  la  buena  fé  en  la  propia  convenien- 
Óa,  Lo  mas  a  que  podrán  estenderse  sera  a  contraer  una  sim* 
ple.alknzafiuramente  defensiva,  i  si  fuere  ya  forzoso^  ofen« 
siva  i  defensiva^  sobre  las  bases  jenerales  de  esta  especie  dé 
'  tratados^  procurando  especialmente  afirmarla  i  hacerla  mas 
efectiva  para  el  caso  de  una  conmoción  intestina  o  guerra 
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que  provenga  de  la  difereocía  de  colonos  i  castas.  Se  estí-» 
pularán  i  fijarán  las  espetóles  de  auxilios  que  deban  prestarse 
mutuamente  y  él  número  de  buques  de  guerra^  el  de  las 
tropas  i  el  tiempo  en  que  precisamente  deben  enviarse  des-> 
puesdd  aviso  de  la  parte  que  los  reclama  o  necesita.  El  nú- 
mero de  buques  i  tropas  que  ofrezca  la  España  debe  ser 
mayor  que  el  de  Colombia,  i  aun  se  procurará  convenir  en 
que  Colombia  pueda  dái!"  dinero  en  lugar  de  tropas^  sena*- 
laudóla  ca;ntidad  que  debe  ser  proporcional  i  relativa  al 
número  de  hobQLl)rés,  i  dejando  a  su  arbitrio  dar  una  cosa  u 
otra. 

'^  Art.  1 4*  Siendo  la  comisión  de  los  señores  Revenga  i 
Echeverría  especial  i  derogatoria  de  cualquiera  otra>  pue- 
den revocar  i  anular  cualquier  compromiso,  convenio  o 
tratado  que  se  haya  celebrado  con  la  España  ¡^  nombre  de 
Colombia,  i  particularmente  los  que  haya  concluido  o  ini*- 
ciado  el  señor  Francisco  Antonio  Ziea;  ¡>ero  podrán  confír-* 
marlos  i  aplicarlos  al  tratado  que  van  a  concluir,  siempre 
que  sean  ventajosos  a  la  República.  • 

^^  Art.  1 5.  Como  t^l  vez  entra  en  las  miras  de  la  Es«* 
paña  proponer  algún  príncipe  de  la  casa  de  Bbrbon  para 
soberano  de  Colombia,  protestarán  contra  Semejante  propo* 
sicion^  que  no  será  aceptada  por  ningún  motivo,  aunque  se 
oírezcaoL  las  mayores  ventajas.  Esta  protesta  debe  hacers0 
esteAsiva  no  solo  a  los  Borbones,  sino  a  cualquiera  casa  rei-> 
naote  de  Europa,  sea  de  príncipes,  soberanos  o  potenta- 
dos, o  sea  cualquiera  otra  casa  ó  familia  europea ¿  Colom- 
bia será,  independiente,  soberana  i  libre  de  toda  domina-* 
cioa  estranjelra,  o  dejaré  de  existir. 
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*^Art.  1 6.  Se  exíjirá:  que  celebrado  el  tratado  se 
evacué  i  se  nos  entregue  en  el  término  de  dos  meses  todo  el 
páiS)  plazas  i  fortalezas  que  corr^8|>oad&in  a  Colombia,  con 
la  artillería,  armas  i  pertrechos  d& guerra  qué  tengan,  olas 
qué  tenían  al  liem|>o  de  ser  ocupadas  por  los  espaftoles : 
que  el  ejército  español* se  retire  para  donde  convenga  a  la 
nación  con  todo  lo  que  le  pertenece,  pero  que  $f^,  conceda 
a  los  jefes,  oficiales  i  soldados  de  él,  que  quieran  quedarse 
en  Colombia^  la  libertad  de  hacerlo,  bien  sea|[i  españoles  o 
americanos.  Si  hai  dificultad  para  admitir  esta  última  j^ar^ 
te,  no  se  insistirá  sobre  ella,  apesar  de  ser, tan  justo  que  a 
los  colombiaoos  no  se  les  obligue  a  abandonar  su  pais . 

^*  Art.  17.  i  Si  después  de  haber  tentado  todos  los  üie-* 
dios  i  esforzado  las  razones  que  apoyan  nuestras  pretensio* 
nes,  el  Gobierno  español  se  cegare  aun  a  las  voces  de  !a 
justicia,  de  la  razonl  de  la  naturaleza,  i  niega  el  reconoció 
intento  i  la  paz,  los  señores  Revenga  i  Echeverría  lo  avisa- 
ran volando  a  este  Gobierno^  i  se  acercarán  a  los  embaja- 
dj[>res  i  ministros  de  las  cóftes  estranjeras,  principalmente  al 
ii)|g1é$j  i  establecerán  con  ellos  negociaciones  con  el  mismo 
C^n^  ofreciendo  las  ventajas  de  comercio  i  de  relaciones^  que 
ba  despreciado  la  España^^  por  el  mismo  orden  con  que  van 
propuestas  en  estas  instrucciones,  i  darán  cuenta  idmedia^ 

■    _  •       ■ 

lamente  al  Gobierno  para  proceder  á  autorizados  amplia  i 
completamente  a  fin  de  que  puédían  concluir  con  aquellas 
cortes  los  tintados  qué  inicien.  Sabiendo  escitar  en  la  Es* 
paña  cefo  con  las  demás  cortes,  i  particularmente  con  la  de 
la  Gran  Bretaña;  podrán  allanarse  muchas  dificultades;  asi 
tocarán  este  medio,  sin  concluir  ni  comprometerse  en  nada 
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con  los  otros  Gobiernos^  hasta  estar  ciertos  de  la  resolu-» 
cion  final  de  España. 

^^Art.  1 8.  En  la  enumeración  hecba  en  el  artículo  IV 
de  las  provincias  de  Cundinamarca,  se  omitió  la  de  Verá^ 
gaas,'que  debe  espresarse  i  comprenderse  en  el  tratado; 
pero  podrá  también  cederse,  como  la  de  Panamá,  en  los 
casos  en  que  sea  necesario  renunciar  a  ¿sta  conforme  ftl  ar«» 
tículoVI. 

^^Art.  1^4  Procurarán  los  señores  Revenga  i  Echeve- 
rría ganar  i  asegurarse  un  corresponsal  de  confianza  e  inte-* 
gridad  en  Jibraltar^  para  que  sra  el  órgano  i  conducto  para 
sus  comunicaciones  con  el  Gobierno.  Nunca  serán  sobradas 
las  .precauciones  que  tomen  ¡>ara  impedir  que  sus  corres- 
pondencias i  las  del  Gobierno  sean  violadas.  Tendrán,  pues, 
un  especial  cuidado  en  asegurarlas  contra  todo; fraude.  Las 
noticias  que  sean  de  grande  interés  i  las  relativs|S  a  su  mí* 
sion,  se  comunicarán  por  la  da  ve  que  a  la  voz  se  ha  dado 
al  señor  Echeverría  de  un  modo  claro,  breve  i  sencillo,  que 
evite  tpda  equivocación  o  mala  iutelijencia. 

^^Art.  30.  Las  correspondencias  importaotes  que -des* 
pachen,  vendrán  directamente  a  Santamarta  o  Sabanilla, 
donde  se  pagarán  los  fletes  de  los  buques  que  las  traigan  i 
vinieren  con  este  solo  objeto.  Pueden  también  dirijirlas  a 
Maraqaibo  si  tienen 'seguridad  de  que  estQ  ya  libre  en  po- 
der del  ejercito  de  la  República. 

^^  Art.  ai.  Para  los  gastos  de  la  misión,  llevarán  por 
ahora  ocho  mil  pesos  fuertes ;  pero  si  por  la  prolongación 
d^l  tiempo  mas  allá  de  lo  que  se  espera,  o  por  la  necesidad 
4e  hacer  algunos  gastos  estraordinarios,  no  (uere  bastante 


DB  COLOBIBU.  1 67 


aquella  cantidadj  el  Gobierno  recomienda  al  se&or  doctor 
Francisco  González  de  Linares  que  les  baga  los  avances  que 
faeren  necesarios.  Faltando  aun  este  medio,  podrán  tomar 
a  crédito  las  sumas  que  necesiten  i  jirar  jxir  ellas  letras 
contra  el  Gobierno,  que  las  satisfará  cumplidamente. 

^^  Dadas,  firmadas  de  mi  mano,  selladas  con  el  selltí 
provisional  déla  República,  i  refrendadas  por  el  Ministro 
Secretaria  de  la  Guerra  i. Marina  en  él  Cuartel  jeneral  de  la 
ciudad  de  Bogotá,  a  veinticuatro  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos veintiuno. 


Simón  Bolívar. 


Tedro  Briceño  Méndez.'' 


^^Articulo  adicional.  Si  conviniendo  el  Gobierno  español 
en  los  puntos  principales  del  tratado,  se  ofrecieren  dificul^ 
tades  por  algunas  peticiones  o  condiciones  que  exija,  i  a  las 
cuales  no  puedan  acceder  los  señores  Revenga  i  Echeverría 
por  falta  de  instrucción  i  poder,  podrán  convenir  en  que 
se  estienda  i  firme  el  tratado  con  el  articulo  o  artículos  en 
que  ocurra  la  dificultad ;  pero  se  estenderá  otro  espre- 
sando que  el  articulo  o  artículos  (tales)  no  están  con- 
v^dos  ni  tendrán  fuerza,  como  tampoco  el  tratado, 
liasCa  que  el  Gobierno  de  Colombia  los  haya  admitido  i 
aprobado.  Para  este  casó  se  exijirá  que  el  Gobierno 
español  dombre  quien  negocie  i  convenga  el  pase  de:  los 
artículos  en  cuestión^   con  orden   para  que,  admitidos 
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que  seaoy  se  entienda  completo  él  tratado  i  $e  ejecute  in- 
mediatamente sin  necesidad  de  que  yuelva  a  España,' 
puesto  que  debe  venir  ratificado  ya  por.  aquel  Gobierno* 
Tanto  en  este  caso  clonCio  en  el  de  que  se  convenga  d^fíniti*- 
vamenteel  tratado,  vendrá  a  traerlo  i  presentarlo  al  Gobier- 
no el  señor  Revenga  o  el  señor  Ecljieverría,  según  Jo  acuer- 
den entre  si;  i  para  el  caso  de  que  no  pueda  regressir  con  la 
ratificación^  se  estipulará  que  el  caqje  de  ella  lo  hag^  solo  el 
que^quede* 


BOLIVAR. 


Pedro  Briceño  Méndez . 


39 


Como  las  instruciones  que  precedettse  refieren  en  par- 
te al  armisticio  i  al  tratado  sobre  la  regula rizaci o n  de  la 
guerra  acordados  en  Trujillb  en  noviembre  de  1 820,  los 
insertamos  a  continuación  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores. 


AEMISTICIO 
concluido  entre  el  Presidente  de  Coloip,bia  i  ^  JenerAl  en  jefe  del  ejercito  eipaj^l. 

'^Deseando  los  Gobiernos  de  España  i  de  Colombi^tran- 
sijii*  las  discordias  que  existen  entre  ambos  pueblos ;  i  con«- 
siderando  que  el  primero  i  mas  importante  i>a60  para  Itegi^r 
a  tan  feliz  termino  es  sospíender  recíprocamente  las  armas, 
para  poderse  entender  i  esplicar,  han  convenido  nombrar 
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comisionados  que  estipulen  i  fí^en  un  armisticio^  i  en  efecto 
han  nombrado, *su  Excelencia  el  Jeaetal  en  jefe  del  ejército 
espedid onar  10  de  Costa-firme,  don  Pablo  Morillo,  conde 
de  Cartajena,  de  parte  del  Gobierno  español,  a  los  señores 
Jefe  superior  político  de  Venezuela,'  brigadier  don  Ramoa 
Correa,  alcalde  primero  constitucional  de  Caracas^  don  Juan 
Rodrigues  Toro^  i  don  Francisco  Gonzáles  de  Linares;  i  su 
Excelencia  el  PREsmENTs  de  Colombia,  Siuom  Bouvar,  co- 
mo Jefe  de  la  República^  de  parte  de  elk^  a  lo»  señores» 
Jeneral  de  brigada  Antonio  José  de  Sucre^  Coronel  Pedro 
Briceño  Méndez  i  Teniente  coronel  José  Gabriel  Pérez,  los 
cuales,  habiendo  canjeado  sus  respectivos  poderes  el  veib^ 
tidos  del  presente  mes  i  año,  i  hecho  las  proposiciones  i 
espUcaciones  que  de  una  parte  i  otra  se  han  deseado,  han 
conveíiido  i  convienen  en  el  tratado  de  armisticio,  bajo 
\oá  pactos  que  constain  de  los  a^ctícnlos  siguientes : 


ARTICULO  I. 


»     * 


^' Tanto  el  ejército  español  como  el  de  ColoittHa 
suspenden  sus  líostilidades  de  todas  clases^  desde  el  mon 
miento  que  se  comunique  la  rátifíoaeion  del  presente  tra^ 
tado,  sin  qne  pueda  continuarse  la  goerra^  ni;ejecatáfse 
ningún  acto  hostil  entre  las  dos  partes  «n  toda  lá  ostensión 
del  territorio  que  poseaü  durante  este  armisticio  • 

ARTICULO  n. 

/^La  duración  de  este  armistido  será  áñ- seis ,fn»Sft4p 

(ioqtádos  desde  el  dia  en  que  sea  ratiBcado;  perosiemc^o 

«Ipfidcibioibase  iundamental  de  ella  btieil«  íü\  los.^e* 

22 
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sebs  sinceros  que  animan  a  ambas  partes  de  terminar  la 
guerra;  podrá  prorogarse  aquel  termino  por  todo  el  tiem- 
do  que  sea  necesario^  siempre  que,  espirado  el  que  se  seña- 
la^ no  se  hayan  concluido  las  negociaciones  que  deben  en- 
tablarse i  haya  esperanza  de  que  se  Concluyan. 

ARTICULO  m. 

^^  Las  tropas  de  ambos  ejércitos  permanecerán  en  las 
posiciones  que  ocupen  al  acto  de  intimárseles  la  suspensión 
de  hostilidades;  mas  siendo  conveniente  señalar  l/mítes 
claros  i  bien  conocidos  en  la  parte  que  es  el  teatro  princí-* 
pal  de  la  guerra^  para  evitar  los  embarazos  que  ptesenta  la 
confusión  de  posiciones,  se  fijan  los  siguientes : 

^^  Primero.  El  rio  de  Uñare,  remontándolo  desde  su 
embocadura  al  mar  hasta  donde  recibe  al  Guanape :  las  co* 
rrientes  de  éste  subiendo  hasta  su  orljeu :  de  aquí  una  lí- 
nea hasta  el  nacimiento  del  Manapire :  las  corrientes  de  és* 
te  hasta  el  Orinoco :  la  ribera  izquierda  de  éste  hasta  la 
confluencia  del  Apure :  éste  hasta  donde  recibe  a  Santodo* 
mingo :  las  aguas  de  éste  hasta  la  ciudad  de  Barinas,  de  don- 
de se  tirará  una  linea  recta  a  Boconó  de  Trujillo;  i  de  aquí 
la  linea  natural  de  demarcación  que  divide  la  provincia  de 
Caracas  del  departamento  de  Trujillo. 

^^  Segundo.  Las  tropas  de  Colombia  que  obren  sobre 
Maracaibo  al  acto  de  intimárseles  el  armisticio,  podrán 
atravesar  por  el  territorio  que  corresponde  al  ejército  espa- 
ñol para  venir  a  buscar  su  reunión  con  los  otros  cuerpos 
de  la  República^  con  tal  que  mi^ilras  que  atraviesen  par 
aquel  territorio  las  conduzca  un  oficial  es|>aAoL  También 
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se  les  facilitarán  con  este  mismo  objeto  las  subsistencias  i 
trasportes  que  necesiten,  pagándolos. 

^^  Tercero.  Las  demás  tropas  de  ambas  partes,  que  ño 
estén  comprendidas  en  los  límites  señalados^  permanecerán 
como  se  ha  dicho^  en  las  posiciones  que  ocupen  hasta  que 
los  oficiales  que  por  una  i  otra  parte  se  comisionarán,  arre- 
glén  amigablemente  los  límites  qué  deben  separar  el  terri- 
torio en  que  se  está  obrando,  procurando  transar  las  difi-» 
cultádes  que  ocurran  para  la  demarcación,  de  un  modo 
satisfactorio  a  ambas  partes. 


I » 


ARTICULO  IV. 

**Como  puede  suceder  que  al  tiempo  de  comunicar 
este  tratado  se  hallen  dentro  de  las  líneas  de  demarcación, 
que  se  han  señalado  en  el  artículo  III,  algunas  tropas  o  gue^ 
Trillas  que  nó  deben  permanecer  en  el  territorio  que  estén 
ocupando,  se  conviene:  i  /  Que  las  tropas  organizadas,  que 
se  hallen  en  este  ¿aso,  se  retiren  fuera  de  la  linea  de  la  de- 
*  marcación,  i  como  tal  vez  se  hallen  algunas  dé  ¿stas  perte- 
necientes al  ejército  de  Colombia  en  las  riberas  izquierdas 
delGuanape  i  del  Uñare,  podrán  éstas  retirarse  i  situarse 
en  Píritu  o  Clarines,  o  algún  otro  pueblo  inmediato;  i  a.** 
Que  las  guerrillas  que  e^tén  en  igual  caso  se  desarmen  i  di- 
suelvan, quedando  reducidos  a  la  clase  de  simples  dudada^ 
nos  los  que  las  componían,  o  se  retiren  también  como  las 
tropas  regladas.  En  el  primero  de  estos  dos  últimos  caso» 
se  ofrece  i  concede  la  mas  absoluta  i  perfecta  garantía  a  los 
que  comprenda^  i  se  colnpromieten  ambos  Gobiernos  a  no 
enrolarlos  en  sus  respectivas  banderas  durante  el  armistir' 
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cío,  antes  por  el  contrarío  permitirles  que  dejen  el  país  en 
que  se  hallan  i  vayan  a  reuní tse  ¿^1  ejercito  de  que  dependan 
al  tiempo  de  concluirse  este  tratado. 

ARTICULO  V.     . 

^^  Aunque  el  pueblo  de  Carache  está  situado  dentro  de 
la  línea  que  corresponde  al  ejército  de  Colombia,  se  con- 
viene en  que  quede  aUí  un  comandante  militar  del  ejército 
español  iQon  una  observación  de  paisanos  armados  que  no 
excedan  de  veinticinco  hombres.  También  se  quedarán  las 
justicias  civiles  que  existen  actualmente. 

ARTICULO  VL 

^  ^  Como  una  prueba  de  la  sinceridad  i  buena.  f¿  que 

dictan  este  tratado^  se  establece  que  en  la  ciudad  de  Bari- 

nas  no  podrá  permanecer  sino  un  comandante  militar  por 

la  República  con  un  piquete  de  veinticinco  hombres  de 

paisanos  armados  de  observación,  i  todos  los  peones  nece* 
saríos  para  las  comunicaciones  con  Mérida  i  Trujillo,  í  las  * 

conducciones  de  ganado. 

ARTICULO  Vn. 

' '  Las  hostilidades  de  mar  cesafán  igualmente  a  los  trein- 
ta  días  de  la  ratificación  de  este  tratado  para  los  mares  de 
América;  i  a  los  noventa  para  los  de  Europa.  Las  presas 
que  se  hagan  pasados  estos  términbs,  se  devolverán  recí- 
procamente ;  i  los  corsarios  o  apresadores  serán  responsa- 
bles de  los  perjuicios  que  hayan  causado  por  la  detención  de 
los  buques. 
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ARTICULO  Vin. 

^^  Queda  desde  el  momento  de  la  ratificación  del  armis- 
ticio abierta  i  libre  la  oómunicacion  entre  los  respectivos 
territorios  para  proveerse  recíprocamente  de  ganados,  todo 
género  de  subsistencias  i  mercancías^  llevando  los  negocia^ 
dores  i  traficantes  los  correspondientes  pasaportes,  a  que 
deberán  agregar  los  pases  de  las  autoridades  del  territorio 
en  que  hubieren  de  adquirirlos,  para  impedir  por  este  me^ 
dio  todo  desorden. 

ARTICULO  IX, 

^^La  ciudad  i  puerto  de  Maracaibo  queda  libre  i  espe- 
dita  para  las  coinunicacioni^  con  los  pueblos  del  interior, 
tai^to  para  subsistencias,  como  para  relaciones  mercantiles; 
i  los  buques  mercantes  neutros  o  de  Colombia,  que  intro- 
duzcan efectos^  no  siendo  armamento  ni  pertrechos  de 
guerra,  o  los  estraigan,  por  aquel  puerto  para  Colombia  se- 
rán tratados  como  estranjeros  i  pagarán  como  tales  los  de- 
rechos, sujetándose  a  las  leyes  del  pais.  Podrán,  ademas, 
tocar  en  ella,  salir  i  entrar  por  el  puerto  los  ajenies  o  comi- 
sionados que  el  Gobierno  de  Colombia  despache  para  Es- 
paña o  para  los  paises  estranjeros,  i  los  que  reciba. 

ARTICULO  X. 

I^La  plaza  de  Cartajcna  tendrá  la'misma  libertad  que 
la  de  Maracaibo  con  respecto  al  comercio  interior^  i  podrá 
proveerse  de  él  durante  el  armisticio  para  su  población  i 
guvnicion: 
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ARTICULO  XI. 

^^  Siendo  el  principal  fundamento  i  objeto  primario  de 
este  armisticio  la  negociación  de  la  paz^  de  la  cual  deben 
recíprocamente  ocuparse  ambas  partes,  se  enviarán  i  reci- 
birán, por  uno  i  otro  Gobierno,  los  enviados  o  comisiona- 
dos que  se  juzguen  convenientes  a  aquel  fin,  los  cuales  ten* 
drán  el  salvo-conducto,  garantía  i  seguridad  personal  qué 
corresponde  a  su  carácter  de  ftjentes  de  paz. 

ARTICULO  Xn. 

'^Si  por  desgracia  volviere  a  renovarse  la  guerra  entre 
anbos  Gobiernos,  no  prodrán  abrirse  las  hostilidades  sin 
que  preceda  un  aviso  que  deberá  dar  el  primero  que  inten- 
te o  se  prepare  a  romper -el  armisticio.  Este  aviso  se  dará 
cuarenta  dias  antes  de  que  se  ejecute  el  primer  acto  de 

hostilidad. 

ARTICULO  XIÜ. 

«  ■ 

'^  Se  entenderá  también  por  un  acto  de  hostilidad  el 
apresto  de  espedícion  militar  contra  cualquier  pais  de  los 
que  suspenden  las  armas  jDor  este  tratado;  pero  sabiendo 
que  puede  estar  navegando  una  espedicion  de  buques  de 
guerra  españoles,  no  hai  inconveniente  en  que  queden  ha- 
ciendo el  servicio  sobre  las  costas  de  Colombia  en  relevo 
de  igual  número  de  los  qu^  componen  la  escuadra  españo- 
la, bajóla  precisa  condición  que  no  desembarquen  tropas. 

ARTICULO  XIV. 

^^  Para  dar  al  mundo  un  testimonio  de  los  principios 
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liberales  i  filantrópicos  que  animan  a  ambos  Gobiernos  ^  no 
menos  que  para  hacer  desaparecer  los  horrores^  el  furor  qué 
han  caracterizado  la  (unesta  guerra  en  que  están  envueltos^ 
se  compromete  uno  i  otro  Gobierno  a  celebrar  inmediata-* 
^  mente  un  tratado  que  regularice  la  guerra  conforme  al  de- 
recho de  jentes^  i  a  las  prácticas  mas  liberales^  sabias  i  bu- 
manas  de  las  naciones  civilizadas. 

ARTICULO  XV. 

*'E1  presente  tratado  deberá  ser  ratificado  por  una  i 
otra  parte  dentro  de  sesenta  horas,  i  se  comunicará  inme- 
diatamente a  los  jefes  de  las  divisiones  por  oficiales  que  se 
nombrarán  al  intento  por  una  i  otra  parte.  -  ^ 

''  Dado  i  firmado  de  nuestras  manos^  en  la  ciudad  de 
Trujillo,  a  las  diez  de  la  noche  del  dia  veinticinco  de  no- 
vienjbrede  1820. 

Ramón  Correa.  A.  José  de  Sucre. 

Juan  Rodríguez  de  Toro.     Pedro  B.  Méndez. 
Fs  G.  de  Linares.  José  Gabriel  Pérez 

^^  £1  presente  tratado  queda  aprobado  i  ratificado  en 
todas  sus  partes.  Cuartel  jeneral  de  Carache,  a  veintiséis  de 
oOtienfiibpe  de  1820, --Pablo  Moriixo. — José  Caparros^ 
Stacrtteip^^.  .  ^        ^  r  i .  . 

•  ■ 

^*  SnfOTí  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  Re-* 

pública  de  Colombia  &c.  &c.  &c. 

'  '  •'  •  '    .     '       .  •   .  .. 

»<.f  Se  aprueba,  confirma  i  ratifica  el  presente  tratfidoea 
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todas  i  cada  una  do  sus  partes.  Dado^  Biinado^  sellado  con 
el  sello  provisional  del  Espado,  i  refrendado  por  el  ministra 
de  la  guerra  en  el  cuartel  jeneral  de  Trujillo,  a  ventiseis  de 
noviembre  de  1820. 

SiuoN  Bolívar. 
**  Por  mandado  de  su  Excelencia, 

Pedro  Briceño  Méndez.^' 

*  *  Ang0staray  diciembre  \^de\  820— Guárdese,  cúm* 
piase  i  ejecútese  el  presente  tratado,  como  lo  dispooe  su 
Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  la  República.  Pu- 
blíquesé  en  esta  capital  i  circúlese  a  todos  los  comandantes 
jenerales  de  provincia,  jenerales  en  jele  dependientes  de 
este  departamento,  i  demás  a  quienes  corresponda.— Car- 
los SovBULTTE.—José  Luis  MámoSy  Secretario  jeneral  del 
departamento." 


TRATADO 


Bobre  la  xeipdarizacion  de  la  guerra,  concluido  entre  el  Libertador  Preaidento  de 

Colombia  i  el  Jeneral  en  jefe  del  ejercito  espafi^l' 

\ 

'  ^  *  Deseando  los  Gobiernos  de  España  i  de  Colombia 
manifestar  al  mundo  el  horror  con  que  ven  lá  ^erra  dé 
esterminio  que  ha  devastado  hasta  ahora  estos  territorios, 
convirtiéndolos  eaun  teatro  de  sangre;  i  deseando  apro- 
vechar el  primer  momento  de  calma  que  se  presenta  para 
regularizar  la  guerra  que  exfete  entre  ambos  Gobiernos, 
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conforme  a  las  leyes  de  las  naciones  cultas,  i  a  los  princi- 
pios mas  liberales  i  filantrópicos^  han  convenido  en  nom- 
brar comisionados  que  estipulen  i  fijen  un  tratado  de  regu« 
larizacion  de  la  guerra,  i  en  efecto  han  nombrado,-el  exce« 
lentísimo  señor  Jeneral  en  jefe  del  ejército  espedicionario 
de  Costa-firme,  don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartajena,  de 
parte  del  Gobierno  español,  a  los  señores  Jpfe  superior  po- 
lítico de  Venezuela,  brigadier  don  Ramón  Correa,  alcalde 
primero  constitucional  de  (Caracas,  don  Juan  Rodríguez  de 
Toro,  i  don  Francisco  González  de  Linares  ;  i  el  Excelentí- 
simo señor  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  Sivon 
Bolívar,  como  jefe  de  la  República,  de  parte  de  ella;  a  los 
señores  Jeneral  de  brigada  Antonio  José  tie  Sucre,  Coronel 
Pedro  Briceño  Méndez,  i  Teniente  coronel  José  Gabriel 
Pérez,  los  cuales,  autorizados  competentemente,  han  con- 
venido i  convienen  en  los  siguientes  artículos  : 

ARTICULO  I. 

» 

'^  La  guerra  entre  España  i  Colombia  se  hará  como  la 
hacen  los  pueblos  civilizados,  siempre  que  no  se  opongan 
las  prácticas  de  ellos  a  algunos  de  los  artículos  del  presen- 
te tratado,  que  debe  ser  la  primera  i  mas  inviolable  regla 
de  ambos  Gobiernos. 

ARTICULÓ  II. 

r 

^^  Todo  militar  o  dependiente  de  \m  ejército  tomado 
en  el  campo  de  batalla,  aun  4ntes  de  decidirse  ésta,  se  con- 
servará i  guardará  como  prisionero  de  guerra,  i  será  trata-* 

do  i  respetado  conforme  a  su  grado  hasta  lograr  su  canje. 

23 
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ARTICULO  in. 

■  •  í  . 

^^  Serán  igualmente  prisioneros  dé  guerra,  i  tratados 
de  la  misma  manera  cpie  ¿stos,  los  que  se  tomen  en  mar- 
clias,  destacamentos,  partidas,  plazas,  guarniciones  o  puer* 
tos  fortificados,  aunque  éstos  sean  tomados  al  asalto^  i  en  la 
marina  I06  que  los  sean  aun  al  abordaje. 

ARTICULO  IV. 

^^  Los  militares  o  dependientes  de  un  ejercito,  <|ue  se 
aprehendan  heridos  o  enfermos  en  los  hospitales  o  iuera 
de  ellos,  no  serán  brisioneros  de  guerra,  i  tendrán  libertad 
para  restituirse  a  las  banderas  a  qué  pertenecen  luego  que 
se  hayan  restablecido.  Interesándose  tan  vivamente  la  hu- 
manidad en  favor  de  estos  desgraciados  que  se  han  sacrifi- 
cado a  su  patria  i  a  su  Gobierno  deberán  ser  tratados  con 
doble  consideración  i  resptto  que  los  prisioneros  de  gue- 
rra^ i  se  les  prestará  por  lo  menos  la  misma  asistencia,  cui- 
dado i  ÚWíók  que  a  I06  herido^  i  ^níémós  del  «f^rcito  que 
Í6s  té'ñgk  én  Sa  pódét. 

ARTICULÓ  V. 

*  *  Los  prisioneros  de  guerra  se  cáíijéátáñ  clise  por  cla- 
se i  grado  por  grado^  o  danxlo  por  superiores  el  número 
de  subalternos  que  es  de  costumbre  entre  las  naciones 

Atittóüiib  Vi. 

» 

*  *  Se  xxmí^9aéetén  también  en  «I  ^DJe>  i  wnn  tniM^ 
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do»  íi9mQ  prisioíwrQí  4«  gttWa^  WItf#Hf»s  B^liWlW»  9  P*IWí» 
darlas  al  jefe  de  q^TQ. 

m'noihQ  yii. 

^^  Or^má^dose  fisla  guepra  ide  la  difweoelit  d»  Aptnio- 
nes ;  halláadose  ligados  con  vínculos  i  r«la€Íopé^s  vm  AMrAr 
chas  los  individuos  que  han  combatido  encarnizadamente 
por  las  dos  causas ;  i  deseando  economizar  la  sangre,  cuan* 
to  sea  po3ibIej  se  estableqe  ^e  Ips  militares  o  empleados 
<jT^  habiendo  antes  servido  a  cualquiera  ^e  los  dos  Gobier- 
nos^ (hayan  desertado  de  sus  banderas  i  ^e  aprehendan 
alistados  baj9  las  del  otrO;  no  pjuedan  ser  csjstigado»  pon 
pena  capital.  Lo  mismo  se  entenderá  con  respecto  a  los 
conspiradores  i  dasafectos  de  una  i  otra  parte. 

''íJc«i]^,de|wisioo»op,^r¿/OJM|íg?^tflW^  a  la 

.9l«$ipps>ible  br,fy«M.-  í)filí«ü?á|(,  ,pi»efi,  ^cijip^víu^sp  sii^- 

^r?.qne;S^#ugi;^d9¿4ig«i^^;d  ppf  niogfla  ^ncrtjIjV» 

AR'HeULO  K. 
^'íLos  j«fc$.de  lp^,4Jéi<^tpK,e^4&  .<!lW  Jl<??  JtWPftífffí* 
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tjae  causaren.  Los  mismos  jefes  tendrán  derecho  de  nom-* 
brar  comisarios,  que  trasladados  a  los  depósitos  de  los  pri- 
sioneros respectivos^  examinen  su  situación,  procuren  me- 
jorarla i  hacer  menos  penosa  su  existencia. 

ARTICULO  X. 

-  ^  ^  Los  prísioneres  existentes  actualmente  gozarán  de  los 
beneficios  de  este  tratado. 

•  « 

ARTICULO  XI. 

^  ^  Los  habitantes  de  los  pueblos  que  alternativamente 
se  ocuparen  por  las  armas  de  ambos  Gobiernos^  serán  alta* 
mente  respetados,  gozarán  de  una  estensa  i  absoluta  liber* 
ta|l  i  seguridad,  sean  cuales  fueren  o  hayan  sido  sus  opinio- 
nes, destinos,  servicios  i  conducta  con  respecto  a  las  partes 
belijerantes. 

ARTICULO  XII. 

^^  Los  cadáveres  de  los  que  gloriosamente  terminen  su 
carrera  en  los  ¿ampos  de  batalla  o  en  cualquier  combate, 
choque  ó  encuentro  entre  las  armas  de  los  dos  Gobier- 
nos, recibirán  los  últimos  honores  de  la  sepultara,  o  se 
quemarán  cuando  poi^  su  número  o  por  la  premura  del 
tiempo  no  pueda  hacerse  lo  prinaero.  El  ejercito  o  cuerpo 
vencedor  será  el  obligado  a  cumplir  con  este  sagrado  deber 
del  cual  solo  por  una  circunstancia  mui  grave  i  singular 
podrá  descargarse,  avisándolo  inmediatamente  a  las  auto- 
ridades del  territorio  en  que  se. halle,  para  quie  lo  hagan. 
Los  cadáveres  que  de  uiía  i  otra  parte  se  reclamen  por  e' 
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Gobierno  o  jK)r  los  particulares,  no  podrán  negarse,  i  se 
concederá  la  comunicación  necesaria  para  trasportarlos. 

'  ARTICULO  Xni- 

.  *  ^Los  jenerales  de  ios  ejércitos,  los  jefes  de  las  divisio- 
nes, i  todas  las  autoridades  estarán  obligadas  a  guardar  íjjel 
i  esactamente  este  tratado^  i  sujetas  a  las  mas  severas  penas 
por  su  ínfraccion>  constituyéndose  ambos  Gobiernos  res^ 
ponsables  a  $u  esacto  i  relijioso  cumplimiento,  bajo  la  ga- 
rantía de  la  buena  (é  i  del  honor  nacional . 

ARTICULO  XIV. 

^  ^  El  presente  tratado  será  ratificado  i  canjeado  dentro 
de  sesenta  horas,  i  empezará  a  cumplirse  desde  el  momento 
de  la  ratificación  i-  canje. 

**  I  eb  fé  de  que  así  lo  convenimos  i  acordamos  noso*- 
tros  los  comisionados  de  los  Goteemos  de  España  i  de  Co- 
lombia, firmamos  dos  de  un  tenor  en  la  ciudad  dé  Trujillo, 
a  las  diez  de  la  noche  del  veintbeis  de  noviembre  de  1820. 

r 
I 

Ramón  Correa.  A*  José  de  Sucre. 

Juan  Rodríguez  de  Toro.     Pedro  B.  Méndez. 
F.  González  de  Linares.     José  Gabriel  Pérez. 

^*  Don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartajena^  teniente 
jeneral  de  los  ejércitos  nacionales,  i  en  ¡efe  del  espedid 
Clonar io  de  Costa-firme. 

^^  En  consideración  a  que  los  señores  brigadier  don  Ra« 
mtm  Correa,  Jefe  superior  político  de  Venezuela;  don  Juan 
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Rodríguez  de  Toro,  alcalde  primero  ccNifi^itucIonal  do  Cñ^ 
rácas ;  i  Francisco  Goasález  de  linares,  mis  comi^pnados 
para  a  justar  i  cpncluir  un  tratado  que  regularice  la  guerra 
entre  España  i  Colombia,  con  los  comisionados  del  Excelen- 
tí^o  sefior  don  5imon  Bolívai,  Pre$¡detite  de  U  Repú- 
blica de  este  nombre,  han  acordado  i  convelido  «1  pr^ce^ 
dente  tratado  de  regulamacion  de  la  guerra  entp^]ís^3iw  i 
dolombta^  el  cual,  constatnile  de  catorce  artíeukif,  ha  sido 
firmado  por  ainbas  partes,  etn  la  ciudiid  de  Tra|iUQ,  lel  vaUl^ 
tiseis  del  corriente,  a  las  diez  de  la  noche.  Por  tanto  í  ha-v 
llándolo  conforme  a  lo^  poderes  e  instrucciones  que  comu- 
niqué a  mis  dichos  comisionados,  lie  venido  en  aprobarlo^ 
coonfirmaírlo  i  ratificarlo^  eomo  lo  apruebo  coofijrmo  i  i3atifí- 
(CD  en  todas  i  cada  una  de  ws  partea. 

^^  Dado,  firmado  de  mi  mano  i  refrendadopórelMfras^ 
-oritosecretario^  en  el  onartdi  jeneralde  Swt$,  Ana^  «a-  veinti- 
-sietede noviemlnre de jtuil lochocieütos  y^t^.—P/ifW Jüfp- 
MKM^T'J'iosé  ÜaparroSj  secretaria. 

* '  Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  üe- 
púhlio0^e  Colombia^  &c.  &c.  &c. 

*^Por  cuanto  los  señores  Jeneral  de  brigada  iintonio 
José  de  Sucre,  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez^  i  Teniente 
coronel  José  Gabriel  Pérez^  mis  comisionados  para  ajustar 
1  concluir  un  tratado  que  regularice  la  guerra  entre  España 
i  Colombia^  con  los  comisionodos  del  Eixrelentíi^o  señor 
Jeneral  en  jefe  del  ejército  espedicionario  de  Costa-Hfirme, 
^donPiabló  Morillo^  ;cttide>de)Cart2^!Qna9  rde  -paiPt^  4^  Go- 
idiefrno'  espaíñoU  «eñOMs  Jeififtu^enimpolí  UflO.  de 


DE  COLOMBIA»  t83 


■^^ 


brigadier  don  Ramón  Correa>  don  Juan  Rodríguez  Toro, 
alcalde  primdró  coastitucional  de  Caracas^  i  don  Francisco 
González  de  linares^  me  han  presentado  uq  tratado  de  re* 
gularízacion  de  la  guerra  entre  los  Gobiernos  de  España  i 
de  Colotnbia,  el  cual^  constante  de  catorce  artículos^  ha 
sido  firmado  por  ambai  partes  en  esta  ciudad  el  veintiséis 
del  )^reslsQte  mes^  á  las  diez  de  la  noche*  Por  tanto,  i  ha*^ 
ll¿iidole  conforme  a  loA  poderes  e  instrucciones  que  comu^ 
iií«}o¿  a  mis  dichos  comisionados,  he  venido  en  aprobarlo, 
confirmarlo  i  ratificarlo,  como  por  las  presentes  lo  apruebo 
confirmo  i  ratifico,  en  todas  i  cada  una  de  sus  partes. 

*^  Dadas^  firmadas  de  mi  mano,  selladas  con  el  sello  pro- 
visional del  Estado^  i  reh'endadas  por  el  Ministro  de  Gue- 
rra en  mi  cuartel  jeneral  en  la  ciudad  de  Trujillo,  a  las  diez 
de  latnañdha  del  veintiséis  de  noviembre  de  mil  odhocien- 
toá  veinte. 

Simón  Bolívar. 

"  lH)r  mandado  de  £u  Excelencia,    • 

Bedro  Brióeño  MéMkm^ 

'^  Jín^ostüra^Uiembre  t%de  1 8 sb^. -~ Guárdese^  cximr 
piase  i  i^i9cúlese  el  iptesente  tratado  en  todo  el  depártame»^ 
to  del  mando  de  esta  vicepresidenbia,i  al  efecto  hágadserla^ 
comunicaciones  correspondientes.— Caalos  Soublexte.— 
JoséXiUk  Rámos.,^  3^cretar¡o  jmieral  del  departamento/' 


^"^F-""^^r" 


1 84  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


vi«j«d6k»Pie-         Habiendo  sido  imposible,  no  obstante  los  esfu^^os  de 

nlpotaocUilotda  *■ 

Ctfáe»>M.irid  log  señores  Revenga  i  Echeverría^  obtener  del  jenerat  Mi- 
guel de  Latorre,  Capitán  jeneral  del  ejército  espediciona- 
río,  la  prorogacion  del  armisticio  de  Trujillo^  emprendie- 
ron su  viaje  a  la  Península^  a  donde  llegaron  eñ  el  mes  de 
mayo  de  1821,  i  se  dedicaron  sin  demora  a  promover  coa 
el  Gobierno  peninsular  el  reconocimiento  de  nuestra  Inde- 
pendencia. Los  pasos  que  dieron  i  la  manera  como  fueron 
recibidos  i  despedidos  aparecen  de  los  siguientes  docu- 
mentos : 


Número  7.— Legación  de  Colombia  en  España. —Madrid,  junio  1.^  de  1821. 
' '  Al  sefíor  Ministro  -de  Estado  i  Belaciones  Bsteriores  de  Colombia. 

.drMdTtoliM^        ^^  Efectuamos  nuestra  salida  de  Cádiz  el  19  del  próximo 

rea  Berenga  i  •  -i 

EebeTerria.        pasado,  Í  llcgamos  aquí  el  3o.  El  capitán  de  fragata  don 

Francisco  Espelius^  que  nos  acompañó  hasta  aqm\  nos 
anunció  el  mismo  dia  al  señor  Ministro  de  Estado  añadién- 
dole que  estábamos  dispuestos  a  presentarnos  a  él  en  el 

^^^pM    primer  dia  hábil.  El  señor  Espelius  vio  otra  vez  al  Ministro 

pftra   demorar  '•      -  - 

SSSiSSdt'oS?  de  Estado  el  3i,  i  le  dijo  que  intentábamos  presentárnosle 

hoi ;  mas  el  Ministro  le  respondió  que  estando  muí  llenos 
de  atenciones  para  los  dos  o  tres  días  inmediatos,  deseaba 
que  nos  dijese  de  sú  parte  que  él  nos  informaría  del  dia  en 
que  le  seria  mas  conveniente  recibirnos. 

^  ^  Como  ninguna  dilación  pueda  convenir  en  la  decisión 
de  un  negocio  tan  importante  como  la  cesación  de  nuestra 
guerra,  nos  pareció  que  tal  vez  aceleraríamos  la  entrevista 
con  el  Ministro  anunciándole  nosotros  mismos  nuestra  lie- 
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gada  i  el  objeto  de  nuestra  comisión,  por  medio  de  un  bi-  \ 

Hete  de  estilo,  puesto  que  los  pasos  dados  al  efecto  por  el 
señor  Espelius  habian  sido  superfinos.  Bien  preveiamos 
que  en  negociaciones  de  esta  especie,  semejante  billete,  ni 
aun  notas  oficiales,  no  son  siempre  el  medió  mas  eficaz  al 
intento;  mas^  creimos  que  en  las  circunstancias  en  que  se 
hallan  uno  i  otro  pais^  i  en  el  estado  de  la  opinión  pública ^ 
i  no  quedando  alas  cortes  mas  que  un  mes  de  sesiones,  un 
paso  de  esta  especie  no  dejaria  de  producir  algún  efecto : 
consultándolo  con  algunos  amigos  de  nuestra  causa  i  nues- 
tros, fueron  ellos,  por  el  contrario,  de  opinión  que  no  de- 
biéndose seguir  perjuicio  alguno  de  la  omisión  del  billete, 
parecia  preferible  que  aguardásemos  el  aviso  prometido. 
Hemos,  pues,  decidido  hacerlo  así  por  el  tiempo  quepue4a 
creerse  prudente. 

^^  No  habiendo  tenido  todavía  el  necesario  para  adqui- 
rir idea  exacta  de  la  opinión  pública  i  del  Gobierno  espa- 
ñol con  respecto  a  nosotros,  permítanos  Usía  reducirnos  a     , 
comunicarle,  para  conocimiento  de  su  Excelencia  el  Liber- 
tador Presidente,  que  todo  lo  que  hasta  ahora  hemos  podi- 
do observar  alienta  a  multiplicar  nuestros  esfuerzos,  i  nos 
promete  que,  combinándolos  i  organizándolos  del  modo 
debido,  no  serán  infructuosos.  A  los  obstáculos  que  debia- 
mos  preveer  se  han  agregado  ahora  los  que  han  debido  ser 
consecuentes  a  un  plan  de  aparente  emancipación  de  toda      Fi«i<ie  «i»- 
la  América,  propuesto  por  la  diputación  mejicana,  i  que  ^tSX^X 
incluimos  en  copia.  Este  plan,  que  ofrece  al  Gobierno  esr  ^*' 
pa&ol  sumas  considerables  en  desfalco  de  la  deuda  estran- 

jerá,  i  además  un  subsidio  anual  de  millones  para  los  gastos 

24 
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dej  Estado^  i  al  Reí  el  derecho  esclusivo  de  nombrar  i  re^ 
piover  los  Rejpntes,  i  que  les  ofrece  esto  cuando  ya  deben 
creer  perdida  la  América  meridional,  i  que  ven  renovarse  i 
reforzarse  U  revolución  de  la  setentrional  bajo  militares  d? 
reputación  i  al  abrigo  de  algunos  Prelados  ecIesiásMcos  i 
semejante  plan,  que  tiende  a  prolongar  el  dominio  i  fatal 
influjo  español  en  nuestro  hen^isferioj  ha  raerecido  el  apa* 
¡JJSj^^*  yo  del  Gobierno  i  ha  debido  deslumhrar  a  tpdos.  Aun  los 
que  allá  creíamos  nuestros  amigos,  nos  lo  han  recomendan- 
do i  nos  lo  presentan  como  el  único  partido  prudente,  aten^ 
diendo  la  diversidad  de  castas  en  nuestro  tenitorio  i  al  pre» 
senté  sistema  eyropeo  enemigo  de  las  repúblicas :  argumen- 
tos que  se  apresuró  a  hacernos  el  segundo  oficial  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  que  estuvQ  a  vemos  dos  horas  de^puefr 
de  nuestra  llegada. 

f  ^  Confiamos  en  que  semejantes  obstáculos  desaparez- 
can ¡  i  si  todavía  se  negare  cabida  en  la  Península  al  buea 
e.p2i3í5*Í£orií  sentido,  les  será  forzoso  al  fin  ceder  a  la  necesidad.  Es  ívi- 
■ibi«r«DOT«roirt.  ¿eute  que  uí  el  Gobtemo  es  capa'¿,  ni  la  opinión  públic» 

permitiría  que  se  renovasen  espediciones  contra  la  América: 
los  negociantes  que,  errados,  las  habian  protejido  has^ 
ahora  i  clamaban  por  el  comercio  esclusivo^  desengañados 
de  que  ya  es  imposible  dominarla,  procuran  conservar  su 
comercio  por  otros  medios,  i  ya  Cádiz  ha  solicitado  que  se 
le  declare  puerto  frs^pco.  £1  ejército  qué  hai  en  la  Península 
no  es  bastante  para  U  custodia  de  las  plasmas,  i  esincompa^ 
rablemente  mas  escasa  la  Hacienda  pública  <»  Se  ha  disuelto 
i  es  sumamente  odips^U juntado reemplasos;  ¡sise q^ie^ 
re  continuar  la  gueifr9)  OQ  quedaría  ya  otra  .recurro  que 
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reprodocir  la  de  Bóves ;  i  k  de  BóVtíft  dtfúsá^ía  lá  ruina  áéi 
cpiQ  la  autorizase. 

^'Semejante  situación,  i  las  noiíóiaS  ^lie  progresiva- 
mente se  reciben  de  la  América,  han  debido  producir  per- 
plejidad; i  muchos,  entre  ellos  algunos  miembros  áe  las 
cortes^  han  venido  a  recomendtftnois  el  plan  dé  los  mejica- 
nos: otros  desean  que  la  América  sea  independiente,  p^6 
en  la  opinión  de  unos,  haciéndose  respoti^á&lé  pok**  sí  s6lá 
a  la  deuda  estranjera ;  i  eu  la  de  ótróá,  obligándose  a  dar  líá 
subsidio  anual  a  la  nación  e&páñola :  lo^  í[\ití  rctá^  deóididá^ 
mente  son  nuestros  amfigos  quiéreü  qué  til  náébóá  compéñ^ 
semos  con  dinero  las  plazas  i  territorio  que  pasen  á  AHieíh*'<y 
poder  a  virtud  de  tratado  ;  de  modo  que  aun  los  mas  libe- 
rales^ ocupados  quizá  esclusivamente  de  las  necesidades 
del  dia,  pierden  de  vista  toda  mira  futura  de  verdadero 
interés^  i  los  consejos  de  una  ilustrada  política  i  de  la  fí- 
loso(ia« 

^^Las  cortes  nada  han  dicho  todavía  sobre  la  América  ^ 
i  sus  sesiones,  que  han  sido  prorogadas  cuanto  lo  permite 
la  Constitución,  terminarán  al  fin  de  este  mes.  Se  ha  pro- 
puesto ayer  a  las  Cortes  por  un  Diputado  que  continúen  eu 
dase  de  estlraolrdinariáspará  disfcüttf  los  Códigos  i  terminar 
laa  discusiones  de  lá  Anléríca;  si  sé  (ióuálgué  qtié'^ce¿(a  áSÍ 
bien  puede  ser  que  ett  todo  el  mea  de  fuXió  próximo  haya 
algo  de  defíúitivo* 

"  Se  nos  ha  asegurada  deíde  que  llcfgatóós/  que'  stí  Ei-  \}J^^jS 
celeüóia  é\  señor  2^a  debia  también  lle^r  áí^áí'  de  lin  mo- 
mento a  otro:  el  no  haber  eácontrad^y  aquí  cotíté&tá^doíi  a 
GirUfi\^e  tino  de  uosotrof  Itr  d»iji<i  d»é^dé  SflU  Gtlstdbáf  í 


■iiiim«la  la 

..^ i  áA  ••iof 
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desde  Caracas,  nos  induce  a  creer  esta  noticia;  i  deseamos 
con  impaciencia  su  llegada,  porque  nos  prometemos  que 
sus  luces,  su  reputación  i  sus  antiguguas  relaciones  nos 
prestarán  una  adición  de  fuerza  favorable  a  nuestra  nego- 
ciación. 

^^£n  esta  nota,  así  como  en  las  que  hayan  de  seguirla^ 
cjncontrará  Usía  una  acumulación  de  materias  que  tienen 
mui  remota  conexión  entre  31 )  i  que  nada  decimos  de  nues- 
tras operaciones  preparatorias  ;  mas  confiamos  en  que  Usía 
atribuirá  uno  i  otro  defecto  a  las  peculiares  circunstancias 
en  que  nos  hallamos,  i  que,  como  nosotros^  lo  creerá 
prudente. 

''  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

José  Rafael  Res^nga . 
José  T.  Echeverría/^ 


PUN  DE  APARENTE  EMANCIPACIÓN, 
de  toda  la  Américaí  a  que  se  reñere  la  notisk  anterior. 

^^  i.^  Habrá  tr«  secciones  de  cortés  en  la  America  es- 
pañola :  la  residencia  de  cada  una  de  ellas  será  por  ahora 
en  Méjico^  Santafé  i  Lima;  pudiendo  fijarse  en  otros  pun«* 
tos  mas  convenientes^  cuando  así  lo  acuerden  las  secciones 
con  el  Gobierno  de  su  respectivo  territorio. 

^^11.^  La  seccioA  de  Méjico  se  compondrá  de  los  Dípu«» 
tados  de  cortes  que  corresponden^  según  la  constitución,  a 
Nueva  España,  provincias  internas,  Guatemala,  las  islasde 


r 


\ 
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Chiba  i  Puerto  Rico^  i  a  la  parte  española  ¿le  la  de 
Santo  Domingo. 

*^  3.**  La  sección  de  Santafé  se.compondrá  de  los  Dipu- 
tados de  cortes  que  corresponden,  según  la  constitución,  a 
Nueva  Granada,  Quito  i  provincias  de  Venezuela. 

*  ^4-''  La  sección  de  Lima  se  compondrá  de  los  Diputa*  ^^^1*8^ 
dos  de  cortes  que  cor  responden ,  según  la  constitución^  al  "****"'• 
Perú,  Buenosaires  i  Chile. 

*'  5.^  Cada  una  de  estas  tres  secciones  mandará  cierto  «^^^^  •sf^JJ!! 
número  de  Diputados  para  que  asistan  a  las  cortes  jenera-  •'"*^"* 
les  del  reino,  arreglando  este  punto  según  les  parezca  mas 
conveniente;  pero  de  modo  que  por  la  sección  de  Nueva 
España  haya  en  las  cortes  jenerales  a  lo  menos  tres,  i  dos 
por  cada  una  de  las  otras. 

^^  6J^  Cada  una  de  estas  tres  secciones  se  reunirá  en  los 
tiempos*  i  casos  en  que,  según  la  constitución,  se  reúnan  las 
cortes  jenerales^  gobernándose  en  todo  con  arreglo  a  lo 
que  la  misma  Constitución  prescribe  para*¿stas.  Cada  una  jDai«ch«tjoii#« 
tendrá  i  ejercerá  libremente  la  misma  representación  legal  i 
todas  las  facultades  que  por  la  constitución  tienen  i  ejercen 
las  cortes  jenerales;  esceptuando  las  facultades  segunda^ 
tercera,  cuarta,  quinta  i  sesta,  la  parte  de  la  sétima  relativa 
a  aprobar  los  tratados  de  alianza  ofensiva^  i  la  segunda  par- 
te de  la  vijésimasegunda^  cuyo  ejercicio  se  reserva  a  las 
cortes  jenerales. 

'^  7  .**  El  territorio  de  cada  una  de  estas  tres  secciones 
de  cortes  será  respectivamente  el  de'todas  las  provincias  de 
donde  concurren  Diputados  de  cortes  a  formarlas;  i  la  ca- 
pitál  respectiva  de  cada  uno  de  los  tres  grandes  tiritónos 
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será  la  ciudad  que  sirva  de  residencia  a  cada  una  de  las  tres 
secciones. 

iE.e«<i«8«Mjdii         ^^S.""  En  cada  una  de  estas  tres  capitales  habrá  una 

hftbrá  DB  Rúente  J» 

noabimdo  pof  s.  ¿elcgacíon,  que  ejercerá,  según  la  constitución,  a  nombre 

del  señor  don  Fernando  Vil,  rei  de  las  Españas,  el  Poder 
Ejecutivo  en  todo  el  territorio  de  la  sección  de  cortes  que 
resida  en  la  misma  capital. 

*'  9,*  Cada  una  de  estas  delegaciones  se  depositará  en 
una  persona  distinguida  por  sus  relevantes  cualidades  i  que 
merezca  la  plena  confianza  de  S.  M,  sin  escluir  para  estos 
empleos  las  personas  de  su  real  familia.  Estos  delegados 
serán  nombrados  libremente  por  S.  M.  i  removidos  a  su 
libre  voluntad.  Serán  inviolables  respecto  de  la  sección  de 
cortes  en  cuyo  territorio  gobiernan^  i  solo  responderán 
respectivamente  de  su  conducta  al  Rei  i  a  las  cortes  jenera- 
les  con  arreglo  a  la  constitución  i  a  las  leyes. 

E.cada»<ecipa         <<  I  O.  Para  el  gobierno  de  cada  una  de  estas  tres  dele- 

habri  eaatro  Be-  "    .O 

gacioDes  se  establecen  cuatro  Secretarías :  de  Gobernación, 
de  Hacienda,  de  Gracia  i  Justicia  i  de  Guerra  i  Marina^  pu* 
diendo  reunirse  algunas  de  ellas  por  una  lei  según  parecie- 
re oportuno.  Los  individuos  que  sirvan  estas  Secretarías 
son  responsables  a  las  secciones  respectivas  4^  cortes^  lo 
mismo  que  lo  son  a  las  cortes  jenerales,  según  la  constitu- 
ción i  leyes^  los  Secretarios  del  Despacho  del  Rei. 

i^  coDKio  '^  1 1 «  En  la  capital  de  cada  sección  i  delegación  habrá, 
además,  una  sección  del  consejo  de  Estado  oompuesia  de 
siete  individuosy  k  que  desemp^ará  las  iuncionesr  (pte  lá^ 
eotiMitucioQ  i  leyes  se&aleU' a  dicho  consejo;  cad»  secúoim 
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lejisldtiva  i>odrá  reducir  a  cinco  el  número  de  consejeros 
que  componen  la  sección  respectiva  del  consejo  de  Estado. 

^^12.  En  la  capital  de  cada  sección  i  delegación  habrá  i"trií>""i- 
también  una  sección  del  Tribunal  supremo  de  justicia, 
compuesta  de  un  Presidente,  ocho  Ministros  i  un  fiscal, 
que  dividiéndose  en  dos  salas  ejercerá  en  todo  el  territorio 
de  la  delegación  las  facultades  que  la  constitución  i  leyrs 
soñalan  a  dicho  Tribunal. 

'^i3.  El  comercio  entre  la  Península  i  la  América  es^     bi oMnercm cw 

la   Rspaffft  teíA 
.«,1  f  «ii  •.•!  **  consuicrado  como 

panola  sera  considerado  como  mterior  de  una  provmcia  a  i»te.¡or. 
otra  de  1»  Monarquía,  i  por  consiguiente  los  españoles  de 
ambos  hemisferios  disfrutarán  respectivamente  en  ellos  las 
mismas  ventajas  que  los  naturales  respectivos. 

^^  i4«  De  la  mismta  manera  tendrán  recíprocamente  en 
ambos  hemisferios  los  mismos  derechos  civiles  i  la  misma 
opción  a  los  empleos  i  cargos  públicos  que  los  naturales 
respectivos. 

*^  i5.  Nueva  Elspaña  i  los  deoiás  países  comprendidos    ^ti^^^n^* 

a  •••!  «l'^lt  II*  •  200.000,000  <I« 

en  el.  territorio  de  su  sección  lejislativa  se  obligan  a  contri-  «i« 
buir  para  el  pago  de  la  deuda  estranjera,  en  el  espacio  de 
seis  anos,  con  4a  suma  de  doscientos  millones  de  reales  ve- 
'Uón,  hipotecando  para  sú  seguridad  las  rentas  públicas  i 
las  fincas  que  pertenecen  o  puedan  pertenecer  a  la  misma 
Nueva  España  i  demás  paises  comprendidos  en  el  territorio 
de  su  sección  lejislaiiva. 

^^  16.  El^pago  de  estos  doscientos  millones  se  realizará 
por  partes  i  en  los  plazos  que  se  determinan  en  este  ^rtícu-^ 
lo,  a  aaber :  en  cada  dia  primero  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos veintitrés^  yeinlÍQuatro>  veintioinco  i  veiotíseisse  entre* 
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garán  treinta  millones  de  reales  vellón,  i  en  cada  día  prime- 
ro de  enero  de  los  dos  años  siguientes  de  veintisiete  i  vein- 
tiocho se  entregarán  cuarenta  millones;  de  suerte  que  en 
esta  última  fecha  deben  quedar  completamente  cubiertos 
dichos  doscientos  millones.  Estos  plazos  podrán  abreviarse 
de  acuerdo  con  la  sección  lejislativa  que  se  estable  en  Nue- 
va España. 
I .  i«ifar  •*»-  ''17.  Igualmente  se  compromete  la  Nueva  España  i 

mu   QD    lobddio  /O  I.  1 

dS  «atoí*^**^  demás  países  que  se  comprenden  en  el  territorrio  de  su  sec- 
ción lejislativa,  a  contribuir,  con  destino  a  la.  marina  i  de- 
más gastos  jenerales  del  Gobierno  supremo,  con  la  suma 
anual  de  cuarenta  millones  de  reales  de  vellón,  comenzan- 
do esta  obligación  desde  el  día  en  que  la  espresada  sección 
lejislativa  abra  su  primera  lejislatura,  i  de  suerte  que  el 
pago  del  primer  año  quede  verificado  antes  de  cumplir  el 
año,  contando  desde  el  dia  de  dicha  apertura,  i  así  en  lo 
sucesivo.  Esta  suma  se  aumentará  desde  el  momento  en 
que  la  situación  de  Nueva  España  lo  permita. 

^'18.  Las  sumas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores 
se  pondrán  oportunamente  a  disposición  del  Gobierno  de 
S.  M.  en  uno  de  los  puertos  que  pertenecen,  sobre  el  mar 
Atlántico  o  del  Norte,  al  territorio  de  la  sección  lejislativa 
que  se  establece  en  Nueva  España. 

^^  ig.  Los  demás  países  de  América  que  se  comprenden 
en  las  otras  dos  secciones  lejislativas,  contribuirán  a  la  Pe- 
nínsula del  modo  quQ  después  se  arreglará,  i  conforme  lo 
permitan  sus  circunstancias, 

M  ííííídSX*         ^^^o.  La  Nueva  España  se  hace  cargo  de  pagar  toda  la 

deuda  pública  contraída  en  su  territorio,  i  en  favor  de  per- 
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soúas  particulares  o  corporaciones,  por  el  Gobieráo  o  sus 
ajeates  debidamente  autorizados;  quedando  a  su  favor  las 
fincas,  rentas  i  derechos  del  Estado  de. cualquier  naturaleza 
que  sean,  sin  reconocer  sobre  todas  ellas,  respecto  de  Es- 
paña, mas  Qbligacioti  que  la  que  se  impone  por  el  articulo 
1 5,  en  razón  de  la  hipoteca  para  el  pago  de  las  cantidades 
estipuladas  en  el  mismo  artículo. 

^^21.  Los  Diputados  de  las  respectivas  secciones,  al  obíSíSr 
tiempo  de  otorgar  el  juramento  de  guardar  i  hacer  guardar 
la  constitución  de  la  monarquía  española,  añadirán  el  de 
cumplir  i  hacer  ejecutar  esta  lei." 


Junmcnto  d» 


Número  8.~Legacion  de  Colombia  en  España.— Madrid,  3  de  jonio'lde  1821. 
"Al  señor  Ministro  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  de  Colombia. 


Situación  de 
n.«di«- 
doB  d«  18S1. 


*^Los  dos  grandes  partidos,  republicano  i  realista  óons-  EuSíñíí 
titucional^  continúan  como  antes'.  Mas  el  primero  trabaja 
en  efectuar  una  revolución  que,  si  se  realiza,  será  sangrien- 
ta i  desastrosa:  se  está  obrando  de  consuno  en  Cádiz,  Bar- 
celona i  Costa  setentrional,  i  nada  se]]  ha^  perdonado  para 
obrar  con  mas  eficacia.  £1  destierro  o  cuartel  de  Riego  se 
hizo  necesario  por  parte  de  los  Ministros  para  evitar  que  el 
proyecto  llegase  entonces  al  estremo/  i  aunque  luego  se  dio 
a  Riego  un  puesto  distinguido,  los  republicanos,  en  despi-* 
que,  causaron  la  remoción  de  los  Ministros.  Las  cortés, 
paía  acallar  a  aquellos^  van  tomando  progi-esivamehté  me- 
didas democráticas,  como  la  abolición  de  mayorazgos,  su^ 

presión  de  guardias  de  corps  i  otros,  i  la  aboliciúú  dé  loa 

25 
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diezmos  i  de  los  señoríos,  de  que  se  trata;  mas  estas  mis- 
mas medidas,  que  están  lejos  de  ser  satisfactorias,  suscitan 
i  enconaa  otros  enemigos,  no  solo  de  republicanos,  sino  Je 
los  realistas  constitucionales.  Hoi  se  ha  dado  cuenta  a  las 
cortes,  en  sesión  secreta^  de  una  revolución  anticonstitu*- 
cional  en  Andalucía }  i  los  republicanos^  a  quienes  no  con- 
vienen tampoco  los  presentes  Ministros^  alzaron  la  voz  al 
punto,  acusándolos  de  no  haber  previsto  e  impedido  aún  la 
iqtencion  de  semejante  proyecto.  Los  Ministros  han  pro- 
curado escudarse  contra  semejantes  ataques  incorporando « 
se  de  antemano  en  la  asociación  a  que  pertenecen  los  otros; 
mas  pstos  han  formado  uno  o  mas  cismas  separados,  uno 
de  los  cuales  decidió  de  la  suerte  del  Tesoro,  cuyo  grado 
de  pobreza  es  inconcebible.  En  la  semana  ])asada  no  se  pu- 
dieron reunir  en  la  Tesorería  jeneral  mas  que  7.000,000  de 
reales  de  vellón,  i  acercándose  el  dia  de  San  Fernando, 
tomó  2.000,000  el  Reí  sin  conside];acion  alguna,  sin  aten- 
der a  que  alimentaba  el  número  de  desafectos^  de  quejosos 
i  de  desgraciados. 

^^  Se  está  díiscutiendo  un  plan  de  rentas,  que  es  mas 
bien  una  recopilación  de  impuestos  i  tasas  in ventadas  i 
posibles;  mas  este  plan,  sobre  ser  tan  vicioso,  noempeza^ 
rá  a  producir  sensiblemente  hasta  enero  próximo.  Se  ha 
indicado  a  los  Ministros  privadamente  que  propongan  un 
empréstito,  mas  ninguno  se  atreve,  tanto  porque  el  ante- 
rior de  diez  millones  de  duros  arruinó  la  reputación  del 
Canga- Arguelles,  como  porque  no  habiéndose  aplicado  a 
ninguno  de  los  objetos  de  interés  público  para  que  se  pidió, 
este  recurso  se  ha  hecho  sumamente  odioso  al  pueblo.  To- 
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6  los  síntomas  indican  a  la  verdad  que  se  aproxima  ace- 
leradamente a  una  disolución  civil,  i  se  habla  ya  con  reboso 
del  estado  de  bancarrota  nacional. 

^^  Dispuestos  asi  los  ánimos,  es  tanto  mas  difícil  el  inspi- 
rar concierto^  cuanto,  que  cada  partido  cree  encontrar  un 
escollo  en  el  patrocinio  de  la»  entera  emancipación  de  la 
América>  i  nó  como  debería  ser^  una  adición  de  fuerza  que 
asegurase  el  triunfo  al  primero  que  se¡|declare;  i  en  esta 
lucha  de  sentimientos,  miras  e  intereses  contrarios,  nues- 
tros amigos  creen  encontrar  un  medio  conciliatorio  en  ha- 
lagar mas  o  menos  el  estado  de  bancarrota  en  que  se  halla 
la  Nación.  Nuestro  primer  empeño  es  poner  de  acuerdo  a 
la  diputación  americana,  que  está  sumamente  discorde,  i^ 
con  su  importancia  numérica  negociar  luego  con  cada  uno 
de  los  partidos  europeos.  Debemos  añadir  que  no  faltan 
entre  los  europeos  uno  u  otro  hombre  independiente  dis- 
puesto a  todo :  por  medio  de  uno  de  ellos  hemos  conse- 
guido que  se  haga  la  moción  sobre  cortes  estraordinarías, 
por  lo  que  abrigamos  esperanzas  de  que  se  conseguirá  que 
antes  de  disolverse  las  presentes  autoricen  al  Ejecutivo  a 
tratar  definitivamente  con  nosotros. 

^'  En  todos  casos  nos  será  importante  que  las  noticias 
de  Americano  secontradigan.  Se  dice  en  público  que  N. 
escribe  que  no  hai  qué  temer;  mas  en  carta  privada  al  Mi- 
nistro, recibida  anoche  le  dice,  según  se  nos  ha  asegurado, 
que  será  probablemente  el  ultimo  virei.  Su  señora  le  dice 
a  la  del  Mtnistro  de  Marina  de  quien  es  tia,  que  es  mejor 
decidirse  a  perderla  sencilla  que  verse  forzado  a  perderla 
doble. 
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**  Desde  nuestra  llegada  a  Caracas  no  hemos  recibido 
otra  correspondencia  del  Gobierno  que  la  que  nos  entregó 
el  edecán  Alvarez.  Se  ha  publicado  aquí,  sinembargo,  una 
nota  del  Presidente  al  Jeneral  Latorre,'  fechada  en  Baconó 
el  I  o  de  marzo^  anunciándole  la  renovación  de  hostilidades; 
mas  de  esto  no  tenemos  ninguna  otra  noticia. 

^^  Varios  de  los  que  han  sido  nuestros  compañeros  de 
viaje  han  presentado  al  Gobierno  planes  de  esclavización : 
ignoramos  el  crédito  que  se  les  haya  dado,  i  deseamos  que 
se  desprecien,  mas  por  humanidad  i  por  el  decoro  de  este 
Gobierno,  que  porque  lo  requiérala  impotencia. 


^^  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


José  R.  Revenga. 
José  T.  Echeverría/* 


Harnero  9.*-Legacion  de  Colombia  en  España.— Madrid,  6  de  junio  de  1821. 
"  Al  seflor  Ministro  de  Estado  i  Belaciones  Esteriores  de  Colombia. 

Be^pdoa  da     ^  *  Seguu  tuvimos  la  honra  de  decir  a  Usía  en  nuestra 

]o8    Fien  {poten-  O 

biaeneÍGabi^^'  uota  dcl  I  /  dcl  corrieutc,  esperábamos  a  que  se  nos  empla- 
zase para  ir  a  ver  al  Ministro  de  Estado;  sabiamos  que  esta  en- 
tirevista  se  i^elardaba  no  tanto  por  las  demás  atenciones  del 
Gobierno,  i  porque  se  pensaba  i  consultaba  al  mismo  úemr 
po  sobre  el  plan  de  aparente  emancipación,  presentado  por 
1^ diputación  de  Nueva  España,  i  por  la  naturaleza  déla 
correspondencia  recibida  de  Costa-firme,  sino  también  por-* 
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que  no  estaba  decidida  todavia  la  opinión  del  Gobierno  so* 
bre  la  etiqueta  que  debiese  usarse  con  respecto  a  nosotros. 
Nos  manteníamos  confinados  a  nuestra  posada,  hasta  que 
por  fin  anteayer  nos  anunció  el  señor  Espelius,  de  parte  de 
dicho  Ministro,  que  estaba  dispuesto  a  recibirnos  a  la  una 
del  dia  de  ayer. 

^^£1  señor  Espelius  nos  acompañó  al  ministerio,  i  a 
nuestra  entrada  en  el  salón  del  Ministro^  encontramos  reu- 
nidos allí^  i  aparentemente  esperándonos,  i  de  pié,  a  todos 
ellos^  escepto  el  de  la  Guerra,  que  se  hallaba  en  las  cortes. 
Apenas  se  había  hecho  la  ceremonia  de  la  presentación,  que  t^ln^j£^ 
el  Ministro  de  Estado  nos  ofreció  asiento^  acercándose  a  si; 
mesa,  i  continuó  haciéndonos  las  preguntas  de  estilo  sobre 
nuestro  viaje,  i  concluyendo  por  repetir  el  ofrecimiento  de 
asiento.  Como  ni  él  ni  los  demás  Ministros  tratasen  de  to- 
toarlo,  i  a  primera  vista  nos  pareciese  que  no  habia  en  el 
salón  los  necesarios  para  todos  los  presentes,  nuestra  res- 
puesta fué  presentarle  la  carta  de  su  Excelencia  el  Liberta* 
dor  Presidente,  para  S.  M.  Q  i  la  otra  del  Ministro  de  la 
Guerra  dirijida  a  él. 

^^  El  Ministro  de  Estado  nos  habló  luego  de  la  próxima  j£a^^^ 
llegada  de  su  Excelencia  el  señor  Zea  a  esta  corte,  i  nos  en-  í'2aoT¿e."*^ 
señó  una  carta  particular  de  su  Excelencia,  fechada  en  Ba-- 
yona  el  i  •"*  del  corriente,  en  que  le  promete  que  llegará 
aqui  al  cabo  de  cuatro  dias;  le  habla  ya  de  nuestra  venidii 
como  improbable,  a  causa  de  la  renovación  de  hostilidades, 
i  añade  que  él  mismo  no  se  atreveria  a  venir,  sino  fiado  en 
la  aiñistad  particular  que  hai  entre  los  dos.  De  modo  que 
eslan4o  tan  próxima  su  llegada,  continuó,  convendrá  tal- 
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\ez  esperarlo^  pues  quizás  habrá  recibido  instmccicoes  pos- 
teriores a  las  de  Usías. 

*'  Contestándole  que  aunque  no  nos  parecia  probable 
que  el  señor  Zea  hubiese  recibido  instrucciones  posteriores 
i  distintas  de  las  nuestras,  nos  felicitábamos  del  incremento 
que  su  presencia  i  sus  luces  darian  a  nuestros  esfuerzos, 
pues  no  podemos  ocultar,  añadimos,  nuestra  convicción 
de  la  importancia  del  cargo  que  tenemos  sobre  nosotros. 

"  El  Ministrónos  observó  luego-que  conforme  a  la  pre- 
sente organización  del  Gobierno  español,  era  indiferente 
con  cuál  de  los  Ministros  se  tratasen  las  diversas  materias, 
pues  nada  se  resolvía  sino  en  unión  de  todos ;  i  nos  enume- 
ró en  seguida  la  multitud  i  diversidad  de  negocios  de  que 
estaba  ahora  ocupado  el  Gobierno.  Nos  pareció  que  una 
i  otra  observación  teuian  un  doble  objeto,  i  contestamos 
que  ya  estábamos  instruidos  de  la  presente  organizacien 
del  Gobierno  i  de  sus  muchas  atenciones;  mas,  que  si  nos 
fuese  permitido  espresar  nuestros  deseos,  seria  el  principal 
de  ellos  que  fuese  compatible  con  aquellas  el  ocuparse  tem- 
prano de  la  situación  de  Costa-firme  en  que  tanto  se  inte- 
resaba la  humanidad. 

^  ^  £1  Ministro  nos  repuso  luego,  que  esa  humanidad 
debió  haber  comenzado  por  observar  el  armisticio^  a  lo 
cual  respondimQ3-que  prescindiendo  de  las  razones  que 
pudiese  tener  el  Gobierno  para  creer  que  hubiese  cesado^  i 
«ijicio  d«  Tru-  j^^gg^j^jQ  solamente  por  los  documentos  que  habiamos  vis- 
to publicados  en  las  gacetas^  nos  atreviamos  a  decir  que  ea 
nuestra  opinión  el  armisticio  continuaba. 

^^  Eira  nuestra  intención  apoyar  esto,  en  caso  necesario. 


TrátaM  d«l  tf 
mittieio  d«  Tru- 
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en  la  dificultad  en  que  debía  encontrarse  el  jeneral  Latorre, 
para  no  asentir  al  remedio  necesario  a  los  males  de  que  le 
habla  el  Presidente  en  la  nota  de  lo  de  marzo  último,  que 
se  ha  publicado:  mas,  suspendióse  esta  conversación  por- 
que el  Ministro  de  la  Península,  Feliü,  que  estaba  al  lado 
de  uno  de  nosotros,  dijo  que  el  Gobierno  tenia  todos  los 
documentos  orijinales ;  i  habiéndosele  contestado  en  un  to- 
no poco  intelijible,  que  sinembargode  ello,  no  habria  mas 
que  amenazas  de  jenerales  ;  el  señor  Espelius^  mezclándose 
en  la  conversación^  dijo  que  si  habia  amenazas  de  alguna 
parte^  lo  seria  de  la  del  jeneral  Bolívar, 

"  Una  espresion  semejante  hacia  descender  la  conver- 
sación a  personalidades^  i  le  daba  un  tono  mui  poco  corres- 
pondiente: mereció  i  merece  contestación;  mas  no  creimos 
qije  fuese  aquella  la  oportunidad  conveniente.  Desenten- 
diéndonos de  ella  por  entonces^  i  volviéndonos  a  una  hacia 
el  Ministro  de  Estado,  éste  nos  dijo  que  nos  informaría  del 

« 

dia  i  hora  en  que  debiésemos  continuar  tratando  de  nuestra 
comisión,  i  concluyó  haciéndonos  urbanos  ofrecimientos  a 
nombre  del  Gobierno.  Manifestámosle  nuestro  reconoci- 
miento, i  nos  despedimos,  i  tuvimos  la  honra  de  que  todos 
los  Ministros  nos  acompañasen  hasta  la  puerta  del  salón . 
^^  Al  salir  de  palacio  encontramos  al  Capitán  jeneral  de 
esta  provincia,  conde  de  Cartajena,  que  habia  enviado  un 
ayudante  suyo  a  cumplimentarnos.  Aunque  entonces  le  * 
hablamos  alli,  fuimos  inmediatamente  a  visitar  a  su  seño- 
ra, i  visitamos  también  al  Jefe  político  i  al  digno  Arzobispo 
de  Caracas^  que  casi  diariamente  habia  enviado  a  su  Secre* 
tario  u  otro  a  saludamos. 
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^'Entendemos  que  el  jeneral  Latorre  ha  pedido cuatt*o' 
mil  hombres  provistos  de  todo,  i  un  millón  de  duros,  i  vis- 
to esto  en  el  consejo  de  estado,  anteayer  mañana,  se  acón*- 
sejó  que  preparasen  buques,  ya  fuese  para  traer,  ya  para 
llevar  tropas.  ' 

*'Sehabia  dado  ya  la  orden  para  que  se  le  enviasen 
mensualmente  de  la  Habana  cincuenta  mil  pesos.  Mas,  se 
están  pagando  de  preferencia  un  millón  i  medio  de  duros 
que  costó  plantear  aquí  el  presente  sistema. 

*^Un  buque  que  llegó  a  Cádiz  el  27  del  próximo  pasa- 
do^ de  Nueva  York,  ha  traido  la  noticia  de  hallarse  inde- 
pendiente Cartajena,  a  consecuencia  de  movimiento  espon- 
táneo de  la  población,  sostenida  por  el  rejimiento  de  León: 
el  conducto  por  donde  se  ha  recibido  esta  noticia  disminu- 
ye en  probabilidad;  i  se  ignora  si  el  Gobierno  la  haya  teni- 
do mas  directa  u  oficial. 

^^  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

José  Rafael  Revenga. 
José  T.  Echeverría:' 


NAmero  10.— Legación  de  Colombia  en  España.— Madrid,  junio  12  de  1921. 
"Al  sefior  Ministro  de  Estado  i  Belaciones  Ssteriores  de  Colombia. 

"El  6  del  corriente  llegó  aqiu  su  Excelencia  el  sefior 
Zea :  lo  vimos  el  mismo  dia ;  i  desde  el  siguiente  nos  ocu- 
pamos a  una  del  objeto  de  nuestra  comisión. 
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*  ^  Entre  otras  varias  noticias  que  nos  ha  dado  su  Exce-  fj^^^^ 
lencia,  nos  dijo  haber  tenido  una  entrevista  en  París  con  el 
presente  Ministro  de  Estado  de  este  Gobierno,  en  la  cual  le 
habló  de  lo  conveniente  que  seria  a  la  España  terminar  la 
guerra  de  América  por  medio  de  un  plan  cuyas  bases  prin- 
cipales fuesen  subsidio  i  comercio  como  de  provincia  .La 
facilidad  que  prestaría  esta  liberalidad  a  nuestras  negocia- 
ciones, tanto  por  lo  provechosa  que  seria  a  la  España  co- 
mo por  el  estado  de  nulidad  absoluta  en  que  se  encueiftra, 
el  temor  de  que  no  siendo  reconocidos  por  España  no  lo 
seremos  por  otro  alguno,  i  también  la  opinión  de  varios 

políticos  franceses,  i  particularmente  la  de  M 

sobre  que  era  forzoso  apresurarse  porque  los  Emperadores 
de  Rusia  i  Alemania  i  el  Reí  de  Prusia  se  habían  dividido  la 
América  entre  sí,  inducían,  o  nos  pareció  que  inducían  a... 

*' Nosotros  hemos  visto,  por  el  contrario,  que  la  mis- 
ma perfecta  nulidad  de  este  Gobierno  aumentaba,  si  es  po- 
sible, nuestros  derechos;  que  el  temor  de  aquellas  tres 
potencias  no  puede  ser  sino  químenco  ;  i  que  contar  como 
inaxequible  nuestro  reconocimiento  por  las  demás,  el  caso 
contrarío  es  no  tomar  en  cuenta  los  verdaderos  intereses 
de  cada  uno;  determinamos  hacerle  una  carta  en  que  bos- 
quejásemos algunas  de  las  razones  que  deben  guiamos» 
Tanto  su  opinión  como  su  cooperación  nos  es  de  suma  en- 
tidad, Iporque  hai  relaciones  de  amistad  entre  él  i  el  Mi- 
nistro; i  nos  prometemos  que  obrará  perfectamente  de 
acuerdo. 

^^Se  ha  tratado  anoche  de  nuestro  negocio,  tratando 

del  plan  mejicano  en  la  comisión  de  las  cortes,  con  asisten-- 
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cia  de  todos  los  Ministros.  El  nuevo  de  Ultramar  fué  de 
opinion-que  no  habiendo  en  América  materiales,  ni  incli- 
nación jeneral  a  la  Independencia,  debia  solamente  casti- 
garse a  los  turbulentos,  que  mantenian  la  guerra;  i  que 
bastaría  para  ello  dejarlos  padecer  algunos  años  mas.  Esta 
opinión  fué  peregrina,  i  combatida  con  calor  i  desprecia 
alternativamente*  La  reunión  de  Ministros  opinó  que  las 
medidas  que  parecian  convenir,  i  de  que  se  trataba,  no  es- 
taban de  acuerdo  con  la  constitución^  i  por  consiguiente 
debia  el  Gobierno  abstenerse  aun  de  mencionarlas;  pera 
que^  como  particulares  con  entera  abstracción  de  su  carác- 
ter oficial,  dirían  que  era  forzoso  tomar  medidas  radicales 
i  estraordinarias  con  respecto  a  la  América.  Esta  espresion 
puede  tener  tantos  i  tan  varios  sentidos,  i  están  tan  ajitadas 
las  opiniones,  i  en  tal  acción  la  ignorancia,  el  orgullo  i  los 
intereses  parciales,  que  no  puede  decirse  desde  ahora  cuál 
sea  el  que  tuviesen  entonces.  El  asidero  que  por  varios 
modos  presta  el  plan  de  los  mejicanos,  aumenta  las  dificul- 
tades que  hai  que  superar.  El  tiempo  es  ya  angustiado  i 
no  podemos  todavía  confiar  en  que  habrá  cortes  estraor- 
diñarías,  pues  el  Reí  se  opone  a  que  las  haya.  Ni  el  Minis- 
tro inglés  ni  el  americano  se  hallan  aquí :  su  ausencia  ha  he- 
cho menos  variado  nuestro  plan  de  operaciones. 

^  *  Nos  ha  asegurado  el  señor  Zea  que  en  octubre  pró- 
ximo se  remiten  de  Francia  diez  mil  fusiles :  suponemos  que 
él  hable  de  esto  al  Gobierno. 

*  ^  Ayer  han  dado  cuenta  a  las  cortes  los  Ministros  de 
sus  respectivos  negociados :  de  lo  que  dijo  el  de  Hacienda 
podría  deducirse  que  las  rentas  eran  proporcionadas  a  los 
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gastos  públicos :  es,  sinembargo,  cierto  que  si  lo  han  sido 
aparentemente  en  los  diez  meses  últimos,  se  debe  princi- 
palmente a  un  empréstito  de  diez  millones  de  duros  ;  pues 
aunque  las  provincias  deben  mucha  parte  de  la  contribución 
directa>  la  existencia  de  la  deuda  prueba  la  incapacidad  pa- 
ra el  pago. 


^'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


José  Rafael  Res^enga , 
José  T.  Echeverría/' 


ÍTiuiere  11.— Legación  de  Colombia  en  Espafía.— Madrid,  julio  15  de  1821. 
"Al  seíEor  Ministro  de  Estado  i  Belaciones  Esteriores  de  Colombia. 

*  ^  Aunque  nos  habiamos  presentado  al  Ministro  de  Es-     eoiieiun  •»- 

*-  *-  ganda  eotrevtau 

tado  desde  el  5  del  corriente,  i  desde  entonces  nos  habia  él  S!á¿f '****** 
ofrecido  emplazarnos  para  una  segunda  entrevista,  ésta  no 
ha  tenido  lugar  todavía.  Sabiamos  que  tanto  la  comisión 
especial  de  las  cortes  como  la  Cámara  de  Ministros  se  ocu- 
paban de  la  situación  de  la  America ;  i  aun  se  nos  habia  di- 
cho que  el  Ministro  de  Estado  retardaba  la  segunda  entre- 
vista con  nosotros,  porque  no  se  habia  decidido  el  Gobier- 
no sobre  las  bases  a  que  debiese  contraerse  la  negociación. 
Mas,  entretanto,  los  Ministros  se  preparan  a  informar  a 
aquella  comisión,  i  ella  lo  hará  a  las  cortes ;  i  creemos  que 
si  hubiesen  de  hacerlo  antes  de  haber  nosotros  esplanado 
el  objeto  de  nuestra  comisión^  no  solo  se  atrasaria  el  debido 
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progreso  de  ésta,  sino  que  podrían  aumentarse  las  dificul- 
tades con  solo  la  omisión.  Esto  i  el  deseo  de  instar  por  la 
entrevista,  sin  que  pareciese  que  urjíamos  importunamente^ 
nos  movieron  a  pasar  al  Ministro  de  Estado  una  nota^  de 
que  acompañamos  copia  bajo  el  número  i^,  i«a  la  cual  agre<^ 
gamos  copia  de  la  lei  fundamental  de  Colombia. 

"No  hemos  tenido  todavía  correspondencia  de  Usía, 
sinembargo  de  que  hai  en  esta  ciudad  Correos  del  Orino^ 
co,  hasta  principios  de  mayo. 


"  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


José  R.  Revenga. 
José  T.  Echeverría.'' 


Legación  de  Colombia  en  EspaBa.— Madrid,  junio  14  de  1821. 
**  Al  Excelentisimo  señor  Secretario  del  Despacho  de  Estado  del  Gobierno  de  S.  H.  C. 

**  Destinados^  como  Ministros  Plenipotenciarios  del 
Oobierno  de  Colombia^  a  estipular  i  concluir  a  su  nombre 
tratados  de  paz,  amistad  i  comercio  con  el  de  S.  M.  C.  tu- 
vimos la  honra  de  damos  a  conocer  á  vuestra  Excelencia 
como  tales  el  5  del  corriente,  i  ahora  tenemos  la  de  acom- 
pañar para  conocimiento  de  vuestra  Excelencia  i  del  Go- 
bierno de  S.  M.  C.  copia  de  la  lei  que  constituyó  a  G>- 
lorabia. 

^'  Sinembargo  de  que  el  estado  en  que  se  encuentra 
aquel  pais  nos  autorizaria  a  dar  este  paso  ;  con  todo,  al  ha- 
cerlo, no  es  nuestra  intención  distraer  con  instancias  iixi> 


'      » 
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portunas  la  atención  de  vuestra  Excelencia,  sino  que  cede- 
mos a  lo  que  creemos  nuestro  deber;  atendiendo  al  próxi- 
mo termino  de  las  presentes  sesiones  de  las  cortes  jenerales, 
i  a  que  no  puede  ser  indiferente  a  vuestra  Excelencia  nada 
de  cuanto  pueda  ilustrar  al  Gobierno  de  S.  M.  C.  en  cir- 
cunstancias que  esta  materia  ha  llamado  o  debe  excitar  su 
atención . 

•^Acepte  vuestra  Excelencia  las  protestas  de  nuestro 
profundo  respeto  i  la  consideración  con  que  somos  sus  mui 
obedientes  i  humildes  servidores, 

*'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años, 

José  R.  Revenga. 
José  T.  Echeverría^ 


Número  12.— Legación  de  Colombia  en  Espafía.— Madrid,  julio  20  de  1821. 
''Al  sefior  Ministro  de  Estado  i  Belaciones  Esteriores  de  Colombia. 

**  Hoí  ha  dado  el  Ministro,  por  escrito  i  privadamente, 
el  dictamen  en  la  consulta  que  le  habia  hecho  la  comisión 
especial  de  las  cortes  sobre  el  proyecto  de  rejencias  en 
America.  Tenemos  la  honra  de  incluirlo  a  Usía,  en  copia, 
bajo  el  número  3;  i  aunque  esto  solo  bastaría  para  hacer  a 
Usía  capaz  de  juzgar  de  las  probabilidades^  creemos  de 
nuestro  deber  estendernos  algo  sobre  un  acontecimiento 
tan  digno  de  atención  en  nuestras  circunstancias,  así  como 
indicar  lo  que  prevemos  que  sucederá,  i  lo  que  en  conse- 
cuencia nos  parece  que  debemos  hacer. 
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BiMiDimode         *' Sabíamos  que  el  nuevo  Ministro  de  Ultramar,  Pele- 
Sílptí  lis ^S?ií  grin,  era  el  mas  opuesto  a  todo  lo  que  pudiera  entenderse 

pacíoii    da    la  i»i'  ... 

Amértta.  como  aprobación  de  la  revolución  de  América ;  i  que  en 
una  de  las  ocasiones  en  que  ha  concurrido  a  aquella  comi- 
sión, habia  dichoque,  dejando  a  los  americanos,  ellos  den- 
tro de  poco  solicitarian  el  amparo  de  la  España;  i  que  por 
su  parte  ya  tenia  dadas  las  órdenes  con  respecto  a  la  gue- 
rra de  América;  espresion  que  clara  i  precisamente  denota 
hostilidades  semejantes  a  las  de  1812  a  18 16:  sabíamos 
también  que  la  Cámara  de  Ministros  no  habia  aprobado^ 
por  durOy  el  dictamen  que  habia  estendido  el  señor  Pele- 
grin  sobre  aquel  proyecto  i  que  iba  a  subrogársele  otro 
confoime  al  voto  de  aquéllos;  mas  nunca  creímos  que,  de- 
satendiendo ala  presente  actitud  de  los  (jobiernos  i  nacio- 
nes americanas  i  a  la  futura  prosperidad  de  la  España^  no 
solo  hubiesen  de  decidirse  los  Ministros  contra  un  plan  que 
aseguraba^  al  menos  por  algún  tiempo,  la  sumisión  i  tribu- 
tos de  la  mas  rica  parte  de  la  América,  sino  que  hubiesen 
también  de  oponer  sobre  ello  a  las  cortes  la  falta  de  pode- 
res competentes  en  los  diputados. 

^'Se  espera  que  la  Comisión  haga  pasado  mañana  su 
esposicion  a  las  Cortes.  Como  se  teme  que  pueda  retardarla 
si  se  adhiere  a  la  opinión  de  los  Ministros,  los  Diputados  de 
Nueva  España  se  preparan  a  presentar  el  28  del  corriente 
el  mismo  proyecto  a  las  cortes  como  necesario  a  sus  comi- 
tentes, i  urjir  porque  se  tome  inmediatamente  en  conside- 
ración. Las  presentes  sesiones  de  las  Cortes  solo  durarán 
ya  nueve  dias,  i  es  mui  (^udoso  que  haya  ninguna  decisión 
al  menos  que  al  interés  con  que  se  discuten  siempre  mate- 
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rías  como  esta,  hubiese  de  acompañar  un  uotable  grado 
de  prudencia  de  previsión  desusada  en  semejantes  discu- 
siones. Dudamos  que  cuando  quiera  que  se  tome  esta  ma- 
teria en  consideración,  detenga  a  las  Cortes  la  falta  de  po- 
deres, pues  sobre  los  argumentos  que  la  misma  constitución 
i  el  mismo  dictamen  de  los  Ministros  darían  contra  ello,  no 
pueden  haber  olvidado  las  Cortes  que,  sinembargo  de  esta 
•  falta  de  poderes  i  con  mucha  menos  necesidad,  ratificaron 
el  año  pasado  el  tratado  de  cesión  de  las  Floridas  en  favor 

del  estranjero  i  han  autorizado  al  Rei (el  renglón  que 

sigue  está  en  cifra). 

'^  Usía  i  el  Gobierno  bien  conocerán  que  es  sumamente 
aventurado  hacer  predicción  ninguna  en  tales  circunstan- 
cias. ¿  Cuál  podría  hacerse  de  un  gobierno  que  párete  quie- 
re hacer  alarde  de  la  injusticia?  Es  cierto  que  comunica- 
ciones como  las  que  ha  recibido  del  Jeneral  Latorre,  que 
nosotros  acompañamos  bajo  los  números  4  ^  ^>  í  otras,  co- 
mo la  que  hizo  el  Comandante  Van  Halen  a  aquel  Jeneral 
en  1 1  de  marzo  i  que  también  encontrará  Usía  impresa  en- 
tre las  adjuntas  gacetas,  habrán  influido  en  las  opiniones 
del  ministerio;  mas  ninguna  de  ellas^  aun  cuando  no  fue- 
sen tan  incorrectas  i  desj)reciables^  podría  autorizar  a  obrar 
decidida  i  sistemáticamente  contra  un  proyecto  a  cuyo  fa- 
vor reconocen  los  mismos  impugnadores  que  hai  «razones 
sólidas  de  justicia  o  de  necesidad.» 

^'  Esta  determinación  del  ministerio,  de  que  probable- 
mente se  nos  instruirá  luego  que  se  pongan  en  receso  las 
cortes,  debería  decidirnos  a  partir  de  aquí  si  la  intención 
del  Gobierno  al  encargarnos  de  esta  importante  comisión 
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hubiese  sido  solamente  reportar  los  frutos  de  la  disposicioa 
en  que  se  encontrase  el  enemigo.  Hemos  creído,  por  el 
contrario^  que  es  también  nuestro  deber  aplicarnos  a  hacer 
desaparecer  los  obstáculos  que  restan  todavía  para  la  con- 
clusión de  un  tratado  de  paz,  i  estamos  dispuestos  a  conti- 
nuar nuestros  esfuerzos  mientras  nos  sea  posible,  aun  mas 
allá  de  lo  que  autorizarían  esperanzas  prudentes. 

''  El  fundar  su  determinación  el  Ministro  en  la  consti- 
tución que  es  el  ídolo  del  dia^  nos  induce  a  creer  que  para 
faízárlos  a  una  nueva  contradicción  de  principios,  sin  la 
cual  no  se  haria  nunca  la  paz,  nos  será  forzoso  alimentar  i 

robustecer  sistemáticamente (sigue  un  renglón 

en  cifra)  esforzando  ahora  a  atraerla  así  y  mas  provocan  en 
vez  de  persuadir,  i  se  espera  que  la  pro voca  cion  será  tan 
eficaz  en  toda  la  America,  como  la  oportuna  refutación  de« 
berá  serlo  aquí. 

^'  Todavía  no  se  ha  decidido  si  haya  de  haber  Cortes  es- 
traordinarias^  ni  tampoco  hemos  tenido  .correspondencia 
ninguna  de  Usía. 

*^Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

José  Rafael  Retenga. 
JoséT.  Echeverría:' 


.    DICTAMEN  DEL  MINISTRO. 

^'  El  Ministro  ha  examinado  con  la  mayor  atención,  i  ha 
heoho  presente  al  Rei,  las  bases  que  confidencialmente  le 
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pasó  la  Diputación  de  cortes  encargada  de  proponer  medí-* 
das  respecto  de  las  provincias  de  Ultramar.  Pero  apesar  de 
que  las  intenciones  de  S.  M.  i  de  su  ministerio  no  pueden 
ser  mas  favorables  ni  mas  decididas  para  hacer  a  las  Amé- 
ricas  cuantos  beneficios  estén  en  sus  iacultades,  en  la  supo-» 
sicion  siempre  de  la  integridad  de  la  monarquía  en  atnbos 
hemisferios,  han  encontrado,  para  dar  su  dictamen  espreso 
en  apoyo  de  dichas  bases,  varios  obstáculos  que  no  está  en 
su  mano  remover,  i  de  los  cuales  se  indicarán  cuatro  relati- 
vamente, al  ministerio,  a  las  cortes,  a  la  nación  i  a  las  nació" 
nes  es tran jeras : 

**  i9  Que  ni  el  Rei  ni  el  ministerio  pueden  hacer  ni  ha- 
rán jamas  cosa  alguna  contraria  a  la  Constitución;  i  la  co- 
misión no  desconocerá  que,  por  sólidas  i  plausibles  que 
sean  las  razones  de  justicia  o  de  necesidad  que  le  hayan 
conducido  a  la  adopción  de  las  bases  referidas,  estas  alte- 
ran o  destruyen  varios  artículos  constitucionales. 

^'a.'*  Que  podria  ser  de  un  ejemplar  funestísimo  el  que 
las  cortes  hicieran  aquello  para  lo  cual  es  indudable  que  üo 
tienen  poderes  los  Diputados. 

^*  3.**  Que  para  una  novedad  de  tamaña  importancia 
no  está  bastante  preparada  la  opinión  pública  de  la  Penín- 
sula, ni  tal  vez  en  las  Ámericas. 

''4^  Que  para  no  adoptar  un  plan  que  haya  de  redu- 
cirse a  mera  teoría,  es  necesario  consultar  la  opinión  de 
ciertas  potencias,  para  lo  cual  no  ha  habido  tiempo." 


Siguió] 
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cuenta^  i  a  las  notas  que  les  siguen,  otras  varias  comunica- 
ciones que  se  cruzaron  entre  el  Ministro  de  Gobierno  de  S, 
M.  C.  i  los  plenipotenciarios  de  Colombia,  sin  que  del  de- 
bate hubieran  alcanzado  los  señores  Revenga  i  Echeverría 
nada  en  favor  del  reconocimiento  de  la  Independencia,  ha- 
biendo terminado  su  misión  por  el  siguiente  despacho : 


"  San  Ildefonso,  30  de  agosto  de  1821. 
*'  Sefiores  don  José  R.  Bevenga  i  don  José  Tiburcio  Echeverría, 

^^  Mui  señores  mios : 

i 

*^  Cuando  ustedes  llegaron  a  Cádiz  a  consecuencia  del 
Bioabinateda  conveuio  O  suspcusion  de  armas  firmado  por  el  Teniente 

Madrid  dnplde  '■  *■ 

yuS^^tiSÍ  Jeneral  don  Pal^lo  Morillo,  de  una  parte,  i  de  la  otra  por 

do  Coloinbii*  ^       ^ 

el  Jete  don  Simón  Bolívar,  el  Rei  (Q.  D*  G.)  i  su  gobierno 
no  tuvieron  dificultad  en  permitirles  desembarcasen  en 
aquel  puerto,  sinembargo  de  que  contaba  ya  S.  M,  que, 
contra  todo  lo  estipulado  i  contra  lo  mas  sagrado  del  Dere- 
cho de  jentes,  su  jefe  Bolívar  habia  roto  el  armisticio,  i 
abusando  de  la  buena  fé  de  los  jenerales  españoles  que  ha- 
bían quedado  mandando  en  Costa-firme,  se  habia  apodera- 
do, por  la  seducción  i  la  astucia,  de  varios  puntos  impor- 
tantes que,  según  el  referido  convenio,  estaban  compren- 
didos en  la  línea  de  demarcación  i  reservados,  por  lo  mismo 
al  ejército  español.  Deseoso  S.  M.  de  poner  un  término  a 
las  calamidades  de  aquella  guerra  desoladora,  es  tendió  a 
mas  su  condescendencia,  a  permitir  que  ustedes  viniesen  a 
la  Corte,  lisonjeándose  su  real  ánimo  de  que  una  condubta 
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taa  jeoerosa  de  su  parte  podría  allanar  el  camino  a  la  paci- 
ficación de  aquellas  provincias;  i  que,  vuelto  en  sí  el  jefe 
Bolívar  del  atropellamiento  que  habia  cometido  faltando  a 
su  palabra  de  honor  i  envileciendo  de  este  modo  la  honro- 
sa profesión  de  las  armas,  haria  proposiciones  a  los  jenera- 
les  españoles,  i  pondría  a  ustedes  en  el  caso  de  ser  o  poder 
ser  escuchados  por  S.  M;  mas  no  habiéndose  verificado  así 
ni  dado  ninguna  esplicacion,  la  presencia  de  ustedes  es  ab* 
solutamente  inútil  en  España,  i  puede  decirse  perjudicial 
bajo  muchos  aspectos  que  no  viene  al  caso  manifestar.  En 
este  supuesto  incluyo  a  ustedes,  de  real  orden,  los  pasapor- 
tes necesarios  para  su  regreso  al  punto  de  donde  partieron, 
bien  persuadido  de  que  no  tardarán  un  momento  a  poner- 
se en  camino,  porque  así  conviene  verificarlo • 

*'  En  mi  particular,  si  puedo  ser  a  ustedes  de  alguna 
utilidad,  me  encontrarán  pronto  a  acreditarles  mi  aprecio 
i  toda  la  consideración  que  les  es  debida. 

Ensebio  de  Bardaxi  i  Azara  y 


Así  puso  termino  el  Gobierno  español  a  la  misión  de 
los  señores  Revenga  i  Echeverría,  despreciando  la  ocasión 
que  le  brindara  Colombia,  emancipada  ya,  de  continuar 
manteniéndose  en  perpetua  relación,  i  establecer  tratados 
de  alianza  defensiva  i  ofensiva. 

La  historia  fallará  siempre  en  favor  de  la  América :  ésta 
no  se  mostró  ingrata  a  la  madre  patria :  con  usura  le  recom- 
penzó  los  gastos  de  la  conquista,  el  idioma,  la  relijion  i  los 
conocimientos  de  todo  jénero  que  durante  los  tres  siglos 
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de  su  dominación  implantó  en  estas  colonias.  La  America 
ofreció  un  vasto  campo  al  comercio  e  industria  española, 
siendo  como  fué  privativo  de  la  metrópoli  la  importación 
de  todos  sus  productos :  le  regaló  todo  el  oro  que  sus  mora- 
dores habian  estraido  durante  muchos  siglos  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra :  enriqueció  i  embelleció  sus  damas  coa 
valiosas  perlas  i  esmeraldas :  dotó  la  ciencia  i  fomentó  el 
comercio,  con  el  descubrimiento  de  la  quina^  el  cultivo 
del  café,  el  cacao  i  el  tabaco.  Mientras  mayores  eran  las 
dádivas  de  la  America  a  la  metrópoli^  mas  severa  i  adusta 
se  manifestaba  ésta  con  la  que  debia  considerar  i  mimar 
como  hija  predilecta :  mayores  eran  los  pechos  que  le  im- 
ponia;  mas  crueles  los  castigos  de  los  que  delinquian;  me- 
nos la  participación  que  daba  a  los  hijos  de  la  America  en 
el  gobierno  de  las  colonias;  i  apesar  de  la  hidalguía  que 
caracteriza  al  pueblo  ibérico,  tenia  en  poco  violar,  hollar  i 
desconocer  cualesquiera  ofertas  o  compromisos  que  prome- 
tiera o  se  viera  obligado  a  contraer  con  los  americanos.  De 
manera  que  la  América  al  independizarse  de  la  España  lo 
hizo  no  solo  porque  habia  llegado  a  la  mayor  edad^  sino 
también  por  la  crueldad  i  desden  con  que  miraba  sus  inte- 
reses el  Gobierno  español. 

En  las  instrucciones  que  el  Gobierno  dio  a  sus  enviados 
a  España  tan  solo  exijia  Colombia  el  reconocimiento  por 
parte  de  aquella,  de  su  hidependencia,  ofreciéndole  en 
cambio  toda  clase  de  esenciones  a  su  comercio  i  considera- 
ciones a  su  Gobierno  declarando  a  los  españoles  que  quisie- 
sen continuar  residiendo  en  Colombia  o  que  en  adelante  vi- 
niesen a  establecerse,  ciudadanos  del  pais  ;  ofrecía  ademas 
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restituir  sus  propiedades,  o  indemnizar  el  valor  de  ellas,  a 
los  propietarios  españoles  que  hubiesen  sido  despojados, 
siempre  que  la  España  se  comprometiese  a  hacer  lo  mismo 
COQ  los  propietarios  colombianos  despojados  por  el  Go- 
bierno español. 

No  podemos  menos  de  llamar  la  atención  hacia  el  texto 
del  artículo  i4  de  dichas  instrucciones. 

Acusábase  por  aquel  tiempo  al  señor  Zea  de  inclinarse 
un  tanto  al  querer  del  Gobierno  español  sobre  la  forma 
del  que  debiera  darse  a  estas  colonias;  i  como  quiera  que 
el  señor  Zea  había  sido  probisto  de  poderes  e  instrucciones 
para  tratar  con  la  España,  el  Libertador  Bolívar  derogó  por 
el  artículo  1 4  tales  instrucciones  i  poderes,  en  términos 
claros  i  perentorios.  Ese  artículo  dice : 

'^  Art.  1 4-  Siendo  la  comisión  de  los  señores  Reven- 
ga i  Echeverría  especial  i  derogatoria  de  cualquiera  otra, 
pueden  revocar  i  anular  cualquier  compromiso,  convenio  o 
tratado  que  se  haya  celebrado  con  la  España  a  nombre  de 
Colombia,  i  particularmente  los  que  haya  concluido  o  ini- 
ciado el  señor  Francisco  Antonio  Zea;  pero  podrán  confir- 
marlos i  aplicarlos  al  tratado  que  van  a  concluir,  siempre 
que  sean  ventajosos  a  la  República." 

Volviendo  al  resultado  déla  misión,  i  a  la  manera  como 
fueron  recibidos  los  señores  Revenga  i  Echeverría,  basta 
recordar  que  se  obró  de  manera  que  no  pudieran  tomar 
asiento  en  la  única  audiencia  oficial  que  se  les  acordó;  que 
se  les  traró  allí  sin  cortesía,  hablando  del  Libertador  como 
de  un  faccioso  vulgar;  i  que  por  último,  sin  razón  alguna 
justificativa,  i  sin  conceder  término,  se  les  espulsó  de  Madlríd. 
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CAPÍTULO  V. 

Convención  de  Cuenta. 

Una  vez  vencidas  todas  las  dificultades  que  se  presenta- 
ron para  que  el  primer  Congreso  jeneral  de  Colombia  se 
reuniese  el  dia  i/  de  enero  de  1821,  según  estaba  preve- 
nido por  el  artículo  11  de  la  lei  fundamental  de  1 7  de  di- 
ciembre de  18 19,  se  instaló  dicho  Congreso,  con  solo  S'j 
de  sus  miembros,  el  día  6  de  mayo  de  1821,  habiendo 
cerrado  sus  sesiones  el  i4  de  octubre  siguiente  con  la  asis- 
tencia de  7 1  diputados,  cuyos  nombres  consignamos  a 
continuación,  por  merecer  ellos  la  admiración  i  el  respeto 
de  las  jeneraciones  por  venir. 


RELACIÓN 


de  los  Diputados  que  ocuparon  asiento  en  el  Congreso  constituyente  que  se  instalo 
en  la  villa  delBosario  de  C¿cuta  el  6  de  mayo  de  1821,  i  cerro  sus  sesiones  el  U 

de  octubre  siguiente.  * 

Alejandro  Osorio.  Bernardino  Tobar. 

Andrés  Rojas.  Carlos  Alvarez. 

Antonio  María  Briceño.  Casimiro  Calvo. 

Antonio  José  Caro.  Cerbeleon  Urbina. 

Antonio  Malo.  Diego  B.  Urbaneja. 

Bartolomé  Osorio.  Diego  Fernando  Gómez. 

Benedicto  Dominguez.  Domingo  Briceño. 

*  Los  nombres  que  van  en  letra  bastardilla^  son  los  de  los  Diputados  que  no 
firmaron  la  Constitución . 
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Félix  Restrepo.  José  de  Quintana  Navarro. 

Fernando  de  Peñalver.       Juan  B.  Esté  vez. 
Francisco  de  Paula  Orbegozo.  Juan  Ronderos. 


Francisco  Conde. 
Francisco  Gómez. 
Francisco  Per  eirá. 
Francisco  José  Otero . 
Francisco  Soto. 
Gabriel  Briceño. 
Gaspar  Mar  cano. 
Ildefonso  Méndez. 


Leandro  Ejea . 
Luis  Ignacio  Mendoza. 
Lorenzo  Santander. 
Manuel  Benítez. 
Manuel  Baños. 
Manuel  María  Quijano. 
Manuel  Campos. 
Mariano  Escovar. 


Ignacio  Fernández  Peña.  Miguel  de  Zárraga. 
Joaquin  Plata.  Miguel  Domínguez. 

Joaquin  Borrero.  Miguel  de  Tobar. 

Joaquin  Hernández  de  Soto.  Miguel  Ibáñez. 


Jos¿  Antonio  Borrero. 
José  Antonio  Yáñez. 
José  Antonio  Barcenas. 
José  Antonio  Paredes. 
José  Antonio  Mendoza. 
José  Cornelio  Valencia. 

_  « 

José  Félix  Blanco. 
José  Gabriel  de  Alcalá. 
José  Manuel  Res  trepo. 
José  María  Hinestrosa. 


Miguel  Santamaría. 
Miguel  Peña. 

Nicolás  Bailen  de  Guzman. 
Pacífico  Jaime. 
Pedro  F.  Carvajal. 
Pedro  Gual. 
Policarpo  Uricoechea. 
Prudencio  Sanz. 
Rafael  Lasso  de  la  Vega. 
Ramón  Ignacio  Méndez. 


JoséM.  del  Castillo  i  Rada.  Salvador  Camacho. 
José  Ignacio  Balbuena.  Sinforozo  Matiz. 

José  Ignacio  de  Márquez.       A^icente  A.  Borrero. 

Vicente  Azuero. 
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En  los  cinco  meses  de  sesiones  que  tuvo  el  primer  Con- 
greso jeneral  de  Colombia,  espidió  la  Constitución  i  92  ac- 
tos lejislativos,  entre  ellos  38  leyes  esencialmente  liberales: 
ooítSSdoo!**  *■  decretó  la  libertad  de  los  partos  i  la  abolición  del  tráfico 

de  esclavos :  organizó  la  instrucción  pública  i  aplicó  bienes 
a  ella :  suprimió  el  Santo  Oficio :  regularizó  la  conscrip- 
ción :  abolió  los  derechos  de  sisa  i  exportación  esterior :  su- 
primió la  alcabala :  abolió  el  tributo  de  indios  i  el  estanco 
de  aguardientes :  sistematizo  el  servicio  aduanero :  expidió 
la  primera  lei  orgánica  de  tribunales  i  juzgados  :  i  por  últi- 
mo^ el  dia  mismo  en  que  cerró  sus  sesiones,  acordándose 
de  Lord  HoUand,  del  Abate  de  Pradt,  de  Enrique  Clay,  de 
Guillermo  Duane^  de  Jaime  Marryat  i  de  Sir  Robert  Wil-- 
son,  protectores  de  la  causa  de  la  Independencia  sur-ame- 
ricana en  Europa  i  los  Estados  Unidos,  decretó  en  honor 
de  cada  uno  de  ellos  la  proposición  que  insertamos  a 
continuación : 


EL  CONGRESO  JENERAL  DE  COLOMBIA, 

^^  Teniendo  en  consideración  que  el  mui  noble  Lord  Vas- 
salHolland,  inflamado  del  amor  puro  a  la  libertad  que  here- 
dó de  sus  ilustres  predecesores,  ha  empleado  constantemente 
en  el  Senado  británico  su  profundo  saber  i  vigorosa  elocuen- 
cia en  sostenimiento  de  la  causa  de  la  humanidad,  i  manifes- 
tado evidentemente  la  perfecta  armonía  de  los  interésesele 
este  pais  con  los  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e 
Irlanda, 


H-yj.i_ 
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RESUELVE : 


^'Que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  presente  al 
mui  noble  Lord  Vassall  Holland  las  mas  espresivas  gracias 
por  sus  sentimientos  filantrópicos  en  favor  de  este  pueblo 
antes  esclavizado  bajo  la  dominación  española,  i  ahora  por 
beneficio  de  la  Providencia,  independiente  i  libre." 


EL    CbNGRESO    JEI^ERAL   DE   COLOMBIA,* 

*' Teniendo  en  consideración  que  el  mui  ilustre  Abate 
de  Pradt,  antiguo  Arzobispo  de  Malinas,  ha  defendido  con 
sus  eminentes  talentos,  a  la  faz  de  la  Europa,  la  causa  del 
pueblo  colombiano,  e  ihistrado  a  nuestros  propios  enemi- 
gos con  sus  sabios  escritos,  manifestándoles  mui  de  ante- 
mano la  senda  de  la  razón  i  de  la  justicia  que  debieron 
seguir  en  un  siglo  de  luces,  i  combatiendo  victoriosamente 
las  preocupaciones  políticas  i  relijiosas  en  que  por  largos 
siglos  habian  fincado  su  dominación, 

RESUELVE  : 

^'  Que  el  Poder  Ejecutivo,  a  nombre  de  la  República, 
presente  al  señor  Abate  de  Pradt  las  mas  encarecidas  gra- 
cias por  sus  perseverantes  esfuerzos  en  favor  de  la  Indepen- 
dencia i  libertad  de  estos  países,  asegurándole  que  los  ciu- 
dadanos de  Colombia  jamas  olvidarán  al  ilustre  europeo 
que  en  todas  épocas  hizo  frente,  con  su  enerjía  i  profundos 

conocimientos,  alas  tramas  del  poder  tiránico  que  ha  pre-^ 
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tendido  escluirnos  del  catálogo  de  los  pueblos  civilizados 
de  la  tierra/' 


EL   CONGRESO    JENERAL  DE    GOLOmBIA^ 

*^  Teniendo  en  consideración  que  el  honorable  Henrique 
Clay,  antiguo  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  animado  del  amor  mas 
puro  i  sincero  a  sus  hermanos  del  Sur,  ha  sostenido  sus  de- 
rechos con  tiquella  elocuencia  varonil  i  profunda  política 
que  combina  los  nobles  sentimientos  del  corazón  con  los 
iatereses  de  la  patria^ 

RESUELVE : 

*^Que  el  Poder  Ejecutivo  a  nombre  de  la  República^ 
presente  al  honorable  Henrique  Clay  las  mas  espresivas  gra- 
cias por  sus  jenerosos  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  de 
este  pueblo  tiranizado  por  largo  tiempo  i  al  presente  una 
nación  libre,  soberana  e  independiente/' 


EL    CONGRESO   JENERAL   DE   COLOMBIA, 

^ '  Teniendo  presente  que  el  Coronel  Guillermo  Duane, 
editor  de  La  Aurora  de  Filadelfia^  ha  sostenido  con  el 
carácter  de  un  patriota  incorruptible  e  infatigable,  los  sa- 
crosantos derechos  del  pueblo  colombiano  en  las  épocas 
mas  angustiadas  de  nuestra  gloriosa  revolución,  haciendo 
frente  con  sus  escritos  linninpsos,  asi  en  la  parte  política  cp- 
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ma  en  la  militar^  a  los  ataques  de  lósf  ibtei'éísádás  ed  pdt^e^ 
tuar  el  sistema  colonial  de  España  en  está^  réjionés  f 

RESUELVE  : 

*^Qué  el  Poder  Ejecutivo,  a  nombre  de  la  República, 
presente  al  Coronel  Guillermo  Duane  el  testimonio  de  gra- 
titud nacional  por  sus.coüstantes  esfuerzos  en  favor  de  la 
libertad  de  este  pueblo,  antes  esclavo  bajo  la  dominacioa 
española,  ahora  independiente  por  sus  armas  i  libre  por 
sus  leyes.*' 


EL   CONGRESO   JENERAL   DE    COLOllBIA> 

**  Teniendo  en  consideración  que  el  honorable  Jayme 
Marryat,  digno  miembro  de  la  Cámara  de  los  Comunes  del 
Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  c  Irlanda^  ha  Vindiéado 
coa  infatigable  perseverancia  los  derechos  de  la  hospitáli^ 
dad  británica  violados  por  la  mano  del  pdder  arbití'árid^ 
condoliéndose  de  los  ilustres  mártires  de  esta  tierrd  de  ^ó^ 
ria  i  desolación,  entregados  bárbaramente  al  sacrificio  pót 
los  que  debieron  ampararlos  i  protejerlos;  i  considerando 
así  mismo  que^  a  impulsos  de  su  amor  a  la  justicia  i  liber- 
tad^ ha  sostenido  constantemente  los  derechos  de  la  del 
continente  americano, 

RESUELVE  : 

*'Quc  el  Poder  Ejecutivo,  a  nombre  de  la  República, 
presente  las  mas  espresivas  gracias  al  honorable  Jayme  Ma- 
rryat como  un  testimonio  de  la  gratitud  nacional,  debida  a 
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SUS  jenerosos  oficios  en  obsequio  de  la  Independencia  i  li- 
bertad de  estos  pueblos/' 


EL   CONGRESO  JENERAL   DE   COLOMBIA, 

^^  Teniendo  en  consideración  que  el  bizarro  Jeneral  Sir 
Robert  Wilson,  digno  miembro  de  la  Cámara  délos  Comu- 
nes del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda^  siempre 
humano,  siempre  jeneroso,  siempre  firme  en  sus  principios 
de  honor  i  de  justicia,  ha  defendido  con  su  intrépida  elo- 
cuencia los  derechos  de  la  humanidad,  i  particularmente 
los  de  este  pueblo  alternativamente  dichoso  o  desgraciado 
en  el  curso  de  su  heroica  contienda, 

RESUELVE ; 

» 

*^Que  el  Poder  Ejecutiva,  a  nombre  de  la  República, 
presente  al  Jeneral  Sir  Robért  Wilson  las  mas  afectuosas 
gracias  por  los  insignes  esfuerzos  con  que  ha  promovido  en 
el  Parlamento  británico  la  causa  de  nuestra  feliz  Indepen«- 
dencia.'^ 
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CAPITULO  VI. 

Legación  de  Colombia  en  Méjico.  ■ 

Terminadas  que  fueron  las  sesiones  de  la  Convención     p^^era  Le..- 

■I      /-.  r  r»    •    1  -I  .      r  •  /-I  don  rte  Colombíi 

de  Lucuta,  que  ohcialmente  se  denomino  primer  Congreso    •«»  *í*í'<»- 
jeneral  de  Colombia,  el  seüor  Miguel  Santamaría,  Diputa- 
do i  Secretario  de  él,  fué  nombrado  Enviado  Estraordinario 
i  Ministro  Plenipotenciario  de  esta  República  cerca  del  Go- 
bierno de  Méjico,  de  cuya  nación  era  hijo. 

Ocho  años  sirvió  el  seüor  Santamaría  la  Plaza  de  Mi- 
nistro, prestando  allí  importantes  servicios  a  su  patria 
adoptiva,  sin  mas  azares  que  los  que  le  aparejó  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  sindicado  como  desafecto  al  imperio 
de  Iturbide,  por  lo  cual  fué  espulsado  del  territorio,  bien 
que  la  espulsion  casi  no  se  consumó,  pues  pronto  fué  lla- 
mado nuevamente  de  Veracruz.  Su  correspondencia  da  a 
conocer  sus  talentos  i  su  adhesión  sincera  i  leal  a  la  causa  de 
la  República.  Interesante  en  sus  detalles,  mas  bien  que  es- 
tractarla,  hemos  resuelto  insertar  íntegramente  algunas  de 
las  piezas  mas  notables. 


"  Al  honorable  señor  Secretario  de  Estado  i  de  Relaciones  Esteriores. 

'Veracruz,  27  demarzo  de  1820. ' 


«r 


^^  Tengo  el  honor  de  participar  a  Usía  que  el  i8  del   sJ/üSS^l^i 
corriente  llegué  a  este  puerto^  con  cuya  fecha  remití  al  Go- 
bernador de  la  plaza  el  oficio  cuya  copia  i  la  de  su  contes- 
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tacion  incluyo  con  los  números  i  i  2,  Al  dia  sigaieote  fui 
recibido  por  esta  autoridad  i  por  el  Capitán  jeneraldela 
provincia  con  espresiones  de  afecto  i  consideración  hacia  el 
Gobierno  de  la  República,  las  que  han  continuado  durante 
mi  residencia  en  ésta. 

"  El  Capitán  jeneral  me  anunció  aguardaba  mi  comu- 
nicación al  Gobierno  de  Méjico,  para  despachar  unestraor- 
dinario  con  la  noticia  de  mi  llegada.  Por  las  contestaciones 
que  tuve  con  él,  i  por  otras  circunstancias  del  momento^ 
entendí  que  mi  primera  comunicación  dirijida  desde  aquí 
prepararía  mas  eficazmente  la  disposición  de  este  Gobierno 
para  la  distinguida  recepción  de  un  Representante  de  Co- 
lombia. La  posibilidad,  por  otra  parte,  de  anunciar  a  Usía 
la  contestación  del  Ministro  por  conducto  de  la  fragata  in-. 
glesa  en  que  vine,  me  indujo  a  dirijir  la  nota  oficial  cuya 
copia  es  adjunta  con  el  número  3.  Sincmbargo,  es  incierto 
si  lograré  este  objeto,  aun  que  pondré  todos  los  medios 
para  conseguirlo. 

**^  El  dia  de  mañana  salgo  para  Méjico  con  una  escolta, 
no  habiéndolo  ejecutado  antes  por  falta  de  oportunidad* 

Situación  rK)!!-  **  El  castiUo  dc  San  Juan  de  Ulúa  se  conserva  en  poder 
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de  4oo  españoles  venidos  de  la  Habana  con  calidad  de  rele- 
vo, bajo  el  mando  del  antiguo  Gobernador  de  esta  plaza. 
£1  Gobierno  de  Méjico  ha  empleado  todos  los  medios  ami- 
gables para  la  entrega  de  la  fortaleza ;  pero  el  Gobernador 
se  resiste  hasta  no  recibir  órdenes  de  España.  Sinembargo^ 
se  tratan  con  buena  armonía,  porque  necesitando  el  casti- 
llo de  provisiones  i  agua  de  la  plaza,  se  contienen  mutua- 
mente dentro  de  los  límites  de  Ja  defensiva.  £1  comercio  es 
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libre  i  entran  buques  directamente  de  España.  Apesar  de 
esto,  mas  de  la  mitad  de  la  población  se  retrae  de  volver 
a  la  ciudad,  hasta  no  ver  el  éxito.  El  Gobierno  ha  enviado 
un  comisionado  a  los  E^stados  Unido?  para  contratar  una 
fragata^  dos  corvetas,  bergantines  i  goletas  hasta  el  número 
de  doce,  i  al  mismo  tiempo  vienen  morteros  de  Campeche 
con  el  objeto  de  bloquear  i  bombardear  el  castillo. 

**  Muí  pocos  europeos  se  han  retirado  a  esta  fortaleza. 
De  los  demás  que,  proporcíonalmente  a  la  población,  eran 
en  gran  número,  unos  han  partido  para  España  o  la  Haba- 
na^ otros  permanecen  en  el  interior  i  los  restantes  siguen  su 
]iro  aquí  en  quietud,  i  sus  espresiones  van  de  acuerdo  con 
sus  sentimientos;  desean  la  rendición  del  castillo  para  con- 
tar con  perfecta  tranquilidad. 

'^  Según  todas  las  apariencias,  se  avienen  con  la  inde- 
pendencia de  este  pais  bajo  el  sistema  de  unión  que  se  Íes 
ha  garantido  i  cumplido^  tanto,  que  es  mui  considerable  el 
número  de  europeos  empleados  en  puestos  civiles  i  milita- 
res de  superior  graduación.  Me  parece  que  ha  contribuido 
principalmente  para  inclinarlos  a  este  acuerdo  la  convicción 
del  impotente  i  revuelto  estado  de  España,  no  menos  que 
el  estar  viendo  embarcarse  por  este  puerto  las  tropas  espa- 
ñolas que  capitularon, 

^*  Por  informes  que  tengo  motivo  para  juzgar  esactos, 
desde  el  año  de  1812  han  venido  de  la  Península,  sucesiva- 
mente, diez  mil  hombres :  de  estos  se  están  embarcando 
para  la  Habana  tres  mil  setecientos  (entre  los  cuales  como 
mil  son  o0cÍ9les),  i  de  los  seis  mil  i  trescientos  restantes 
puede  contarse  con  que  la  mitad*  ha  muerto  ( la  mayor  par* 
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te  a  su  arribo  a  estas  costas)  i  la  otra  mitad  se  ha  quedado 
voluntariamente  en  el  país,  o  bien  en  servicio  militar,  o 
bien  ocupados  en  la  agricultura. 

'^Partieron  ya  i  llegaron  a  la  Habana  ochocientos  hom- 
bres de  las  tropas  españolas :  actualmente  se  hallan  embar- 
cados cuatrocientos,  i  siguen  embarcándose  ochocientos 
mas,  mientras  los  mil  i  seiscientos  que  componen  el  total, 
se  encaminan  a  varios  puntos  de  la  costa  para  salir  por  ellos . 

^*Los  gastos  déla  conducción  de  estas  tropas  i  sus 
provisiones  corren  de  cuenta  de  este  Gobierno,  que,  según 
tengo  entendido,  paga  sobre  la  manutención  quince  pesos 
de  trasporte  por  cada  individuo.  Los  oficiales  han  recibido 
pagas  enteras  hasta  su  salida,  i  al  momento  de  embarcarse 
un  tercio.  En  el  público  he  oido  aprobar  gustosamente 
esta  jenerosidad  del  Gobierno,  a  trueque  de  quedar  ente- 
ramente libres  de  tropas  enemigas.  Cómo  estas  evacúan  el 
pais  con  todos  los  hombres  de  la  guerra  i  por  consiguiente 
armados,  no  han  faltado  motivos  de  disgusto  entre  ellas  i 
las  independientes.  Yo  he  presenciado  una  alarma  prove- 
nida de  riñas  entre  unos  i  otros:  la  guarnición  se  puso  in- 
mediatamente sobre  las  armas,  i  tuve  ocasión  de  observar 
la  decisión  i  entusiasmo  del  paisanaje,  que  ocurrió  igual- 
mente a  las  armas,  manifestando  un  acalorado  entusiasmo. 

''  Como  a  la  penetración  de  Usía  no  puede  ocultarse  la 
reflexión  que  ocurrfe  por  el  hecho  de  agolparse  esta  tropa 
en  la  Habana,  junto  con  la  que  ha  evacuado  a  Cartajena  i 
Panamá,  debo  prevenir  a  Usía  que,  según  las  noticias  que 
aquí  corren  jeneralmente,  los  primeros  que  llegaron  a  la 
Habana  fueron  mui  mal  recibidos  i  despachados  inmediata» 
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1 
mente  a  España  por  lo  gravosa  que  es  la  subsistencia  al  era- 
rio de  aquella  isla.  Usía  comprenderá  sin  duda  que  el  obje- 
to de  esta  insinuación  es  poner  en  conocimiento  del  Go- 
bierno lo  que  pueda  escitar  su  vijilancia  i  precaución  contra 
cualquiera  desesperada  tentativa  sobre  la  Costa-firme,  bien 
que  improbable. 

'^  A  mi  llegada  a  Campeche  supe  el  reciente  arribo  de 
un  Capitán  jeneral  enviado  por  este  Gobierno,  lo  que  fué 
suficiente  para  terminar  la  desavenencia  entre  aquel  puerto 
iMerida. 

"  Según  me  han  informado  las  autoridades,  Guatemala 
entró  en  contestaciones  con  este  Gobierno,  las  que  tuvie- 
ron por  resultado  la  unión  de  aquel  reino  al  imperio  me- 
jicano. 

'^Guarnecen  esta  plaza  mil  i  quinientos  hombres  de 
tropa  medianamente  disciplinados,  aunque  nojnui  vetera- 
nos, bien  vestidos  i  uniformados  i  calzados,  algunos  lujosa- 
mente, lo  que  observé  también  en  Campeche. 

^'  Seria  aventurar  mucho  mi  juicio  si  hubiera  de  espo- 
nerlo acerca  dercarácteri  curso  del  actual  Gobierno  de  Mé- 
jico:  no  es  este  el  lugar  a  propósito  para  formar  en  el  dia 
una  idea  esacta  de  lo  presente  i  mucho  menos  para,  prever 
lo  futuro.  Cuanto  pudiera  decir  a  Usía,  lo  encontrará  esten- 
samente  en  la  colección  de  impresos  que  acompaño.  Por 
ellos  consta  que  el  il\  del  próximo  pasado  se  instalaron  las 
cortes,  i  el  mismo  dia  se  sancionó  la  forma  de  gobierno 
conforme  al  plan  del  señor  Iturbide  i  a  su  tratado  con  el 
señor  O'Donoju.  No  es  de  admirar  que  el  principio  vital  de 

la  existencia  política  de  este  pais  haya  merecido  tan  trivial 
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discusión,  si  se  advierte  que  los  Representantes  prestaron 
de  antemano  juramento  de  dar  leyes  al  Imperio  conformes 
en  su  espíritu  con  el  plan  de  Iguala.  Fue  así  mismo  confir- 
mada la  misma  Rejencia.  Usía  se  impondrá'detalladamente 
sobre  la  materia  por  los  dichos  impresos,  como  igualmente 
sobre  el  nuevo  arancel  i  otros  puntos  de  grande  impor- 
tancia. 

*^  Parece,  sí,  que  existe  un  partido,  aunque  sofocado 
por  la  forma  de  gobierno  republicano.  Los  jenerales  Victoria 
i  Bravo  fueron  presos,  pero  no  se  sabe  el  paradero  del  pri- 
mero, por  haberse  fugado. 

^'Las  comunicaciones  de  Usía,  que  aguardo  con  impa- 
ciencia, me  serán  dirijidas  por  el  señor  Hislop,  a  quien  pre- 
vengo por  que  conducto  me  serán  entregadas.  Las  perso- 
nas de  mi  confianza  en  esta  plaza  se  hallan  en  Méjico,  por 
lo  que  prevengo  a  Usía  que  hasta  no  verlas  me  veo  obliga- 
do a  recibir  los  despachos  por  el  señor  Gobernador  de  esta 
plaza,  a  quien  conozco  mui  particularmente  i  de  cuyo  honor 
estoi  seguro. 


^^  Las  noticias  que  aquí  «e  tienen  del  Estado  de  Colom- 
bia son  mui  jenerales;  saben,  sí,  que  es  independiente,  pero 
por  falta  de  datos  no  se  hallan  en  estado  de  apreciar  la  na- 
turaleza de  los  medios  por  los  que  ha  llegado  a  su  gloria. 
Algunos  impresos  que  he  suministrado  les  han  causado  una 
agradable  novedad  mezclada  con  admuacion,  i  escitado  la 
curiosidad  de  saber  circunstanciadamente  el  presente  esta- 
do de  la  República. 

^^  Yo  no  cesaré  de  encarecer  a  Usía  la  necesidad  de  que 
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se  me  reinitan  cuantos  impresos  se»  posible,  aüa  de  lo$ 
pasados. 


^^  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 


M.  SarUamaria. 


$9 


"Legación  de  Colombia  en  Méjico. -Yeracrnz,  23  de  niarzo  de  1822. 


Al  Eíce'entisimo  lefior  don  José'  Manuel  de  Herrer?,  Ministro  de  Estado  i  de  Rela- 
ción* j  Bsteriores  del  Imperio  de  .Méjico. 


*^  Excelentísimo  señor : 

^^Lasnoticias  de  los  grandes  sucesos  que  últimamente  han 
fijado  los  destinos  del  Imperio  de  Méjico  elevándole  a  la  dig-  «5 
nidadi  grado  de  importancia  política  que  Dios  i  la  Naturaleza  Ji 
le  han  señalado  entre  las  Naciones  del  Mundo,  fueron  recibi- 
das por  el  Gobierno  i  pueblos  de  la  República  de  Colombia 
con  toda  la  exaltación  de  sentimientos  que  inspiran  los  vín« 
culos  naturales,  los  intereses  de  una  causa  común,  i  los  re«- 
sultados  de  recíproca  convenienda. 

^'  El  Gobierno  de  Colombia,  empeñado  en  sostener  la 
sangrienta  guerra  de  Independencia  en  los  paises  que  anti« 
guamente  se  denominaron  Capitanía  jeneral  de  Venezue- 
la i  Vireinato  de  la  Nueva  Granada,  i  que  en  el  dia  forman 
la  integridad  del  territorio  de  la  República,  jamas  perdió 
de  vista  que  en  el  orden  de  sus  relaciones  esteriores  obte- 
nían mui  preferente  lugar  las  que  la  posición  jeografíca  de 
aquellos  pueblos  i  su  inmediata  vecindad  a  la  parte  seten- 
trional  de  América  le  indicaba  4eber  contraer  i  cultivar  con 
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SUS  hermanos  de  Méjico,  persuadido  de  que  el  Gobierno  de 
este  Imperio  (algún  dia  independiente)  se  hallaria  penetra- 
do de  iguales  sentimientos  con  respecto  a  sus  intereses, 
como  orijinados  de  las  mismas  circunstancias. 

^^Tan  fuertemente  han  ocupado  estas  consideraciones 
la  atención  del  Gobierno  colombiano,  i  tan  ardientes  fue- 
ron siempre  sus  votos  por  la  emancipación  de  Méjico;  que 
as/  el  como  la  masa  jeneral  del  pueblo  reputaron  constan- 
temente una  misma  la  causa  de  entrambos  paises^  no  juz- 
gando por  cumplido  el  te'rmino  de  sus  deseos,  hasta  no  ver 
a  sus  vecinos  i  hermanos  participantes  de  la  misma  Inde- 
pendencia que  Colombia  se  aseguró  al  fin  de  una  obstinada 
i  gloriosa  contienda. 

*^  Jamas  dudó  su  Gobierno  que  la  llama  del  patriotis- 
mo, aunque  oculta  bajo  una  calma  aparentemente  durade- 
ra, ardia  en  los  corazones  de  los  hijos  de  este  vasto  i  opu- 
lento suelo,  i  bien  pievió  que  el  noble  sentimiento  de  In- 
dependencia nacional  romperia  al  cabo,  quebrantando  con 
irresistible  impulso  el  yugo  de  un  Gobierno  que  ni  era 
suyo,  ni  bajo  ninguna  combinación  de  principios  políticos 
podia  serlo  por  uniformidad  de  intereses.  Un  presenti- 
miento fundado  en  los  cálculos  que  suministraban  el  Esta- 
do de  España  i  los  progresos  de  las  armas  independientes 
en  toda  la  estension  de  la  parte  meridional  de  nuestro  con- 
tinente, de  acuerdo  can  los  datos  que  el  Gobierno  de  Co- 
lombia se  procuraba  por  conductos  de  respetable  autori- 
dad, le  presajiaban  que  los  consejos  de  una  cauta  i  prudente 
política,  si  bien  parecian  doblegarse  al  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, dirijian  al  mismo  tiempo  el  curso  de  los  acón- 
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tecimientos  qiie  debían  producir  con  el  tiempo  en  estas 
rejiones  el  triunfo  de  la  justicia  i  de  la  libertad. 

''Sus  esperanzas  fueron  colmadas,  i  su  placer inespli- 
cable  cuando  recibió  las  noticias  que  anunciaban  ser  llega- 
da aquella  venturosa  época.  El  Gobierno  de  Colombia  ad- 
miró la  sabia  combinación  de  los  planes  que  la  habian  pre- 
parado i  la  rapidez  de  ejecución  con  que  éstos  fueron  reali- 
zados. Apreció  en  su  justo  valor  toda  la  irnportancia  de 
un  suceso  que  con  poderoso  influjo  debe  obrar  en  la  deci- 
sión de  la  gran  contienda  en  que  por  el  espacio  de  once 
años  se  ha  visto  empeñado  todo  el  continente  de  la  Améri- 
ca antes  española. 

*'Los  sentimientos  de  gozo,  i  la  afectuosa  conmoción 
nacional  que  tan  halagüeñas  noticias  causaron  en  el  pueblo 
de  Colombia,  manifestaron  evidentemente  cüán  cordial  fué 
su  simpatía  por  los  males  que  habian  aflijido  a  sus  hermanos 
de  Me'jico ;  males  de  cuya  intención  i  número  podia  for- 
mar justo  concepto,  como  que  ellos  mismos  dieron  motivo 
a  la  inflexible  determinación  con  que  a  todo  trance  se  de- 
cidió a  libertarse  del  peso  de  tan  vil  e  insoportable  sufri- 
miento. 

''Una  vez  independiente  Colombia  por  la  victoria  de 
sus  armas,  i  libre  por  el  espíritu  de  sus  leyes,  el  Gobierno 
se  ocupa  en  éstender  i  estrechar  sus  relaciones  amigables 
con  las  demás  potencias  eslranjeras,  i  entre  ellas  considera 
como  de  urjente  i  mutuo  interés  las  que  deben  ligar  con 
estrechos  vínculos  de  paz  i  perpetua  amistad  a  la  Repúbli- 
ca colombiana  con  el  Imperio  de  Méjico,  llamados  por  la 
naturaleza  e   impelidos  por    circunstancias    a   prestarse 
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recíprocos  oficios  de  fraternal  asistencia.  Sa  Excelencia  el 
Libertador  Presidente  de  la  República  se  halla  profunda- 
mente penetrado  de  la  necesidad  i  conveniencia  que  exi- 
jen  de  ambos  Estados  la  cordial  combinación  de  todos  sus 
esfuerzos  dirijidos  por  la  unidad  de  un  plan  sobre  que  des- 
canse la  seguridad  de  uno  i  otro  pais  en  los  tiempos  presen- 
tes, i  su  prosperidad  en  los  venideros;  porque  aunque  la 
actual  impotencia  de  España  por  una  parte^  i  por  otra  la 
rápida  serie  de  triunfos  con  que  han  sido  coronadas  las  ar- 
mas independientes  de  una  a  otra  estremedidad  del  conti" 
neñte  americano,  presten  poderosos  motivos  para  creer  que 
no  está  mui  lejos  el  dia  en  que  sus  Gobiernos  sean  recono- 
cidos como  independientes  por  las  demás  naciones,  con 
todo,  la  prudencia  aconseja,  i  la  esperiencia  dicta,  poner 
en  movimiento  toda  nuestra  fuerza  i  enerjía  a  fin  de  hallar- 
nos preparados  contra  cualquiera  de  los  acontecimientos  a 
que  se  estiende  la  posibibilidaddelas  vicisitudes  déla  guerra. 

''  Pero  lo  que  ha  fijado  poderosamente  la  atención  del 
Gobierno  de  Colombia,  ha  sido  la  oportunidad  que  olrece 
la  presente  condición  de  los  negocios  públicos  en  América 
para  asentar  las  bases  de  la  política  que  haya  de  dirijir  las 
miras  i  conducta  de  sus  diferentes  Gobiernos.  Estima  que 
las  circunstancias  actuales  son  las  mas  ventajosas  para  dar 
principio  al  nuevo  orden  de  relaciones  que  necesariamente 
deben  subsistir  en  lo  sucesivo  entre  paises  antes  incomuni- 
cados, por  el  réjimen  de  un  sistema  colonial  cuya  opresión 
se  aseguraba  en  gran  parte  por  medio  de  esta  separación 
entre  hermanos  igualmente  agraviados:  temiendo,  sin  duda, 
que  las  quejas  comunicadas  i  las  luces  con  que  pudieran 
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ilustrarse  acerca  de  sus  derechos,  no  hiciesen  suceder  al  do- 
lor la  venganza  que,  prorumpiendo  en  movimiento  jeneral, 
turbase  la  tranquila  dominacipn  con  que  el  despotismo  es- 
pañol se  enseñoreaba  de  sus  posesiones  ultramarinas. 

^^  Cree  el  Gobierno  de  Colombia  que  los  nacientes  Es- 
tados de  América,  instruidos  por  las  leccioaes  que  suminis- 
tra la  sangrienta  historia  de  la  política  de  Europa,  i  no  exis- 
tiendo entre  nosotros,  por  beneficio  déla  Providencia,  las 
causas  que  la  han  hecho  consistir  por  lo  jeneral  en  la  ruina 
de  unos  Imperios  para  el  engrandecimiento  de  otros,  nues- 
tros respectivos  Gobiernos  emplearán  su  sabiduría  i  efica- 
cia a  fin  de  imprimir  desde  ahora  el  sello  de  la  justicia,  de 
la  franqueza  i  de  una  sincera  amistad  a  las  relaciones  que 
constituyan  el  sistema  de  su  política;  empresa  tanto  mas 
asequible  cuanto  que  hallándose  aquélla  entre  nosotros  en 
estado  de  creación,  parece  no  necesitarse  de  otra  cosa  que 
de  una  perfecta  i  cordial  intelíjencia  para  cimentarla  sobre 
principios  de  honor,  de  rectitud  i  jenerosidad. 

'*  Tales  han  sido  las  consideraciones  por  las  que  el  Go- 
bierno de  Colombia  se  decidió  a  anticiparse  en  el  nombra- 
miento de  un  representante  suyo  que  ofreciendo  al  supre- 
mo Gobierno  del  Imperio  de  Méjico,  los  sentimientos  de  la 
mas  afectuosa  i  fraternal  congratulación  por  los  brillantes 
sucesos  de  sus  armas  vencedoras,  justamente  con  los  ar- 
dientes votos  por  su  futura  prosperidad,  le  invitase  asimis- 
mo a  estrechar  los  recíprocos  intereses  de  entrambos  Esta- 
dos por  un  Tratado  de  paz  perpetua,  hermanable  amistad^ 
e  inalterable  unión. 

^^  Afín  de  llenar  tan  altos  e  importantes   objetos,  su 
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Excelencia  el  Libertador  Presidente  se  sirvió  distinguirme 
con  el  norabramifinto  de  Enviado  Estraordinario  i  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Colombia  cerca  del 
supremo  Gobierno  del  Imperio  de  Méjico,  i  tengo  el  honor 
de  poner  en  conocimento  de  vuestra  Excelencia  mi  arribo 
a  este  puerto,  de  donde  me  pondré'  en  camino  para  esa  ca- 
pital con  la  posible  brevedad^  en  desempeño  délos  deberes 
que  me  impone  el  carácter  con  que  tuvo  a  bien  investirme 
mi  Gobierno. 

'^Hallándose  aquí  la  fragata  de  S.  M.  B.  Tyne^  i  de- 
biendo regresar  a  la  isla  de  Jamaica  dentro  de  veinte  dias, 
me  he  adelantado  a  dirijir  a  vuestra  Excelencia  esta  comu- 
nicación con  el  objeto  de  procurarme  la  honra  de  la  contes- 
tación de  vuestra  Excelencia  a  tiempo  todavía  en  que  sea 
posible  comunicarme  con  mi  Gobierno  por  el  conducto 
de  dicho  buque.  Pero  como  pienso  proceder  a  mi  viaje 
en  pocos  dias,  vuestra  Excelencia  me  obligaría  infinito 
si  se  sirviese  mandar  dirijir  su  contestación  a  Puebla,  para 
que  recibiéndola  allí,  pudiese  yo  disponer  que  mis  despa- 
chos llegasen  por  posta  estraordinario  a  manos  del  coman- 
dante de  la  Tyne. 

''  Entretanto  que  tengo  la  honra  de  ofrecer  personal- 
mente mis  respetos  a  vuestra  Excelencia  i  la  de  presentarle 
las  letras  credenciales  que  acreditan  el  objeto  de  mi  misión 
i  estension  de  mis  poderes,  suplico  a  vuestra  Excelencia 
tenga  a  bien  aceptar  los  sentimientos  del  profundo  respeto 
i  alta  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  vuestra  Excelencia  atento  i  obediente  servidor. 

Miguel  Santamariay 
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"  Méjico,  29  de  marzo  de  1822.  ' 

"  Al  honorable  señor  Miguel  Santamaría,  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni* 
potenciario  de  la  Bepiiblica  de  Colombia. 

* 

''Muí honorable  señor : 

''Por  estraordinario  he  recibido  la  mui  grata  comuni-  p^^^  ¿^p^. 
cacion  que  con  techa  10  de  este  mes  se  ha  servido  usía  di-  ¿¡¿íf£S¿"^*" 
rijirme  desde  Veracruz,  participando  su  nombramiento 
para  representante  déla  gloriosa  República  de  Colombia 
cerca  del  Gobierno  de  este  Imperio,  i  las  razones  de  alta  i 
profunda  política  que  movieron  al  ínclito  Libertador  para 
abrir  i  estrechar  relaciones  fraternales  con  la  Nación  meji- 
cana que,  colocada  en  el  centro  del  nuevo  movimiento  del 
Universo,  no  puede  dejar  de  sentir  la  importancia  que  debe 
tener,  en  el  sistema  jeneral  de  la  política  americana,  la  pri- 
mera Potencia  que  se  puso  en  marcha  por  el  camino  de  la 
libertad,  i  dio  a  las  demás  ejemplos  asombrosos  de  cons- 
tancia i  magnanimidad.  Por  solo  este  motivo,  aunque  no 
mediaran  otros  igualmente  lisonjeros  i  plausibles,  seria  suma- 
mente satisfactoria  para  mí  la  interesante  misión  de  vuestra 
Señoría,  a  quien  espera  el  Gobierno,  lleno  de  júbilo,  para 
arreglar  los  intereses  de  ambas  naciones  i  admirar  de  cerca 
la  discreción  i  esquisitos  conocimientos  que  brillan  en  la 
comunicación  de  Vuestra  Señoría  a  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  asegurándole  que  soi  su  mas  atento  i  obediente 

servidor. 

J osé  Manuel  de  Herrera  J^ 
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La  presencia  del  señor  Santamaría  hizo  que  el  Gobier- 
no de  Méjico  se  ocupase  de  espedir  el  decreto  que  reque- 
rían las  circunstancias  sobre  reconocimiento  de  la  soberanía 
e  independencia  de  la  República  de  Colombia,  decreto 
que  espidió  el  Congreso  el  29  de  abril  de  1822,  el  cual  se 
promulgo,  por  orden  de  la  Rejencia,  tresdias  después,  con 
salras  de  artillería^  repique  jeneral  de  campanas  i  música^ 
como  se  ve  de  la  tercera  de  las  piezas  que  siguen : 


' '  Primera  Secretaría  de  Estado— Seecion  del  Estado— Méjico,  3  de  mayo  de  1822. 

'*  Al  honorable  seSor  Miguel  Santamaría,  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  BepúUica  de  Colombia. 

* '  Muí  honorable  señor : 
•eflo7s!ñuí!ltrift         ^'El  Imperio  Mejicano  ha  reconocido  solemnemente  a 
deíínSdrcí  %  ^^  Nación  colombiana  en  la  clase  de  potencia  libre  e  índe- 

•I    Gobierno    de  J"^i*i/  i      r>    t   •  l  •! 

Mójioo.  pendiente,  bajo  la  forma  de  Gobierno  determinada  en  su 

Constitución:  quedando,  por  consiguiente,  espedita  la 
Rejencia  para  abrir  i  entablarlas  relaciones  que  estime  con- 
ducentes a  la  felicidad  de  ambos  Estados.  Tengo  el  honor 
de  acompañar  a  vuestra  Excelencia  seis  ejemplares  de  cada 
uno  de  los  decretos  de  la  materia,  repitiéndome  con  la  mas 
alta  consideración  su  mui  atento  i  obediente  servidor, 

José  Manuel  de  Herrera  J^ 


DECRETO 

BEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  MÉJICO  SOBRE  EL  RECONOa- 

MIENTO  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  COLOMBIA. 

^^  • 

*^E1  Soberano  Congreso  constituyente  mejicano,  que 
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desde  el  momento  de  su  instalacioD  se  propuso  respetar  los  Bo^^iluj^i^f 

*•         ■"  ■"  la  coal  reconoció 

sagrados  derechos  del  hombre,  sea  cual  fuere  su  oríjen,ea  ÍTo  oolímbií'''^ 
las  cuatro  partes  del  mundo,  i  señaladamente  el  que  tienen 
todos  los  pueblos  para  constituirse  en  el  modo  i  forma  que 
mas  convenga  a  sus  intereses,  deseando  dar  un  testimonio 
publico  de  esta  verdad,  i  del  aprecio  que  le  merecen  las 
virtudes  de  los  habitantes  de  la  República  de  Colombia^ 
que  por  ellas,  unidas  a  sus  patrióticos  esfuerzos  i  estraor- 
dinarios  sacrificios,  se  elevaron  al  rango  que  hoi  ocupan 
tan  dignamente, 

D  EG  RE  T  a: 

' '  í  .^  Que  el  Imperio  mejicano  reconoce  solemnemente 
a  la  Nación  colombiana  en  la  clase  de  potencia  libre  e  inde- 
pendiente, i  a  su  Gobierno  en  la  forma  republicana  deter- 
minada en  su  Constitución,  guardándole  las  preminencias 
i  derechos  que  por  el  de  jentes  le  pertenecen. 

^^  !i  .**  En  consecuencia  se  autoriza  a  la  Rejencia  para 
que,  en  uso  de  sus  atribuciones,  entable  las  relaciones  que 
estime  conducentes  a  la  felicidad  de  ambas  naciones. 

^^Lo  tendrá  entendido  la  Rejencia,  i  dispondrá  lo  ne- 
cesario a  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  i 
circular.  Dado  en  Méjico  a  veintinueve  de  abril  de  mil 
ochocientos  veintidós,  segundo  de  la  Independencia.— 
Francisco  García  Cantarines^  ^TesiAenie.— Francisco 
María  Lomiarí/o,' Diputado  Secretario.— ^íe^a^í /a/i  CVí- 
macho^  Diputado  Secretario. 

"  A  la  Rejencia  del  Imperio. 

^^  Por  tanto  mandamos  a  todos  los  Tribunales,  justicias, 
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jefes  gobernadores  i  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares  í  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  i  dignidad,  que 
guarden  i  hagan  guardar,  cumplir  i  ejecutar  el  presente  de- 
creto en  todas  sus  partes.  Tendreislo  entendido  para  su 
cumplimiento,  i  dispondréis  se  imprima,  publique  i  circule. 
En  Méjico  a  veintinueve  de  abril  de  rail  ochocientos  veinti- 
dós, segundo  de  la  Independencia  del  Imperio.— -^gu^ím 
de  Iturbide^  Presidente. — José  Isidro  Yáñez.—YX  Conde 
de  Casa  de  Heras,  Nicolás  Bravo. 


DECRETO  DE  LA  REJENCIA 

ORDENANDO  LA  PUBLICACIÓN  DEL  ANTERIOR. 

^'LaRejencia  del  Imperio,  habilitada  interinamente 
"*  moigíTe  IJi""  ps^rasu  Gobierno  durante  la  falta  del  Emperador,  habien- 
c«to  recopooien-  oo  TeciDiclo  cou  cl  mas  alto  ai)recio  el  decreto  de  andel 

aoialnde[)eDaeD-  i  ^ 

cía  de  Colombia,  p^gg^^j-^^  pQP  q\  ^yj^^  dcclara  el  soberano  Congreso  que  el 

Imperio  mejicano  reconoce  a  la  República  de  Colombia  en 
la  clase  de  potencia  libre  e  independiente,  i  siendo  esta  de- 
claración el  mas  grato  preludio  de  las  relaciones  que  van  a 
estrechar  la  unión  i  amistad  de  ambos  Gobiernos, 

HA  VENIDO  EN  DECRETAR  I  DECRETA  : 

^^  Que  al  publicarse  dicho  decreto,  como  se  ha  manda- 
do en  esta  fecha  se  haga  con  la  solemnidad  de  costumbre 
en  las  noticias  mas  plausibles  e  importantes;  anunciándose 
el  bando  con  salvas  de  artillería  que  se  repetirá  después  de 
la  publicación  i  celebrándose  con  repique  jeneral  de  cam- 
panas. Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento  i  dis- 
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pondréis  se  imprima,  publique  i  circule.  En  Méjico,  a  trein- 
ta de  abril  de  mil  ochocientos  veintidós,  segundo  de  la 
Independencia  del  Imperio* — Agustín  de  Iturbide^  Presi- 
dente— José  Isidro  Yáñez — Miguel  P^alentin~E\  Conde 
de  Casa  de  Heras,  Nicolás  Bravo/' 


*   \'. 


.•    V 


tt 
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Al  honorable  sefíor  Pedro  Qual,  Secretario  de  Estado  i  Relaciones  Esteriorea. 

"Méjico,  14  de  mayo  de  1822. 


''El  solemne  reconocimiento  déla  Independencia  de     R«coiK»eii)Éi«D- 
Colombia,  que  por  decreto  de  29  de  abril  próximo  pasado  JÍ*j{SiíJÍ^ ^j; 


hizo  el  Congreso  mejicano^  se  publicó  en  esta  capital  el  2  del 
presente  mes,  con  las  solemnidades  prescritas  por  el  decre- 
to de  la  Rejencia  de  3o  del  mismo  abril  i  anunciadas  por  el 
bando  del  dia  de  la  publicación,  según  consta  de  los  tres 
documentos  oficiales  que  acompaño  al  número  7 . 

'^En  las  varias  conferencias  que  hasta  esta  época  tuve 
con  el  Ministro,  le  espresé  en  términos  jenerales  los  senti- 
mientos que  animaban  al  Gobierno  de  la  República  con  res- 
pecto al  objeto  de  mi  misión,  dando  una  idea  esacta  del 
presenté  estado  de  Colombia,  i  délos  mas  notables  sucesos 
que  le  han  adquirido  el  grado  de  dignidad  i  gloria  a  que  la 
elevaron  sus  armas  i  sus  leyes.  Estas  espresiones  fueron  re- 
cibidas al  parecer  con  demostraciones  de  satisfacción  i  de- 
seos de  cultivar  la  mejor  intelijencia  con  el  Gobierno  de  la 
República. 

^'  A  los  tres  diasde  la  publicación  del  decreto  del  Con- 
greso, fui  presentado  privadamente  al  señor  Iturbide,  Pre- 
sidente de  la  Rejencia,  a  quien  cumplimenté  a  nombre  de 
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su  Excelencia  el  Libertador,  ofreciéndole  sus  respetos,  i  a 
los  que  correspondió  con  espresiones  de  reconocimiento • 
La  conversación"  jiro  después  sobre  la  situación  política  de 
España,  i  objetos  de  la  prosperidad  común  a  Méjico  i  Co- 
lombia. 

''El  dia  de  ayer  fui  presentado  a  la  Rejencia :  mi  dis- 
curso, enteramente  ajustado  al  tenor  de  las  instrucciones 
que  Usía  me  confirió,  comprendia  :  la  solemne  declaración 
por  la  cual  el  Gobierno  déla  República  reconoce  a  la  nación 
mejicana  por  Estado  soberano  e  independiente :  su  cordial 
congratulación  por  el  glorioso  suceso  de  las  armas  inde- 
pendientes en  esta  parte  de  America :  la  persuasión  en  que 
el  Gobierno  de  Colombia  se  halla  de  la  feliz  necesidad  que 

9 

obliga  a  uno  i  otro  Estado  a  sostenerse  recíprocamente  en 
la  causa  de  la  Independencia,  promoviendo  al  mismo  tiem- 
po sus  mutuos  intereses  i  prosperidad  futura.  La  franca  es- 
presion  de  que  cualesquiera  que  fuesen  las  leyes  constitu- 
yentes^ por  las  cuales  la  nación  mejicana,  en  ejercicio  de  su 
soberanía,  estimase  conveniente  asegurar  sus  libertades  i 
tranquilidad  interior,  Colombia  se  baria  una  gloria  i  un 
deber  de  contribuir  al  sostenimiento  de  la  Independencia 
nacional,  uniendo  a  esta  manifestación  los  mas  ardientes 
votos  por  la  felicidad  i  engrandecimiento  del  pueblo  meji- 
cano. Puse,  por  conclusión,  en  manos  de  la  Rejencia  las 
cartas  que  dirijió  su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  a 
esta  autoridad  i  particularmente  al  Jeneralísimo,  el  señor 
Iturbide.  Al  cumplir  con  esta  orden,  espresé  haber  sido  la 
voluntad  del  Libertador  manifestar  de  un  modo  público  i 
solemne  su  respetuoso  afecto  i  alta  consideración  hacia  la 


•a.-  - 


DE    COLOMBIA.  2.39 


persona  del  ilustre  jeíe  que  acaudilló  a  los  valientes  mejica- 
nos libertadores  de  su  patria. 

^' El  Presidente  me  contestó  en  términos  correspon- 
dientes i  de  mutua  felicitación,  apreciando  altamente  los 
jenerosos  sentimientos  de  nuestro  Gobierno,  anunciando 
la  pronta  i  amigable  disposición  de  la  Rejencia  para  estre- 
char las  relaciones  de  este  Imperio  con  la  República.  Ha- 
ciendo un  justo  elojio  del  heroico  valor  i  eminente  patrio- 
tismo del  Libertador  de  Colombia,  me  pidió  pusiese  en  su 
noticia  los  sentimientos  de  profundo  respeto  i  encarecido 
afectó  de  que  se  hallaba  animado  hacia  la  persona  de  su  Ex*- 
celencia. 

*'  El  señor  Herrera  me  ha  significado  que  en  la  próxima 
semana  daremos  principio  a  las  conferencias  i  acuerdos  que 
hayan  de  producir  el  feliz  resultado  que  es  objeto  de  nues- 
tros mutuos  deseos.  Sinembargo,  presumo  que  la  negocia- 
ción dilatará  para  llegar  a  su  teJrmino;  pues  ya  sea  por  la 
multitud  de  negocios  que  ocupan  la  atención  de  este  Go- 
bierno, o  por  la  desorganización  que  reina  en  todos  los  ele- 
mentos que  lo  constituyen,  no  puedo  prometerme  que  la 
actividad  i  enerj  ía  entren  en  parte  del  sistema  de  su  conducta . 

^'  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

M.  Santamaría. ^^ 

Como  se  vé  por  la  anterior  comunicación,  una   vez     L.Rg.ncia». 
decretado  por  el  Gobierno  de  Méjico  el  reconocimiento  Ío?^ÍÍi¿u: 
de  Colombia  como  Nación  soberana,  libree  independien- 
te, fué  presentado  el  señor  Santamaría  al  Presidente  de 
U  Rejencia  jeneral  Iturbide^  eldia  i3  de  mayo,  i  admi« 
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tido  en  su  carácter  de  Enviado  Estraordínario  i  Ministro 
Plenipotenciario.  Al  acto  de  entregar  las  credenciales  al 
Presidente,  el  señor  Santamaría  le  dirijió  un  breve  dis- 
cursoj  reducido  a  reconocer  por  parte  de  Colombia  a  la 
Dtfcnn»»  en  el    Nacíon  mcjicana  como  Estado  soberano,  a  ofrecerle  núes- 

■eto  ác  ta  ivoep~ 

*^*'"*  tras  congratulaciones  por  los  gloriosos  sucesos  de  las  armas 

de  aquella  parte  de  America,  i  a  manifestar  la  persuasión 
en  que  el  Gobierno  de  Colombia  estaba  de  la  necesidad  que 
ligaba  a  uno  i  otro  Estado  a  sostener  recíprocamente  en  la 
causa  de  la  Independencia,  promoviendo  al  propio  tiempo 
sus  mutuos  intereses  i  su  felicidad  futura.  El  Presidente 
contestó  a  este  discurso  en  teVminos  correspondientes  i  de 
mutua  felicitación,  apreciando  altamente  los  jenerosos  sen- 
timientos de  nuestro  Gobierno,  i  anunciando  la  pronta  i 
amigable  disposición  de  la  Rejencia  a  estrechar  las  relacio- 
nes entre  los  dos  paises. 

Tan  luego  como  el  señor  Santamaría  quedó  en  pleno 
ejercicio  de  sus  funciones,  pensó  i  así  lo  acordó  con  el 
Secretario  de  Relaciones  Esteriores  de  Méjico,  proceder 
a  dar  principio  a  las  conferencias  para  la  celebración  del 
tratado  de  amistad,  unión,  liga  i  confederación  entre  Co- 
lombia i  Méjico;  pero  sucedió  que  en  esos  mismos  dias 
tuvo  lugar  la  exaltación  al  Imperio  del  Jeneral  Iturbide, 
respecto  de  lo  cual  se  espresa  el  señor  Santamaría  así : 


"Méjico,  24  de  mayo  de  1822. 

"  Al  honorable  sefior  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  i  de  Relaciones  Esteriores  de 
la  República  de  Colombia. 

^'  El  atraso  que  por  causas  del  momento  ha  sufrido  la 
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del 

Itar- 

bidé. 


remisión  de  mis  últimos  despachos,  me  proporciona  tiem- 
po para  participara  Usía  que  en  la  noche  del  i8  del  co- 
rriente rompió  el  movimiento  que  por  instantes  se  anun- 
ciaba^ i  por  el  cual,  en  el  espacio  de  diez  i  seis  horas^  se 
proclamó,  discutió  i  sancionó  la  elección  de  Emperador  de  IS^ÍSíS'*" 
Méjico  en  la  persona  del  señor  Iturbide. 

*^  El  estado  de  inquietud  i  oposición  entre  las  autori- 
dades superiores  siguió  en  aumento  desde  el  i6  hasta  las 
nueve  de  la  noche  del  1 8,  en  que  la  tropa  que  hacia  la 
guardia  del  teatro  dio  la  señal,  proclamando  Emperador 
de  Méjico  al  señor  Iturbide.  De  este  punto  se  propagó  el 
grito,  repetido  por  multitud  de  plebe. 

^'Los  oficiales  jenerales  existentes  en  la  ciudad  acudie- 
ron inmediatamente  a  cumplimentar  al  nuevo  soberano; 
dos  Tejimientos  se  pusieron  sobre  las  armas^  prevenidos  i 
dispuestos  para  este  caso.  El  estruendo  de  la  artillería  i 
campanas,  i  la  vocería  de  las  jentes,  duró  hasta  el  siguiente 
dia,  en  que  se  reunió  la  Representación  nacional,  formada 
de  ochenta  i  dos  Diputados. 

^'  Acudió  el  mismo  pueblo  i  considerable  número  de 
oficialidad,  que  a  grito  en  cuello  pedian  fuese  coronado  en 
el  momento  el  señor  Iturbide.  Hízosele  entonces  venir,  i  en 
efecto^  se  dirijió  al  Congreso,  acompañado  de  la  numerosa 
escolta  que  componia  su  guardia^  i  a  su  presencia  se  siguió 
una  discusión  o  conferencia  interrumpida  por  las  aclama- 
ciones de  los  circunstantes  i  amenazas  contra  los  traidores. 
£1  mismo  señor  dirijió  la  palabra  a  fin  de  dar  lugar  al  orden 
i  a  los  discursos  de  los  Diputados,  pero  todo  fué  en  vano. 

Algunos  de  estos  fueron  de  dictamen  que  debería  aguar-* 
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darse  el  voto  de  todas  las  provincias,  como  que  sus  podé-» 
res  no  eran  estehsivos  a  resolución  de  esta  naturaleza,  to- 
mando entre  tanto  el  temperamento  de  que  quedase  el  señor 
Iturbide  único  Rejente  del  Imperio :  esta  opinión  fué  de- 
saprobada por  las  galerías  i  demás  concurrentes  con  exalta- 
das demostraciones  de  indignación.  Procedióse,  por  tanto, 
a  la  votación,  cuyo  resultado  fué  el  nombramiento  pedido, 
'  por  sesenta  i  siete  votos  contra  quince*  Han  seguido  pos- 
teriormente las  felicitaciones  de  todas  las  corporaciones  de 
la  capital  i  demás  que  verá  Usía  en  los  papeles  públicos  ad- 
juntos. 

poMeadamiM-         ^^Inmediatamente  se  ofrecerá  a  la  penetración  de  Usía 
rebcíoB  «I  im-  cuán  difícil  Í  dcHcada  debe  ser  la  condición  en  que  me 

constituye  este  acontecimiento  que,  presentando  un  orden 
de  cosas  enteramente  distinto  del  que  existia  cuando  se  me 
confirieron  mis  instrucciones,  i  del  que  rejia  Hasta  el  mo- 
mento de  ser  presentado  a  la  Rejencia^  parece  dejar  alta- 
mente comprometido  los  intereses  i  dignidad  del  Gobierno 
que  me  honró  con  su  confianza  en  la  resolución  que  diri- 
jiese  mi  conducta  con  respecto  a  la  presente  crisis. 

^^£n  esta  situación,  mi  primer  cuidado  ha  sido  medi- 
tar detenidamente  el  tenor  i  espíritu  de  las  instrucciones  de 
Usía,  de  suerte  que,  penetrado  de  las  intenciones  de  mi 
Gobierno  i  abrazando  todas  las  circunstancias  que  han  in- 
tervenido en  la  casi  momentánea  elección  de  una  nueva 
dinastía  en  el  Imperio  de  Méjico,  pudiese  tomar  la  dejter- 
mináciotí  que  me  pareciese  mas  ajustada  a  los  consejos  de 
la  prudencia  i  mas  conforme  a  los  intereses  del  Gobierno 
dfé  Colombia. 
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^^He  creído  así  mismo  descubrir  en  las  espresipnes  en     tnterpi«tití«i 
que  está  concebido  el  artículo  1 1  délas  instrucciones,  cierta  ¡^«  q»e«>*^«- 
amplitud  con  que  se  me  autoriza  para  obrar  discrecioaal- 
mente  en  el  progreso  de  la  negociación,  según  que  pudie- 
ran ocurrir  motivos  a  que  no  era  posible  estenderse  la  pre- 
visión del  Gobierno. 

^*  En  esta  virtud,  i  previa  una  imparcial  reflexión  de 
todas  las  causas  e  incidentes  que  han  obrado  en  la  sustai^- 
cial  alteración  del  estado  político  de  este  pais,  mi  opinión 
ha  sido  la  de  abstenerme  enteramente  de  todo  acto  que 
directa  o  indirectamente  manifestase  aprobación  de  lo  su- 
cedido. He  creido  que,  según  el  dictamen  de  una  prudente 
j[)olítica,  debía  suspender  el  curso  délas  negociaciones  con 
este  Gobierno,  hasta  no  recibir  con  las  órdenes  del  mió  el 
ausilio  de  los  consejos  de  Usía,  siendo  preferible  la  dilacipn 
de  unos  cuantos  meses  a  un  paso  precipitado,  cuyo  desa- 
cierto traeria  indubitablemente  disgustos  i  tal  vez  conse- 
cuencias de  irreparable  perjuicio.  Nada  encuentro  que  en  . 
este  caso  me  justificase,  o  que  disminuyese  el  gran  peso  de 
responsabilidad  que  recaería  sobre  mí. 

^^  Es,  pues,  de  mi  deber  presentara  la  consideración  de 
Usía  las  principales  razones  que  me  han  inducido  a  suspen- 
der por  ahora  toda  negociación^  i  menos  a  concluir  trata- 
do alguno  de  cuyo  cumplimiento  no  inspiran  confianza  las 
actuales  circunstancias. 

^^  Mis  instrucciones  reconocen  por  parte  contratante 
en  el  objeto  de  mi  misión  a  la  Rejencia  de  Méjico,  i  no  hai 
artículo  de  ellas  que  atribuya  el  carácter  representativo  de 
la  Nación  mejicana  sino  a  aquella  autoridad. 
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^^  La  única  cláusula  de  que  pudiera  inferirse  hallarme 
en  la  obligación  de  reconocer  i  tratar  a  nombre  de  la  Re- 
pública con  la  autoridad  existente  de  hecho,  se  contiene 
en  el  artículo  2?;  i  en  su  cumplimiento,  declaré  efectiva- 
mente, en  mi  nota  al  señor  Herrera,  del  i6  de  abril,  que 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  Gobierno  i  leyes  constituí 
yentes  bajo  las  cuales  se  rija  el  Imperio  mejicano,  Colom- 
bia se  haria  una  gloria  i  un  deber  de  sostener  la  indepen- 
cia  nacional . 

^^Mi  presentación  a  la  Rejencia  se  difirió  hasta  el  i3 
del  corriente,  cinco  dias  antes  de  lá  proclamación,  i  te- 
niendo en  consideración  el  dictamen  de  la  comisión,  i  dis- 
cusion  previa  en  el  Congreso  para  resolver  el  reconoci- 
miento de  nuestra  Independencia,  como  así  mismo  el  as- 
pecto de  los  negocios  públicos,  cual  se  presentaba  en  aquella 
fecha,  repite  la  Rejencia  los  mismos  sentimientos,  pero 
con  la  esprcsion  'cualesquiera  que  sean  las  leyes  constitu-- 
y  entes  i  orgánicas  que  la  Nación  mejicana^  en  ejerci-^ 
cío  de  su  soberanía^  estime  oportuno  adoptar  dejinitiva-- 
mente.*  Usía  observará  que  esta  declaración  guarda  justa 
correspondencia  con  el  artículo  i^  del  decreto  del  Congre- 
so mejicano,  sobre  el  cual  me  tomo  la  libertad  de  llamar 
mui  especialmente  la  atención  de  Usía.  En  el  no  solo  se 
reconoce  solemnemente  a  Colombia  como  potencia  inde- 
pendiente, sino  que,  en  virtud  del  examen  de  los  docu- 
mentos relativos  a  su  estado  político,  se  reconoce  a  su  Go- 
bierno en  la  forma  determinada  en  su  Constitución;  por 
manera  que  el  Congreso  separó  justamente  la  independen* 
cia  de  la  forma  de  gobierno^  no  reconociendo  esta  segunda 
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Sino  en  cuanto  ella  constaba  por  la  Constitución,  esto  es^ 
por  la  libre,  absoluta  i  espresa  voluntad  de  los  lejítimos  re- 
presentantes del  pueblo  colombiano. 

*^I  si  se  considera  que  hasta  la  noche  del  i8  de  mayo 
no  existia  constitución  en  Méjico:  que,  como  punto  prelimi- 
nar  a  su  formación,  se  sostenía  acaloradamente,  dentro  i 
fuera  del  Congreso,  hallarle  la  Nación  libre  de  todo  com- 
promiso por  el  tratado  de  Córdoba,  i  como  tal,  en  condi- 
ción de  examinar  i  resolver  la  forma  de  gobierno  que  mas 
conveniente  le  fuera :  que  en  el  curso  de  una  noche  i  me- 
dio dia  se  decidió  la  cuestión  que  mas  inmediata  i  esencial- 
mente compromete  la  existencia  política  de  un  pueblo  a 
tiempo  de  constituirse:  que  esta  resolución,  sin  tener  su 
iniciativa  en  la  Asamblea  de  Representantes,  por  una 
inversión  del  orden  comienza  por  la  nominación  de  un 
nuevo  Emperador,  dejando  para  tiempos  posteriores  la 
sanción  de  las  leyes  que  fijen  la  estension  i  límites  de  sus 
atribuciones  soberanas,  ¿  no  me  haría  yo  reo  de  un  esceso 
intolerable,  propasándome  a  tomar  propia  deliberación  en 
materia  que  tan  altamente  puede  afectar  el  carácter  i  rela- 
ciones esteriores  del  Gobierno  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar ? 

^^  Verdad  es  que  el  decreto  del  Congreso  mejicano,  del 
19  de  este  mes,  declara  electo  Emperador  de  Méjico  al 
señor  don  Agustin  Iturbide ;  pero  este  nombramiento  ha 
sido  precedido  i  acompañado  de  circunstancias  tan  estraor- 
dinarias,  tan  urjentes  i  del  momento,  que  sí  apesar  de  ellas 
yo  procediese  a  reconocerle  como  Soberano,  me  constitu!- 
ria  por  este  acto  juez  del  hecho,  declarando  que  por  él  la 
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Nación  mejicana,  en  libre  ejercicio  de  su  soberanía,  babia 
adoptado  definitivamente  la  forma  de  gobierno  que  estimó 
oportuna., 

^*  El  nombramiento  ha  sido  hecho  por  el  voto  de  solo 
sesenta  i  siete  Representantes,  con  la  desaprobación  espre- 
sa de  quince  i  falta  de  concurrencia  de  sesenta  i  dos :  ya 
por  esta  circunstancia,  ya  por  los  sentimientos  políticos  que 
animaban  a  los  diferentes  partidos,  i  por  la  naturaleza  mis« 
ma  délas  causas  que  inclinaron  en  su  resolución  al  Congreso 
de  19  de  mayo,  pudiera  acaso,  con  el  curso  del  tiempo, 
hacerse  materia  cuestionable  la  validez  o  nulidad  de  esta 
sanción :  me  parece  que  Usía  se  confirmará  en  esta  opinión 
a  la  simple  lectura  de  los  documentos  contenidos  en  el  pa-- 
quete  B  (particularmente  desde  el  número  2  hasta  el  7). 

poBibiiídaii  ée         ''  Entre  ellos  hai  órdenes,  proclamas  i  esposiciones  del 
t»«i  Imperio.     n)ismo  scüor  Iturbide,  de  cuyo  contenido  manifiestamente 

se  infiere  que  existen  jentes  mal  avenidas  con  el  presente 
orden  de  cosas.  Hasta  que  punto  pueda  este  hecho,  junta- 
mente con  las  causas  anteriores,  inspirar  desconfianza  sobre 
la  consolidación  del  actual  sistema, no  es  dable  calcularían 
al  principio  de  los  recientes  sucesos;  pero  sin  duda  prestaa 
motivo  para  no  reputar  imposible  cualquier  acontecimiento 
que  trastornase  sus  consecuencias.  Si  este  caso  llegase,  no 
dudo  que  traeria  el  carácter  de  ima  guerra  civil  en  cuanto 
a  dar  por  nulo  i  deshacer  enteramente  todo -lo  que  se  hu- 
biere obrado  en  el  sistema  del  dia :  es  mui  probable  que  se 
califícase  por  de  ningún  valor  cualquier  acto  público  ea 
virtud  del  cual  se  obligase  a  la  Nación  por  el  principio  (en 
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SU  juicio)  de  haberse  usurpado  el  actual  soberano  el  carác* 
ter  representatívo  de  ella. 

*' Tengo  razones  de  peso  para  persuadirme  de  que, 
supuesto  mi  reconocimiento  o  concluyendo  un  tratado  con 
el  actual  Gobierno,  el  honor  del  de  Colombia,  i  mui  parti- 
cularmente el  carácter  del  Libertador  Presidente,  sufrirían 
gravemente  en  la  opinión  del  partido  opuesto,  deduciendo 
por  consecuencia,  que  mi  casual  llegada  en  estos  tiempos 
ha  tenido  por  objeto  principal  miras  ofensiyas  al  jeneroso 
desprendimiento  i  heroico  patriotismo  del  Presidente  de  la 
República. 

^^No  menos  ha  obrado  en  mi  determinación,  para 
adoptar  una  conducta  neutral  i  de  suspensión,  el  conside- 
rar que  un  tratado  concluido  en  las  presentes  circunstan- 
cias, al  paso  que  impondria  gravamen  a  la  República,  no 
le  reportaría  ninguna  ventaja  efectiva,  al  menos  dentro  de 
algún  tiempo. 

'^Concentrada  la  atención  de  este  Gobierno,  como  es 
de  suponerse,  a  organizar  la  fuerza  de  tierra  (de  las  de  mar 
no  hai  un  solo  buque),  a  procurar  los  recursos  de  su  man-  • 
tención,  i  ocupada  esta  esclusivapiente,  o  bien  en  sostener 
el  presente  orden  de  cosas,  o  ya  en  causar  su  trastorno, 
dado  que  fuese  susceptible  de  un  impulso  contrario,  claro 
es  que,  mientras  definitivamente  no  se  estableciese  un  go- 
bierno consistente,  Colombia  no  podria  aguardar  el  auxilio 
de  su  cooperación,  caso  que  le  necesitase. 

''  Disuekas  las  relaciones  con  España  por  el  hecho  de 
haberse  declarado  nulo  el  convenio  de  Córdoba,  i  no  siendo 
dé  presuour  que  aquellas  se  renovasen,  aconteciendo  una 
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reacción  cuya  naturaleza  seria  esclusiva  de  toda  transacción 
con  el  Gobierno  de  Madrid  (a  me'nos  de  que  nuevas  ocu- 
rrencias suministrasen  nuevos  datos),  han  cesado  los  temo- 
res de  daños  que  pudieran  ofenderlos  intereses  de  Colom- 
bia en  virtud  del  arreglo  que  terminase  las  diferencias  entre 
Méjico  i  España. 

'^De  todas  estas  reflexiones  he  concluido  que,  no  ga- 
nando nada  por  el  momento  el  Gobierno  de  la  República 
en  acelerar  la  conclusión  de  un  tratado  con  el  Gobierno 
de  hecho  en  Méjico,  i  pudlendo  este  paso  ser  tan  contrario 
a  la  dignidad  de  Colombia  como  perjudicial  a  sus  relacio- 
nes con  las  demás  potencias,  debia  suspender  toda  negocia- 
ción durante  el  tiempo  necesario  para  recibir  instrucciones 
de  Usía. 

"^  ^'  Absteniéndome  de  motivar  por  juicio  propio  la  con- 
diibta  del  presente  Gobierno  ni  la  de  sus  opositores,  creo 
haber  cumplido  con  mi  deber  esponiendo  a  lisíalos  hechos 
acompañados  de  sus  respectivos  comprobantes,  para  que 
con  el  conocimiento  de  ellos  ordene  el  Gobierno  lo  que  es- 
timare m^s  conveniente  a  los  intereses  de  la  República. 

**  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

Miguel  Santamaría  J^ 


« 

Como  lo  preveia  el  señor  Santamaría  al  tratar  de  las 
círctftisláñcias-  t|ne  precedieron  a  la  elección  del  señor  Itur- 
J>ide,  sfe  descufcrió  pocos  meses  después  una  conspiración 
contra  el  Oobier&o  imperial,  en  la  cuaMl^ó  a  creer  el  Ga- 
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bínete  de  Méjico  estaba  comprendido  nuestro  Ministro. 
Cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones  particulares  del  señor 
Santamaría  a  este  respecto,  la  verdad  es  que  no  fué  eviden- 
ciado hecho  alguno  que  comprobara  su  injerencia  en  el 
asunto.  Con  este  motivo,  el  señor  Herrera,  Secretario  de 
Estado  de  Méjico,  dirijió  a  nuestro  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  el  siguiente  despacho : 


E]  Gabinete  de 
M<^j:co    participa 


Mí^jico,  setiembre  28  de  1822. 

•'Al  scfíor  don  Pedro  Gual,  Ministro  de  Belaciones  Esteriores  de  la  República  de  Co- 
lombia. 

*'EI  Imperio  mejicano,  después  de  conseguir  su  enaan- 
cipacion,  contra  los  esfuerzos  del  Gobierno  españolase  ha  íf '^ liT borÍ^ íi 

*  ■'■  exaltación  al  Iin- 

dado  la  organización  interior  mas  conforme  a  las  circuns-  ftoíbid^' ^*"^"' 
tancias  físicas  i  morLiles  de  sus  habitantes^  usando  del  dere- 
cho conocido  en  todas  las  naciones  para  constituirse  en 
la  forma  i  bajo  los  principios  que  cada  una  juzgue  mas 
coaducentes  a  afianzar  su  independencia,  su  tranquilidad  i 
bienestar. 

^'  Convencido^  en  consecuencia,  de  que  estos  preciosos 
objetos  no  podia  asegurarlos  sino  adoptando  el  rejimen 
monárquico  constitucional^  el  Imperio  mejicano  proclamó 
unánimemente  este  sistema,  poniendo  el  cetro  paternal  de 
la  lei  en  las  mismas  manos  que  habian  destrozado  las  cade- 
nas con  que  estuvieron  aherrojadas  estas  rejiones  por  espa- 
cio de  trescientos  anos. 

^^El  primer  cuidado  del  nuevo  Gobierno  fue  anunciar 

a  todas  las  Naciones  sus  disposiciones  pacíficas  i  liberales, 
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ofreciendo  su  amistad  i  buena  correspondencia  a  las  que^ 
llamadas  por  el  gusto,  por  la  necesidad  o  el  prospecto  de 
intereses  públicos,  se  hallasen  en  el  caso  de  aspirar  a  con- 
traer relaciones  i  enlaces  políticos  con  nosotros,  estendien- 
dose  con  particularidad  esta  invitación  a  los  nuevos  Estados 
de  Ame'rica  que,  habiendo  luchado  por  la  misma  causa  i 
gozando  pacíficamente  el  fruto  de  sus  gloriosos  sacrificios, 
tenian  un  interés  mas  directo  i  conocido  en  consolidar  su 
nueva  posición,  uniéndose  con  lazos  fraternales  al  Imperio 
para  tomar  de  consuno  la  actitud  majestuosa  que  debia 
imponer  a  los  enemigos  comunes. 

''Con  indecible  satisfacción  vio  el  Gobierno  provisio- 
nal de  la  Rejencia  que  la  ilustre  República  de  Colombia 
abrig|ba  estos  mismos  sentimientos^  i  que,  para  acreditar- 
los de  uri  modo  auténtico  i  solemne,  nombró  un  Plenipo- 
tenciario autorizado  para  reconocer  nupstra  independencia 
bajo  cualquiera  forma  de  gobierno  que  se  adopt¿ise  para 
asegurarla,  según  espresó  terminantemente  en  una  de  sus 
primeras  comunicaciones,  i  después  ratificó  de  palabra,  de- 
lante de  la  Rejencia,  el  honorable  señor  Miguel  Santa- 
maría. 

^'  Este  Ministro  tan  recomendable  por  su  ilustración^ 
urbanidad  i  fina  política,  como  digno  de  respeto  por  haber 
merecido  la  alta  confianza  de  su  Gobierno,  vio  la  variácioa 
acaecida  el  19  del  último  mayo,  sin  usar  de  los  poderes 
que  obtenia  para  reconocerla  ;  i  aunque  jamas  se  pensó  en 
exijir  de  él  un  reconocimiento  público,  la  absoluta  denega- 
ción que  mostró  en  prestarse  a  ciertos  actos  de  pura  cere- 
monia,  que  son  de  estilo  en  tales  circunstancias,  i  que  en 
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nada  comprometen  el  carácter  de  los  Ministros  que  los 
practican,  obligó  al  Gobierno  a  pedirle  una  esplicacion  de 
su  conducta,  que  se  vio  en  la  precisión  de  hacer,  ofreciendo 
formalizar  su  reconocimiento  al  Emperador  luego  que  se  le 
autorizase  con  un  poder  especial  al  efecto. 

''Entre  tanto  se  descubrió  en  esta  capital  una  conspi-     QaejMdeiGn- 

,         ^  *  bínete  de  Méjioo 

ración  dirijida  a  trastornar  el  actual  sistema  de  gobierno  ;  miÍS¿"X 
i  de  las  actuaciones  obradas  hasta  el  d¡a  aparecen  indicios 
mas  que  suficientes  para  creer  comprendido  al  señor  Santa- 
maría en  un  asunto  en  que  ciertamente  no  debiera  haberse 
mezclado.  Su  Majestad  ha  visto  con  tanto  mayor  sentimien* 
to  este  desagradable  incidente^  cuanto  las  buenas  cualidades 
del  Enviado  i  el  aprecio  con  que  habia  sido  recibido  i  trata- 
do, daban  motivo  a  esperar  otra  conducta  menos  irreflexi- 
va 1  mas  complaciente. 

''Sabida  es  la  providencia  legal  que  en  este  caso  corres- 
ponde; pero  Su  Majestad  ha  querido  suspender  hasta  hoi  to- 
do procedimiento  i  anticipar  a  Usía  aviso  de  lo  ocurrido^  para 
que  se  sirva  elevarlo  a  noticia  del  Excelentísimo  señor  Presi- 
dente; ad  virtiendo  que  si  llegase  la  sensible  ocasión  de  usar 
délos  derechos  inherentes  al  Gobierno,  serán  escrupulosa- 
mente respetados  los  fueros  de  la  República  en  la  persona 
de  su  Ministro^  guardando  en  cualquier  evento  las  considera- 
ciones debidas  a  su  representación,  de  conformidad  en  todo 
con  las  leyes  públicas  de  la  materia,  en  lo  cual,  así  como  en 
el  arreglo  délos  demás  negocios  comunes,  desea  Su  Majestad 
acreditarlas  buenas  disposiciones  que  lo  animan  con  respec- 
to a  la  heroica  Nación  colombiana  i  a  su  esclarecido  Liber- 
tador. 
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*^  Tengo  la  honra  de  ofrecer  a  Usía  el  profundo  respeto 
con  que  soi  su  mas  atento  i  obediente  servidor. 

José  Manuel  de  Herrera.^' 


Partiendo  el  Gobierno  del  Imperio  del  principio  de  que 
nuestro  Ministro  habia  tomado  parte  en  la  facción  que  pre- 
tendía combatir  al  Gobierno,  resolvió,  como  lo  deja  com- 
prender el  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  que  prece- 
de, espedir  sus  pasaportes  al  señor  Santamaría,  i  al  efecto 
se  los  remitió  con  fecha  1 8  de  octubre,  según  aparece  de  las 
piezas  que  pasamos  a  insertar  i  a  las  cuales  dio  publicidad 
el  señor  Santamaría  en  aquel  entonces,  en  forma  de  folleto. 
Por  ellas  se  vé  que  el  Ministro  de  Colombia  siguió  en  aque* 
Ha  crisis  política  de  Méjico,  la  linea  de  conducta  que  cum- 
plía a  su  elevado  carácter,  por  lo  que  una  vez  vindicado, 
obtuvo  la  reparación  que  le  era  debida . 


"CORRESPONDENCIA  ENTRE  SU  EXCELENCIA  EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  MANUEL  DE  HBBRKBA. 
BBCRBTAllIO  DE  ESTADO  I  DE  RELACIONES  INTERIORES  I  ESTERIORES  DEL  IMPERIO  DB 
MÉJICO,  I  EL  CIUDADANO  MIGUEL  SANTAMARÍA,  ENVIADO  ESTRAORDINARÍO  I  MINISTRO 

PLENIPOTENCIARIO  DB  LA  REPÚBLICA  DB  COLOMBIA. 

*•*  El  que  suscribe,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  en  cumplimiento  de  los  últimos  de- 
beres que  le  impone  su  carácter  público,  i  en  uso  de  los 
derechos  de  la  natural  defensa,  somete  al  juicio  de  las  na- 
ciones los  motivos  que  le  obligan  a  dejar  su  residencia  cerca 

del  Gobierno  de  Méjico. 

Miguel  Santamaría/' 
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*'  Secretaría  de  Estado  i  de  Relaciones  Esteriore3.-(Reservada)-Mpjico,  18  de  octu- 
bre de  1822. 

"Al  Honorable  sefíor  Miguel  Santamaría,  Enviado Estraordinario  i  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  R?piiblica  de  Colombia. 


Bt  Gobierno  de 


''  Honorable  señor : 

^'  Al  paso  que  Su  Majestad  Imperial  desea  con  el  mayor 
ardor  dar  nuevas  pruebas  de  los  benévolos  sentimientos  que 
lo  animan  respecto  al  Gobierno  de  la  República  de  Colom- 
bia^ mira  como  el  mas  sagrado  de  sus  deberes  velar  sobre  la 
tranquilidad  de  ios  pueblos  que  han  contiado  a   sus   cui-  Méjicoenria 

*■  I  ^  pasaportes  al 

dados  el  depósito  de  su  suerte,  i  dedicado,  en  consecuen-  *^*" ^'»'"^*' •• 
cia,  al  desempeño  de  las  altas  obligaciones  que  le  impone 
su  augusta  representación,  ha  logrado  en  estos  últimos dias 
reprimir  los  intentos  de  una  facción  que  maquinaba  la  des- 
trucción del  Gobierno  i  envolver  al  Estado  en  todos  los 
males  de  la  anarquía. 

^'  Con  indecible  sentimiento  ha  visto  Su  Majestad  Impe- 
rial en  las  actuaciones  relativas  a  este  negocio,  citado  el  nom- 
bre de  Usía  como  uno  de  los  apoyos  de  la  conspiración  en 
que,  siendo  indispensable  instruir  al  público  para  alejar  toda 
sospecha  de  arbitrariedad,  resulta  comprometido  el  Gobier- 
no,! espuesto  a  la  censura  de  la  opinión,  si  no  adopta  las  me- 
didas que  en  el  caso  autoriza  el  derecho  de  las  naciones  para 
con  los  Ministros  estranjeros  que  se  hallan  en  las  circunstan- 
cias de  Usía.  En  cuya  virtud  le  acompaño,  de  orden  de  Su 
Majestad  Imperial,  el  pasaporte  correspondiente,  que  deberá 
tener  su  efecto  dentro  de  seis  dias,  en  que  estará  dispuesta 
la  escolta  que  conduzca  a  Usía  hasta  el  puerto  de  Veracruz, 
con  la  seguridad  i  decoro  que  se  deben  a  su  persona. 
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**  Soi  de  Usía  con  los  mas  sinceros  sentimientos,  su  muí 
obediente  servidor, 

José  Manuel  de  Herrera  J' 


Legación  de  Colombia.— Méjico,  18  de  octubre  de  1822. 

"Al  Ezcelentisimo  señor  don  Josa  Manuel  de  Herrera,  Secretario  de  Estado  i  de  Re- 
laciones Interiores  i  Esteriores  del  Imperio  de  Méjico. 

^*  Excelentísimo  señor : 

''  Acabo  de  recibir  la  nota  de  vuestra  Excelencia,  fecha 
de  este  dia,  a  tiempo  que  se  estendia  la  mia  con  el  número 
1 1 ,  i  que  tengo  la  honra  de  dirijir  a  vuestra  Excelencia.  La 

Repuesta  rtel      ,  •  1    i  i-^     1   •  i  •  l 

■efiof  Banuum-  mcesantc  ocupación  del  (jobierno  en  asuntos,  según  he  sido 

informado,  de  tan  alta  importancia  como  de  momentánea 
ürjencia,  me  hizo  juzgar  prudente  no  ocupar  la  atención  de 
vuestra  Excelencia  en  los  dos  dias  precedentes,  reserván- 
dome hacerlo  en  tiempo  mas  oportuno. 

'^Vuestra  Excelencia  formará  idea  de  mis  sentimientos 
i  sorpresa,  al  ver  el  contenido  de  una  nota  en  que  se  me 
inculpa  reo  de  un  gran  crimen,  sin  otro  fundamento  que  el 
de  verse  citado  mi  nombre  en  declaraciones  relativas  a  una 
conspiración. 

^'  Por  respeto  al  derecho  de  las  jentes,  permítame  vues- 
tra Excelencia  reclamar  el  ({ue  este  me  da  para  protestar 
contra  una  medida  que^  siendo  insuficiente  para  caiifícar 
culpable  a  un  simple  ciudadano^  enpaises  en  que,  comoea 
este,  no  es  apreciado  en  menos  el  honor  que  la  vida,  dista^ 
por  lo  mismo^  tanto  mas  de  la  justicia  particular  que  me 
conceden  las  leyes  de  las  naciones. 
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**Para  proceder,  pues,  al  debido  cumplimiento  de  mis 
deberes,  a  consecuencia  de  la  nota  que  he  recibido  en  este 
momento,  suplico  a  vuestra  Excelencia  se  sirva  dar  la  con- 
testación que  estimare  conveniente  a  la  mia  anterior. 

^'  Me  persuado  que  vuestra  Excelencia  no  calificará  de 
irregular  esta  petición  que,  conforme  a  la  práctica  de  las 
naciones,  suministrará  medios  de  sujetar  al  severo  juicio  de 
sus  Gobiernos  la  decisión  de  nuestros  derechos,  al  paso  que 
mi  responsabilidad  para  con  el  de  la  República  de  Colom- 
bia me  atraiga  la  pena  en  que  hubiera  incurrido  si  soi  cul- 
pable, o  demande  este  la  satisfacción  que  juzgue  debida  a 
su  dignidad,  si,  como  me  hallo  convencido  por  sentimiento 
íntimo,  se  hace  injuria  a  mi  carácter  público. 

"  Con  espresiones  de  respeto  i  consideración  soi  de 
vuestra  Excelencia  obediente  servidor. 


Miguel  Santamaría. 


jj 


*'  Legación  de  Colombia.— Méjico,  18  de  octubre  de  1822. 

"Al  Excelentísimo  seflor  don  Josa  Manuel  de  Herrera,  Secretario  de  i  Estado  i  de  Ee- 
aciolnes  Interiores  Esteriores  del  Imperio  de  Méjico. 

**  Excelentísimo  señor : 

*^Ha  llegado  a  mis  manos  una  esposicion  del  Gobierno 
de  este  Imperio,  relativa  a  los  motivos  de  la  prisión  hechs^ 
€n  varios  miembros  del  Cuerpo  lejislativo  i  otras  personas  a 
quienes  se  culpa  de  haber  conspirado  contra  el  presente 
sistema  de  gobierno.  Como  observador  de  los  sucesos  que 
han  llamado  en  estos  dias  la  espectacion  pública,  he  partid 


E<p<hIcíoii  de 
Boniro  llinniro 
acercft  d«  lu  pre- 
stí ncionot  alega- 
das  coDtra  su  con- 
ducUi  por  el  6o- 
bioroo  úo  Méjico. 
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cipado  de  los  sentimientos  que  animan  a  todo  el  que  desea 
la  sólida  independencia  i  racional  libertad  del  continente 
de  América;  i  aunque  la  situación  política  i  relaciones  este- 
riores  de  sus  diferentes  Gobiernos  son  de  naturaleza  tan 
idéntica  con  respecto  al  reconocimiento  espreso  de  su  Inde- 
pendencia, que  las  unas  influyen  esencialmente  en  las  otras 
para  acelerar  o  retardar  aquel  período;  con  todo,  en  obser- 
vancia de  los  principios  fundamentales  que  dirijen  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  la  República  de  Colombia,  he  reco- 
nocido por  primera  regla  déla  mia  respetar  inviolablemen- 
te el  derecho  que  cada  nación  tiene  para  elejir  la  forma  de 
gobierno  que  mas  fuere  de  su  agrado. 

*'He  debido  ser,  como  en  efecto  he  sido,  estrafio  a 
disensiones  domésticas,  i  contenido  dentro  de  los  límites 
de  una  silenciosa  observación;  mi  atención  se  ha  fijado  es- 
clusivamente  en  la  parte  que  aquellas  pudieran  tener  o  nó 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  impone  a  la  Re- 
pública de  Colombia  el  principio  natural  i  necesario  de  su 
existencia  i  perfección. 

^'  Creido  que  vuestra  Excelencia  se  hallase  convencido 
de  esto  por  el  testimonio  que  suministran  mi  conducta  ofi- 
cial i  correspondencia  que  he  tenido  la  honra  de  seguir  con 
vuestra  Excelencia,  me  ha  causado  estraordinaria  sorpresa 
encontrar  mi  nombre  colocado  bajo  términos  tan  equívocos 
en  las  líneas  de  la  mencionada  esposicion.  Hubiera  visto 
con  menosprecio  la  carta  privada  i  declaración  de  un  indi- 
viduo que  pudiese  haber  tomado  mi  nombre  para  dar  tal 
vez  valor  a  sus  intentos,  especialmente  cuando  su  repre- 
sentación i  cualidades  personales  me  son  enteramente  des*- 
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^ *  Sabe  vuestra  Excelencia  que  para  llegar  a  tan  raros 
estreñios  jamas  se  pueden  suplir  pruebas  irrecusables  i  pre- 
sunciones vehementísimas  por  dichos  comunes  e  interpre- 
taciones siniestras  a  que  suelen  inclinarse  hombres  que, 
dando  por  supuesto  lo  que  desean^  ignoran  los  verdaderos 
motivos  que  dirijen  a  un  carácter  público  en  el  mejor  i  mas 
esacto  desempeño  de  sus  deberes, 

''  Según  el  dictamen  de  una  prudente  razon^  i  aprecia- 
dos en  su  Justo  valor  los  fundamentos  que  hasta  aquí  pu- 
dieran inducir  una  sospecha  injuriosa  a  mi  persona,  me  atre- 
vo a  asegurar  que  ella  dista  infinitamente  de  lo  verosímil, 
si  no  es  que  se  haga  al  Gobierno  de  Colombia  el  agravio  dé" 
suponerle  tan  desacertado  en  la  elección  de  sus  represen- 
tantes, que  no  cuenta  entre  las  cualidades  de  su  aptitud  ni 
aun  aquel  grado  de  juicio  i  circunspección  necesario  en  el 
manejo  de  los  negocios  mas  ordinarios  de  la  vida. 

*'Me  persuado  que,  constituido  vuestra  Excelencia  en 
un  puesto  el  mas  a  propósito  para  estimar  debidamente  to- 
da la  estension  de  las  obligaciones  que  las  leyes  del  honor 
imponen  al  carácter  de  las  naciones  i  de  sus  representantes, 
DO  estrañará,  al  presentarle  las  anteriores  observaciones 9 
suplique  al  mismo  tiempo  a  vuestra  Excelencia  se  sirva  dar- 
me una  contestación  que,  dejando  ilesa  mi  reputación,  des- 
truya cualquiera  apariencia  que  pudiese  hacerla  cuando 
menos  cuestionable. 

*^  Permítame  vuestra  Excelencia  asegurarle  que  así  con- 
viene a  los  recíprocos  intereses  de  Independencia  nacional^ 
previniendo  los  ataques  de  la  maledicencia,  ocupada,  a  fal« 
ta  de  otros  recursos,  en  atribuir  motivos  ménOB  nobles  a  la 
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conducta  i  procedimientos  de  los  Gobiernos  de  America. 
^^  Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  vuestra  Excelencia 
respetuoso  í  obediente  servidor, 

Miguel  Santamaría. ^^ 


"  Legación  de  Colombia.—"  Méjico,  21  de  octubre  de  1822. 

"  Al  Exoelentisimo  sefíor  don  José  Mannel  de  Herrera,  Secretario  de  Estado  i  de 
Eelaciones  Interiores  i  Bsteriores  del  Imperio  de  Mf^jico. 

^  ^  Excelentísimo  señor : 

^'  Con  fecha  i8  del  corriente  tuve  el  honor  de  dirijir  a 
vuestra  Excelencia  dos  notas  a  consecuencia  deja  que  en  el 
mismo  dia  recibí  del  Ministerio  de  vuestra  Excelencia. 
Como  el  contenido  de  esta  me  obligó  a  economizar  el 
tiempo,  suplico  a  vuestra  Excelencia  se  sirva  indicarme  si 
la  falta  de  contestación  deba  atribuirse,  como  lo  presu- 
mo, a  otra  causa  que  a  la  de  las  ocupaciones  de  vuestra  Ex- 
celencia, para  poder  formar  el  juicio  i  resolución  que  las 
circunstancias  cxijen. 

''  Soi  de  vuestra  Excelencia,  con  distinguida  considera- 
ción, su  obediente  servidor, 

Miguel  Santamaría.'^ 


Primera  Secretaria  de  Estado.— Sección  de  Esfcido.  * 

"  Al  Honorable  sefior  Miguel  Santamaria,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
de  Colombia. 

*'  Honorable  señor : 

^^Las  estraordinarias  atenciones  que  en  estos  últimos 

*  Efta  eomanicaciotí  fué  recibida  el  23  de  octabre  de  1822,  sin  fecha. 
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días  íian  agobiado  a  este  Ministerio,  no  han  dado  lugar  para 

contestarlas  notas  que  en  iSdel  corriente  se  sirvió  Usía  di- 

rijirlc,  i  que  a  la  posible  brevedad  quedarán  satisfechas, 

siendo  cuanto  por  ahora  puedo  decirle  en  contestación  a 

su  reclamo  de  antes  de  ayer. 

^'  Soi,  con  los  mas  sinceros  sentimientos^  su  mui  seguro 

i  obediente  servidor, 

Andrés  Quintana. ^' 


' '  Primera  Secretaria  de  Eatado— Sección  de  Estado— Méjico,  24  de  octubre  de  1822. 

"Al  Honorable  señor  Miguel  Santamaría,  Ministro  Plenipotenciario  de  laRepAblica 
de  Colombia. 

* '  Honorable  señor : 

'^  Por  el  aprecio  que  creo  haber  acreditado  me  deben 
las  recomendables  circunstancias  que  brillan  en  la  persona 
de  Usía,  puede  iuzgar  del  sentimiento  con  que  suscribiría 

Contra    oiposi-  ^   I  i        O  T 

d^^Mójic^.'*'*''"^*  la  nota  comprensiva  de  la  orden  de  Su  Majestad  para  el  re- 
greso de  Usía  a  su  Gobierno,  en  consecuencia  de  las  desa- 
gradables ocurrencias  de  26  de  agosto  último,  en  que,  por 
desgracia,  un  conjunto  de  testimonios,  de  que  ningún  Go- 
bierno puede  prescindir  sin  comprometer  su  responsabili- 
dad concurrieron  a  persuadir  que  la  fatalidad  de  los  tiem- 
pos hizo  tomara  Usía  en  los  asuntos  domésticos  dé  este 
pais  la  parte  de  que  en  otras  circunstancias  se  habría  sia 
duda  abstenido.  El  hecho  puede,  a  la  verdad,  no  haberse 
Terificado  en  todos  los  términos  de  la  relación ;  pero  los 
motivos  que  determinaron  al  Gobierno  a  formar  un  concep- 
to contrario  i  a  proceder  en  consecuencia,  tienen  su  apayo 
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en  un  proceso  piíblico  de  que  ya  se  ha  dado  una  sucinta 
idea  a  la  nación,  i  que  dentro  de  poco  andará  íntegro  en 
manos  de  todos.  Si  el  Gobierno  hubiera  suprimido  la  par- 
te que  dice  relación  a  Usía,  indudablemente  haria  sospe- 
chosa su  fidelidad  i  se  atraeria  el  reproche  de  parcial,  o 
quizá  otros  mas  infamantes^  a  que  no  debe  dar  lugar  en  un 
tiempo  sobre  todo  en  que  las  ajitaciones  de  la  opinión  ha- 
cen que  la  mas  justificada  conducta  apenas  baste  para  con- 
servar intacta  la  reputación  de  probidad. 

**  Si  se  tratara  de  un  juicio  civil  en  que  las  penas  deben 
ser  el  resultado  de  acciones  criminales  calificadas  por  trá- 
mites específicamente  demarcados  en  las  leyes  que  ligan  a 
los  miembros  de  una  sociedad,  razón  habria  para  acusar  al 
Gobierno  si,  hollando  aquellas  leyes,  condenase  a  algún 
ciudadano  en  virtud  de  testimonios  tan  destituidos  de  fuer- 
za como  Usía  supone  a  los  que  motivaron  su  despedida; 
pero  Usía  sabe  bien  que  este  asunto  tiene  señaladas  sus  re- 
glas de  dirección  en  las  máximas  universales  del  derecho  de 
jentes,  que  no  solo  permiten  sino  que  en  cierto  modo  obli- 
gan a  remover  todo  inconveniente  a  la  unión  de  las  nacio- 
nes, cuando  los  Ministros  encargados  de  formarla  o  mante- 
nerla han  incurrido  en  la  desconfianza  de  cualquiera  de  los 
Gobiernos  cuyas  relaciones  están  destinados  a  estrechar. 
La  práctica  es  tan  conforme  a  estos  principios,  que  frecuen- 
temente vemos  despedidos  los  Ministros  estranjeros  de  las 
Cortes  en  que  residen,  nada  mas  que  por  lijeros  i  tal  vez 
vanos  recelos  que  jamas  trascienden  a  perturbar  por  sí  la 
buena  armonía  en  que  quieren  mantenerse  las  Potencias. 

^^  La  República  de  Colombia,  que  noipodia  prever  las 
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drcunstaricias  en  que  Usía  se  ha  visto,  no  debe  ser  censu- 
rada por  la  elección  de  su  persona,  cuando  este  mismo 
Gobierno,  a  quien  no  asisten  motivos  para  conocer  el  indis- 
¡Mitable  mérito  de  Usía,  ha  tenido  que  hacer  violencia  a  su 
juicio  para  ceder  a  la  fuerza  de  las  constancias  que,  con 
sorpresa,  vio  estampadas  en  la  causa  del  grave  asunto  de 
conspiración.  Usía  está  sin  duda  autorizado  para  vindicar- 
se de  los  cargos  que  sobre  esto  pueda  hacerle  su  Gobier- 
no; pero  el  de  Méjico  no  tiene  jurisdicción  para  juzgar  a 
Usía,  ni  debe  oir  sus  escepciones  sin  ofender  la  independen- 
cia de  su  nación,  que  ciertamente  respeta. 

^'  Parecia  por  lo  espuesto  que  el  Gobierno  debía  omi- 
tir  entrar  en  otros  pormenores,  qae  si  bien  contribuirían  a 
justificar  mas  i  mas  para  con  Usía  la  sensible  providencia 
que  se  ha  visto  precisado  a  tomar,  está  mui  distante  de 
creer  que  haya  el  menor  derecho  para  exijírselo;  mas,  sln- 
embargo,  como  una  nueva  prueba  de  la  consideración  que 
le  merece  Usía,  dirá  que  sobre  los  datos  que  se  encuentran 
en  el  impreso  dado  al  público,  hai  otros  no  menos  convin* 
centes,  tales,  por  ejemplo,  como  la  declaración  de  don 
Adriano  Oviedo,  en  que  esponiendo  lo  ocurrido  en  una  de 
las  juntas,  dice  hablando  de  Usía : 

"  Manifestó  estar  enterado  de  todo  i  el  mayor  gusto 
**  por  ver  en  el  declarante  un  comisionado  que  él  creía  de 
*>  la  provincia  de  Puebla,  alabando  mucho  el  patriotismo 
^^  i  desinterés  que  manifestaban  los  comitentes . .  • .  Que  era 
^^  preciso  mucho  tiento  en  tal  asunto,  porque  seiba  a  ka-- 
*^  cer  la  guerra  a  un  hombre  hábil  que  sabe  agradar  a  to*- 
'^  dos  i  hacer  mucho  con  poco  ^^c." 
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piuapor:«8. 


*'Si  a  la  deélaracíon  de  Cerezero,  reo  interesado  ea  „in*»»»«í«j:» 

^  ^  Gobierno  deMé- 

ocultar  la  verdad,  se  une  la  deposición  de  este  testigo  i  la  Sor^tímarri 

'  *■  ^  ha^u  iiM>  de  wn» 

de  otros  que  obran  en  la  causa,  conocerá  cualquiera  que 
el  Gobierno  ha  obrado  con  demasiada  circunspección  es- 
perando el  éxito  de  tantas  averiguaciones  para  dar  un  paso 
a  que,  sin  incurrir  en  la  menor  censura,  pudo  procederdes- 
de  el  principio  de  la  causa.  Espera,  por  tanto,  que  el  buen 
juicio  de  Usia  discu1[>ará  a  Su  Majestad  si,  en  vista  de  lo 
contenido  en  sus  notas  del  i8  del  corriente,  insiste  en  su 
anterior  providencia,  como  lo  ha  resuelto  i  lo  comunico  a 
Usia  de  su  orden,  para  su  intelijenciai  fines  consiguientes. 
''Tengo  gl  honor  de  protestarme  de  nuevo  mui  seguro 
i  obediente  servidor  de  Usia, 


José  Manuel  de  Herrera. 


y» 


''  P.  D.~Los  seis  dias  señalados  en  la  nota  anterior,  de- 
berá contarse  desde  el  recibo  de  esta.'' 


"  Legación  de  Colombia.— Mí^j ico,  26  de  octubre  de  1822. 

''Al  Ezcelentisimo  sefior  José  Manuel  de  Herrera,  Secretario  de  Estado  i  de  Sela* 
cienes  Interiores  i  Esteriores  del  Imperio  de  Méjico. 

^*  Excelentísimo  señor : 

^'Enterado  de  la  nota  de  vuestra  Excelencia  que  con 
lecha  de  ií  nereciDiqo  en  este  día,  en  contestación  a  las  <*•'  »^«or  saj^y 

■^  '  mana  sobre  em 

mias  del  i8  del  corriente,  me  veo  precisado,  en  desempe- 
ño de  mis  funciones,  a  poner  término  a  la  correspondencia 
que  he  tenido  el  honor  de  seguir  con  vuestra  Excelencia  de 
un  modo  que,  aunque  no  he  podido  evitar,  es  sobre  mane^^ 
ra  molesto  i  repugnante  a  mi  carácter. 


TérmlDOde  h 
eorretp  umIpbcIÍi 
Dta- 
«•to 
asunto. 
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''  Hago  a  vuestra  Excelencia  la  justicia  de  creet  la  esprc- 
sion  del  sentimiento  con  que  me  intima  la  despedida  de 
mi  persona,  siendo  así  que  las  circunstancias  que  le  lian 
precedido  i  fundamentos  que  se  alegan  para  motivarla,  son 
de  tal  naturaleza  que  no  es  posible  sino  que  lastimen  mi 
honor,  al  paso  que  injurien  los  derechos  i  dignidad  de  la 
nación  que  tengo  el  hojior  de  representar.  \  . 

*']Vlis  sentimientos,  unos  mismos  con  los  delGobierno 
de  Colombia,  no  me  j)ermiten  fijar  tanto  la  atención  en  el 
significado  de  las  espresiones  con  que  vuestra  Excelencia 
se  sirve  distinguirme,  como  en  la  naturaleza  de  los  hechos. 

*' Ciudadano  d^  un  Estado  libre,  a  cuyo  juicio  somete 
su  Gobierno  los  actos  de  su  administración,  jamas  pude 
pretender  que  el  de  vuestra  Excelencia  suprimiese  mi  nom- 
bre citado  por  la  calumnia  i  miras  tortuosas  en  el  laberinto 
de  intrincados  procesos,  i  creo  no  contenerme  en  mis  re-» 
clamaciones  una  sola  cláusula  que  manifieste  tan  irregular 
solicitud ;  pero  hubiera  si  deseado  que,  conforme  a  los 
consejos  de  su  sabiduría,  justicia  i  grave  circunspección,  se 
hubiese  dignado  pesar  hasta  que  punto  pudieran  despojar 
al  representante  de  un  gobierno  de  la  opinión  que  le  da  su 
representación  i  conducta  oficial,  los  dichos  contradicto- 
rios de  personas  a  cuyo  carácter  no  asisten  otros  derechos 
para  la  publicidad  sino  los  que  dan  el  espionaje,  la  delación 
o  el  arresto.  Es  natural  persuadirse  que  entre  las  constan- 
cias í  datos  por  los  cuales  asegura  vuestra  Excelencia,  en 
términos  jenerales,  haber,  yo  incurrido  en  la  desconfianza 
del  Gobierno  de  Méjico,  se  han  escojido  como  los  mas  po- 
derosos los  espresados  en  la  comunicación  de  vuestra  Ex- 
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celencia.  Tratándose  de  un  juicio  de  opinión  i  de  materia 
que,  por  las  leyes  que  rijen  a  las  sociedades  entre  sí,  se  ha- 
lla esclusivamente  sometido  a  su  conocimiento  i  resolución^ 
me  escusará  vuestra  Excelencia  al  manifestarle,  que  en  mi 
sentir,  no  son  las  pruebas  alegadas  de  la  naturaleza  de 
aquellas  que  se  presentan  ante  el  tribunal  de  las  naciones. 
*^  Si  un  individuo,  cuyonombre  i  profesión  han  llegado 
a  mi  noticia  por  el  impreso  que  cita  vuestra  Excelencia,  ha 
pronunciado  las  espresiones  en  que  se  funda  la  imputación 
que  se  me  hace,  me  hallo  autorizado  para  oponer  al  testi* 
moniode  tal  hombre,  que  según  la  esposicion  del  Gobierno, 
fué  reputado  como  instrumento  propio  de  delaciones,  mi 
palabra  de  haber  aquel  ultrajado  infamemente  la  verdad. 

''El  dolor  de  la  ofensa  i  la  enormidad  del  cargo  con 
que  vuestra  Excelencia  significa  ser  mi  representación  un 
obstáculo  a  las  relaciones  que,  en  cuanto  ha  permitido  la 
estraordinaria  situación  política  de  este  pais,  he  procurado 
aproximar,  aunque  observando  una  conducta  de  rigurosa 
neutralidad,  me  obligan  a  recordar  a  vuestra  Excelencia 
que  si  bien  los  Gobiernos  se  ven  algunas  veces  necesitados 
a  prestar  oidos  a  secretas  delaciones  de  hombres  que  abra- 
zan espontáneamente  esta  ocupación,  su  justicia  i  prudente 
moderación  no  les  permiten  considerarlas  sino  como  un 
mero  motivo  de  indagar  la  verdad  por  los  medios  que  las 
leyes  prescriben  i  la  prudencia  aconseja.  De  otra  suerte  el 
honor  i  la  vida  no  tendrian  mas  existencia  que  la  que  qui- 
siese darles  la  calumnia;  i  si  esta  razón  de  justicia  univer- 
sal no  permite  pronunciar  juicio  sobre  el  último  de  los 

hombres,  permítame  vuestra  Excelencia  hacerla  valer  par^ 

34 
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ticularmente  en  defensa  de  mi  honor  i  derecho,  sí  es  que 
vuestra  Excelencia  se  digna  contrastar  mi  carácter  i  cuali- 
dades  personales  con  las  del  individuo  sobre  cuyo  teslimo- 
mio  estriba  el  cargo  de  simples  palabras  con  que  vuestra 
Excelencia  me  acrimina. 

"  Parecíame  poder  esperar  de  la  justicia  i  buena  (é  del 
Gobierno  de  vuestra  Excelencia  que,  fijando  la  atención  en 
hechos  tales  cuales  constan  por  mi  conducta  pública  i  pri- 
vada, hubiese  tenido  a  bien,  en  el  uso  que  creyó  conve- 
niente hacer  de  tan  atroz  impostura,  detenerse  en  la  consi- 
deración de  que  delatores  de  la  especie  del  que  se  me  cita, 
llevan  en  el  ejercicio  mismo  de  su  ocupación  un  motivo  de 
desconfianza,  i  una  presunción  nada  favorable  a  la  verdad 
de  su  testimonio. 

'*  A  la  deposición  de  este  testigo  une  vuestra  Excelencia 
la  declaración  de  un  tal  Cerezero,  i  que  supongo  la  misma 
que  se  ve  estampada  en  la  esposicion  del  Gobierno.  No  es 
posible  penetrar  cómo  sirva  de  comprobante  esta  de  aque- 
lla, cuando  no  se  les  encuentra  otras  relaciones  que  las  que 
pueden  existir  entre  dos  estremos  de  contradicción;  i  es  de 
notar  que,  ocupada  la  justicia  en  descubrir  antes  verdad 
que  delito,  no  se  empeñase  en  apurarla  oponiendo  la  decla- 
ración de  este  individuo  al  contenido  de  una  carta  en  que 
pudo  asegurar  lo  que  quiso  i  juzgase  conducente  al  cum^ 
plimiento  de  sus  designios. 

^*No  sin  grave  pena  i  repugnancia  he  tratado  de  por- 
menores que  me  abstengo  de  llamar  con  el  nombre  propio^ 
por  no  sufrirlo  la  dignidad  que  demanda  el  estilo  de  la  pre- 
sente comunicación;  pero  no  habiendo  de|>endído  de  mi 
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eleccioa  el  asunto  de  ella,  tampoco  he  podido  dirijir  mis 
respuestas  sino  al  objeto  que  se  le  presenta.  He  preferido 
descender  hasta  el  grado  de  defenderme  contra  enemigos 
que,  ya  sea  por  su  carácter  individual,  o  por  el  jénero  de 
ataque,  jamas  pudiera  haberme  persuadido  ser  tan  pode- 
rosos, que  sus  simples  testimonios  causasen  una  profunda 
herida  en  mi  honor,  e  influyesen  tan  decisivamente  ea  la 
política  i  resoluciones  del  Gobierno  de  vuestra  Excelencia; 
enemigos  que,  emboscados,  disparan  sus  tiros  en  acechan- 
zas, í  no  contenidos  por  ningún  jenero  de  respeto  o  mira- 
miento, usan  ordinariamente  de  las  armas  de  la  mentira  e 
impostura. 

''Si  con  tal  clase  de  jentes,  desnudas  de  representa* 
cion  e  influjo  en  la  sociedad,  i  cuyas  personas  me  han  sido 
tan  desconocidas,  como  ignoradas  sus  relaciones,  pude  yo 
entrar  tan  de  luego  a  luego  en  proyectos  i  conversación  que 
merezca  el  nombre  de  apoyo  de  conspiraciones,  podrá  de- 
cidirlo el  que,  atendiendo  a  la  gravedad  de  la  empresa,  al 
riesgo  de  la  ejecución,  a  la  combinación  de  principios  i  si- 
jilo  en  los  planes  que  preparan  las  alteraciones  políticas  de 
los  Estados,  quiera,  en  uso  de  su  razón,  fijar  los  límites  de 
lo  creíble. 

^'  En  esta  consideración  me  fundaba  para  asegurar  a 
vuestra  Excelencia,  i  ella  me  mueve  a  repetir  ahora,  que  no 
es  posible  haya  yo  incurrido  en  tan  lijera  torpeza,  sin  que 
el  Gobierno  que  me  honró  con  su  confianza  acredite  el  mas 
estremado  desacierto  en  la  elección  de  sus  representantes, 
puesto  que,  cualquiera  que  fuese  lá  situación  en  que  cons- 
tituyesen a  estos  circunstancias  a  que  no  podia  estender  su 
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previsión,  siempre  debió  contar  entre  las  cualidades  de  su 
aptitud  siquiera  aquel  grado  de  juicio  i  circunspección  con 
que  se  manejan  aun  los  negocios  mas  ordinarios  de  la  vida. 
^*  Si  al  m¿nos  mi  nombre  hubiese  sido  colocado  a  la 
par  del  de  aquellos  acusados  á  quienes  su  nacimiento,  ta- 
lentos i  j)asados  servicios  en  beneGcio  de  su  patria  les  me- 
recieron el  respeto  i  buena  opinión  de  sus  conciudadanos, 
bien  que  por  estraordinarios  acontecimientos  se  vean  obli- 
gados a  purificar  su  conduela  ante  el  fallo  de  la  lei,  el  ata- 
que se  hubiera  encubierto  bajo  el  velo  de  mayor  verosimi- 
litud, i  a  la  ofensa  de  mi  reputación  por  el  hecho,  no  se 
habria  añadido  la  que  resulta  de  la  cualidad  de  los  cómpli- 
ces. Es  preciso  convenir  que  cuando  personas  investidas  de 
mi  carácter  o  promueven  o  coadyuvan  a  empresas  de  esta 
naturaleza,  son  otros  los  medios  de  que  se  valen :  el  dine- 
ro, las  armas,  la  combinación  de  planes  con  personas  cuya 
intervención  induce  ya  la  probabilidad  del  suceso,  i  el  apo- 
yo en  la  cooperaeion  de  relaciones  esteriores,  son  los  medios 
que  parece  demanda  la  consecución  de  tales  fines;  pero  me 
es'taba  reservado  ser  calificado  por  el  Gobierno  de  vuestra 
Excelencia  desmerecedor  de  su  confianza,  porque  un  dela- 
tor desconocido  quiso  decir  que  dije  en  una  junta,  i  de  tres 
personas,  las  cláusulas  contenidas  en  la  nota  de  vuestra  Ex- 
celencia. 

'*  Hubiera  esquivado  descender  a  pormenores  que  no 
son  los  mas  propios  para  esta  clase  de  comunicaciones^  i 
cuya  ocasión  era  tanlo  mas  de  desear  haber  evitado,  cuan- 
to que  la  situación  de  nuestros  respectivos  paises  exije  pre- 
sentar en  el  nuevo  orden  de  sus  relaciones  un  sistema  de 
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política  franca,  liberal  i  jenerosa.  Sinembargo,  me  deter- 
mine a  ello,  porque^  prevenido  el  juicio  público  en  la  es- 
posicion  del  Gobierno,  quise  desvanecer  aun  la  mas  remota 
interpretación  a  que  pudiera  atribuirse  mi  silencio,  o  cual- 
quier juicio  ofensivo  a  los  principios  fundamentales  que 
dirijen  la  política  del  Gobierno  de  Colombia. 

^^Tales  han  sido  las  razones  que  me  indujeron  a  pasar 
a  vuestra  Excelencia  mis  notas  anteriores  i  la  presente,  * 
nunca  la  disposición  de  someterme  a  ajena  jurisdicción  por 
alegatos  i  defensas,  no  pudiendo  llegar  a  tanto  el  olvido 
de  mis  obligaciones  i  derechos.  Vuestra  Excelencia  sabe 
que  en  este  jénero  de  correspondencia,  aquellas  llevan  el 
nombre  de  reclamaciones,  que  no  solo  pueden  sino  que 
deben  hacer  los  Ministros  estranjeros  a,  quienes  no  es  indi- 
ferente el  honor  i  dignidad  de  su  nación  i  personas,  i  a  las 
que  se  apresuran  a  responder  los  Gobiernos,  ya  por  un 
efecto  de  cortesía  nacional,  i  ya  principalmente  para  dar 
un  testimonio  de  su  moderación  i  buena  (é. 

'*  Verdad  es  que  tengo  la  desgracia  de  no  convenir  con 
vuestra  Excelencia  en  unos  mismos  principios  de  jurispru- 
dencia pública.  Por  las  doctrinas  que  esta  enseña  i  usos 
que  he  visto  observar  en  varios  países  del  mundo  político^ 
otra  es  la  idea  que  he  formado  del  carácter  de  un  ministro 
estranjero  i  de  la  práctica  de  los  Gobiernos.  Me  hallo  en  la 
persuasión  de  que  aunque  las  naciones,  en  ejercicio  de  su 
soberanía  e  independencia,  son  señoras  de  sus  actos,  no 
menos  deben  reglarlos  por  las  leyes  de  la  justicia  i  pruden- 
cia. La  máxima  de  despedir  ministros  por  Hjeros  i  tal  wez 
vanos  recelos,  no  puede  menos  de  ser  tan  nociva  a  los  sen- 


ayo  ANALES    DIPLOMÁTICOS 


timientos  de  mutua  benevolencia,  decoro  i  amistad  con  que 
han  de  tratarse  las  naciones,  como  perjudicial  a  sus  intere- 
ses. De  otra  suerte,  ninguna  condición  seria  mas  desgracia- 
da que  la  de  un  ministro  público  cuando  el  ejercicio  mismo 
de  sus  funciones  es  uno  de  aquellos  que  mas  excitan  la  pro- 
pensión a  la  calumnia  i  siniestras  interpretaciones.  Vuestra 
Excelencia  sabe  que  la  materia  es  tan  delicada^  como  que 
merece  mui  distinguido  lugar  en  el  código  de  las  naciones. 
Por  sutiles  que  sean  las  distinciones  entre  el  carácter  per- 
sonal i  representativo,  se  ha  considerado  siempre  como  jus- 
to i  conveniente  no  omitir  medio  alguno  que  prevenga  la 
necesidad  de  ocurrir  a  ellas,  hasta  el  punto  de  prescribirse 
reglas  para  calificar  cuándo  la  despedida  de  un  ministro 
lleva  consigo  el  carácter  de  una  verdadera  hostilidad. 

^*  Al  tiempo  de  partir  i  de  cerrar  la  correspondencia 
que  hasta  aquí  he  tenido  el  honor  de  seguir  con  vuestra 
Excelencia,  creo  no  me  resta  otro  deber  por  cumplir,  sino 
presentar  a  vuestra  Excelencia  mis  mas  ardientes  votos  por 
la  prosperidad,  engrandecimiento  i  gloria  de  la  Nación  me- 
jicana. 

^"^Soi  de  vuestra  Excelencia,  con  el  mayor  respeto  i 
consideración,  mui  obediente  servidor. 


Miguel  Santdmaria. 
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Como  se  ve  por  las  piezas  preinsertas,  el  honorable  se- 

p»«aHé¡ie<idei  ñor  ¡Santamaría  no  violo  nunca  las  leyes  de  la  neutrahdad, 

como  lo  supuso  el  Gobierno  del  Imperio,  el  cual  le  obligó 

a  permaQecer  estacionadQ  en  Veracruz  hasta  que,  por  mU* 


Peramnencia 

Verflcriu  I  re- 

••aH6ilc<ide 

ieftor   Santam» 
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nisterio  de  la  caída  del  Emperador,  el  Congreso  coiistitu-^ 
yente  de  1823,  en  su  sesión  del  1  de  abril,  excitó  al  Ejecu- 
tivo a  llamarle  a  Méjico  al  lleno  de  los  deberes  de  su  misión. 
El  Emperador  Iturbide^  una  vez  destronado,  se  embar- 
có el  í  I  de  abril  de  1823  para  Italia.  Mas  habiendo  regre- 
sado a  Méjico,  el  Congreso  decretó  su  muerte  en  28  de 
abril  de  1824»  i  fué  ejecutado  en  la  villa  de  Padilla  en  el 
mes  de  julio  siguiente,  habiendo  el  Gobierno,  en  seguida, 
espulsado  a  la  señora  viuda  doña  Ana  Hnarte  con  sus  do& 
hijos  i  demás  comitiva  al  territorio  de  Colombia. 


Cflidn.  driwkro, 
rgre»o  i  nin(*ri9 

i¡el   Emperador 
Iturbide. 


Eq  esa  misma  época  fué  elejido  el  primer  Presidente 
constitucional  de  Méjico,  Jeneral  Guadal  upe  Victoria,  i  nor- 
malizado que  fué  el  estado  político  de  aquel  pais,  pudo  el 
señor  Santamaría  promover  la  discusión  de  un  tratado  de 
amistad,  unión,  liga  i  confederación  entre  Colombia  i 
Méjico,  habiéndose  firmado  el  3  de  octubre  de  1823. 
Mas  como  este  tratado  fué  de  alianza  contra  la  España,  i 
Méjico  concluyó  separadamente  la  paz  con  aquella  nación, 
tal  tratado  no  es  hoi  para  nosotros  sino  un  mero  documento 
histórico. 


Elrcdnn  líel 
primer  Prebid^»- 
te   romtitDoioiift] 
de  Méjico. 


TRATADO  DE  AMISTAD,  UNION,  LIGA  I  CO-.sFEDEEACION 

entre  Colombia  i  Mf  jico. 

Bu  el  nombre  de  Dios,  soberano  G-obernador  del  Universo. 

^*E1  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  una 
parte^  i  por  otra  el  de  la  Nación  mejicana,  animados  de  los 
mas  sinceros  deseos  de  terminar  las  calamidades  de  la  pre- 


Tratado  entre  Co» 
lombiaiM^iJico. 
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senté  guerra  a  que  se  han  visto  provocados  [)or  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  Católica  el  Reí  de  España;  decididos  a  em- 
plear todos  sus  recursos  i  fuerzas  marítimas  i  terrestres  para 
sostener  eficazmente  su  libertad  e  Inde[)eiidenciá,  i  deseo- 
sos de  que  esta  liga  sea  jeneral  entre  todos  los  Estados  de  la 
Ame'rica  antes  española,  para  que  unidos,  fuertes  i  pode- 
rosos, sostengan  en  común  la  causa  de  su  Independencia, 
que  es  el  objeto  primario  de  la  actual  contienda;  han  nom- 
brado Plenipotenciarios  para  discutir,  arreglar  i  concluir  ua 
tratado  de  unión,  liga  i  confederación;  a  saber: 

''Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  Colombia, 
al  honorable  señor  Miguel  de  Santamaría,  Ministro  Pleni- 
potenciario i  Enviado  Estraordinario  de  esta  República 
cerca  del  Gobierno  de  Méjico;  i  el  Supremo  Gobierno  de  la 
Nación  mejicana  al  Excelentísimo  señor  don  Lúeas  Maman, 
Secretario  interino  de  Estado  i  del  despacho  de  Relaciones 
Esteriores  e  Interiores. 

'^  Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  i  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

ARTICULO  I. 
''La  República  de  Colombia  i  la  Nación  mejicana  se 
unen,  ligan  i  confederan  desde  ahora  para  siempre,  en  paz 
i  guerra,  para  sostener  con  su  influjo  i  fuerzas  marítimas  i 
terrestres,  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  su  in- 
dependencia de  la  nación  española  i  de  cualquiera  otra  do- 
minación estranjera,  i  asegurar  después  de  reconocida 
aquella  su  mutua  prosperidad,  la  mejor  armonía  i  buena 
correspondenda,  así  entre  ios  pueblos,  subditos  i  dudada*** 
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nos  de  ambos  Estados,  como  con  las  demás  potencias  con 
quienes  deben  entrar  en  relaciones. 

ARTICULO  n. 

*'La  República  de  Colombia  i  la  Nación  mejfcana  se 
prometen  por  tanto  i  contraen  espontáneamente  un  Pacto 
perpetuo  de  alianza  íntima  i  amistad  firme  í  constante  para 
su  defensa  común,  obligándose  a  socorrerse  mutuamente, 
i  a  rechazar  en  común  todo  ataque  o  invasión  que  pueda  de 
alguna  manera  amenazar  la  seguridad  de  su  Independencia 
i  libertad,  su  bien  recíproco  i  jeneral  i  su  tranquilidad 
interior^  siempre  que  para  este  último  caso  preceda  r¿- 
querimiento  por  uno  u  otro  de  ambos  Gobiernos  lejiti^ 
mámente  establecidos. 

ARTICULO  ffl. 

*'  A  fin  de  concurrir  a  los  objetos  indicados  en  el  artícu- 
lo anterior,  las  partes  contratantes  se  comprometen  a  auxí-* 
liarse  recíprocamente  con  el  numero  de  fuerzas  terrestres 
que  se  acuerde  por  convenios  particulares,  según  lo  exijan 
las  circunstancias,  i  mientras  dure  la  necesidad  o  conve- 
niencia  de  ellas. 

ARTICULO  IV. 

^^  La  marina  nacional  de  ambas  partes,  cualquiera  que 
sea,  estará  así  mismo  dispuesta  al  cumplimiento  délas  pre- 
cedentes estipulaciones. 

ARTICULO  V. 

^^£n  los  casos  repentinos  de  mutuo  auxilio^  ambas  par* 

tes  podrán  obrar  hostilmente  con  todas  sus  fuerzas  dispo*» 

niblesen  los  territorios  de  la  dependencia  deunaii^tra, 
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tiempre  que  las  circunstancias  del  momento  no  den  lugar  a 
ponerse  de  acuerdo  ambos  Gobiernos.  Pero  la  parte  que 
así  obrase^  deberá  cumplir  i  hacer  cumplir  los  estatutos,  or- 
denanzas i  leyes  del  Estado  respectivo,  qn  cuanto  lo  permi- 
tan las  mismas  circunstancias,  í  hacer  respetar  i  obedecer 
su  gobierno.  Los  gastos  que  se  hubiesen  impendido  en  estas 
operaciones  se  liquidarán  por  convenios  separados!  se  abo*- 
narán  un  año  después  de  la  conclusión  de  la  presente  guerra. 

ARTICULO  VL 
^^  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  a  prestar  cuan- 
tos autilios  estén  a  su  alcance  a  los  bajeles  de  guerra  i  mer- 
cantes que  llegaren  a  los  puertos  de  su  pertenencia  por 
causa  de  avería;  o  cualquier  otro  motivo;  i  como  tal  podrán 
carenarse,  repararse,  hacer  víveres,  armarse,  aumentar  su 
'    armamento  i  sus  tripulaciones  hasta  el  estado  de  poder 
'    continuar  sus  viajes  o  cruceros,  a  espensas  del  Estado  o  par- 
ticulares a  quienes  correspondan . 

ARTICULO  Vn. 
*^  A  fin  de  cortar  los  abusos  escandalosos  que  puedan 
causar  en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los 
particulares,  en  perjuicio  del  comercio  nacional  i  el  de  los 
neutrales,  convienen  ambas  partes  en  hacer  estensiva  la  ju- 
risdicción desús  juzgados  o  cortes  marítimas  a  los  corsarios 
que  navegan  bajo  el  pabellón  de  una  i  otra^  i  sus  presas  in- 
distintamente, siempre  que  no  puedan  navegar  fácilixiente 
hasta  los  puertos  de  su  procedencia,  o  que  haya  indicios  de 
jiaber  cometido  excesos  contra  el  comercio  de  las  naciones 
centrales  con  quienes  ambos  Estados  desean  cultivar  la 
jor  amxmía  i  biieiM  istd^jencia. 
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ARTICULO  Vm. 

*^  Ambas  partes  se  garantizan  iptitua mente  la  integri- 
dad de  sus  territorios  en  el  mismo  pié  en  que  se  hallaban 
antes  de  la  presente  guerra,  reconociendo  igualmente  por 
partes  integrantes  de  una  i  otra  nación  todas  las  proviticias 
que^  aunque  gobernadas  anteriormente  por  autoridad  del 
todo  independiente  de  la  de  los  antiguos  Vireinatos  áñ 
Méjico  i  Nueva  Granada,  se  hayan  convenido  o  se  eonvl*» 
nieren  de  un  modo  lejítimo  en  formar  un  solo  cuerpo  de 

nación  con  ellos. 

ARTICULO  IX- 

^^La  demarcación  especificada  de  todas  i  cada  una  de  las 
partes  que  componen  la  integridad  espresada  en  el  artículo 
precedente,  se  barí  por  espresa  declaración  i  mutuo  reco- 
nocimiento de  ambas  partes,  luego  que  el  próximo  Con- 
greso constituyente  mejicano  haya  decretado  la  Constitu* 
cion  de  la  nación.  - 

ARTICULO  X. 

^^Si  por  desgracia  se  interrumpiere  la  tranquilida4 
interior  en  alguna  parte  de  los  Estados  mencionados^ 
por  hombres  turbulentos ^  sediciosos^  i  enemigos  de  los 
Gobiernos  lejitimamente  constituidos  por  el  s^oto  ^e  los' 
pueblos^  libre ^  quieta  i  pacificamente  espresado  en  vir-^ 
tud  de  sus  leyes ^  ambas  partes  se  comprometen  solemne 
i  formalmente  a  hacer  causa  común  contra  ellos  ^  auxU 
liándose  mutuamente  con  cuantos  medios  estén  en  su 
poder  liasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden  i  del 
imperio  de  sus  leyes ^  en  los  términos  i  bajo  las  candi'- 
dones  espresadas  §n  los  artículos  II  i  V. 
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x\RTICULO  XI. 

**  Toda  persona  que  subles^ándose  hiciere  armas 
contra  uno  u  otro  Gobierno^  establecidos  por  los  modos 
lejüimos  espresados  en  el  articulo  anterior^  i  fugándose 
de  la  justicia^  fuese  encontrada  en  el  territorio  de  ala- 
guna de  las  partes  contratantes^  será  entregada  i  remi'- 
tida  a  disposición  del  Gobierno  que  tiene  conocimiento 
del  delito  j  i  en  cuya  jurisdicción  deba  ser  juzgada^  lue- 
go que  la  parte  ofendida  haga  su  reclamación  en  forma. 
Los  desertores  de  los  ejércitos  i  fuerzas  navales  de  una  i 
otra  parte  serán  comprendidos  en  este  artículo. 

ARTICULO  XII. 

"  Para  estrechar  mas  los  vínculos  que  deben  unir  en  lo 
.venidero  a  ambos  Estados,  i  allanar  cualquiera  dificultad 
que  pueda  presentarse  e  interrumpir  de  algún  modo  su 
buena  correspondencia  i  armonía,  se  formará  una  Asam- 
blea compuesta  de  dos  Plenipotenciarios  por  cada  parte, 
en  los  mismos  términos  i  con  las  mismas  formalidades  que 
en  conformidad  de  los  usos  establecidos  deben  observarse 
para  el  nombramiento  de  los  Ministros  de  igual  clase  cerca 
de  los  Gobiernos  de  las  naciones  estran jeras.. 

ARTICULO  Xni. 

^^  Ambas  partes  se  obligan  a  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios con  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  de  la  América 
antes  española,  para  entrar  en  este  Pacto  de  unión,  liga  i 
confederación  perpetua. 

ARTICULO  XIV. 
^ '  Luego  que  se  haya  conseguido  este  grande  e  impcHr- 
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tante  objeto,  se  reunirá  una  Asamblea  jeneral  de  los  Esta- 
dos americanos,  compuesta  de  sus  Plenipotenciarios,  con 
el  encargo  de  cimentar  de  un  modo  mas  sólido  i  estable  las 
relaciones  íntimas  que  deben  existir  entre  todos  i  cada  uno 
de  ellos,  i  que  les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflic- 
tos, de  punto  d^  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel 
intérprete  de  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran  dificul- 
tades, i  de  juez  arbitro  i  conciliador  en  sus  disputas  i  di- 
ferencias. 

ARTICULO  XV. 

*^  Siendo  ellstmo  de  Panamá  una  parte  integrante  de 
Colombia,  i  el  punto  mas  adecuado  para  aquella  augusta 
reunión,  esta  República  se  compromete  gustosamente  a 
prestar  a  los  Plenipotenciarios  que  compongan  la  Asamblea 
de  los  Estados  Americanos  todos  los  auxilios  que  demanda 
la  hospitalidad  entre  pueblos  hermanos,  i  el  carácter  sagra- 
do e  inviolable  de  sus  personas . 

ARTICULO  XVL 

*'  La  Nación  mejicana  contrae  desde  ahora  igual  obli- 
gación, siempre  que  por  los  acontecimientos  de  la  guerra,  o 
por  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  los  Estados  ameri- 
canos, se  reúna  la  espresada  Asamblea  en  el  territorio  de  su 
dependencia,  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  com- 
prometido la  República  de  Colombia  en  el  artículo  ante- 
rior, así  con  respecto  al  Istmo  de  Panamá,  como  de  cual- 
quier otro  punto  de  su  jurisdicción  que  se  crea  a  propósito 
para  este  interesantísimo  fin,  por  su  posición  central  entre 
los  Estados  del  notte  i  del  mediodia  de  esta  América  áatcs 
española. 
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ARTICULO  XVn. 
**Este  Pacto  de  unión,  liga  i  confederacioa  perpetua  no 
interrumpirá  en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional  de  cada  una  de  las  partes  contratantes^  asi  por  lo 
que  mira  a  sus  leyes^  i  el  establecimiento  i  forma  de  sus 
Gobiernos  respectivos,  como  con  respecto  a  sus  relaciones 
con  las  demás  naciones  estranjeras.  Pero  se  obligan  espresa 
e  irrevocablemente  a  no  acceder  a  las  demandas  de  indenmi- 
zacion,  tributos  o  esacciones  que  el  Gobierno  español  pue*- 
da  entablar  por  la  pérdida  de  su  antigua  supremacía  sobre 
estos  paises,  o  cualquiera  otra  nación  en  nombre  i  represen- 
tación suya,  ni  entraren  tratado  alguno  con  España  ni  otr» 
nación  en  perjuicio  i'menoscabo  de  nuestra  Independencia, 
sosteniendo  en  todas  ocasiones  i  lugares  sus  intereses  recí- 
procos con  la  dignidad  i  enerjía  propias  de  naciones  libres 
e  independientes,  amigas^  hermanas  i  confederadas. 

ARTICULO  XVIII. 

**  Este  tratado  de  amistad,  liga  i  confederación  perpe- 
tua^  será  ratificado  por  el  Gobierno  de  la  Nación  mejicana 
en  el  termino  de  dos  meses^  contados  desde  la  fecha,  i  por 
el  de  la  República  de  Colombia  tan  prontamente  como 
pueda  obtener  el  consentimiento  i  aprobación  del  Congrer- 
80,  en  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  18,  sec- 
ción 2?  de  la  Constitución  de  la  República.  Las  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  sin  demora,  i  en  el  termino  que  permite 
la  distancia  que  separa  a  ambos  Gobiernos. 

^^En  fe  de  lo  cual,  los  mencionados  Plenipotenciarios 
han  firmado  esta  Convención,  i  sellado  con  los  sellos  res- 
pectivos« 
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Hecho  en  la  ciudad  de  Méjico,  a  3  de  octubre  de  iSsS^ 
i3/'  de  la  Independencia  de  Colombia  i  3.^  de  la  de  Méjico. 

(L.  S.)  —  Miguel  Santamaría/' 

(L.  S.)  -^  Lucas  llaman. 

Nota. -^Este  tratado  fué  ratificado  porambas  partes  conlratanlej  esceptnando  todo 
el  articulo  10,  la  parle  del  2.^  drsde  i  su  tranquilidad  hasta  el  fin,  la  parle  del  XI  de^de 
el  principio  basla  en  forma,  i  las  palabras  yues  arbitro  del  aTtículo  XIV  :  i  laf  ratificación 
nef  fueroQ  eanjeadas  conformes  en  la  ciadad  ae  Méjico  el  dia  2  de  setiembre  de  1>8$5. 


También  celebró  nuestro  Ministro  en  Méjico  un  tratado 
de  comercio  i  navegación  con  aquel  pais,  pero  e$te>  según 
parece,  no  alcanzó  a  merecer  siquiera  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo  de  Coloipbia.  A  falta  del  texto  mismo  del 
tratado  que  no  hemos  podido  hallar  en  el  archivo,  repro- 
ducimos las  apreciaciones  qae  acerca  de  el  hizo  el  negocia* 
dor  colombiano  cuando  tuvo  noticia  de  la  improbación. 


f. 


Méjico,  25  de  julio  de  1825. 

"Al  Honorable  señor  Pedro  Gual,  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Belaciones 
Esteriores. 


'^  Señor : 

^^No  habiendo  recibido  noticia  oficial  del  suceso  queha^ 
ya  tenido  el  tratado  de  comercio  que  condujo  el  seSor  Secre- 
tario García,  no  pude  responder  de  un  modo  esacto  i  po- 
sitívo  a  las  preguntas  que  sobre  el  particular  se  me  hicieron 
éñ  lina  conferencia  con  su  Excelencia  e(  Presidente  i  el  V&^ 


T^ 
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nístro  de  Relaciones  Esteriores  de  este  Gobierno.  Aelladii 
ocasión,  según  entiendo,  los  Despachos  que  recibió  del  seil 
ñorToriens,  i  no  encuentro  otro  motivo  a  que  atribuirla 
causal  que  se  asignó  en  los  papeles  públicos  para  no  haberj 
merecido  aquel  la  aprobación  del  Ejecutivo,  sino  el  infor- 
me  que  por  conducto  del  señor  Basadre  llegó  a  dicho  Mi- 
nistro. Se  ha  dado  por  supuesto  i  publicado  que  el  tratado 
no  fué  aprobado  porque  no  habiéndose  reservado  Colombia 
el  derecho  de  conceder  privilcjios  ni  aun  a  las  Potencias 
americanas,  en  su  tratado  con  la  Gran  Bretaña,  se  veria 
obligada  a  hacer  estensiva  a  los  ingleses  la  rebaja  concedida 
a  los  mejicanos.  Esta  razón  ha  constituido  a  este  Gobierno 
i  a  mí  en  posición  embarazosa. 

'*  Espuse  a  Usía  el  motivo  que  me  indujo  a  celebrar  el 
tratado  de  comercio  por  separado  i  concebido  en  los  térmi- 
nos que  parece  no  han  sido  aprobados.  Desde  los  princi- 
pios se  dio  como  por  incuestionable  que  era  mui  del  interés 
de  los  nuevos  Estados  independientes  de  América,  i  estaría 
en  la  determinación  de  sus  Gabinetes,  favorecerse  deua 
modo  particular  i  esclusivo  con  respeto  a  las  demás  poten- 
cias estranjeras,  en  el  fomento  de  su  comercio,  industria,  i 
marina :  obligado  yo  a  celebrar  un  tratado  especial  i  deta. 
liado,  por  encontrar  resistencia^  en  este  Gobierno  a  formarlo 
de  otra  suerte  confieso  que  partí  de  aquel  mismo  principio 
entendiendo  que  lo  confirmaban  relativamente  a  Colombia 
a  mas  de  las  razones  de  jeneral  conveniencia  para  toda  la 
América  nuestra^  las  particulares  aplicables  a  la  si^uaciáni 
posición  local  de  la  República,  se  presumía  que  sin  que 
Colombia  i  Méjico  inUrodujefien  en  sus  estipulaciones  no 
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aliciente,  para  recibir  mutua  monte  sus  productos  naturales 
o  industriales  e  indujesen  al  interés  privado  a  preferir  sus 
buques  a  los  estranjeros,  en  su  estado  de  infancia  nacional, 
no  podrían  prometerse  ningún  jénero  de  competeacia  con 
Potencias  marítimas  como  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  Si  Méjico  i  Colombia  (se  dijo)  han  de  tratar  en 
sus  relaciones  de  comercio  i  navegación  bajo  el  mismo  pié 
que  con  otras  naciones  antiguas^  no  habiendo  estímulo  de 
privílejio  para  las  nuevas,  es  probable,  no  se  vea  nunca  un 
buque  colombiano  en  los  puertos  mejicanos  ni  uno  de  Mé- 
jico en  los  de  Colombia,  faltando  por  consiguiente  el  prin- 
cipio de  creación  i  fomento  en  el  comercio  recíproco  de 
ambos  paises  i  mui  especialmente  de  su  marina.  Vistos  ba- 
jo este  punto  los  intereses  de  una  i  otra  República,  me  per- 
suadí que  introducido  el  estímulo  déla  rebaja  de  dere- 
chos en  obsequio  de  las  producciones  i  pabellón  de  entram- 
bas partes,  Colombia  era  sin  duda  la  que  habría  de  deducir 
mayores  ventajas  al  menos  por  considerable  tiempo;  en 
atención  a  la  escala  del  comercio  europeo,  de  su  actual  ma- 
rina con  respecto  a  la  de  Méjico  i  de  sus  proporciones  ma- 
yores para  acrecentarla.  Tal  fué  la  intelijenciacon  que  este 
Congreso  recibió  el  tratado,  i  de  ella  partió  la  resistencia 
en  algunos  miembros  de  los  opuestos  a  su  aprobación. 

''Esto  supuesto  era  consiguiente  que  al  tratar  los  Ple- 
nipotenciarios de  Méjico  con  los  de  Su  Majestad  Británica 
salvasen  aquellas  consideraciones.  Ellas  parecieron  tan  jus- 
tas i  fundadas  a  estos  que  inmediatamente  accedieron  por 
el  artículo  4>^  del  tratado,  conviniendo  en  que  no  habia 
motivo  para  que  indujese  especie  alguna  de  celotf  naciona- 
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les  O  preferencias  idiotas.  Las  seguridades  que  los  negocia- 
dores mejicanos  dieron  a  la. Inglaterra  de  existir  ya  un  tra- 
tado celebrado  de  tiempo  mui  atrás  entre  Méjico  i  Colombia 
bajo  el  pié  de  recíprocos  favores  especiales,  i  en  virtud  de 
la  coincidencia  de  principios  que  se  habian  propuesto 
guardarse  mutuamente  ambos  Gobiernos  acabó  de  inclinar 
a  los  segundos. 

*^De  aquí  es  que  apareciendo  desaprobado  el  tratado 
de  comercio,  i  comparado  el  celebrado  entre  Colombia  i  la 
Gran  Bretaña,  con  el  de  esta  Potencia  i  el  Gobierno  mejica- 
no, el  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  (que  fué  uno  de 
los  Plenipotenciarios)  ha  manifestado  al  señor  Alaman  su 
soq>resa,  i  presentádole  verbalmente  quejosa  reclamación. 
Por  lo  pronto  el  Gobierno  de  acuerdo  conmigo  ha  respon- 
dido no  tenerse  todavía  noticia  oficial  de  la  materia;  entre- 
tanto espero  la  que  Usía  se  sirva  comunicarme. 

*^  Suplico  pues  a  Usía  que  con  toda  prontitud  me  sumi- 
nistre el  auxilio  de  sus  instrucciones  con  objeto  de  propor- 
cionar en  cuanto  sea  posible  una  solución  satisfactoria  a  las 
partes. 

*'  Acepte  Usía  la  expresión  del  respeto  i  perfecta  consi- 
deración con  que  me  suscribo  su  mui  atento  obediente 

servidor, 

Miguel  Santamaría  J' 


Aparte  de  los  tratados  de  que  se  deja  hecha  mención  i 
del  incidente  relativo  a  la  conducta  de  nuestro  ]\4inistro  en 
Méjico,  nada  mas  de  notable  se  rejistra  en  los  trabajos  ét 
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aquella  Legación,  que  continuó  a  cargo  del  señor  Sántama- 
ría  hasta  el  anode  1 827 .  Esta  ha  sido  la  única  Legación  que 
se  ha  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  Méjico .  El  Gabine- 
te de  aquella  nación  ha  enviado  a  Colombia  un  Ministro  de 
3?  clase  por  los  anos  de  1 825  a  1829,  i  otro  de  i*eni855. 


CAPITULO  Vil. 

Legación  de  Colombia  en  el  Perü,  Chile  i  Buenos- Aires. 

I. 

Terminadas  las  sesiones  de  la  Convención  de  Cácuta,  el     Mwoneonfiad» 

'  al  leñor  Joaqaia 

Gobierno  constitucional  acreditó  una  legación  de  i  .*  clase   ^*^'»*^ 
cerca  de  los  Gobiernos  del  Perú,  Chile  i  Buenos- Aires,  con- 
fiada al  señor  don  Joaquin  Mosquera  i  Arboleda,  quien 
años  después  fue  Presidente  de  la  primitiva  Colombia,  ^ 
luego  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada. 

Antes  de  dar  a  conocerlas  instrucciones  que  se  le  dieron 
Fjedactadas  por  el  Secretario  de  Relaciones  Esteriores,  se- 
ñor don  Pedro  Gual,  cedamos  la  palabra  al  señor  Res- 
trepo  . 

'*  En  los  primeros  dias  de  mayo  arribó  al  Callao  el  señor  primema  i.bo. 
Joaquin  Mosquera,  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Colombia  cerca  del  Gobierno  del  Perú, 
quien  fué  reconocido  el  5.  Desde  los  primaros  pasos  que 
diera  en  Lima  halló  que  existia  una  fuerte  división  entre  los 
oficiales  del  batallón  colombiano  de  Numancia  i  las  autori- 
dades peruanas*  Era  el  motivo  principal  hallarse  aquellos 
altamente  resentidos  porque  supieron  la  resolución  que  án* 
tes  adoptara  San  Martin,  de  declarar  la  guerra  a  Colombia 
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para  impedir  la  iacorporacion  de  Guayaquil  a  nuestra  Re- 
pública. Por  este  resentimiento  estaba  decidido  el  batallón 
a  embarcarse  para  Colombia.  El  Gobierno  peruano  de  nin- 
gún modo  podia  permitirlo,  porque  era  el  mejor  cuerpo 
del  ejercito  independiente,  i  por  tanto  absolutamente  ne- 
cesario, sobre  todo  después  que  habia  sido  sor|)rendida  en 
lea  por  los  realistas  la  división  que  mandaba  el  Jeneral  pe- 
ruano Trístan. 

''Este  fué  el  primer  negocio  delicado  que  trató  Mosque- 
ra con  la  mayor  prudencia  i  cordura.  El  tenia  instruccio- 
nes del  Jeneral  Sucre  para  exijir  la  devolución  del  Numan- 
cia,  i  que  entonces  enviaria  a  Lima  la  división  peruana  que 
mandaba  Santa  Cruz.  Aunque  a  éste  se  le  habia  aprobado 
la  resolución  que  tomara  de  continuar  haciendo  la  guerra 
en  Colombia,  Sucre  temia  la  renovación  de  la  orden  para 
retirarse;  e  insistía  por  eso  en  que  se  le  enviara  el  Nu- 
mancia. 

iSHedíL?^*^  ''Tenidas  varias  conferencias,  convino  al  fin  Mosquera 
en  que  este  batallón  continuaría  sus  servicios  en  el  Perú, 
con  tal  de  que  se  diera  la  orden  para  que  la  división  auxiliar 
que  mandaba  el  Coronel  Santa  Cruz,  '  quedase  esclusiva- 
'  mente  a  disposición  del  Jeneral  Sucre,  hasta  que  se  coa- 
'  cluyera  la  campaña  de  Quito;  a  menos  que  el  Libertador 
^  de  Colombia  juzgara  necesario  que  continuase  por  mas 
'  tiempo  en  dicho  territorio,  i  que  el  batallón  de  Numancia 
'  continuara  al  servicio  del  Estado  del  Perú.' 

"Al  consentir  el  Ministro  Mosquera  en  este  acuerdo, 
ya  habia  tenido  algunas  conferencias  con  Monteagudo,  Se- 
cretario de  Estado  de  San  Martin  i  negociador  de  parte  de 
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¿ste-  Conocía,  pues,  Mosquera  que  su  misión  era  bien  re- 
cibida, i  que  se  habían  abandonado  los  ]>royectos  hostile^ 
contra  Colombia.  El  o  de  mayo  principiaron  las  conferen-  fe^JSSTÍi» 

«^  J        l  l  ^  ^  ^  treíadu  d«  Ufa 

cias  sobre  el  proyecto  de  un  tratado  de  unión,  liga  i  confe- 
deración'  perpetua  entre  los  dos  Estados;  proyecto  que 
presentó  Mosquera,  i  que  había  sido  redactado  ¡por  Gual, 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Colombia,  para  nego- 
ciarlo con  las  Repúblicas  del  Perú,  Chile  i  Buenos-Aires, 
Ninguna  dificultad  ofreció  el  proyecto  en  la  mayor  ^jarte  de 
sus  disposiciones.  Monteagudo  objetó  solamente  un  artícu- 
lo por  el  cual  se  reconocía  la  integridad  del  territorio  de  ^^J^^^'**''^,^^ 
Colombia,  comprendiendo  en  el  la  provincia  de  Guayaquil,   qau.  ***  ^~^" 
Decia  que  su  Gobierno  había  reconocido  a  la  Junta  de  Gua- 
yaquil, iqueahora  seria  una  contradicción  el  consentir  que 
su  territorio  se  agregase  a  Colombia.  Propuso  que  se  deja- 
ra a  Guayaquil  la  libertad  de  unirse  a  esta  República  o  al 
Perú.  En  ninguno  de  estos  partidos  convino  Mosquera,  cu- 
yas instrucciones  eran  terminantes  en  favor  de  la  incorpo- 
ración a  nuestra  República :  esta  no  podia  esponerse  a  per- 
der aquel  puerto  sobre  el  Pacífico,  única  salida  de  mas  de 
quinientos  mil  habitantes  de  los  departamentos  meridiona- 
les. Guayaquil  correspondía  indudablemente  a  la  Presiden- 
cia de  Quito,  parte  integrante  del  territorio  de  la  Nueva 
Granada. 

*^  Después  de  largas  conferencias  sobre  tan  espinosa     K„eitmt«ioNi 

•  «I*!!  t    •  •  11  aplazó  la  caaitioo 

cuestión,  no  cediendo  de  su  proposito  ninguno  de  los  ne-  »»'«• 
gociadores,  se  convino  en  que  se  dejara  indeciso  el  arreglo 
de  límites  entre  Colombia  i  el  Perú,  reservándolo  para  un 
convenio  particular^  que  se  ajustaría  en  mejores  circuns-^ 
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tandas,  terminándose  las  diferencias  que  pudieran  ocurrir 
en  esta  materia  por  medios  conciliadores  i  pacíficos.  Como 
una  prueba  de  tales  sentimientos,  el  Gobierno  peruano,  a 
solicitud  de  Mosquera^  dio  orden  para  que  los  habitantes 
de  Quijos  i  Mainas,  que  i  esidian  a  la  izquierda  del  Marañon 
no  fueran  convocados  para  las  elecciones  de  Representan- 
tes en  el  Congreso  del  Peni.  Por  consiguiente,  se  recono- 
ció el  derecho  que  tenia  Colombia  a  aquel  territorio.  El 
correspondia  a  la  Presidencia  de  Quito;  pero  habiéndose 
hecho  independiente  cuando  los  españoles  dominaban  este 
pais,  sus  habitantes  solicitaron  auxilios  para  defenderse,  los 
que  se  les  concedieron  por  San  Martin.  De  aquí  provino  el 
que  se  unieran  provisionalmente  al  Perú. 

Ap^iarinnes  ^'  Zauíadas  estas  dificultades,  va  no  hubo  embarazo  al- 

guno  para  concluir  los  tratados  que  se  discutían  entre  los 
Plenipotenciarios  de  Colomf^ia  i  del  Perú.  Era  el  primero 
de  unión,  liga  i  confederación  perpetua  entre  las  dos  Repú- 
blicas hermanas  i  amigas :  esta  unión  de  ninguna  manera 
débia  perjudicar  a  la  soberanía  de  cada  una  de  ellas.  Al 
mismo  tiempo  se  concedian  a  los  respectivos  ciudadanos 
varias  ventajas  i  preeminencias  que  gozarían  en  el  territorio 
déla  otra  República.  Por  el  segundo  tratado  se  compro- 
metieron Colombia  i  el  Perú  a  promover,  por  todos  los 
medios  que  estuvieran  a  su  alcance,^  que  se  reuniera  en  el 
Istmo  de  Panamá^  o  en  cualquiera  otro  lugar  que  se  desig- 
nara de  común  acuerdo,  una  asamblea  de  plenipotenciarios 
de  los  Elstados  americanos.  Debia  tener  por  objeto  discutir 
i  acordar  lo  mas  conveniente  para  sostener  los  grandes  in- 
tereses de  la  América:  idea  i  proyecto  favoritos  del  Liberta- 
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dor.  Estipulóse  también  la  prestación  de  mutuos  auxilios 
para  terminar  la  guerra  con  la  España  i  defenderse  de  los 
ataques  de  cualquiera  otra  potencia." 


INSTRUCCIONES 

DADAS'AL  HOKORAEBLE  JOAaUIK  MOSQUERA  I  ARBOLEDA  PARA  SU    MISIÓN  A  I/>S  ES- 
TADOS DEL  PERÚ,  CHILE  I  BUENOSAIRBS. 


"  BepAblica  de  Colombia.*  -Secretaria  de  Estado  i  BelacionesEsteriores. 

Gúcuta,  11  de  octubre  de  1821. 
Seflíor  Joaquín  Mosquera  i  Arboleda. 

'*  Tengo  el  placer  de  acompañarla  Usía  los  poderes  i 
credenciales  de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
cerca  de  los  Gobiernos  supremos  del  Perú,  Chile  i  Buenos- 
Aires,  para  que  ha  sido  nombrado  estraordinariámente.  Usía 
debe  esta  confianza  a  sus  conocimientos  i  al  celo  que  ha 
manifestado  siempre  pof  la  causa  pública,  i  que  le  ha  hecho 
justamente  acreedor  al  aprecio  de  sus  compatriotas.  Su  Ex- 
celencia el  Vicepresidente  espera  que  Usía  corresponderá  a 
ella  con  la  actividad  que  le  es  propia,  aprovechando  la  pri- 
mera oportunidad  que  se  presente  para  encaminarse  a  la 
capital  de  Lima  i  sucesivamente  a  las  de  Santiago  de  Chile 
i  Buenos-Aires,  prefiriendo  la  ruta  de  los  Andes  para  este  úl- 
timo destino. 

,  '^  Luego  que  Usía  haya  presentado  sus  plenos  poderes 
al  Secretario  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  i  obtenido 
el  permiso  para  comparecer  personalmente  a  entregar  sus 
letras  credenciales  a  la  persona  o  personas  que  administren 
la  autoridad  suprema  en  aquellos  Estados^  se  esforzará  Usía 


líB8  ANALES    DIPLOMÁTICOS 


4 

en  persuadir  verbalmente  ¡  con  las  íbrmaliclades  de  estilo 
los  vivos  deseos  que  animan  al  Gobierno  de  Colombia  para 
establecer  con  ellos  relaciones  íntimas  que  aseguren  la  exis- 
tencia política  ¡  prosperidad  de  la  America  antes  española, 
con  las  congratulaciones  propias,  de  los  sucesos  prósperos 
que  hayan  ocurrido. 

*' Concluida  esta  ceremonia,  presentará  Usía,  por  el 
respectivo  Ministro,  la  lei  fundamental,  la  Constitución  de 
Colombia,  añadiendo  que  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
gobierno  que  adopten  definitivamente  el  Perú,  Chile  i  Bue- 
nos-Aires, para  asegurar  su  tranquilidad  interior  i  su  liber- 
tad, la  República  de  Colombia  tendrá  siempre  la  mayor 
gloria  en  contribuir  por  su  parte  al  sostenimiento  de  la  cau- 
sa de  la  Independencia,  que  es  el  objeto  primario  de  la  ac- 
tual contienda. 

^  *'Para  lograr  mas  prontamente  este  objeto  esencial, 
invitará  Usía  a  los  Gobiernos  independieutes  del  Perú,  Chi- 
le i  Buenos-Aires,  a  concluir  con  esta  República  un  pacto 
convencional  de  federación  para  la  defensa  de  la  causa  co- 
mún, hasta  obligar  al  enemigo  a  desistir,  en  virtud  de  nues- 
tra unanimidad  de  sentimientos  i  comunidad  de  intereses 
recíprocos,  de  la  guerra  injusta  a  que  nos  han  provocado, 
reconociendo  nuestra  soberanía  e  independencia  nacional. 
Este  es  el  punto  cardinal  de  la  misión  que  se  ha  puesto  al 
cargo  de  Usía . 

**  Bajo  este  concepto,  está  Usia  plenamente  autorizado 
para  ajustar,  arreglar  i  concluir  con  aquellos  Gobiernos  un 
tratado  de  liga  o  confederación,  o  convención  federativa, 
por  el  cual  se  convengan  mutuamente^  con  sus  fuerzas  ma* 
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rítimas  i  terrestres,  a  cooperar  eneVjicaineute  alsostenimien- 
to  de  nuestra  Indcpcndenda  de  España.  Puede  Usía  esti- 
pular que  el  Gobierno  de  Colombia  mantendrá  a  disposi- 
ción de  aquellos  Estados  una  fuerza  disponible  de  cuatro 
mil  hombres  i  sus  fuerzas  de  mar  indistintamente,  siempre 
que  por  su  parte  se  obliguen  igualmente  a  contribuir  con 
un  número  proporcionado  de  fuerzas,  según  su  población 
i  riqueza . 

''  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  a  no  entrar  en 
negociación  alguna  con  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católi- 
ca, sino  sobre  la  base  de  los  respectivos  territorios,  como 
estaban  demarcados  en  el  año  de  181  o,  esto  es,  la  eslension 
del  territorio  que  comprendía  cada  Capitanía  jeneral  o  Vi- 
reinato  de  América,  a  menos  que  por  leyes  posteriores  a  la 
revolución,  como  ha  sucedido  en  Colombia,  se  incorporen 
en  un  solo  Estado  doso  mas  Capitanías  jenerales  o  Vireinatos. 

^^A  este  intento  manifestará  Usía  el  estado  político  de 
nuestras  provincias,  ilustrando  los  sucesos  que  las  han  li- 
bertado de  la  dominación  española,  hasta  no  quedar  mas 
que  Puerto  Cabello  e  Istmo  de  Panamá  ocupados  por  el 
enemigo  en  toda  la  estension  de  nuestras  costas,  así  sobre 
el  Atlántico  como  sobre  el  Pacífico,  e  igualmente  en' lo  in- 
terior parte  de  la  Presidencia  de  Quito,  que  mui  pronto 
debe  incorporarse  en  nuestro  territorio,  a  esfuerzos  de 
nuestras  armas,  que  marchan  hoi  a  aquel  destino. 

*^  Como  en  el  estado  en  que  nos  hallamos  no  es  posible 
muchas  veces  combinar  mutuamente  las  operaciones  que 
86  dirijen  a  repeler  una  fuerza  invasora  o  destruir  las  ma- 
quinaciones a  los  enemigos  interiores,  es  conveniente  que 


37 


^gO  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


Usía  pacte  que  cada  parte  contratante  queda  en  libertad  de 
obrar  hostilmente  en  el  territorio  de  la  otra,  siempre  que 
lo  exijan  circunstancias  del  momento  que  no  den  lugar  a 
ponerse  previamente  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  aque- 
lla a  quien  corresponda  la  soberanía  del  territorio  espresa- 
do. En  tal  caso,  la  parte  que  así  obrare,  deberá  cumplir  i 
hacer  cumplir  las  leyes  del  Estado  respectivo  en  cuaato  lo 
permita  la  situación  política  del  país,  i  hacer  obedecer!  res- 
petar su  gobierno,  reservando  para  arreglos  posteriores  el 
modo  de  evacuar  el  territorio  por  sus  armas.  Los  gastos  que 
se  impendan  en  estas  operaciones  se  liquidarán  igualmente 
por  convenios  particulares  i  amistosos,  i  serán  pagados  un 
año  después  de  la  conclusión  de  la  guerra,  o  antes  si  fuere 
posible. 

*'Las  partes  contratantes  se  obligarán  a  no  ceder  baja 
ningún  pretesto  a  las  pretensiones  que  pueda  mover  el  Go- 
bierno español  en  materia  de  indemnización  por  la  pérdida 
de  su  antigua  supremacía  sobre  estos  países,  a  menos  que 
dicho  Gobierno  se  obligue  a  subsanar  los  daños  i  perjuicios^ 
que  una  guerra  injusta  de  once  años  ha  irrogado  a  nuestros 
compatriotas  en  sus  personas  i  propiedades.  Esta  es  una 
materia  de  muchísima  consideración  i  que  Usía  debe  tener 
mui  presente,  porque  ya  el  Ministro  de  Madrid  ha  dado  al- 
gunos indicios  de  sus  intenciones  en  esta  parte  para  el  caso 
de  desesperación.  Seria  a  la  verdad  la  mayor  demencia 
que  los  Estados  americanos  consintiesen  en  hacerse  tribu- 
tarios de  España  ni  de  ninguna  otra  potencia,  después  de 
haber  defendido  i  conquistado  tan  gloriosamenite  su  propia 
existencia. 
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*^En  materia  de  comercio  podrá  Usía  convenir  en  ua 
mismo  tratado,  o  separadamente,  en  que  los  buques  i  pro- 
ducciones territoriales  de  las  partes  contratantes  no  pagarán 
mas  derecho  de  importación  i  esportacion  que  los  que  asig- 
nan para  los  nacionales  las  leyes  que  gobiernan  a  los  puer- 
tos de  su  arr¡l)ada,  es  decir,  que  los  buques  de  Colombia  i 
sus  producciones  naturales  introducidas  bajo  su  pabellón, 
se  tendrán  como  nacionales  en  los  puertos  del  Perú,  Chile  i 
Buenos-i  Aires  para  el  arreglo  de  derechos,  i  lo  mismo  suce- 
derá en  los  de  esta  República,  Así  mismo  estipulará  Usía 
que  se  respete  el  dominio  i  propiedad  de  los  buques  i  car- 
gamentos de  ambas  partes  que  llegaren  a  unos  i  a  otros 
puertos  por  avería  u  otras  causas,  dándoles  la  hospitalidad 
i  protección  necesaria,  siempre  que  no  infrinjan  sus  leyes. 
Las  propiedades  muebles  o  inmuebles  de  los  comerciantes  i 
de  los  ciudadanos  en  jeneral,  deberán  también  ser  respeta- 
das i  protejidas,  pudiendo  disponer  libremente  de  ellas  por 
contratos  entre  vivos  o  por  muerte.  Cuanto  Usía  conven- 
ga  en  materia  de  comercio  deberá  ser  por  un  tiempo  limi- 
tado qtie  no  exceda  de  diez  años. 

**  Habiendo  acreditado  la  esperiencia  de  la  presente 
guerra  los  abusos  que  cometen  algunos  buques  armados  en 
alta  mar,  sin  autorización  lejítima  i  a  pretesto  de  defender 
la  causa  de  nuestra  libertad  e  Independencia,  será  conve- 
niente que  Usía  convenga  con  aquellos  gobiernos  sobre  ha- 
cer estensiva  la  jurisdicción  de  nuestros  juzgados  marítimos 
a  los  buques  armados  i  sus  presas  indistintamente,  que 
arribaren  a  cualquier  puerto  de  una  i  otra  parte.  Las  depre- 
daciones escandalosas  que  están  cometiendo  algunos  piratas 
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con  nuestros  propios  pabellones  en  perjuicio  notable  del 
comercio  nacional  i  estranjero,  persuaden  la  necesidad  de 
estendernos  en  esta  parte  para  mau tener  nuestro  crédito  i 
vivir  en  buena  intelijencia  con  las  demás  naciones.  Usía 
sabe  mui  bien  cuan  repetidas  han  sido  i  son  las  quejas  de  los 
neutrales,  principalmente  contra  los  corsarios  que  llevan  el 
pabellón  de  Buenos-Aires  o  de  la  Banda  Oriental  con  patentes 
supuestas  olejítlmas;  pero  que  estando  mui  lejos  del  centro 
de  la  autoridad  que  debe  reprimirlos,  se  entregan  en  estos 
mares  a  toda  suerte  de  excesos.  Mas  repito  a  Usía  que,  de 
cuanto  llevo  espuesto,  nada  interesa  tanto  en  estos  momen- 
tos como  la  formación  de  una  liga  verdaderamente  ameri-  • 
cana.  Pero  esta  confederación  no  debe  formarse  simple* 
mente  sobre  los  principios  de  una  alianza  ordinaria  para 
ofensa  i  defensa :  debe  ser  mucho  mas  estrecha  que  la  que 
se  ha  formado  últimamente  en  la  Europa  cpntra  las  liberta- 
des de  los  pueblos.  Es  necesario  que  la  nuestra  sea  una 
sociedad  de  naciones  hermanas,  separadas  por  ahora  i  en  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  por  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos humanos,  pero  unidas,  fuertes  i  poderosas  para  soste- 
nerse contra  las  agresiones  del  Poder  estranjero.  Es  indis- 
pensable que  Usía  encarezca  incesantemente  la  necesidad 
que  hai  de  poner  desde  ahora  los  cimientos  de  un  cuerpo 
anBctiónico  o  asamblea  de  plenipotenciarios,  que  dé  im- 
pulso a  los  intereses  comunes  de  los  Estados  americanos  i 
dirima  las  discordias  que  puedan  suscitarse  en  lo  venidero 
entre  pueblos  que  tienen  unas  mismas  costumbres  i  unas 
mismas  habitudes,  i  que  por  falta  de  una  institución  tan 
santa,  pueden  quizá  encender  las  guerras  funestas  que  Kan 
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desolado  otras  rejiones  menos  afortunadas.  El  Gobierno  i 
pueblo  de  Colombia  está  mui  dispuesto  a  cooperar  a  un  fia 
tan  laudable^  i  desde  luego  se  prestaria  a  enviar  uno»  dos  o 
mas  plenipotenciarios  al  lugar  que  se  designare,  siempre 
que  los  demás  Estados  de  America  se  prestasen  a  ello.  En-* 
tónces  podríamos  de  común  acuerdo  demarcar  las  atribu- 
ciones de  esta  asamblea  verdaderamente  augusta.  Usía  esta 
autorizado  para  arreglar  este  [amto  interesantísimo  con  los 
Gobiernos  supremos  del  Peni,  Chile  i  Buenos-Aires^silo 
juzgaren  también  útil  i  necesario. 

*'  Ademas  de  esto,  es  preciso  que  Usía  se  entienda  clara 
i  distintamente  con  el  Gobierno  del  Perú  en  materia  de  lí- 
mites. El  estado  de  Guayaquil  exijc  un  manejo  prudente, 
debiendo  Usía  obrar  de  modo  que  aquella  Provincia  quede 
incorporada  en  el  territorio  de  la  República^  sin  dar  jamas 
a  traslucir  la  menor  duda  en  que  deba  serlo  de  hecho  i  de 
derecho.  Usía,  que  ha  nacido  en  Popayan,  sabe  mui  bien 
que  la  Provincia  de  Guayaquil  ha  estado  bajo  la  jurisdicción 
inmediata  de  la  audiencia  de  Quito,  i  que  el  Vireinato  de 
Lima  no  ha  tenido  en  ella  otra  intervención  que  la  de  las 
armas  para  su  defensa  esterior,  por  haberlo  así  creido  con- 
veniente el  Gobierno  español,  en  atención  a  su  posición 
jeografica.  Esta  intervención,  si  no  me  equivofco,  no  la 
tuvo  el  Virei  del  Perú,  hasta  el  año  de  1802,  pues  antes  de 
de  esta  época  correspondió  íntegra  i  absolutamente  a  loque 
se  llamó  Nueva  Granada. 

^'  Es  también  necesario  que  Usía  inquiera  de  los  Gobier- 
nos de  Chile  i  Buenos-Aires  la  parte  que  han  tenido  en  el 
establecimiento  de  las  islas  de  San  Andrés  i  Santa  Catalina, 
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correspondientes  a  la  Provincia  de  Cartajeaa.  En  dichas 
islas,  há  dos  anos  $e  estableció  Aury,  titulándose  Jeneral  i 
comisionado  de  aquellos  gobiernos  para  contribuir  a  la  li- 
bertad de  estas  provincias  marítimas.  Pero  hasta  la  fecha 
solo  hemos  visto  organizado  allí  un  sistema  de  corsarios, 
bajo  el  pabellón  de  Buenos*  Aires,  que  han  causado  no  poca 
inquietud  al  comercio,  i  envilecido  la  causa  que  preten- 
den defender  con  sus  espedicionesdepredatorias*  El  Almi- 
rante de  la  estación  de  Jamaica  acaba  de  elevar  sus  quejas  a 
este  Gobierno  sobre  aquel  establecimiento,  cuyos  jefes  aun 
despuesde  la  muerte  de  Aury,  han  continuado  a  nombre  de 
Chile  i  Buenos-xlires  espidiendo  patentes  de  corso,  confi- 
riendogrados  militares  i  ejerciendocasi  todas  las  atribuciones 
de  la  soberanía.  Este  Gobierno  espera  el  informe  de  Usía 
para  tomar  las  medidas  correspondientes,  que  no  ha  adopta- 
do hasta  el  dia,  a|)esar  de  las  circunstancias,  por  puro  respe- 
to a  los  Gobiernos  de  quienes  dependen,  según  sus  alegatos. 
^'Vsia  puede  llevar  consigo  una  persona  que  le  sirva  de 
Secretario  en  su  misión,  i  a  medida  que  vaya  terminando 
sus  negociaciones  en  Lima,  Chile  i  Buenos*  Aires,  dejará  a  su 
salida  un  Encargado  de  Negocios  de  esta  República  con  las 
instrucciones  necesarias  para  que  promueva  nuestros  inte- 
reses en  aquellos  paises^n  conformidad  de  los  arreglos  que 
se  hagan,  i  mantenga  con  este  Gobierno  una  corresponden- 
cia tan  frecuente  como  sea  posible.  Yo  deseo  a  Usía  en 
particular  un  viaje  pronto  i  feliz,  i  que  sus  resultados  sean 
tan  favorables  a  Colombia  como  lo  desea  el  Gobierno. 

^ ^  Dios  guarde  a  Usía  muchos  anos. 

Pedro  Guaír 
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BepúUica  de  Colombia.-Secretaria  de  Estado  i  Relaciones  Est^riores. 

Bogotá,  diciembre  28  de  1821. 

"Al  Honorable  sefíor  Joaquin  Mosquera  i  Arboleda,  Enviado  Fstraorcinario  i  Ministro 
^    Plenipotenciario  cerca  de  los  Gobiernos  Supremos  del  Perú,  &c. 

**Para  mejor  ¡ntelijencia  i  arreglo  de  los  puntos  que 
contiene  la  instrucción  de  once  de  octubre,  acompaño  a 
Usía  un  proyecto  de  tratado  o  convención  con  los  ^tados 
cerca  de  los  cuales  tiene  Usía  el  carácter  de  Minbtro  Pleni- 
potenciario. 

^^Si  los  Ministros  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú, 
Chile  i  Buenos-Aires,  pixísentarén  un  contra-proyecto.  Usía 
procurará  hacer  de  uno  i  otro  la  redacción  mas  conforme 
al  espíritu  del  primero.  Pero  es  indispensable  que  Usía 
insista  con  cuantas  razones  sean  del  caso^  sobre  los  artí-^ 

* 

culos  relativos  a  liga  i  confederación,  a  comercio  i  lí* 
mites. 

*'No  pudiendo  convenirse  íntegramente  la  otra  parte 
sobre  el  contenido  del  artículo  once,  procurará  Usía  redac- 
tar otro  en  términos  menos  esplícitos  i  en  último  íesorte 
sujetar  esta  materia  al  conocimiento  i  decisión  de  la  Asam- 
blea de  los  Estados  americanos,  i  en  defecto  de  esta,  al 
juicio  amigable  de  peritos  o  arbitros,  nombrados  por  los 
gobiernos  respectivos. 

^'  Aunque  por  un  artículo  de  sus  instrucciones  digo  a 
Usía  que  cuanto  se  convenga  en  materia  de  comercio,  debe 
ser  por  un  tiempo  limitado  que  no  exceda  de  diez  auos^  es 
necesario  que  Usía  se  arregle  con  preferencia*  a  1q  que  se 
propone  ahora  en  el  proyecto^  siempre  que  se  acceda;  al 
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contenido  de  los  artículos  catorce,  quince  i  diez  i  seis.  Para 
entonces  podrá  este  negocio  im[)ortante  determinarse  con 
mejores  datos  i  según  la  naturaleza  i  progresos  de  nuestras 
relaciones  ulteriores. 

'^Si  los  gobiernos  con  quienes  Usía  debe  entenderse, 
creyeren  oportuno  el  arreglo  de  comercio  j)or  un  tratado 
separado,  podrá  Usía  deslindar  la  parte  mercantil  del  pro- 
yecto i  considerarla  como  la  materia  principal  de  esta  ne- 
gociación particular,  agregando  las  demás  cláusulas  de  es- 
tilo en  tratados  de  igual  naturaleza. 

*^Con  respecto  al  todo  déla  negociación,  está  Usía  am- 
pliamente autorizado  para  moderar  los  términos  en  que  se 
propone,  suprimir  lo  que  parezca  justo  i  añadir  todo  lo  que 
sea  ventajoso  a  nuestros  intereses;  pero  en  ningún  caso 
debe  Usía  consentir  en  alguna  cosa  que  sea  contraria  a  sus 
instrucciones  i  onerosa  a  esta  República. 

''El  Gobierno  encarga  a  Usía  nuevamente  prudencia, 
enerjía  i  mucha,  muchísima  actividad  en  el  curso  de  sus 
operaciones. 

''  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

Pedro  Gual/' 


Como  lo  deja  indicado  el  señor  Restrepo,  en  meVito  de 
las  instrucciones  que  preceden,  i  del  proyecto  de  tratado 
que  redactó  el  señor Gual,  Secretario  de  Relaciones  Esterio- 
res>  nuestro  Ministro  celebró  los  Pactos  que  insertamos  a 
continuación,  i  que  fueron  los  primeros  que  se  acordaroo 
entre  los  dos  paises. 
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TralnHode 
unión,  li?a  i  con- 
foduranlon  rorpe- 
tua  entre  Colom- 
bia 1  el  Perü. 


TEATADO 

de  unión,  liga  i  confederación  perpetua  entre  Colombia  i  el  Perú. 
En  el  nombre  de  I>ios,  soberano  G-obernador  del  Universo. 

*'El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  una 
parte,  i  por  otra  el  del  Estado  del  Perú,  animados  del  inas  fXíció?re?pSl 

M.  ^         L  ^  lúa  entre  roJom- 

sincero  deseo  de  poner  prontamente  un  termino  a  las  cala- 
midades de  la  presente  guerra,  a  que  se  han  visto  provoca- 
dos por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica  el  Rei  de  Es- 
paña^ cooperando  eficazmente  a  tan  importante  objeto  con 
todo  su  influjo,  recursos  i  fuerzas  marítimas  i  terrestres, 
hasta  asegurar  para  siempre  a  sus  pueblos,  subditos  i  ciuda- 
danos respectivos  los  preciosos  goces  de  su  tranquilidad 
interior,  dé  su  libertad  e  independencia  nacional ;  i  habien- 
do su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  Colombia 
conferido  al  efecto  plenos  poderes  al  honorable  señor  Joa- 
quín Mosquera,  miembro  del  Senado  de  la  República  del 
mismo  nombre ;  i  el  del  Estado  del  Perú  al  ilustrisimo  i  ho- 
norable señor  Coronel  don  Bernardo  Monteagudo,  conse- 
jero i  Ministro  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores,  fundador 
i  miembro  del  gran  consejo  de  la  orden  del  Sol,  i  Secretario 
de  él,  condecorado  con  la  medalla  del  ejército  libertador, 
superintendente  de  la  renta  jeneral  de  correos,  i  Presiden- 
te de  la  sociedad  patriótica;  después  de  haber  canjeado  en 
buena  i  debida  forma  los  espresados  poderes,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes : 

ARTICULO  L 

^^La  República  de  Colombia  i  el  Estado  del  Perú  se 

unen,  ligan  i  confederan  desde  ahora  para  siempre,  en  paz 
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i  guerra,  para  sostener  con  su  influjo  i  fuerzas  marítimas  i 
terrestres^  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias^  su  in- 
dependencia de  la  nación  española  i  de  cualquiera  otra  do* 
minacion  estranjera,  i  asegurar,  después  de  reconocida 
aquella,  su  mutua  prosperidad,  la  mejor  armonia  i  buena 
intelijencia ,  así  entre  sus  pueblos^  subditos  i  ciudadanos 
como  con  las  demás  potendas  con  quienes  deben  entrar  en 

relaciones. 

ARTICULO  H- 

^  *  La  República  de  Colombia  i  el  Estado  del  Perú  se 
prometen  por  tanto^  i  contraen  espontáneamente  un  Pacto 
perpetuo  de  alianza  íntima  i  amistad  firme  i  ¿onstante  para 
su  defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  iade[)enden€Ía  i 
libertad,  para  su  bien  recíproco  i  jeneral  i  para  su  tranquili- 
dad interior^  obligándose  a  socorrerse  mutuamente,  i  re- 
chazar en  común  todo  ataque  o  invasión  que  pueda  de  algu- 
na manera  amenazar  su  existepcia  política. 

ARTICULO  m. 

^^En  casos  de  invasión  repentina,  ambas  partes  po- 
drán obrar  hostilmente  en  los  territorios  de  la  dependencia 
de  una  u  otra,  siempre  que  las  circunstancias  del  momento 
no  den  lugar  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  a  quien 
corresponda  la  soberanía  del  territorio  invadido.  Pero  la 
parte  que  asi  obrase^  deberá  cumplir  i  hacer  cumplir  los 
estatutos^  ordenanzas  i  leyes  del  Estado  respectivo,  en 
cuanto  lo  permitan  las  mismas  circunstancias,  i  hacer  res- 
petar i  obedecer  su  gobierno*  Los  gastos  que  se  hubiesen  im- 
pendido en  estas  operaciones  se  liquidaráo  por  convenios 
separados  i  se  abonaran  un  año  después  de  la  presente  guerra. 
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ARTICULO  IV. 

^'  Para  asegurar  i  perpetuar  del  mejor  modo  posible 
la  buena  amistad  i  correspondeacia  entre  ambos  Estados, 
los  ciudadanos  del  Perú  i  de  Colombia  gozarán  délos  dere- 
chos i  prerogativas  que  corresponden  a  los  ciudadanos  na- 
cidos en  ambos  territorios^  es  decir,  que  los  colombianos 
serán  tenidos  en  el  Perú  por  peruanos  i  estos  en  la  Repú- 
blica por  colombianos;  sin  perjuicio  de  las  ampliaciones  o 
restricciones  que  el  Poder  lejislativo  de  ambos  Estados  ha- 
ya hecho  o  tuviere  a  bien  hacer  con  respecto  a  las  calida- 
des que  se  requieren  para  ejercerlas  primeras  majistr  aturas. 
Mas  para  entrar  en  el  goce  de  los  demás  derechos  activos 
i  pasivos  de  ciudadanos,  bastará  que  hayan  establecido  su 
domicilio  en  el  Estado  a  que  quieran  pertenecer. 

ARTICULO  V. 

^  ^  Los  subditos  i  ciudadanos  de  ambos  Estados  tendrán 
libre  entrada  i  salida  en  sus  puertos  i  territorios  respectivos, 
i  gozarán  en  ellos  de  todos  los  derechos  civiles,  i  prívilejios 
de  tráfico  i  comercio ;  sujetándose  únicamente  a  los  dere- 
chos, impuestos  i  restricciones  a  que  lo  estuvieren  los  sub- 
ditos i  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

ARTICULO  VI. 

^' En  esta  virtud,  Tos  buques  i  producciones  territoriales 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes  no  pagarán  mas  de- 
rechos de  importación,  esportacion,  anclaje  i  tonelada,  que 
los  establecidos  o  que  se  establecieren  para  los  nacionales  en 
los  puertos  de  cada  Estado,  según  sus  leyes  vijentes:  es  decir, 
que  los  buques  i  producciones  déColombia  abonaránlos  dere* 
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chos  de  entrada  i  salida  en  los  puertos  del  Estado  del  Perú 
como  peruanos,  i  los  del  Estado  del  Perd  en  los  de  Colom- 
bia como  colombianos.    ' 

ARTICULO  VIL 

'^  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  a  prestar  cuan- 
tos auxilios  estén  a  su  alcance  a  los  bajeles  de  guerra  i  mer- 
cantes que  llegaren  a  los  puertos  de  su  perteijencia  por 
causa  de  avería  o  cualquier  otro  motivo;  i  podrán  ca- 
renarse, repararse,  hacer  víveres,  armarse,  aumentar  su 
armamento  i  tripulaciones  hasta  el  estado  de  poder  con- 
tinuar sus  viajes  o  cruceros,  a  espensas  del  Estado  o  particu- 
lares a  quienes  correspondan. 

ARTICULO  VUL 

''  A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  puedan 
causar  en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los 
particulares,  en  perjuicio  del  comercio  nacional  i  el  de  los 
neutrales,  convienen  ambas  partes  en  hacer  estensiva  la  ju-« 
risdiccion  de  sus  cortes  marítimas  a  los  corsarios  que  na« 
vegan  bajo  el  pabellón  de  una  i  otra^  i  sus  presas  indistin- 
tamente, siempre  que  no  puedan  navegar  fácilmente  hasta 
los  puertos  de  su  procedencia,  o  que  haya  indicios  de  haber 
cometido  excesos  contra  el  comercio  de  las  naciones  neu- 
trales con  quienes  ambos  Estados  desean  cultivar  la  mejor 
armonía  i  buena  intelijencia. 

ARTICULO  ÍX. 

^^  La  demarcación  de  los  límites  precisos  que  hayan  de 
dividir  los  territorios  de  la  República  de  Colombia  i  el  Es- 
tado del  Perú,  se  arreglarán  por  un  convenio  particular 
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después  que  el  próximo  Congreso  constituyente  del  Pera 
haya  facultado  al  Poder  Ejecutivo  del  mismo  Estado  para 
arreglar  este  punto,  i  las  diferencias  que  puedan  ocurrir  en 
esta  materia  se  terminarán  por  los  medios  concirtatorios  i 
de  paz,  propios  de  dos  naciones  hermanas  i  confederadas. 

ARTICULO  X. 

**  Si  por  desgracia  se  interrumpiere  la  tranquilidad 
interior  en  alguna  parte  de  los  Estados  mencionados j 
por  hombres  turbulentos^  sediciosos ^  i  enemigos  de  los 
Gobiernos  lejitimamente  constituidos  por  el  i^oto  de  los 
pueblos^  libre  j  quieta  i  pacificamente  espresado  en  vír-- 
tud  de  sus  leyes ^  ambas  partes  se  comprometen  solemne 
i  formalmente  a  hacer  causa  común  contra  ellos  j  auxi-- 
liándose  mutuamente  con  cuantos  medios  estén  en  su 
poder  ^  hasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden  i  del 
imperio  de  sus  leyes. 

ARTICULO  XL 

**  Si  alguna  persona  culpable  o  acusada  de  trai- 
ción, sedición^  u  otro  grai^e  delito  huyese  de  la  justicia 
i  se  encontrase  en  el  territorio  de  algunos  de  los  Estados 
mencionados^  será  entregada  i  remitida  a  disposición 
del  Gobierno  que  tiene  conocimiento  del  delito^  i  en 
cuya  jurisdicción  deba  ser  juzgada^  luego  que  la  parte 
ofendida  haya  hecho  su  reclamación  en  forma.  Los  de- 
sertores de  los  ejércitos  i  marina  nacional  de  una  i  otra  par- 
te quedan  igualmente  comprendidos  en  este  artículo. 

ARTICULO  XIL 
^^Este  tratado  o  convención  de  unión  i  amistad  firme  i 
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perpetua,  será  ratificado  por  el  Gobierno  del  Estado  del 
Perú  en  el  término  de  diez  dias,  sin  perjuicio  de  la  aproba- 
ción que  deberá  obtener  del  próximo  Congreso  constitu- 
yente;  i  por  el  de  la  República  de  Colombia,  tan  pronta- 
mente como  pueda  obtener  la  aprobación  del  Senado,  en 
virtud  de  lo  dispuesto  por  la  lei  del  Congreso  de  i3  de  oc- 
tubre de  182 1 ;  i  en  caso  que  por  algún  accidente  no  pueda 
reunirse,  será  ratificado  en  el  próximo  Congreso,  conforme 
a  lo  prevenido  por  la  Constitución  de  la  República  en  el 
artículo  55 j  parágrafo  18.  Las  ratificaciones  serán  canjea- 
das sin  demora,  en  el  termino  que  permiten  las  distancias 
que  separan  a  ambos  Gobiernos. 

^^£n  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios 
lo  han  firmado  i  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que 
representan. 

^^  Hecho  en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima,  a  6  de  julio 
del  año  de  gracia  de  1822,  12/  déla  Independencia  de 
Colombia,  i  3/  de  la  del  Perú. 

(L.  S-)  Joaquín  Mosquera. 
(L.  S.)  Bernardo  MonteagudoJ* 

Nota. —Este  tratado  faé  ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia  coa  fecba  12  de  ja- 
lio  de  t825,  esceptuando  las  palabras  i  parí\  su  tranquilidad  i/iteWor]^eI  artícnlo  llf  todo 
el  articulo  X,  i  la  parte  del  XI  desde  el  priocipio  hasta  las  palabras  en/orma^ 


TBATABO. 

entre  Colombia  i  el  Perú,  adicional  al  precedente. 
Bii  el  nombre  de  Dios,  soberano  G-obernador  delXJniverso. 

**  El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  uoa 
parte,  i  por  otra  el  del  Estado  del  Perú,  animados  de  los 
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mas  sinceros  deseos  de  terminar  las  calamidades  de  la  pre- 
sente guerra  a  que  se  han  visto  provocados  por  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  Católica  el  Rei  de  España,  decididos  a  em- 
plear todos  sus  recursos  i  fuerzas  marítimas  i  terrestres  para 
sostener  eficazmente  su  libertad  e  Independencia;  i  de- 
seosos de  que  esta  liga  sea  jeneral  entre  todos  los  Estados 
de  la  América  antes  española,  para  que  unidos,  fuertes  i 
poderosos,  sostengan  en  común  la  causa  de  su  independen- 
cia, que  es  el  objeto  primario  de  la  actual  contienda;  han 
nombrado  Plenipotenciarios  para  discutir,  arreglar  i  con- 
cluir un  tratado  de  unión,  liga  i  confederación;  a  saber: 
» 

su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  Colombia  al  ho- 
norable señor  Joaquín  j^osquera  miembro  del  Senado  de  la 
República  del  mismo  nombre;  i  su  Excelencia  el  Supremo 
Delegado  del  Estado  del  Perú  al  ilustrisimo  i  honorable  señor 
Coronel  don  Bernardo  Mouteagudo,  Consejero  i  Ministro 
de  Estado  i  Relaciones  Esteriores^  fundador  i  miembro  del 
Gran  Consejo  de  la  orden  del  Sol,  i  Secretario  de  él,  con- 
decorado con  la  medalla  del  ejército  libertador,  superin- 
tendente de  la  renta  jeneral  de  correos  i  Presidente  de  la 
sociedad  patriótica;  los  cuales,  después  de  haber  canjeado 
sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  i  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes : 

ARTICULO  I. 

**  Para  estrechar  mas  los  vínculos  que  deben  unir  en  lo 
venidero  a  ambos  Estados,  i  allanar  cualquiera  dificultad 
que  pueda  presentarse  e  interrumpir  de  algún  modo  su 
buena  correspondencia  i  armonía,  se  formará  una  Asam- 
blea compuesta  de  dos  Plenipoteüciarios  por  cada  parte, 
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en  los  términos  i  con  las  mismas  formalidades  que^  en 
conformidad  de  los  usos  establecidos,  deben  observarse 
para  el  nombramiento  de  los  Ministros  de  igual  clase  cerca 
de  los  Gobiernos  de  las  naciones  estranjeras, 

ARTICULO  n. 

^'  Ambas  partes  se  obligan  a  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios con  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  de  la  América 
antes  española,  para  entrar  en  este  Pacto  de  unión,  liga  i 
confederación  perpetua. 

ARTICULO  UL 

*^  Luego  que  se  haya  conseguido  este  grande  e  impor- 
tante objeto,  se  reunirá  una  Asamblea  jeneral  délos  Esta- 
dos americanos^  compuesta  de  sus  Plenipotenciarios,  con  el 
encargo  de  cimentar  de  un  modo  el  mas  sólido  i  establecer 
las  relaciones  íntimas  que  deben  existir  entre  todos  i  cada  uno 
de  ellos,  i  que  les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflic- 
tos, de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel 
interprete  de  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran  dificul- 
tades, i  de  juez  arbitro  i  conciliador  en  sus  disputas  i  di- 
ferencias. 

ARTICULO  IV. 

'*  Siendo  el  Istmo  de  Panamá  una  parte  integrante  de 
Colombia,  i  el  mas  adecuado  para  aquella  augusta  reunión, 
esta  República  se  compromete  gustosamente  a  prestara 
los  Plenipotenciarios  que  compongan  la  Asamblea  de  los 
Estados  Americanos  todos  los  auxilios  que  demanda  la  hos- 
pitalidad entre  pueblos  hermanos,  i  el  carácter  sagrado  e 
inviolable  de  sus  personas. 


■ 
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ARTICULO  V. 
* '  El  Estado  del  Perú  contrae  desde  ahora  igual  obli- 
gacioD,  siempre  que  por  los  acontecimientos  de  la  guerra^  o 
por  el  consenlimíen(¡o  de  la  mayoría  de  los  Estados  ameri- 
canos^ se  reúna  la  espresada  Asamblea  en  el  territorio  de  su 
dependencia,  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  compro- 
metido la  República  de  Colombia  en  el  artículo  anterior, 
así  con  respecto  al  Istmo  de  Panamá  como  de  cualquiera  Qtro 
punto  de  su  jurisdicción  que  se  crea  a  proppsito  para  «st^ 
interesantísimo  fín^  por  su  posición  central  entré  los  Esta- 
dos del  norte  i  del  mediodía  de  esta  América  antes  española, 

ARTICULO  Vi. 
^^Este  Pacto  de  unión,  liga  i  confederación  pQrp9t^a  Q9 
interrumpirá  en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional  de  cada  una  de  las  partes  contratantes^  así  poj  \q 
que  mira  a  sus  leyes  i  el  establecimiento*!  forma  de  ^us 
Gobiernos  respectivos,  como  con  respecto  a  sus  relacione^ 
con  las  demás  naciones  estranjeras.  Pero  se  obligap  iespre$9 
e  irrevocablemente  a  no  acceder  a  las  demandas  de  tributos 
o  esacciones  que  el  Gobierno  español  pueda  entablar  por  1^ 
pérdida  de  su  antigua  supremacía  sobre  estos  países,  o  cual- 
quiera otra  nación  en  nombre  i  representación  suya,  ^i  en- 
trar en  tratado  alguno  con  España,  ni  otra  nación,  en  perjui- 
cio i  menoscabo  de  esta  Independencia,  sosteniendo  en  to- 
das ocasiones  i  lugares  sus  intereses  recíprocos  con  .la  dig- 
nidad i  enerjía  de  naciones  libres^  independientes,  ai);iigas^ 
liermanas  i  confederadas. 

ARTICÜLQ  VD. 

^  ^La  República  de  Colombia  se  compromete  especial^ 
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mente  a  sostener  i  mantener  en  pié  una  fuerza  de  cuatro 
mil  hombres  armados  i  equipados,  a  fin  ák*  concurrirá  los 
objetos  indicados  en  los  artículos  anteriores.  Su  marina 
nacional,  cualquiera  que  sea,  estará  también  dispuesta  al 
cumplimiento  de  aquellas  estipi^laciones. 

ARTICULO  Vm. 

"  El  Estado  del  Perú  contribuirá  por  su  parte  con  sus 
fuerzas  marítimas,  cualesquiera  que  sean,  icón  igual  núme- 
ro de  tropas  que  la  República  de  Colombia. 

ARTICULO  IX. 

^^E^te  tratado  será  ratificado  por  el  Gobierno  del 
Estado  del  Perú,  en  el  termino  de  diez  dias^  i  apro- 
bado por  el  próximo  Congreso  constituyente  si  en  el 
tiempo  de  sus  sesiones  se  tuviese  a  bien  publicarlo;  i 
por  el  de  la  República  de  Colombia  tan  prontamente 
como  pueda  obtenerse  la  aprobación  del  Senado,  según 
o  prevenido  por  la  lei  del  Congreso  de  i3de  octubre 
de  1821;  i  si  por  algún  incidente  no  se  reuniese  es- 
traordinariamente,  será  ratificado  en  el  próximo  Con- 
greso, conforme  a  lo  dispuesto  por  la  Constitución  de 
la  República  en  el  artículo  55,  parágrafo  18.  Las 
ratificaciones  serán  canjeadas  sin  demora,  en  el  termi- 
no que  permita  la  distancia  que  separa  a  ambos  Go- 
biernos. 

^'En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo 
han  firmado  i  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  re- 
presentan. 

^^Hecho.en  la  ciudad  de  los  libres  de  Lima,  a6  de.julio 


DB    COLOMBfA.. 


3o7 


del  año  de  gracia  de  1813,  is.""  de  la  Independencia  de 
Colombia  i  S.""  de  la  del  Perú. 

(L,  S.)--^  Joaquín  Mosquera. 

(L,  S.)-^ Bernardo  Monteagudo. 

NoT4,*— Es^  uauclo  fué  ratiScado  Inte grameoie  por  el  Gobierno  de  Colombia  eoa 
fecha  12  de  julio  de  1823.  £1  Congreso  constituyeote  del  Perú  lo  aprobó  eo  17  de  no* 
▼icmbre  del  mismo  año,  esceptuando  las  palabrasjuez  arbitra  del  articulo  III,  i  declaraa- 
do  diplomátiQos  lat  airibncionet  dadas  por  el  mismo  a  los  Plenípotencíarloi  df  la  Asam* 
Mea  jeneral  americana. 

Tan  luego  como  el  señor  Mosquera  concluyó  en  Lima 
los  anteriores  tratados  puso  término  a  su  misión  en  aquel 
pais  i  los  envió  con  el  Teniente  Coronel  Gómez  quien  llegó 
a  Bogotá  el  2  de  setiembre  de  1822. 

Esta  fue  la  primera  Legación  que  Colombia  acreditó 
<íerca  del  Gobierno  del  Perú,  en  donde  se  puede  decir  que 
la  República  ha  mantenido  constantemente  un  ájente  di<*- 
plomático  para  el  desarrolló  i  cultivo  de  las  relaciones  entre 
los  dos  pueblos  i  Gobiernos,  pues  de  entonces  acá  ha  acre- 
ditado siete  Legaciones  de  i?  clase,  tres  de  2?  i  dos  de  3- 


£n  1823,  hallándose  el  Libertador  en  Guayaquil,  dipu- 
tó a  Lima,  como  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Colombia  cerca  de  aquel  Gobierno,  al  Jene- 
ral Antonio  José  de  Sucre,  quien  fué  recibido  con  tal 
carácter  el  g  de  mayo.  Como  esta  misión  fué  de  carácter 
puramente  accidental,  pocos  o  ningunos  documentos  se 
produjeron  ;  i  nada  hemos  |)odido  traer  a  la  vista  con  refe- 
rencia a  ella,  pues  en  el  archivo  diplomático  no  se  ha  halla- 
do un  solo  documento,  por  lo  cual  nos  limitaremos  a  seguir 
al  seftcNT  Restrepo,  quien  dice  (pajina  3o3,  tomo  3/): 


Ténaiao  de  U 
misioa  dal  tefior 
MoiqQttm    M     «1 


Misioa  aodden* 
uId*OolomMara 
•iPerüaoargodal 
Jen«ral  Antonio 
JoaédeBoero* 
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> 'Bajo  las  ordenes  del  Libertador  habia  en  Quito  un  Jeíe 
Superior  civil  i  militar,  cuya  autoridad  se  estendia  sobre 
los  tres  departamentos.  Fuélo  primero  el  Jeneral  Sucre, 
cuyos  talentos  para  el  gobierno  i  administraccion  de  los 
pueblos  se  comenzaron  a  distinguir  desde  aquella  época. 
Llamado  por  el  Presidente  a  Guayaquil,  le  sucedió  el  Jene- 
ral Bartolomé  Salom,  bien  conocido  en  el  ejército  colom- 
biano por  el  espíritu  de  orden  que  presidia  a  sus  operacio- 
nes i  por  la  honrosa  probidad  que  le  distinguia.  El  Jefe  Su- 
perior del  Sur  tenia  una  grande  influencia  en  la  defensa  del 
pais  i  en  los  preparativos  militares  para  la  guerra  .del 
Perú. 

^^Esta  llamaba  toda  la  atención  del  Libertador.  El  re- 
sidía en  Guayaquil,  pero  su  espíritu  no  se  apartaba  de  las 
playas  peruanas «  Mientras  que  coiicluia  el  envío  de  los  seis 
mil  hombres  ofrecidos  a  aquel  Gobierno,  de  los  que  partian 
frecuentes  convoyes  hacia  el  Callao^  determinó  que  fuera  a 
Lima  el  Jeneral  Sucre.  Dióle  el  carácter  de  Enviado  Estraor- 
dinario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierao  del 
oi^ttopiiDeipai  Perú.  Era  su  principal  objeto  acordar  el  plan  de  operacio- 
nes  mas  conveniente,  i  tijar  el  curso,  el  moao  i  las  circuns** 
tancias  en  que  debía  comprometerse  a  obrar  la  división  ^e 
tropas  colombianas.  Sucre  llevaba  también  instrucciones 
para  reclamar  del  Gobierno  peruano  la  restitución  dé  Jaén 
iMaiúas;  provincia  que  se  agregara  provisionalmente  al 
Perú  cuando  San  Martin  libertó  a  Lima  i  otras  provincias, 
la  que  correspondía  al  Vit^^nato  de  la  Nueva  Granada* 

.  **  Las  instrucciones  que  se  dieron  a  Sucre  i  las  que  ha- 
bia recibido  antes  el  Jeneral  Manuel  Valdés,  jefe  de  la  espe* 
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dicion  auxiliar,  las  que  tenemos  a  la  vista  (abril  i3)*  eran 
mui  liberales  i  amistosas  respecto  del  Perii.  Bolívar  no 
quería  un  solo  palmo  de  tierra  de  aquel  pais.  Solamente 
anhelaba  con  el  mayor  ahinco  por  destruir  a  los  españoles, 
i  dando  independencia  al  Perú  asegurar  elSur  de  Colombia . 


n. 

Volviendo  a  tomar  el  hilo  de  la  misión  a  cargo  del  se- 


PriDcijiio  (fe  te 
millón  <lel  ^eflúr 


ñor  Mosquera,  cuando  elhubo  concluidosus  trabajos  siguió  ««Hiuem^-chite 
para  Chile^  a  cuya  capital  llegó  el  9  de  setiembre  de  1822, 
i  fué  recibido  el  12  en  audiencia  pública  con  verdaderas 
muestras  de  simpatía  hacia  su  persona  i  hacia  su  Gobierno. 
En  el  acto  de  la  recepción  el  señor  Mosquera  dirijió  a  su 
Excelencia  el  Supremo  Director  de  aquella  Repúbflica  el 
siguiente  discurso: 

'^  Excelentísimo  señor: 

'^Las  glorias  adquiridas  por  las  armas  de  Chile  en  de- 
fensa de  su  libertad,  sus  heroicos  i  felices  esfuerzos  para 
darla  al  Perú,  i  la  euerjía  con  que  su  escuadra  ha  hecho 
.desaparecer  del  Pacífico  el  pabellón  español,  son  sucesos 
tan  distinguidos  en  la  presente  guerra,  que  basta  recordar- 
los  para  hacer  su  elojio  i  para  sentir  la  importancia  que  han 
tenido  en  la  emancipación  de  la  América,  Su  Excelencia  el 
Libertador  Presidente  de  Colombia,  i  todos  los  ciudadanos 
de  aquella  República,  comprometidos  en  el  sostenimiento 
déla  misma  causa,  no  han  podido  menos  de  celebrarlos 
con  admiración  i  entusiasmo;  i  yo  tengo  la  honra  de  felici- 

'  '   ^%ii-él  ÉT^tríro^iplomátiooiioezüteo. 
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tar  a  vuestra  Excelencia  en  su  nombre,  con  toda  la  since-* 
ridad  con  que  hacen  los  mas  fervorosos  votos  por  la  pros- 
peridad i  engrandecimiento  del  Estado  de.Chile,  i  porque 
vuestra  Excelencia  pueda  prestarle  en  el  tiempo  de  la  paz 
servicios  tan  importantes  i  felices  como  lo  ha  hecho  en  la 
guerra  • 

'  ^  Su  Excelencia  el  Libertador  Presidente  de  Colombia 
ha  dado  el  último  golpe  al  enemigo  en  Pasto,  i  aquella  Re- 
pública reposa  en  paz  i  libertad.  Las  demás  secciones  de 
América,  de  hecho  están  separadas  de  la  España.  No  falta^ 
pues,  para  asegurar  la  independencia  del  continente,  sino 
que  sus  pueblos  i  sus  jefes  se  pongan  de  acuerdo,  para  que^ 
unidos  i  poderosos,  la  sostengan  con  enerjía  i  hagan  su  co- 
mún felicidad . 

*^€!on  este  objeto  es  que  su  Excelencia  el  Libertador 
Presidente  de  Colombia  desea  estrechar  los  vínculos  de 
amistad  que  felizmente  existen  ya  entre  chilenos  i  colom- 
bianos. 

^*  Sírvase,  pues,  vuestra  Excelencia  aceptar  los  votos 
fervorosos  del  Libertador  de  Colombia  por  la  prosperidad 
de  Chile,  i  porque  los  dos  pueblos,  dándose  una  púbh'ca  i 
solemne  garantía  de  amistad  eterna,  afirmen  el  trono  de  la 
paz  i  de  la  libertad/' 


CONTESTACIÓN  DE   SU   EXCELENCIA  EL   SUPREMO   OIltECTDIt  • 

^^  £1  Gobierno  de  Chile  tiene  la  mas  alta  complacencia 
al  saludar  al  pueblo  colombiano  en  la  persona  de  su  digno 
Enviado,  i  de  aceptar  cordialmente  la  sincera  amistad^  fra- 
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térnidad  i  alianza  que  animan  al  admirable  Libertador  de 
Colombia;  reiterando  los  mas  profmidos  sentimientos  de 
amistad  i  unión  que  ligan  al  pueblo  chileno  en  la  jusla  cau- 
sa de  su  Independencia  con  el  de  aquella  República,  cuyos 
votos  el  Gobierno  de  Chile  encarga  al  honorable  Plenipo- 
tenciario se  sirva  trasmitir  a  su  Excelencia  el  Presidente,'* 


El  señor  Mosquera  dio  principio  a  sus  labores  que  coro^ 
nó  con  la  celebración  del  siguiente 

» 

TRATADO 

dexmion,  liga  i  confederación  entre  Colombia  i  Chile. 

Sin  el  nombre  de  Dios,  Autor  i  Xjejisladox  del  TJniverso. 

^*  El  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  por  una  par- 
te, i  por  otra  el  del  Estado  de  Chile,  animados  del  mas  sin- 
cero deseo  de  poner  prontamente  un  término  a  las  calami- 
dades de  la  presente  guerra,  a  que  se  han  visto  provocados 
por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica  el  Rei  de  España, 
cooperando  eficazmente  a  tan  importante  objeto  con  todo 
su  influjo,  recursos  i  fuerzas  marítimas  i  terrestres,  hasta 
asegurar  para  siempre  a  sus  pueblos,  subditos  i  ciudadanos 
respectivos  los  preciosos  goces  de  su  tranquilidad  interior, 
de  su  libertad  e  independencia  nacional;  i  habiendo  su  Ex- 
celencia el  Libertador  Presidente  de  Colombia  conferido  al 
afecto  plenos  poderes  al  honorable  señor  Joaquin  Mosque- 
ra i  Arboleda,  miembro  del  Senado  de  la  República  del 
mismo  nombre ;  i  su  Excelencia  el  Director  Supremo  del 
^JSstado.de  Chile  a  sus  Ministros  de  Estado  en  los  Departa^ 
mentos  de  Gobierno  i  Relaciones  Esteriofres,  doctor  don 
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Joaquín  Echeverría,  i  en  los  de  Hacienda  i  Guerra,  doctor 
don  Jos¿  Antonio  Rodríguez;  después  de  haber  canjeado 
en  buena  i  debida  forma  los  espresados  poderes,  han  con-* 
Venido  en  los  artículos  siguientes : 

ARTICULO  I. 
**La  República  de  Colombia  i  el  Estado  de  Chile  se 
unen,  ligan  i  confederan,  en  paz  i  guerra,  para  sostener  coa 
su  influjo  i  fuerzas  marítimas  i  terrestres,  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias,  su  Independencia  de  la  nación  es- 
pañola i  de  cualquiera  otra  dominación  estranjera,  i  asegu- 
rar, después  de  reconocida  aquella,  su  mutua  prosperidad, 
la  mejor  armonía  i  buena  intelijencia,  así  entre  sus  pueblos, 
subditos  i  ciudadanos,  como  con  las  demás  potencias  con 
quienes  deben  entrar  en  relaciones. 

ARTICULO  II. 
^^  La  República  de  Colombia  i  el  Estado  de  Chile  &9 
prometen,  por  tanto,  i  contraen  espontáneamente  un  pacto 
de  alianza  íntima  i  amistad  firme  i  constaole  para  su  defen*- 
sa  común,  para  la  seguridad  de  su  Independencia  i  libertad, 
para  su  bien  recíproco  i  jeneral,  i  para  su  tranquilidad 
interior^  obligándose  a  socorrerse  mutuamente,  i  a  recbar 
zar  en  común  todo  ataque  o  invasión  que  pueda  de  alguQ^i 
manera  amenazar  su  existencia  política, 

ARTICULO  III. 

^^  A  fíñ  de  concurrir  a  los  objetos  indicados  en  los  arti^ 

culos  anteriores,  la  República  de  Colombia  se  compromete 

a  auxiliar  con  las  fuerzas  terrestres  i  marítimas  dispoiiibkfiy 

.  Quyo  aúmero  o  su  equivalente  se  fijará  en  la  Asamblea  de 

PfempobeDci^os. 
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ARTICULO  IV. 

^*  El  Estado  de  Cliile  contribuirá  ¡giialmente  con  las  fuer- 
zas marítimas  i  terrestres  disponibles,  cuyo  número  o  su 
equivalente  se  fijará  también  én  la  espresada  Asamblea. 

ARTICULO  V. 

^'  En  casos  de  invasión  repentina,  ambas  partes  podrán 
obrar  hostilmente  en  los  territorios  de  la  dependencia  de 
de  una  u  otra,  siempre  que  las  circunstancias  del  momento 
no  den  lugar  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  a  quien 
corresponda  la  soberanía  del  territorio  invadido.  Pero  la 
parte  que  así  obrare  deberá  cumplir  i  hacer  cumplir  los  es- 
tatutos, ordenanzas  i  leyes  del  Estado  respectivo,  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstancias,  i  hacer  respetar  i  obedecer 
su  Gobierno.  Los  gastos  que  se  hubiesen  impendido  en  es- 
tas operaciones,  i  demás  que  se  impendan  en  consecuencia 
de  los  artículos  3?  i  4\  se  liquidarán  por  convenios  separa- 
dos i  se  abonarán  un  ano  después  de  la  conclusión  de  la 

presente  guerra. 

ARTICULO  VL 

'^  Para  asegurar  i  perpetuar  del  mejor  modo  posible  la 
buena  amistad  i  correspondencia  entre  ambos  Estados,  sus 
subditos  i  ciudadanos  tendrán  libre  entrada  i  salida  en  sus 
puertos  i  territorios,  i  gozarán  allí  de  todos  los  derechos 
civiles  i  privilejios  de  tráfico  i  comercio^  sujetándose  única- 
mente a  los  derechos,  impuestos  i  restricciones  a  que  lo  es- 
tuvieren los  subditos  i  ciudadanos  de  cada  una  de  las  par-* 

tes  contratantes . 

ARTICULO  VIL 

^^  En  esta  virtad^los  buques  i  producciones  territoriales 
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de  cada  una  de  las  partes  contrantes  no  pagarán  mas  dere* 
chos  de  importación,  esportacion,  ancla)e  i  tonelada,  que 
los  establecidos  o  que  se  establecieren  para  los  nacionales 
en  los  puertos  de  cada  Estado,  según  sus  leyes  vijentes  ;  es 
decir^  que  los  buques  i  producciones  de  Colombia  abona- 
ran los  derechos  de  entrada  i  salida  en  los  puertos  del  Es- 
tado de  Chile  como  chilenos^  i  los  del  Estado  de  Chile 
como  colombianos  en  los  de  Colombia. 

ARTICULO  VUI. 

^^  Ambas  paites  contratantes  se  obligan  a  prestar  cuan^ 
tos  auxilios  estén  a  su  alcance  a  sus  bajeles  de  guerra  i  mer- 
cantes que  lleguen  a  los  puertos  de  su  pertenencia  por  cau- 
sa de  avería  o  cualquier  otro  motivo/  i  como  tal  podrán 
carenarse^  repararse,  hacer  víveres,  armarse,  aumentar  su 
armamento  i  sus  tripulaciones  hasta  el  estado  de  poder  con* 
tinuar  sus  viajes  o  cruceros,  a  espensas  del  Estado  o  de 
particulares  a  quienes  correspondan. 

ARTICULO  IX. 
^^  A  fin  de  evitar  los  abusos  escandalosos  que  puedan 
causar  en  alta  mar  los  corsarios  armados  por  cuenta  de  los 
particulares,  con  perjuicio  del  comercio  nacional  i  los  neu- 
trales, convienen  ambas  partes  en  hacer  estensiva  la  juris- 
dicción desuscórtes^marítimasalos  corsarios  que  navegan 
bajo  el  pabellón  de  una  i  otra,  i  sus  presas  indistintamente 
siempre  que  no  puedan  navegar  fácilmente  hasta  los  puer- 
tos de  su  procedencia,  o  que  haya  indicios  de  haber  come* 
tido  excesos  contra  el  comercio  de  las  naciones  neutrales, 

con  quienes  ambos  Estados  desean  cultivar  la  mejor  armo- 
afa  i  JMfieA9  iateli)efieia* 
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ARTICULO  X. 

^^Sipúr  desgracia  se  interrumpiese  la  tranquilidad 
interior  en  atguna  parte  de  los  Estados  mencionados^ 
por  hombres  turbulentos^  sediciosos j  i  enemigos  de  los 
Gobiernos  lejitimameníe  constituidos  por  el  voto  de  los 
pueblos.^  libre ^  quieta  i  pacificamente  espresado  en  vif^ 
tud  de  sus  leyes,  ambas  partes  se  comprometen  solemne 
i  formalmente  a  hacer  causa  común  contra  ellos,  auxi^ 
liándose  mutuamente  con  cuantos  medios  estén  en  su 
poder,  hasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden  i  del 
imperio  de  sus  leyes. 

ARTICULO  XL 
**  Si  atguna  persona  culpable  o  acusada  dé  traición, 
sedición  u  otro  grave  delito  huyese  de  la  justicia  i  sé 
encontrase  en  el  territorio  de  alguno  de  los  Estados 
mencionados,  será  entregada  i  remitida  a  disposición 
del  Gobierno  que  tiene  conocimiento  del  delito,  i  en  cu-' 
ya  jurisdicción  deba  ser  juzgada,  luego  que  la  parte 
ofendida  haya  hecho  su  reclamación  en  forma.  Los  de- 
sertores de  los  ejércitos  i  de  la  marina  nacional  de  una 
i  otra  parte  quedan  igualmente  comprendidos  en  este 

artículo. 

ARTICULO  XIL 

^^Para  estrechar  mas  los  vínculos  que  deben  unir  en  lo 
venidero  a  ambos  Estados,  i  allanar  cualquiera  dificultad 
que  pueda  presentarse  e  interrumpir  dé  algún  modo  su  bue- 
na correspondencia  i  armonía,  se  forúiará  una  Asamblea 
compuesta  de  dos  Plenipotenciarios  por  cada  parte^  en  los 
mismos  términos  i  con  las  miámas  formalidades  que^  en  con- 


3 1 6  AKALES    DIPLOMÁTICOS 


formidad  de  los  usos  establecidos,  deben  observarse  para 
el  nombramiento  de  los  Ministros  de  igual  clase  cerca  de  los 
Gobiernos  de  las  naciones  estran jeras. 

ARTICULO  XIII. 
"  Ambas  partes  se  obligan  a  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios con  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  de  la  América 
¿Lñt^s  española,  para  entrar  en  este  Pacto  de  unión  liga  i 

confederación . 

ARTICULO  XIV. 

'*  Luego  que  se  haya  conseguido  este  grande  e  impor- 
tante objeto,  se  reunirá  una  Asamblea  jeneral  de  los  Estados 
americanos,  compuesta  de  sus  Plenipotenciarios,  con  el  car- 
go de  cimentar  de  un  modo  mas  sólido  i  estable  las  relacio- 
nes íntimas  que  deben  existir  entre  todos  i  cada  uno  de 
ellos,  i  que  les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflictos, 
de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  in- 
térprete de  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran  dificulta- 
des, i  de  juez  arbitro  i  conciliador  en  sus  disputas  i  dife- 
rencias. 

ARTICULO  XV. 

*'  La  República  de  Colombia  i  el  Estado  de  Chile  se  com- 
prometen gustosamente  a  pre<Jtar  a  los  Plenipotenciarios 
que  compongan  la  Asamblea  de  los  Estados  americanos  to- 
dos los  auxilios  que  demanda  la  hospitalidad  entre  pueblos 
hermanos,  i  el  carácter  sagrado  e  inviolable  de  sus  personas 
siempre  que  los  Plenipotenciarios  elijieren  la  reunión  en 
algún  punto  del  territorio  de  Colombia  o  del  de  Chile. 

ARTÍCULO  XVI. 

^^  Este  pacto  de  unión,  liga  i  confederación  no  interrum- 
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pira  en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  así  por  lo  que  mira 
a  sas  leyes  i  el  establecimiento  i  forma  de  sus  Gobiernos 
respectivos,  como  por  lo  que  hace  a  sus  relaciones  con  las 
demás  naciones  estranjeras.  Pero  se  obligan  espresa  e  irre- 
vocablemente a  no  acceder  a  las  demandas  de  indemniza- 
ciones, tributos  o  esacciones  que  el  Gobierno  español  pue- 
da entablar  por  la  perdida  de  su  antigua  supremacía  sobre 
estos  paises,  o  cualquiera  otra  nación  en  nombre  i  repre- 
sentación suya,  ni  entrar  en  tratado  alguno  con  España  ni 
otra  nación  en  perjuicio  i  menoscabo  de  esta  Independencia, 
sosteniendo  en  todas  ocasiones  i  lugares  sus  intereses  recí-. 
procos  con  la  dignidad  i  enerjía  de  naciones  libres,  inde- 
pendientes, amigas,  hermanas  ¡^confederadas. 

ARTICULO  XVII. 

^^Este  tratado  o  convención  de  amistad,  liga  i  confe- 
deración, será  ratificado  dentro  de  tercero  dia  por  el  Go- 
bierno del  Estado  de  Chile,  de  acuerdo  con  la  honorable 
Convención  nacional,  en  conformidad  del  artículo  4-%  ca- 
pítulo 3/,  título  3?  de  la  Constitución  provisoria,  i  por  el 
déla  República  de  Colombia,  tan  prontamente  como  pue- 
da obtenerla  aprobación  del  Senado,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto por  la  lei  del  Congreso  de  i3  de  octubre  de  182 1, 
i  en  el  caso  que  por  algún  accidente  no  pueda  reunirse,  será 
ratificado  en  el  próximo  Congreso,  conforme  a  lo  preveni- 
do por  la  Constitución,  de  la  República  en  el  artículo  55j 
parágrafo  18.  Las  ratificaciones  serán  canjeadas  sin  demora 
i  en  el  termino  que  permite  la  distancia  que  separa  a  ambos 
Gobiernos. 
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*'En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo 
han  firmado  i  sellado  con  los  sellos  de  los  Estados  que  re»* 
presentan. 

**  Hecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  21  dias 
del  mes  de  octubre  del  año  de  gracia  de  182:2,  la,**  de  la 
Independencia  de  Colombia,  i3,o  déla  libertad  de  Chile, 
i  5."  de  su  Independencia. 

(L.  S,)  —  Joaquín  Mosquera. 
(1     o,  \  —  Joaquín  de  Echeverría. 


José  Antonio  Rodríguez.' 


ARTICULO  ADICIONAL. 

^^Habiendo  terminado  sus  sesiones  la  honorable  Con- 
vención nacional  de  Chile  el  dia  ¿3  de  octubre  último,  i  no 
habiendo  tenido,  por  lo  mismo,  tiempo  bastante  para  las 
discusiones  en  que  debió  ser  ratificado  el  presente  tratado 
en  el  término  que  se  habia  convenido  ppr  el  artículo  XVII^ 
i  habiendo  propuesto  el  honorable  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Colombia  a  sus  Excelencias  los  Ministros  Plenipoten- 
ciarios de  Chile  que  se  abriese  un  nuevo  término  para  las 
ratificaciones^  consultaron  a  la  Excelentísima  Suprema  Corte 
de  Representantes^  con  cuyo  acuerdo  han  convenido  con 
el  honorable  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  el 
artículo  siguiente : 

^^El  presente  tratado  concluido  en  Santiago  de  Chile 
el  31  de  octubre  de  1822,  será  ratificado  en  el  término  de 
cuatro  meses,  que  se  contarán  desde  la  fecha  de  hoi,  Cantes 
si  puede  hacerse^  i  las  ratificaciones  serán  canjeadas  sin  da-^ 
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mora  en  el  termino  que  permite  la  distancia  que  separa  a 
ambos  Gobiernos. 

'^  En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo 
firman  i  sellan  con  los  sellos  de  los  Gobiernos  que  repre- 
sentan. 

*'  Hecho  en  Santiago  de  Chile,  a  30  de  noviembre  del 
año  de  gracia  de  1 8a 3,  1 3/  de  la  Independencia  de  Colom* 
bia  i  S»""  de  la  de  Chile. 

(L.  S.)  -^  Joaquín  Mosquera, 


n     <  \—  Joaquín  de  Echeverría. 
^  '     *^      José  Antonio  Rodríguez. 


^9 


Nota. — Este  tratado  fué  ratificado  por  el  Gobierno  de  Colombia  con  fedia  12  oe 
jallo  de  1833  ;  esceptaando  las  palabras  f  para  su  tran4juiiUaJ  inttrior  ¿el  arúcmlo  11 
iodo  el  articulo  X,  i  la  parte  del  XI  desde  el  principio  hasu  las  palabras  cu /orma. 


El  señor  Mosquera  permaneció  en  Santiago  hasta  fines  ' 
del  mismo  año  de  1833.  Cerca  de  aquel  Gobierno  ha  acre- 
ditado el  de  esta  República  desde  1833  harta  186'j  tres 
Legaciones  de  i  ."^  clase,  una  de  3/  i  dos  de  S."" 

^'£1  Gobierno  de  Chile  solamente  ha  enviado  un  minis- 
tra de3>  clase,  el  señor  Manuel  A.  Malta^  quien Uegóá  Bo- 
gotá a  fines  de  i865  i  regresó  a  principios  de  i866. 


in 

Terminada  la  misión  del  señor  Mosquera  en  Chile  si^ió 
su  viaje  hacia  Buenos- Aires  a  cuya  capital  llegó  el  3 1  de 
enero  de  1833  i  fué  recibido  el  33.  Con  aquel  Gobierno 
^íeldnrd  €l  ^guíeme 
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ce  amistad  i  alianza  entre  Colombia  i  Baenos-Aires. 

^*  Habiendo  el  Gobierno  del  Estado  de  Buenos-Aires 
reconocido  i  hecho  reconocer^  en  virtud  de  credenciales 
presentadas  i  legalizadas  en  competente  forma,  por  Envia- 
do Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Colombia  al  honorable  señor  Joaquin  Mosquera  i 
Arboleda,  miembro  del  Senada  de  la  citada  República, 
hizo  este  presente  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriofes  en 
dicho  Estado,  don  Bernardo  Rivadavia,  los  deseos  de  su 
Gobierno;  i  habiendo  ambos  conferenciado,  i  espuéstose 
recíprocamente  cuanto  consideraron  deber  conducir  al  me- 
jor arreglo  de  las  relaciones  de  los  Estados  esj^resados; 
usando  de  la  representación  que  revisten,  i  de  los  plenos 
poderes  que  les  autorizan,  han  convenido  i  ajustado  defi- 
nitivamente el  tratado  que  determinan  los  artículos  si- 
guientes : 

ARTICULO  I. 

'*La  República  de  Colombia  i  el  Estado  de  Buenos- 
»  Aires  ratifican  de,  un  modo  solemne  i  a  perpetuidad,  por  el 
presente  tratado^  la  amistad  i  buena  intelijencia  que  natu- 
ralmente ha  existido  entre  ellos  por  la  identidad  de  sus  prin- 
cipios i  comunidad  de  sus  intereses. 

ARTICULO  n. 

^*  Una  reciprocidad  perfecta  entre  los  Gobiernos  i  ciu- 
dadanos de  uno  i  otro  Estado,  reglará  las  relaciones  de  la 
amistad  que  solemniza  el  artículo  anterior. 

ARTICULO  III. 

*  - 

<^  La  República  de  Colombia  i  el  Estado  dé  Buenos- Ai- 


í 
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res  contraen  a  perpetuidad  alianza  defensiva,  en  sosten  de 
su  independencia  de  la  nación  española  i  de  cualquier  otra 
dominación  estranjera. 

ARTICULO  IV. 

'' Todo  caso  de  esta  alianza  será  reglado  por  tratado 
especial,  conforme  a  las  circunstancias  i  recursos  de  cada 
uno  de  los  dos  Estados. 

ARTICULO  V. 

^*Este  tratado  será  ratificado  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia tan  prontamente  como  pueda  obtener  la  aprobación 
del  Congreso,  en  virtud  délo  dispuesto  por  la  Constitución 
de  la  República  en  el  artículo  55,  parágrafo  i8,  i  por  el 
Gobierno  del  Estado  de  Buenos-Aires  con  arreglo  a  la  san-»- 
cion  del  Cuerpo  Lejislativo  en  la  sesión  que  debe  abrirse  en 
el  próximo  mes  de  mayo. 

ARTICULO  VI. 
^*  Para  el  debido  efecto  i  validación  del  presente  tratado 
se  firman  dos  de  un  mismo  tenor,  sellados  por  parte  del 
Ministro  de  Colombia  con  el  sello  déla  Legación^  i  por  el  de 
Buenos-Aires  con  el  de  Relaciones  Ésteriores. 
^'Buenos- Aires,  8  de  marzo  de  iSaS. 

(L.  S.j  Joaquín  Mosquera. 

(L.  S.)  Bernardina  Rwadavia.** 

Nota.-  Este  tratailo  faé  ratificado  integramente  por  el  Gobierno  de  Colombia  coa 
fecha  10  de  junio  de  1824  ;  í  aprobado  de  igual  manera  por  el  Congreso  consUtuyeote  dtf 
las  Profincias  Uuidas  del  Rio  de  la  Plata  por  decreto  de  7  de  junio  de  1825. 


Con  este  trabajo  terminó  el  señor  Mosquera  la  íríptó 

misión  que  le  confiara  el  Libertador  ^  i  emprendió  su  regreso 

4t 


I 
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a  Colombia,  habiendo  llegado  a  Guayaquil  a  mediados  del 
mismo  año  (i8:23). 

Aparte  de  esta  Legación,  el  Gobierno  coníió  otra  por 
esa  misma  época  al  señor  Gregorio  Tunes. 

El  Gobierno  de  Buenos- Aires  no  ha  enviado  hasta  ahora 
Legación  algtma. 


CAPITULO   VIII. 
Legación  de  Colombia  en  los  Estados  Pontificios. 

XI  Gobierna  Uua  vcz  librc.  independiente  i  constituida  la  anticua 

»mbrm  Miniatra  ^  «•  o 


Bombm  Miniatro 
en  Boma  «I  Mftor 


j2StVi¡í3J"'  República  de  Colombia^  resolvió  el  Gobierno  acreditar  una 

XoheTprria :    |>or  ^ 


"ío!?r  Aguír»*'  Legación  de  i  /  clase  cerca  de  la  Corte  de  Roma,  i  al  efecto 

o  atierres  i  en 

fii'iSrJSo'sií  nombró  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario 

al  honorable  señor  José  Tiburcio  Echeverría,  quien  en  via 
para  su  destino  murió  en  Francia  el  1 2  de  setiembre  de 
jSaa.  Fué  designado  para  sucederle  el  doctor  Agustín 
Gutiérrez  i  Moreno:  pero  como  este  señor  se  hallaba  a  la 
sazón  en  Chile  i  el  Gobierno  lo  ignoraba,  hubo  de  nombrar 
en  su  reemplazo  al  señor  Ignacio  Sánchez  Tejada  natural 
del  Socorro  i  residente  en  Londres :  aceptó  el  cargo  el  7  de 
•  abril  de  182/1^  i  desempeñó  la  Legación  desde  estedia  has- 

ta el  de  su  muerte  acaecida  en  Roma  el  25^  de  octubre  de 
1837,  esto  es^  por  espacio  de  trece  años,  seis  meses,  diez  i 
ocho  dias. 

La  lei  4^j  Tratado  VII,  parte  1?  de  la  Recopilación  Gra- 
nadina, dio  el  carácter  de  permanente  a  la  Legación  en  los 
Estados  Pontificios  i  señaló  fondos  especiales  para  su  sub** , 
sistencia. 


_^.^ 
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Muchos  e  importantes  fueron  los  servicios  que  prestó  a 
la  Iglesia  católica  cnColombia  el  honorable  señor  Tejada,  i 
muchas  también  las  molestias  que  se  le  presentaron,  i  los 
obstáculos  que  tuvo  que  vencer,  como  lo  revela  la  es  tensa 
comunicación  que  sigue  en  la  cual  refiere  los  primeros  pasos 
que  diera  en  el  desempeño  de  su  misión. 


"  Legación  de  la  República  de  Colombia  cerca  de  Su  Santidad. 

' '  Florencia,  12  de  diciembre  de  1824. 
•'  Honorable  señor  Pedro  Qual. 

^^  Por  mi  carta  de  París,  fecha  del  i5  de  agosto  último 
habrá  visto  Usía  las  dificultades  que  esperimenté  en  conse- 
guir un  pasaporte  para  Roma^  i  que  solo  pude  obtenerlo 
CQmo  un  individuo  particular  que  se  dirijia  a  la  capital  del 
mundo  cristiano  a  negocios  puramente  espirituales.  De  otro 
modo  hubiera  sido  imposible^  i  yo  adopté  este  no  solo  por* 
que  era  el  únicO;»  sino  también  porque  importaba  disfrazar 
mi  verdadero  carácter  i  objeto  para  adormecer  a  la  España 
que  ya  habia  pedido  al  Nuncio  Apostólico  en  Paris  me  ne- 
gase el  pasaporte  (como  le  ofreció  hacerlo  i  lo  hizo  por  la 
primera  vez  que  lo  solicita]  i  podia  mui  bien  detenerme  en 
el  camino  e  imposibilitar  el  desempeño  de  mi  comisión. 

^^  Aun  así  nadie  crcia  posible  que  yo  llegase  a  Roma; 
pero  tuve  la  fortuna  de  atravesar  sin  obstáculo  la  Suiza,  el     u^  a  Roms 
Piamonte,  el  Milanesado,  los  Estados  de  Parma,  de  Modena 
i  la  Toscana  (todos  dominados  por  la  Santa  Alianza)  i  entré 
en  aquella  capital  el  dia  4  de  setiembre. 

^'De  todo  lo  ocurrido  en  ella  relativamente  a  mi  comi^ 
sion  he  informado  a  Usía  en  mi  carta  de  Roma  con  fecha  d# 


3>4  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


í|7  del  mismo  §el¡embre  que  dirijí  a  Londres  por  una  ocasión 
particular,  no  atreviéndome  a  confiarla  al  correo  ordinario 
en  una  época  en  que  el  Ministro  Plenipotenciario  de  España 
en  Roma,  don  Antonio  Vargas,  no  solo  observaba  tüdos  mis 
pasos^  sino  que  también  podía  apoderarse  de  mi  corres- 
pondencia :  cosa  no  desusada  en  Europa  i  de  lo  que  yo  te* 
nia  avisos  i  aun  ejemplares. 

*'Mi  carta  fué  encaminada  al  honorable  señor  Hurtado, 
Enviado  déla  Re])ública  cerca  de  Su  Majestad  Británica 
para  que  la  remitiese  a  Usía;  pero  han  pasado  dos  meses  ¡ 
medio  i  no  avisándome  el  recibo  como  ya  era  tiempo  mas 
que  suficiente,  voi  a  repetir  su  contenido  a  precaución  de 
todo  acontecimiento. 

**  Luego  queUegné  a  Roma  pedí  por  escrito  una  au- 
diencia al  Eminentísimo  señor  Cardenal  de  la  Somaglia, 
SecretariodeEstadodeSuSantidad,  anunciándole  que  venia 
encargado  de  una  misión  puramente  espiritual  concerniente 
a  los  negocios  cclejjiásticos  de  una  parte  de  la  América  meri- 
dional^ de  los  que  le  informaria  cuando  tuviese  el  honor 
de  presentarle  mis  respetos. 

'*  El  Cardenal  tardó  algunos  dias  en  responderme  i  al 
fin  lo  hizo  enviándome  a  decir  por  medio  de  un  oficial  de 
su  Secretaria  (el  Abate  Galanti)  que  sus  muchas  ocupacio- 
nes no  le  habian  permitido  hacerlo  antes  i  que  me  recibiría 
al  dia  siguiente. 
Ti^u"d¡f  ¿ñST         *'  Fui  con  efecto  llevando  mis  credenciales  para  presen- 

T^ada  c«n  el  St-        ,  ,  ,  •  i   •  »  i  •  • 

5Í8j''8!m¡SJ?  t3*'í>cl^s  en  el  acto.  Me  recibió  con  la  mayor  atención  i  aun 

cüa  grande  afabilidad^  i  pasados  los  primeros  cumplimiea- 
106.  lé  espuse  en  pocas  palabras  el  objeto  de  mi  encargo  i  le 
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pedí  me  obtuviese  una  audiencia  de  Su  Santidad  para  el 
naismo  fin.  El  Cardenal  me  contestó  que  la  noticia  del 
nombramiento  hecho  por  m¡  Gobierno  de  un  Ájente  Diplo- 
mático cerca  de  la  Silla  Apostólica  se  habia  publicado  hacia 
algún  tiempo  en  los  diarios  de  Europa,  que  esto  habia  lla- 
mado poderosamente  la  atención  de  la  España  i  de  las  po- 
tencias continentales  para  quienes  era  tan  ominosa  la  pa- 
labra independencia  como  la  denominación  de  Gobierno 
republicano;  que  el  Plenipotenciario  español  don  Antonio     oporici«  deii 

"•  *  *  .  .  •         I  .  Embajador  de 

Vargas  se  habia  esplicado  ya  sobre  mi  venida  ¡  objeto  en  k*!»^^* «»«««*• 
términos  que  anunciaban  una  oposición  tenaz  como  su  ca- 
rácter personal ;  que  no  dudaba  le  ayudasen  o  le  sostu- 
viesen en  ella  las  potencias  que  componian  la  Santa  Alianza 
i  en  particular  la  Austria  bajo  del  pretesto  de  que  cualquie- 
ra que  fuese  mi  encargo  emanado  de  los  Gobiernos  nueva- 
mente constituidos  en  America  era  inseparable  de  los  inte- 
reses políticos  del  momento;  que  la  posición  de  Su  Santidad 
en  las  circunstancias  actuales  era  la  mas  difícil  que  podía 
imajinarse;  que  si  bien  como  vicario  de  Jesucristo  no  podía 
m  (lebia  negar  los  auxilios  espu  ituales  que  se  Je  pedían  i  de  pararecbírofl 
que  necesitaban  los  fieles  de  Colombia,  cualquiera  que 
fuese  la  forma  de  gobierno  que  hubiesen  adoptado,  no 
pbstante  le  era  preciso  obrar  con  mucha  circunspección  i 
reserva,  atendido  que  ni  aun  la  Inglaterra  habia  reconocido 
la  independencia,  i  que  el  estado  de  las  cosas  en  America 
no  era  el  mas  favorable  según  las  voces  esparcidas  de  los  des- 
graciados sucesos  de  las  armas  de  Colombia  en  el  Perú,  i  que 
por  todo  esto  i  de  acuerdo  con  Su  Santidad  me  pedia:  i  /  Que 
00  Ur^t^se  de  desplegar  cai'ác(er  algono  diplomátiica  o  púhli* 


eiitlmenteftlMilor 
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Co;  2."  Que  no  usase  de  la  voz  misión  para  no  dar  lugar  a 

qt,e  no  BP  exbit.»  |as  ititerpretaciones  de  que  era  susceptible*  sino  de  la  pala- 

«n  BU  cnrácter  Ú9  '  1  I  '  i 

iííínb¡í?q!¡e^  bra  comisión  que  denotaba  un  encargo  particular,  pues 
esto  bastaba  para  llenar  mi  objeto;  i  S."*  Que  pareciéndole 
a  Su  Santidad  que  alejándome  de  Roma  por  un  mes  aunque 
sin  salir  de  los  Estados  Pontificios,  podría  desvanecerse  la 
oposición  del  Ministro  español,  me  aconsejaba  que  tomase 
este  partido  por  mi  mismo,  en  la  intelijencia  de  que  pasado 
dicho  tiempo  se  liabria  encontrado  un  medio  para  conci- 
liario todo  i  se  me  avisaría  para  que  volviese  a  Roma. 

''En  el  acto  repliqué;  que  mi  Gobierno  no  babia  creída 


A  lo  ({«o  m  <!•- 


"^^xiSlíT""'  jamas  necesario,  ni  conveniente,  ni  decoroso  ocultar  unos 
pasos  tan  propios  de  su  relijion  cual  lo  eran  los  de  entrar 
en  relaciones  con  la  Santa  Sede  después  de  una  interrup- 
ción tan  larga  como  inevitable;  informarle  de  la  situación 
de  la  Iglesia  de  Colombia  i  de  las  necesidades  de  aquellos 
fieles  i  pedir  las  remediase :  que  la  oposición  de  la  España 
no  era  nueva,  ni  me  era  desconocida  por  lo  que  había  ocu- 
rrido en  Paris  con  el  Nuncio  Apostólico :  que  por  no  irritar 
mas  esa  disposición^  había  hecho  mi  viaje  como  un  simple 
particular;  que  a  Su  Santidad  i  a  Su  Eminencia  no  podía 
dejar  de  anunciar  mi  carácter  i  encargo,  pues  al  fin  era  pre- 
ciso que  viesen  estaba  autorizado  para  tratar :  que  las  de- 
nominaciones me  serian  indiferentes  con  tal  que  consiguiese 
el  fin  de  mi  venida :  que  las  necesidades  espirituales  de  que 
ya  se  hallaba  informado  el  Cardenal  eran  grandes  i  urjente 
su  remedio :  que  toda  dilación  podría  acarrear  daños  irre- 
parables :  que  una  vez  llegado  a  Roma  me  sería  mui  dolo* 
roso  volverme  sin  ser  bien  despachado,  i  no  podía  creer  se 
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diese  lugar  a  que  los  católicos  colombianos  repitiesen  :  los 
niños  pidieron  pan  i  no  hubo  quién  se  lo  diera:  que  la 
República  de  Colombia  contaba  catorce  años  de  existen- 
cia, habia  arrojado  de  su  territorio  hasta  el  último  soldado 
español,  i  tenia  un  Gobierno  bien  constituido,  fuerte  i  con- 
solidado: que  nada  probaba  mejor  esta  aserción  que  el 
hecho  notorio  en  toda  la  Europa  de  haber  enviado  un  ejer- 
cito al  Perú  para  libertar  aquel  pais  del  yugo  español :  que 
las  noticias  de  la  derrota  de  aquel  ejército  o  eran  parto  de 
la  impotencia  i  maligna  política  de  la  España  o  invención 
de  los  ajiotistas  ingleses :  que  aun  cuando  las  desventajas 
del  Jeneral  Santa  Cruz  fuesen  ciertas  era  un  suceso  parcial^ 
aislado^  i  sin  consecuencias  favorables  para  el  enemigo,  pues 
el  ejército  del  mando  dclJeneral  Libertador  era  mui  superior 
al  de  los  españoles  i  cada  dia  recibía  nuevos  refuerzos:  que 
para  el  objeto  de  que  yo  venia  a  tratar  bastaba  que  existiese 
de  hecho  el  Gobierno  de  Colombia  lo  que  era  innegable;  pero 
que  ademas  era  constante  que  los  Estados  Unidos  del  Norte 
habian  ya  reconocido  nuestro  Gobierno  de  hecho  i  de  dere- 
cho, i  la  Inglaterra  de  hecho  como  lo  acreditaba  el  haber 
nombrado  cónsules  i  aun  cierta  especie  de  ajentes  diplomá- 
ticos cuyos  informes  se  esperaban  para  el  reconocimiento 
de  nuestra  independencia  absoluta. 

*' El  Cardenal  insislió  en  ponderar  la  difícil  situación 
del  Papa  en  medio  de  sus  buenos  deseos  de  que  ya  tenia 
dadas  pruebas  a  Chile,  enviando  allí  un  Legado  con  amplias 
facultades,  que  fué  todo  lo  que  pudo  hacer;  ¡lo  quemas 
adelante  tal  vez  podría  hacerse  para  con  la  Iglesia  de  Co^ 
lombia.  Yo  me  preparaba  a  contestar  sobre  esto^  cuando 
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el  anuncio  de  la  visita  de  otro  Cardenal  me  obligó  a  des- 
pedirme  sin  concluir  nada. 

*'  A  los  dos  dias  de  esta  conferencia  me  disponía  a  vol- 
ver a  ver  al  Secretario  de  Estado  cuando  fué  de  su  partea 
decirme  el  citado  Abate  Galanti,  que  el  Ministro  español 
Nota  del  jcm-     Várgas  Ic  liobia  pasado  una  notamui  fuerte  quejándose  de 
diiSro^¿"*,uíI    ^^^  ^^^'  hubiese  recibido  i  aun  exijiendo  con  tono  amenaza- 
T.wü*^'*'     dor  que  se  me  despidiese  de  Roma:  que  la  Austria  apoyaba 
este  paso;  que  n¡  el  Papa,  ni  el  Cardenal  encontraban  otro 
medio  para  salir  del  apuro  sino   era  el  de  ausentarme  de 
Roma  momentáneamente  para  destruir  la  ¡dea   de  que  mi 
comisión  tenia  fines  políticos,  i  que  así  me  lo  aconse- 
jaban. 

/*  Yo  tenia  ya  noticia  de  la  nota  por  un  conducto  seguro 
i  dándome  por  entendido  de  ello  con  Galanti,  le  dije:  que 
como  particular  estaba  |)ronto  a  hacer  todo  lo  que  pudiera 
c«iit«.t«eicii  ser  agradable  a  Su  Santidad ;  pero  que  como  encargado  por 
mi  Gobierno  de  una  misión  importante  no  podía  adoptar 
el  consejo  que  se  me  dab;i,  ni  saldría  de  Roma  sino  en  vir- 
tud de  una  orden  u  obligado  por  la  fuerza ;  que  si  Su  Bea- 
titud deseaba  por  su  parte  librarse  de  un  apuro  o  compro- 
metimiento con  las  Cortes  de  España  i  de  Austria,  también 
yo  debia  poner  a  cubierto  mi  responsabilidad  para  con  mi 
Gobierno;  que  el  mismo  Cardenal  Secretario  de  Estado  me 
había  dicho  que  el  Papa  no  podía  negar  los  au^tilios  espiri- 
tuales que  con  tanta  necesidad  se  le  pedian,  i  que  áu  Eitíí^ 
ñencia  sabia  muí  bien  que  mi  misión  no  tenia  otr6  objéíO; 
l'al  íué  mi  respuesta  a  la  que  añadí  solo  una  éspresion  dfe 
lili  réCOfiútiúiíeDtO  al  Cardenal  pür  la  buena  acójida  ^íííi  tbé 
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había  hecho^  i  una  manifestación  de  mis  fundadas  esperan- 
zas de  obtener  un  éxito  favorable  en  mi  encargo. 

*' Al  dia  siguiente  volvió  Galanti  a  instarme  de  nuevo 
siempre  en  nombre  del  Cardenal,  pero  esta  vez  usó  de  la 
fuerte  espresion,  que  Su  Santidad  me  suplicábalo  libra^    u^^wak  d«i 

r  '  7  r  GaWnwe  de   8a 

se  de  Vargas  ausentándome  momentáneamente  de  Roma;  ^¿^t}T^S^ 

^  abandone  a 

que  así  con  venia  al  bien  mismo  de  mi  causa  ;  que  esta  era  ^""^ 
mas  propia  de  Su  Santidad  que  de  otro  alguno  ;  que  no  se 
trataba  de  darme  órdenes  ni  de  emplear  la  fuerza,  sino  de 
que  me  prestase  dócilmente  a  una  medida  que  las  drcunS"- 
tancias  exijian  imperiosamente  i  que  solo  duraría  un  mes; 
que  elijiese  en  los  Estados  Pontificios  el  lugar  que  mas  me 
acomodase  para  residir  mientras  se  me  llamaba,  i  que  lejos 
de  perder  en  el  desempeño  de  mi  comisión,  adelantaría 
mucho  con  mi  docilidad. 

^^  Contesté  como  debia  que  Su  Santidad  me  honraba    Eiiefiori^ada 

*■  pide  tiempo  pam 

mucho  pidiéndome  lo  mismo  que  podía  mandarme,  pero     «■«^~»'- 
que  necesitando  reflexionar  lo  que  debia  hacer  respondería 
dentro  de  24  horas. 

*^  Desconfiando  de  mi  propio  juicio,  i  mas  en  caso  tan     ieo».aKa  «1 

«      .         .  •  •  •!  -  m  •  pnnto  eoB  el 

taro,  consulte  con  vanos  sujetos  ilustrados  para  quienes  me  .  doctor wain. 
habia  procurado  en  París  las  mas  eficaces  recomendacio- 
nes i  entre  ellos  al  abogado  Vaffi  que  por  su  grande  repu- 
tación de  ciencia  i  probidad,  i  por  ser  uno  de  los  consulto- 
res del  Gabinete  me  pareció  el  mas  a  propósito  para  el 
intento. 

^  ^  Todos  opinaron  que  debia  seguir  el  consejo  que  se  me 
daba,  i  que  podia  hacerlo  sin  comprometer  el  decoro  de 

mi  Gobierno,  fundándose  para  lo  primero,  en  que  siendo 
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tan  propio  de  Su  Santidad  el  oir  i  atender  las  sáplicas  de 
todos  los  fíeles  no  lo  diferiría  sin  un  motivo  mui  justo  i  po- 
derosoy  ni  me  aconsejariá  que  saliese  de  Roma  por  algún 
tiempo  sino  viese  en  ello  una  grande  necesidad,  i  aun  uti- 
lidad para  el  mejor  logro  del  fin  de  mi  misión;  i  para  lo 
segundo  en  que  no  habiéndome  todavía  recibido  el  Papa 
como  a  un  Enviado  del  Gobierno,  no  podía  yo  exijir  se 
me  tratase  como  tal,  ni  comprometer  su  dignidad  adoptan- 
do una  medida  provisional  i  de  mera  prudencia. 

^^Elseñor  Vaffi  me  dijo  después  en  confianza^  que  estaba 

cierto  que  Su  Santidad  ponia  por  obra  los  medios  necesarios 

para  vencer  los  obstáculos  que  se  presentaban ;  que  mi  em- 

Ei  doctor  waffl  pefio  CU  uo  saÜr  de  Roma  podria  contrariar  sus  miras  pru- 

opina  qao  debe  '-  '■ 

T^ú^'!eZ  dentes  i  conciliatorias^  así  como  mi  salida  podria  contri*- 

de  So  ttentided.     «       ,  ,  .  ,  « 

buir  a  facilitarlas;  que  cuando  el  Papa  mismo  se  veia  pre- 
cisado a  ceder  por  el  momento  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias, ninguna  consideración  debia  detenerme  en  seguir 
su  ejemplo;  i  finalmente,  que  mi  insistencia  podria  dar 
lugar  a  un  escándalo  demasiado  perjudicial  al  objeto  mismo 
a  que  debia n  encaminarse  todos  mis  pasos. 

EiienorTeiada         **  Ccdiendo  a  tan  poderosas  reflexiones  respondí  gue 

con  viene  en  dejar  ••  ^  *■ 

*  ^^r*' "  estaba  pronto  a  complacer  a  Su  Santidad  con  tal  que  dentro 
de  un  mes  o  poco  mas  se  me  permitiese  volver  a  Roma  a 
desempeñar  mi  encargo. 

le)  Pepe  16 lo  ^^^^  rcspucsta  íné  tan  agradable  que  el  Cardenal  me 
•radoce.  guyj^  ^  dccir  quc  Su  Santidad  apreciaba  mi  condescenden- 
cia i  daría  pruebas  de  ello  en  lo  sucesivo.  Se  me  repitió  la 
promesa  formal  de  llamarme  dentro  del  teVmino  indicado, 
i  se  me  advirtió  espresamente  que  Galanti  se  hallaba  auto- 
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rizado  para  una  correspondencia  recíproca  que  se  deseaba 
seguir  conmigo,  encargándome  que  comunicase  al  Cardenal 
las  noticias  relativas  al  estado  político  de  la  República  i  a 
los  sucesos  militares  en  el  Perú,  que  recibiese, 

**  Como  yo  había  observado  desde  el  principio  que  el 
Secretario  de  Estado  nada  me  comunicaba  por  escrito,  i  que 
dejándome  reducido  a  meras  conferencias  verbales  con  el 
Abate  Galanti  no  me  quedaba  medio  alguno  ni  para  acre« 
ditar  lo  convenido,  ni  para  reclamar  su  cumplimiento  en  la 
oportunidad,  ni  para  otros  fines  que  debian  entrar  en  mi 
previsión,  escribí  al  Cardenal  la  carta  número  t  ."^  en  la  que 
no  solo  le  dije  que  el  consejo  dimanaba  de  Su  Santidad  i 
que  yo  lo  habia  adoptado  en  el  concepto  de  convenir  al  me- 
jor ^xito  de  mi  encargo^  i  de  que  se  me  llamaría  luego  a  de- 
sempeñarlo; sino  que  le  repetí  por  la  tercera  vez  cual  era 
el  objeto  de  mi  misión^  su  importancia  i  la  urjencia  de  su 
despacho.  Mi  fin  era  ver  si  podia  conseguir  una  respuesta     Ei^arT*j«da 
por  escrito,  o  que  al  menos  me  avisase  el  recibo,  pues  si  el  '»"'2^^ 
Cardenal  no  me  hacia  observación  alguna  sobre  el  conteni- 
do de  mi  carta  era  claro  que  lo  confirmaba  con  su  silencio; 
pero  ni  aun  esto  quiso  hacer  por  entonces  la  política  dema« 
siado  sagaz  del  Gabinete  romano,  i  ahora  añadiré  que  des- 
pués logré  el  aviso  positivo  (número  2)  de  haberse  recibido 
mi  referida  carta. 

*^  No  omitiré  decir  de  paso  que  toda  esta  conducta  del 
Gobierno  Pontifical  fué  algo  severamente  criticada  por  al- 
gunos i  disculpada  por  otros,  pues  al  fin  se  divulgó  mas  de 
lo  que  convenia,  aunque  yo  tomé  para  mi  salida  de  Roma 
varios  pretestos  de  propia  conveniencia. 


lUobtaro. 
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dase  del  procadi- 
midiu». 


"Hasta  aquí  llegaba  mi  oficio  de  27  de  setiembre  que 
concluí  con  algunas  reflexiones :  ahora  las  encontiará  Usm 
al  fin  con  otras  a  que  dan  lugar  los  sucesos  posteriores. 

"A  pocos  dias  de  mi  llegada  a  Bolonia,  a  donde  me  re* 
u.  eomúiarío    tiré,  sc  prcscutó  en  mi  casa  un  oficial  del  Gobierno  f  comisa- 

de  policía  intimft  ^  ^^ 

e»  B^LT^'^qtSe  rio  de  policía)  i  me  intimó  la  orden  de  salir  de  los  Estados 

abandone  los  !:!■-      ir» 

udosFoatífieío..  ¿g  s^  Santidad  dentro  de  cuatro  dlas-  Le  pregunté  el  mo- 
tivo de  esta  novedad  i  solo  me  dijo  que  la  orden  dimanaba 
de  Roma,  i  que  se  le  habia  encargado  me  tratase  con  la  ma- 
yor consideración:  así  lo  cumplió. 

EiMifiorT^ade         ^^  Sororcudido  con  una  intimación  tan  inesperada,  ma- 

iddeMí  pasnpoite  *'  *■ 

;^V^^  nifesté  a  la  autoridad  local  que nopodia  salir  délos  Estados 

del  Papa  sin  que  se  me  devolviese  el  pasaporte  orijinal  que 
había  presentado  al  Gobernador  de  Roma,  i  al  instante 
despache  a  aquella  capital  una  persona  de  toda  mi  confian- 
za en  calidad  de  correo  estraordinario  para  que  entregase 
al  Cardenal  Secretario  de  Estado  mi  carta  numero  3. 

^^£n  ella  me  quejé  de  que  se  me  trataba  casi  como  a 
un  criminal^  i  manifestando  que  cumpliria  la  orden  siempre 
que  se  me  enviase  por  escrito  con  devolución  de  mi  pasa- 
porte, pedí  al  Cardenal  que  reflexionase  el  escándalo  que 
causaría  la  publicación  de  estos  hechos  en  América  i  aun  en 
Europa  i  cuales  serian  sus  consecuencias :  añadí  que  me 
creia  a  cubierto  de  toda  responsabilidad  con  los  pasos  que 
habia  dado  hasta  entonces^  i  que  esperaba  que  su  respuesta 
me  evitaría  el  disgusto  de  decir  a  mi  Gobierno  que  el  Padre 
de  todos  los  fieles  no  queria  oir  las  súplicas  de  los  católicos 
de  Colombia* 

^  ^  La  contestación  (número  4)  no  pudo  ser  mas  sacisíac* 
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toría,  pues  en  ella  se  me  asegura  que  ni  el  Papa  ni  el  Carde-     í»^*;^;»^ 
nal  Secretario  de  Estado  habian  dado  semejante  orden;  que  i^^uet^Sl 

De   coDOcitnieiilo 

la  noticia  que  yo  daba  de  ella  en  micaxta  les  habia  sorpren-  ^•%íuS«.^**' 
dido;  que  dijese  quien  era  el  comisario  u  oficial  del  Go- 
bierno que  me  la  habia  intimado,  i  la  autoridad  local  en 
cuyo  nómbrese  me  habia  hecho  saber,  i  que  estuviese  cier- 
to de  la  estimación  del  Cardenal. 

*^  Junto  con  esta  respuesta,  cuya  fecha  es  de  i5  de  oc-   b5jí.iSrde**L^" 

*■  .  «^  ^  fia  en  Roma. 

tubre,  recibi  la  noticia  positiva  de  la  muerte  repentina  del 
Plenipotenciario  espaüol  don  Antonio  Vargas  acaecida  él 
dia  antes  en  Roma,  i  esto  me  esplicó  todo  el  enigma :  pero 
por  lo  mismo  que  no  me  quedaba  duda  de  que  todo  esto  no 
era  mas  que  una  intriga  política  mal  encubierta  i  peor  sos- 
tenida, me  negué  a  descubrir  el  nombre  del  comisario  i  la 
autoridad  que  este  habia  invocado  (número  4  duplicado) 
pues  cualquiera  que  fuese  el  orí  jen  de  la  orden  me  bastaba 
por  toda  satisfacción  que  la  desmintiese  la  única  autoridad 
que  podia  darla.  Mi  conducta  en  esta  ocasión  me  valió  un 
elojio  (número  5)  que  ciertamente  no  lo  merecia. 

^^£n  este  intermedio  se  cumplia  el  termino  indicado     LiegaaBokmte 

'■  d  Secreurio  déla 

para  mi  vuelta  a  Roma,  i  la  ocurrencia  de  que  he  hablado 
me  pareció  que  contribuiria  a  acelerarla.  Con  esta  mira 
hice  cuantas  dilijencias  me  fueron  posibles,  i  aunque  mis 
corresponsales  me  anunciaban  en  todas  sus  cartas  que  pron- 
to se  me  llamaría,  jamas  llegó  este  caso. 

*^Por  este  tiempo  llegó  a  Bolonia  el  señor  Domingo 
Acosta  Secretario  de  la  Legación  (que  no  pudo  acompañar- 
me desde  Paris  por  tener  que  esperar  el  pasaporte  de  Roma) 
i  su  venida  fué  un  consuelo  tanto  mayor  para  mí  cuanto  era 


libación. 


I^  M^\i.K  -^fP'jTimkrrcaíí 


iHillll    I'KMIIMk. 


rtlíí^  HitVíl  .til  vKiítirm  ;  '5»i«i  ^í'^hre  -WT  yausc  é.  nmiTiP 


w  t    »  M  .V-  >    ' 


m»  ^  ¡m  ítu».  í  rir>  mi^  rvírmidan  ai  jnn  -!scr:nír. 

^^Rn  f;jfl  ^f^\c  p**nsáhamr/ii  ya  ea  pedir  Dcrmifia 
mndíff  A^.  cJíntó  «t  ^Ür  de  Ich  rjomínic^  ító^  Pipa :  a 
Aiv^7^  W^ÁrUrífe  r|#*iif,rn7Ó  mi«f ro pían  que  ramnifín  se  &¿ 
^íáf  ^  *^>>f /^j*rn#H  »n  poco  m^  *  Roma  por  este  media 
^i^fí/f  ^  Ut\  Alt  JwfC/íT  fltóH  fr^Ciwmt«  e  ínn*«iiatas 

*  fffíéí  íí/ptniífiA't  tn  tm  nnera  xf:MdetutÁSk  una  persona  de 
f'/pfffhfí/A  t//n  f\uum  UM^t  de  lo<i  obelos  de  mí 
y^  ^^áp  )Á4rfi  thftf  fpíe  U  Gürte  de  Rofiia  tenía 
iU  r/'A^  ál  iuíUtjO  de  la  Santa  Alianza,  í  que  mientras 
fim  fm%^,  r/mirÁTÍ2i  no  m  atrevería  a  llamarme :  pero  tam- 
)fípjí  ('/ffUf<:h  qnf;  dr;<^ea)>a  al  mismo  tiempo  no  perder  la 
otfiñum  d#f  /filtrar  irn  r/;ldCione^con  nnestro  Gobierno^  i  que 
iitifín  todo  lo  |KM¡Me  para  aprovecharla  siempre  qne pudiese 
liftfj^flo  í^irt  compromctcrHe. 

^^  Todo  estaba  bien  combinado  i  me  disponia  a  ponerlo 
t^tí  (i]t^('AUÚ(m^  cuando  so  me  avisó  de  Roma  (numero  6}  qoe 
til  (iohumu}  (K?  Su  Santidad  no  habla  podido  resistir  a  las 
Initfiticias  do  la  Legación  española  para  que  se  me  hiciese 
Nnllr  d(i  Boloíiid,  i  que;  on  consecuencia  habia  prevenido  al 
('ardouitl  Logado  nio  lo  hiciese  presente  i  me  aconsejase 
quo  l¡i)orUNO  al  Gobierno  Pontificio  de  la  inquietud  i  em-- 
baraifiO  on  qtio  \o  pondria  mi  ulterior  permanencia  en  aqae- 
lU  i'iudn<l. 

^*Cuu  cíbolo  I  ol  Cardonal  Spina  Legado  (Gobernador) 
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de  Bolonia  me  envió  a  decir  esto  mismo  por  medio  de  su 
Secretario  añadiendo  que  podia  irme  a  Florencia  capital 
del  Gran  Ducado  de  Toscana,  mas  inmediata  a  Roma  que 
Bolonia  pero  fuera  de  los  dominios  del  Papa. 

^^Inmediatamente  fui  a  oir  al  Legado  con  quien  tuve  deSUí'S^d* 
una  larga  conferencia^  reducida  de  mi  parte  a  manifestarle  "jES'ifo™"" 
mi  imposibilidad  de  adoptar  el  consejo  que  se  me  daba,  i 
nod  firme  resolución  de  no  ceder  sino  a  una  orden  por  escri- 
to o  a  la  fuerza :  i  por  la  suya  a  insinuarme  en  confianza 
que  subsistían  en  toda  su  fuerza  los  mismos  motivos  políti* 
eos  que  habian  obligado  al  Gobierno  Pontificio  a  aconse- 
jarme que  saliese  de  Roma :  que  la  Legación  española  infor- 
mada de  mi  permanencia  en  Bolonia  insistia  en  que  no  se 
me  permitiese  estar  allí  ni  en  lugar  alguno  de  los  dominios 
romanos,  i  aun  la  apoyaba  en  este  empeño  otra  potencia^ 
que  me  dio  a  entender  era  la  Austria :  que  las  cosas  habian 
llegado  a  tal  punto  que  Su  Santidad  no  estaba  sin  cuidado 
por  mi  persona^  i  que  debiendo  yo  estar  persuadido  de  la 
consideración  del  Santo  Padre  hacia  mí  i  del  vivo  interés 
que  tomaria  siempre  en  los  negocios  espirituales  que  habian 
sido  el  objeto  de  mi  viaje,  i  de  los  que  podia  tratar  aun  estan- 
do ausente,  no  veia  porque  razón  debia  yo  negarme  a  con- 
descender con  lo  que  se  me  proponia. 

"  A  pesar  de  todo  esto,  me  retire'  diciendo  al  Cardenal 
Legado  que  no  podía  alterar  mi  resolución  i  que  al  día  si- 
guiente volvería  a  verle  para  fijar  las  pocas  palabras  en  que 
deseada  fuese  concebida  mi  respuesta.  Pero  reflexionando 
después  que  era  mejor  tratar  esto  por  escrito  a  fin  que  cons- 
tase en  todo  tiempo,  me  aproveché  de  mi  enfermedad  habí- 
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tualpára'escusar  una  visita  i  le  pasé  la  carta  número  7,  Mi 
intención  era  la  de  poner  al  Cardenal  Secretario  de  Estado 
en  el  preciso  caso  o  de  establecer  un  modo  de  comunica- 
ción para  tratar  conmigo  de  los  objetos  de  mi  misión^  o  de 
despedirme  con  formalidad  diplomática.  Conocia  bien  que 
el  Cardenal  evitaria  esto  último ,  i  que  seria  mas  asequible 
lo  primero. 

Noeya {luisten.         ^^El  Lcgado  mc  respoudió  en  sustancia  f  número  8)  que 

da  dei  Gabinete  i/^jir»  i 

ÍSiTMTnTit^*  todo  paso  con  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  era  inútil, 

déjalo*  dominios  na**  i  •  n       "i         1  pi 

del  p.pa.  porque  este  Mmistro  le  ratiücaba  de  nuevo  sus  ordenes  res- 
pecto a  mí,  í  que  no  siéndole  permitido  separarse  de  ellas 
volvia  de  nuevo  a  inleresarme  vivamente  a  salir  de  los  Es- 
tados Pontificios  lo  mas  pronto  posible.  En  esta  respuesta 
recuerda  lo  mas  escencial  de  nuestra  conferencia  verbal^  i 
concluye  ofreciéndome  mi  pasaporte  para  donde  me  aco- 
modase encaminarme. 

El  leiior Tejada         ''  Vicndo  CU  esta  carta  una  orden  tan  terminante  como 
Sn^^tí^  yo  habia  indicado  necesitarla  para  justificar  en  todo  caso  la 

Francia.  i  i  •  J  /^     t  •  •         V     •  • 

conducta  ulterior  de  nuestro  tromernoi  cubrir  mi  responsa- 
bilidad (dos  objetos  que  cuidé  bien  de  espresar  en  mi  oficio 
ya  citado  número  7)  pedí  al  Legado  mi  pasaporte  para 
Londres  por  la  via  de  Toscana  i  añadí  (número  g)  que  la 
dignidad  de  mi  Gobierno,  mi  carácter  de  Enviado  Estraor- 
dinario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  Su  Santidad:  el 
éxito  desgraciado  de  [mi  misión^  i  los  disgustos  que  se  me 
hacian  esperimentar,  me  obligarían  a  acelerar  mí  viaje  lue- 
go que  el  estado  de  mi  salud  lo  permitiese.  Estas  espresío* 
nes  no  eran  tanto  un  despique  de  mi  parte^  cuanto  una 
especie  de  reconvención  diríjidií  al  Gobierno  Pontificio 
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«obre  sus  procedimientos  con  la  República  de  Colombia,  i 
una  indicación  moderada  de  las  quejas  a  que  con  ellos  daba 
lugar.  El  Cardenal  Legado  las  miró  en  parte  como  dirijidas 
a  su  persona,  i  en  parte  atinó  con  su  verdadero  objeto:  por 
esto  al  enviarme  el  pasaporte  me  dice  (número  i  o)  que  solo 
me  ha  considerado  como  un  individuo  particular  acreedor 
a  las  atenciones  que  habia  procurado  tener  conmigo;  i  que 
en  este  propio  concepto  me  repite  de  nuevo  que  la  Santa 
Sede  está  siempre  propensa  a  proseguir  tratando  aun  en 
mi  ausencia  los  negocios  espirituales  de  que  he  venido  en- 
cargado. 

*'  Mientras  esto  pasaba  en  Bolonia,  se  le  hacian  en  Ro-     un  comisiona- 

*■  *  do  de  naentro 

ma.^l  Cardenal  Secretario  de  Estado  fpor  un  suieto  respe-  ^nfidracSTiíS!* 
table  i  en  virtud  de  encargo  mió)  las  mas  enérjicas  recon-    "dLílS?r«^i' 

•  111  iiy^i»  I  metlida*  adop- 

venciones  acerca  de  la  conducta  del  Gobierno  Papal  para       *•**"- 
conmigo,  i  consiguiente  a  ellas  me  escribió  el  Abate  Galanti 
diciéndome  (número  ii)  que  el  Cardenal  habia  sentido 
mucho  esto,  cuando  por  el  contrario  esperaba  que  yo  reci-     ki  QaMn«te 

*  *  -1         ./  da  esplicacionet  a 

biria  a  bien  la  medida  que  absolutamente  i  con  el  más  pro- 
fundo disgusto  se  habia  visto  obligado  a  adoptar;  que  sabien- 
do yo  por  palabras  i  hechos  cómo  pensaba  de  mi  el  Gobierno 
de  Su  Santidad  i  el  deseo  que  tenia  de  ver  bien  protejidos  los 
intereses  de  la  relijion  en  mi  pais,  nopodia  dejar  yo  mismo 
de  conocer  que  la  susodicha  medida  habia  sido  forzada  i 
estrañamente  solicitada;  i  finalmente  que  la  mayor  inmedia- 
ción a  Roma  de  una  hermosa  ciudad  como  Florencia  i  la 
mayor  comodidad  de  mi  residencia  en  ella,  eran  circunstan- 
cias  que  me  dispondrian  a  sacar  de  todo  embarazo  al  Go- 
bierno Pontificio  i  a  realizar  al  mismo  tiempo  mis  deseos. 
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ContMtAdon 

dei  oomUtonsdo 

de  Doestfo  JCi- 

nittro. 


Eiplieacionet 

del  Ó«nlenal  t^e- 

crecvio  de  Ka- 

tado> 


^^íJsi^cto  respetable  de  quien  he  hablado  bltiba,  mé 
dio  J)artfe  dé  isu  éohferencia  con  el  Cardeüal  Seetetatlt)  de 
Est&do  en  los  términos  siguientes  que  traduzco  literalmente 
áú  francés. 

•*Debo  decir  a  usted  con  sinceridad  que  he  encon- 
trado a  su  Eminencia    mui   favorablemente   dispuesto 
hacia  usted  como  siempre^  pero  sentido  de  ver  que  usted 
se  halla  en  ánimo  de  resistir  a  las  disposiciones  toma- 
das i  de  dar  publicidad  a  su  salida  de  los  Estados  Pontifi- 
cio^ •  Sü  Eminencia  me  ha  dichoque  no  se  trataba  de  nin- 
gún modo  de  despedir  a  usted  pero  que  siendo  meramente 
provisional  su  residencia  en  Bolonia  i  estando  sujeta  a  las 
determinaciones  ulteriores  del  Gobierno  Papal  no  vieodio 
éste  la  probabilidad  de  su  vuelta  a  Roma^  habiá  cretdó 
inútil  permaneciese  usted  ahí  por  mas  tiempo,  i  esto  etalo 
que  habia  querido  darle  a  entender  con  la  medida  ^e 
se  le  tenk  comunicada,  la  cual  pedia  a  usted  no  mik^átáé 
como  una  drden  de  espulsioh,  pues  lejos  de  esto  (|aériá 
qUé  no  se  le  siguiese  ningún  inconveniente  i  que  totnaáé 
usted  todo  el  tiempo  que  su  salud  o  sus  intereses  eti jíeseú . 
El  Cardenal  me  ha  encargado  mucho  decir  a  usted  qúb^éSi 
de  Bolonia,  de  Florencia  (en  donde  parece  quiere  usted 
residir  por  ahora)  o  de  cualquiera  otra  parte  puede  usted 
dirijirle  sus  peticiones  relativas  á  la  comisión  eclesiástica  dé 
qué  está  encargado^  i  que  serán  atendidas  con  la  ttiaíyol: 
cobsideracioh.  Finalmente  su  Eminencia  toe  ha  {añadido 
qm  espeí^  fundadameiüte  que  usted  'sabrá  aptedar  te 
atenciones  con  que  se  le  ha  tratado,  i  cOtrfeipóttderá  ^ 
ellas  en  la  ocasión. 
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nistro. 


^  E$ti4  e^  palabra  por  palabra  la  copyers^tcipni  qm  ^e 
^tfi^idqcqn  el  QardcQal  Secretario  de  EJstado,  i  íjo  corrc^- 
^pondíéiidome  añadir  cosa  algaua^^  usted  tieiie  bastaates  Iqi^ 
^  ees  i  prudeacia  para  eacoutrar  la  líaea  de  conducta  ^uq 
^  debe  seguir  en  estas  circ^ustaacias/ 

^^Las  espUcacLones  couteuidas  ea  estas  dos  cartas  i  }a 

grande  confíanz^a  que  tenia  i  tengo  en  el  aijitor  de  la  seguu-*- 

da,  me  confirmaban  en  el  juicio  que  ya  había  formado  del 

Gobierno  Papal.   Nq  podia  resistir  a  las  reclan^apfones  de    ^l';^^^ 

la  España  o  por  mejor  decir  de  la  Santa  Alianza ,  i  no  quer^ 

desatender  al  Gobierno  de  Colombia.  De  aquí  era  que  al 

misD^LO  tiempo  que  se  daba  la  orden  para  bacern^  ^^ir  c)^ 

)ps  Estados  Romanos^  se  me  aconsejaba  que  tomase  mqti^ 

propio  este  partido;  i  esta  miscla  de  coadescenc^encia  con 

|a  I^egacion  espauola  i  de  contemplación  al  Gobierno  qi^ 

rs^fi  babia  enviado  .cerca  de  Su  Santidad  son  el  único  mediq 

qne  hai  para  conciliar  la  severidad  de  las  ordenes  cQmuni-*- 

cadas  al  Cardenal  Legado  de  Bolonia,  cpn  Jas  espresíone^ 

sni^ves  i  aun  balagüeñas  del  Cardenal  Secretarip  de  Estado 

a  mi  corresponsal  en  Roma* 

^^  Síoe^ibargo  de  este  mí  anticipado  conocimiento,  diré 
A  Usíia  fraopameote  que  antes  de  recibir  éstas  dos  cartas  me 
JtiaJlaba  dispuesto  a  restituiíme  a  Londres  para  dar  cuenta 
4es4^  alH  al  Gobierno  del  infeliz  suceso  de  mi  misión  i  aguar-r 
4ar  su$  ordenes;  perp  que  después,  becha^  todas  reflexión 
ne^  roe  pareció  lo  mejor  bacer  la  última  prueba  de  lasbueiF 
D^  d^sposipipnea  que  manifestaba  tener  la  Santa  Sede  hasta 
^oear  el  último  desengaño. 

^^Con  esta  mira  volví  a  ver  al  Cardenal  Spina  (dé  cuyo 
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al  Letndo  de  Bo* 


íKAdo  < 
loniA. 


talento,  juicio,  luces  i  amabilidad  me  hallaba  mui  biea  ins- 
truido, i  de  que  ya  tenia  alguna  spñal  en  nuestras  desagra- 
dables comunicaciones) i  leyéndole  las  cartas  queme  habian 
E.  («.ion  da  llegado  de  Roma,  le  dije  con  mi  natural  franqueza  cuan 
^l^Xtn  sensible  me  era  retirarme  sin  haber  obtenido  ni  aun  que  se 
oyesen  las  súplicas  que  estaba  encargado  de  hacer  a  Su 
Santidad ;  que  me  seria  mui  doloroso  verme  precisado  a 
informar  a  mi  Gobierno  de  cuanto  habia  ocurrido,  i  hacer 
uso  de  la  correspondencia  que  hábia  mediado  i  probaba 
hasta  la  evidencia  que  los  intereses  espirituales  habian  sido 
pospuestos  a  intereses  temporales  i  miras  políticas;  que  por 
mucho  que  se  quisiese  disimular  en  cuanto  a  mi  misión  i  su 
verdadero  objeto,  lo  cierto  era  que  el  Gobierno  Pontificio 
se  hallaba  bien  informado  de  uno  i  otro  por  mí,  por  los  pa- 
peles públicos  i  por  notoriedad/  que  me  admiraba  cómo  la 
Corte  de  Roma  tan  fecunda  en  encontrar  medios  térmi- 
nos para  todo,  no  habia  hallado  ninguno  en  esta  ocasión  o 
para  eliminar  toda  cuestión  con  la  España,  o  para  usar  de 
sus  facultades  espirituales  i  proveer  de  remedio  a  las  nece- 
sidades urjentes  de  la  Iglesia  de  Colombia  en  un  caso  tan 
apurado  como  el  actual ;  que  si  el  sistema  que  habia  adop- 
tado era  el  de  obrar  según  las  circunstancias  políticas  debia 
temer  por  otra  parte  o  que  la  duración  de  estas  en  Europa 
(pues  ni  la  Santa  Alianza  mudada  de  principios,  ni  laEspa- 
ña  de  conducta),  la  obligasen  a  permanecer  en  una  larguísi- 
ma i  funesta  inacción,  o  que  una  alteración  i  grande  nove- 
dad en  América  le  ofreciese  un  desengaño  tardío  de  los 
inconvenientes  desemejante  política;  i  añadiendo  cuanto 
me  pareció  oportuno  para  mi  objeto  concluí  diciendole,  que 
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me  era  indiferente  estar  en  los  dominios  del  Papa  o  en  otra 
parle,  siempre  que  lograse  entrar  en  relaciones  francas 
acerca  de  la  misioade  que  estaba  encargado,  para  lo  cual 
era  absolutamente  necesario  que  el  Secretario  de  Estado 
delegase  una  persona  de  su  confianza  que  le  trasmitiese  mis 
solicitudes,  i  recibiese  las  esplicaciones  que  yo  daría  sobre 
los  reparos  o  dificultades  que  podrían  ocurrir  en  lo  esencial 
i  aun  en  el  modo  de  obrar,  evitando  el  comprometimiento 
que  a  mi  parecer  era  lo  quemas  detenia  a  Su  Santidad. 

'^Omitiré  de  intento  por  abreviar,  todo  lo  que  se  dijo 
en  esta  conversación  que  duró  mas  de  una  hora  con  recipro- 
ca confianza  i  satisfacción .  £1  Legado  aprobó  mi  idea  i  me 
ofreció  apoyarla  para  con  el  Secretario  de  Estado.  Al  dia 
siguiente  le  pasé  mi  carta  número  12  ala  que  me  contestó 
con  la  del  número  1 3,  i  en  esta  última  verá  Usía  que  hasta 
la  éspresion  especie  de  rompimiento  público^  de  que  yo 
habia  usado,  llamó  la  atención  del  Cardenal '  porque  todo 
el  cuidado  del  Gobierno  Papal  ha  sido  el  de  no  romper  las  carácterdeu 
relaciones  en  que  por  otra  parte  no  se  atrevia  a  entrar. 
Sin  duda  con  esta  idea  fue  que  el  Legado  me  hizo  una  visita 
de  despedida,  cosa  bastante  rara  pues  los  Cardenales  están 
considerados  como  príncipes,  i  no  acostumbran  visitar  a  los 
que  no  lo  son;  i  yo  hago  mención  de  esta  circunstancia, 
pequeña  en  sí  misma,  no  solo  para  dar  a  Usía  un  indicante 
de  la  política  romana,  sino  también  por  la  esperanza  que 
ofrece,  si  es  cierto,  como  se  dice,  que  el  Cardenal  Spina 
reemplazará  al  de  la  Somaglia  (anciano  de  85  años)  en  el  em- 
pleo de  Secretario  de  Estado. 

^'Aprovechándome  de  unas  disposiciones  al  parecer 


mana. 
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tan  favorables  he  remitido  desde  Bolonia  al  Cardenal  Secr^ 
Bimiito.BMM  tario  de  Estado  varias  solicitudes  o  preces  de  particulares 
daededáaico..  ecles¡a3ticos  o  de  comunidades  que  habiaa  sido  recomen- 
dadas al  señor  Agustín  Gutiérrez  por  el  Gobien^Q,  o  que 
sixK  haberlo  sido  son  de  tal  naturaleza  que  he  podido  darles 
curso  sin  inconveniente  i  como  por  via  de  ensayo  para 
otras  espresamente  contenidas  en  mis  instrucciones  las  cua-*- 
Jes  por  su  jeneralidad  e  importancia  presentan  mayor  difí-^ 
cuitad  • 

*'  Con  mis  primeros  despachos  remitiré  a  Usía  uua  pota 
de  dichas  preces :  pero  desde  ahora  dir¿  que  entre  ellas  se 
hallan  las  del  señor  Lasso  pidiendo  un  obispo  auxiliar  para 
su  diócesis  de  Merida  de  Maracaibo^  ^  i  que  he  preferido  i 
apoyado  esta  solicitud  poderosamente  porque  ha  merecido 
la  recomendación  del  Gobierno,  i  porque  su  despacho  dará 
la  medida  de  lo  que  hai  que  esperar  o  desconfiar  en  el  d^ 
las  demás. 
vi^«<u»iieffor  '' Hace  seis  dias  que  salí  de  Bolonia:  el  dia  8  del  cq- 
i>im%WeBc!a.  rríeute  mes  llegué  a  esta  capital  de  la  Toscana,  en  donde 
no  he  encontrado  dificultad  para  residir :  aquí  esperaré  siuQ 
ocurre  povedad  las  resultas  de  lo  que  el  Cardenal  Spiqa  l^a 
escrito  a  Roma,  i  las  órdenes  de  mi  Gobierno ;  i  desde  aquí 
comunicaré  a  Usía  las  ocurrencias  sucesivas  de  mi  comisión. 
El  señor  Ácosta  me  acompaña  i  me  ayuda,  i  yo  espero  que 
su  aplicación  le  proporcionará  un  caudal  de  conocimieptQs 
útiles  a  la  Patria* 

*  Fué  preconizado  en  1825  por  la  Santidad  de  León  XII  el  sefior  BaenaTeatun 
Affiat.  Ea  1827  un  fraile  dicguino,  llamado  Vipente  Lespron,  que  halna  liai^o  d«  Bí^- 
jico,  sn  pais  natal,  perseguido  por  la  justicia,  $e  pre$f  nV&  cop  bul^  (nJ^jfioaji^a  tf^f^^- 
dose  obispo  auxiliar  del  de  Maracaibo^  pero  el  Gobierno  teniendo  oonocimiento  de  tid 
#«ipfr9l»ei;íii  k  replwia^. 


DB  COLOMBIA.  34^ 


*^  Por  todo  lo  dicho  verá  Usía  claramente  : 

^*  1  /  Que  no  me  era  posible  seguir  a  la  letra  las  instruC-     ^""^ '»~»™' 


pvd 

del 


idierun  obtener 


•  Jll/^l«  «1  •••  •  ii»kdei  rapa  ei  r« 

Clones  del  Gobierno,  m  dar  principio  a  mis  encargos  din-  "jj*¿"*"„*;.íS 


Papa  el  ree<^ 
I» 


Lod^ 

jíendome  al  Papa  en  el  concepto  de  Soberano  o  señor  tem- 
poral^ pidiéndole  desde  luego  el  reconocimiento  de  la  Iüh- 
dependencia.  El  Gobierno  pensó  sabiamente  cuando  creyó 
que  este  paso  allanaría  el  camino  para  el  buen  éxito  de  \úi 
negocios  espirituales  o  sean  eclesiásticos^  i  cotí  efecto  así 
hubiera  sido  en  otras  circunstancias :  pero  el  Gobierno  vnt^ 
podia  preveer  ni  la  condescendencia  del  Papa  con  la  Santa 
Alianza,  ni  menos  los  motivos  que  le  obligan  a  tenerla.  Eá 
menester  saber  que  hubo  un  tiempo  en  que  Su  Santidad  t»^ 
tíáó  perder  una  gran  parte  de  sus  Estados  temporales^  aun 
después  de  loque  en  Europa  llaman  la  Restauración  (esto  es^ 
k  reposición  de  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  las 
írrlipciones  de  Napoleón)  i  que  ahora  misino  la  Legación 
(provincia  o  distrito)  de  Ferrara  está  dominada  por  el  Em-" 
perador  austriaco  su  vecino,  cuyas  tropas  guarñeceki  la  ca- 
pital i  los  fuerte^  I  teniendo  vueltos  los  cañones  hacia  di 
pueblo h  Dioen  qfue  esta  es  una  medida  tem^joral  tomada 
pak^a  asegurar  las  comunicactones  ccm  Ñapóles  ocupado  por 
%m  ejército  im|)erial,  i  aunque  existe  una  buena  armonía 
(áoáso  apárente)  entre  el  Papa  i  el  Emperador i^  también^ 
'<^erto  ((ue  el  Papa  t^me  a  su  poderoso  vecino  i  1&  contem^- 
^la.  A  esto  aluden  las  indicaciones  que  se  me  han  becbo-  de 
jb  difícil  posición  en  que  se  halla  el  Santo  Padre,  i  del  mis- 
mo principio  dÚBana  el  que  la  Legración  española  en  RdmSt 
<ha  btistodo  el  s^oy<>  del  Embajador  de  Austria  para  coibbra- 
riarme.  La  España :por^i soladura  boi  tan pocD i  taa  tásf^ 
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Triste  mtiiaeion 


teniente,  que  mas  bien  excita  la  compasión  que  el  miedo^ 
de  E,,*ñ..      aunque  no  hai  enemigo  tan  pequeño  que  no  puede  hacer 
algún  mal. 

*'^o  se  podia,  pues,  esperar  que  el  Papa  reconociese  la 
Independencia  de  la  República,  ni  aun  oyese  semejante  pro- 
posición, i  la  prudencia  dictaba  no  comenzar  nuestras  reía* 
ciones  pidiendo  lo  que  se  babia  de  negar  absolutamente. 

EiwnorT^ad.  "  ? -^  Q^^  ^^  cousecucncia  debí  diríjirme  al  Vicario  de 
WpP«^ed¡riji«e  Jesucnsto,  pues  en  el  concepto  de  tal  no  podía  ni  debía 
to'JSw'nJSmíí  negarse  a  oirme,  ni  dejar  de  concederlos  auxilios  espiritua- 

•obemno   tempo-  o  '  #  i. 

'**'  les  que  yo  venia  a  pedir.  Así  lo  he  hecho,  i  el  contenido  de 
este  oíicio  prueba  (tal  vez  superabundantemente)  que  todos 
mis  pasos  se  han  encaminado  a  este  fín :  que  en  medio  de 
las  dificultades,  embarazos  i  contradicciones  que  ha  opuesto 
la  política,  he  sido  bien  recibido:  se  me  ha  oido  aunque  de 
prisa :  se  rae  han  manifestado  las  mejores  disposiciones  i 
deseos,  añadiendo  que  eran  una  obligación  i  no  una  con- 
descendencia :  i  que  se  me  ha  tratado  con  cierta  considera- 
ción que  solo  he  debido  a  la  representación  de  que  me  ha 
revestido  el  Gobierno  i  a  la  naturaleza  de  las  solicitudes  que 
debo  hacer.  Usía  notará  que  guardando  los  respetos  debi- 
dos al  Gobierno  Pontificio  le  he  hablado  con  enerjía,  i  que 
lejos  de  sentirlo  me  ha  dado  satisfacción  cuando  ha  podido 
hacerlo  sin  comprometerse :  que  comprometido  a  hacerme 
alejar,  ha  apelado  a  la  palabra  consejo  para  disfrazar  la  du- 
reza de  la  providencia,  i  que  convencido  ya  del  empeño  de 
la  Santa  Alianza  en  desviarme  de  Roma,  me  manifiesta  que 
podemos  tratar  de  los  objetos  eclesiásticos  de  mí  misión 
desde  cualquier  punto  en  donde  me  halle. 
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**  3.0  Que  aunque  no  era  de  esperar  i  mucho  menos  de 
creer,  que  el  Papa  se  viese  embarazado  para  usar  de  sus  fa- 
cultades como  cabeza  de  la  Iglesia,  es  un  hecho  que  se  ha 
encontrado  en  este  duro  caso,  i  que  esta  ha  sido  la  causa 
del  atraso  de  mi  comisión.  No  me  atrevería  a  decir  esto  de- 
lante de  un  eclesiástico  fanático  a  quien  escandalizaría  mi 
aserción  sin  poder  jamas  convencerle ;  pero  el  Gobierno 
sabe  mejor  que  yo  que  el  Vicario  de  Jesucristo  es  también  q«l"^™.ta*éi 
un  pequeño  Señor  temporal^  i  que  esta  singular  mezcla  de  ****  ^■p'- 
intereses  ha  producido  en  todos  tiempos,  infelices  pero  ne- 
cesarios efectos.  Pasó  el  tiempo  en  que  la  devoción  i  el  mie- 
do, la  ignorancia  i  la  piedad  llevaban  a  Roma  mucho  mas 
de  lo  supérfluo,  i  ahora  es  menester  conservar  a  todo  tran- 
ce lo  poco  que  se  posee,  porque  al  fin  el  comer  es  una  ne- 
cesidad natural  i  el  hombre  no  vive  solo  con  pan. 

*'  4^  Que  pude  desde  el  principio  insistir  en  que  se  me 
admitiese  con  el  carácter  publico  de  que  venia  restido,  aun 
solo  para  tratar  de  negocios  puramente  eclesiásticos,  i  poner 
al  Papa  en  la  alternativa  de  recibirme  o  despedirme  publica- 
mente; o  sino  lo  hacia^  retirarme  desde  luego  haciendo 
una  protesta  formal;  pero  ademas  de  estar  seguro  de  que 
la  Corte  de  Roma  habría  eludido  diestramente  el  dilema  te«     Habnwiid  di. 
niendo  para  ello  todos  los  medios  que  a  mi  me  taltaban    "¡'*SV¿**'"' 
para  sostenerlo,  siempre  debí  temer  que  ostigada  a  un  mis- 
mo tiempo  por  la  Santa  Alianza  i  por  mí,  se  decidiese  en  fa- 
vor de  aquella  evitando  así  un  riesgo  pródmo  ;  i  en  este  caso 
que  efecto  habría  producido  un  rompimiento  declarado,     ' 
público  i  provocado  por  nuestra  parte  ?  Creo  positivamente 
que  nos  habría  causado  mucho  daño  acá  i  allá,  i  dejando  a 


346  ANiVLES    DIPLOMA^TICOS 


la^ilustracioa  del  Gobierno  el  pes^r  las  consecuencias,  he 
Imido.  de  buacar  en  los  estremos  la  solución  de  este  dificil 
problema..  Sino  me  engaño,  la  dignidad  del  Gobierno  no 
ha  padecido  el  meqor  comprometimiento  hasta  ahora  de 
resultas  de  mi  manejq,  i  era  obligación  mia  el  evitarlo* 
La  única  ocasión  en  que  he  debido  desplegar  un  carácter 
público  fu^  cuando  el  Cardenal  Splna  me  dijo  que  tema 
orden  para  no  dejarme  residir  en  los  Estados  Romanos,  i 
así  lo  hice;  pero  ya  ha  visto  Usía  su  respuesta  i  las  cartas 
números  5,  6  i  ii  que  prueban  bien  que  cuando  uno  no 
quiere  dos  np  riñen.  Para  esto  siempre  hai  tiempo  i  luego 
que  yo  toque  el  último  desengaño,  que  no  puede  tardar 
mucho^  me  apresuraré  a  informar  al  Gobierno  para  que  de- 
cida en  su  sabiduría  i  su  prudencia  lo  que  se  ha  de  hacer. 

' '  5?  Tanlbien  verá  Usía  que  el  Cardenal  Secretario  dé 
primm  i>gar  £stado  mc  habló  mótu  propio  del  Legado  enviado  a  Chile,  ^ 

ekn  de  Boma  es  #  í  o  ^ 

^'L  ^^~  añadiendo  que  tal  vez  mas  adelante  podria  hacerse  lo  hiis^ 

Oolombi*.  iVi  1   .  xT  1 

mo  para  Colombia:  No  pude  contestar  a  esto  porque  ea 
este  punto  fue  preciso  cortar  la  conversación ,  i  sea  cual  fu^re 
el  modo  o  medio  que  adopte  el  Papa  para  entrar  qn  relacio* 
nes  conmigo,  si  se  me  volviese  a  hablar  de  Legado  obrare  coa 
arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  Gobierno  en  i8  de  agosto  del 
año  anterior  según  me  comunicó  el  Ministro  Plenipoienciar 
río  de  la  República  en  Londres.  Los  motivos  que  ha  Xefúr 
do  el  Gobierno  para  no  pedir  un  Legado,  o  para  no  aciaptar 
la  oferta^  si  se  le  hace,  a  menos  que  se  nombre  una  persor 
na  conocida  i  de  toda  su  confianza  para  este  encargo^  soa 
mui  justos  i  fundados,  i  si.es  cierto  lo  que  se  dice;  de^laconr 

*  Costeado  por  t\  Gobierao  de. Chile. 
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ducta  del  Legado  A|>ostólico  én  Chfle  habtá  nú  éjem|)l6 
para  corroborarlos  •  Yo  he  sabido  por  un  personaje  respe- 
table que  uno  de  los  motivos  principales  que  hubo  para 
enviar  el  Legado  a  Chile  fué  el  nuevo  arden  de  cosas  que 
por  entonces  existia  *en  £spaña,  i  no  ocultaré  a  Usía  que  se 
me  ha  dado  a  entender  bien  claro  que  en  aquel  tiempo  se 
hacia  fácilmente  en  odio  de  la  Constitución  española,  omi- 
nosa a  todas  las  potencias  i  perseguida  por  ellas,  lo  que 
ahora  se  dificulta  en  favor  del  absolutismo  mas  bárbaro 
restablecido  i  protejido  por  toda  la  Santa  Alianza. 

''Por  conclusión  estoi  aguardando  que  el  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado  me  indique  el  modo  o  medio  que  haya 
encontrado  para  tratar  de  los  negocios  espirituales  de  que 
sabe  me  hallo  encargado  i  que  promoveré  sin  pérdida  de 
tiempo.  Deseo  que  nombre  aquí  un  sujeto  de  su  confianza 
con  quien  me  pueda  entender  para  darle  todas  las  esplica- 
ciones  que  se  necesiten  i  satisfacer  a  los  reparos  i  dificulta- 
des que  preveo  ocurrirán^  i  que  jamas  se  discuten  bien  por 
escrito  a  no  escribir  un  volumen  para  cada  asunto.  Así  lo 
he  indicado  al  Cardenal  Spina  que  me  ofreció  escribir  a 
Roma  en  este  sentido.  Aunque  también  le  dije  que  mecoii- 
formaria  con  cualquier  otro  medio  que  nos  conduzca  al  ob- 
jeto. Mi  primer  paso  será  presentar  mis  credenciales  pueB  EiiesorTiú»- 
al  fin  es  indispensable  que  conste  mi  misión.  í£r¿£S?£íí 

**  De  todo  informare  a  Usía  con  esactitüd  i  lo  mas  pron- 
to que  me  sea  dable.  Por  ahora  solo  añadiré  que  üo  he 
podido  dejat  de  ser  difuso  en  este  oficio  porque  así  lo  exi- 
jéú  las  particulares  ocurrencias  de  que  he  debido  dar  cuenta 
mili  circunstanciada  para  conocimiento  del  Gobierno,  i c|üé 
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Heno  del  mas  eficaz  deseo  de  obrar  con  acierto  en  la  posi- 
ción difícil  i  acaso  singular  en  que  me  he  visto,  nunca  be 
desconfiado  tanto  de  haberlo  conseguido . 
^^  Dios  guarde  a  Usía. 

Ignacio  Tejada.*' 


Habida  consideración  a  la  gravedad  e  importancia  de 
los  varios  documentos  a  que  se  refiere  el  honorable  señor 
Tejada  en  su  estensa  comunicación  qne  precede,  documen- 
tos que  constituyen  el  comprobante  de  sus  aserciones,  he- 
mos resuelto  publicarlos  a  continuación  en  el  orden  que 
fueron  producidos  i  bajo  los  números  con  que  los  señala  el 
señor  Tejada. 

DOCUMENTO  NDHEBO  l.o 

**  Boma,  27  de  setiembre  de  1824. 
"  A  sn  Eminencia  el  Cardenal  de  la  Somaglia  Secretario  de  Estado. 

*  *  Eminentísimo  señor : 

* '  Persuadido  de  que  ni  Su  Santidad  ni  vuestra  £mi- 
minencia  pueden  querer  sino  el  bien  de  la  Iglesia  voi  a  salir 
de  Roma  antes  del  3o  de  este  mes.  La  menor  indicación 
de  la  voluntad  de  nuestro  Santísimo  Padre  es  una  orden 
para  mí,  i  yo  me  complazco  en  mi  obediencia,  porque  prue- 
ba no  solamente  mi  respeto  filial  al  Jefe  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, sino  también  mi  confianza  ilimitada  en  la  profunda 
sabiduría  i  en  las  miras  paternales  de  Su  Santidad. 

^^  Espero  que  mi  ausencia  de  Roma  lejos  de  perjudicar 
al  buen  suceso  de  mi  comisión  contribuirá  a  su  feliz  éxito  ; 
i  con  esta  esperanza  es  que  hago  algunos  sacrificios  perso- 
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nales,  de  que  no  me  es  permitido  hablar  cuando  se  trata  de 
un  asunto  de  tanta  importancia  como  el  de  la  relijion. 

*^He  tenido  ya  el  honor  de  informar  a  vuestra  Eminen- 
cia (como  lo  hice  también  al  Nuncio  Apostólico  de  Su  San* 
tidad  en  París)  que  mi  comisión  es  puramente  espiritual. 

^^  Estoi  encargado  de  esponer  a  Su  Santidad  que  el  cle- 
ro o  mas  bien  la  Iglesia  de  Colombia  se  halla  i4  años  hace 
sin  comunicación  con  la  Santa  Sede  a  consecuencia  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  aquel  pais :  que  once  sillas 
episcopales  están  vacantes  desde  largo  tiempo:  que  no  que- 
dan sino  dos  obispos,  de  los  cuales  el  uno  está  habitual- 
mente  enfermo^  para  administrar  tres  millones  de  almas  re- 
partidas sobre  un  territorio  tan  vasto  como  la  Francia  i  la 
España  reunidas :  que  hai  una  necesidad  absoluta  de  soco- 
rros espirituales :  que  los  fíeles  se  encuentran  en  un  estado 
de  ansiedad  mui  peligrosa,  i  que  este  estado  de  cosas  no 
puede  continuar  sin  ocasionar  males  quizá  irreparables. 

^^  Vuestra  Eminencia  juzgará  por  esta  esposicion  cuan 
urjentes  son  nuestras  necesidades^  i  cuanto  importa  ocurrir 
a  ellas.  No  se  debe  perder  tiempo.  Los  ingleses,  los  holan- 
deses, los  suizos^  los  negociantes  délas  ciudades  anseáticas 
acuden  en  gran  número  a  la  ÁmeVica.  La  Sociedad  bíblica 
de  Inglaterra  esparce  con  profusión  sus  doctrinas  i  sus  mi- 
sioneros, i  nosotros  no  tenemos  obispos  qne  vijilen  sóbrela 
conservación  de  la  relijion.  Lo  digo  con  dolor  de  mi  cora- 
zón^ pero  no  puedo  disimularlo :  el  error  es  contajioso,  i 
cuando  se  quiera  reparar  sus  males,  acaso  no  será  ya 
tiempo. 

^^No  hai  necesidad  de  examinar  aquí  cómo,  ni  por  que 
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sárie  de  acontecimientos  las  3o  provincias  que  componían 
el  antiguo  Víreinato  de  la  Nueva  Granada  i  la  Capitanía 
jeneral  de  Caracas  se  han  constituido  en  Gobierno  inde- 
pendiente. Bastaba  saber  que  tres  millones  de  individuos 
subditos  de  este  Gobierno,  son  otros  tantos  católicos  fíeles 
a  la  relijion,  cuyos  socorros  les  faltan :  i  que  estos  tres  mi- 
llones de  individuos  vienen  a  pedirlos  directamente  a  Su 
Santidad  no  pudiendo  hacerlo  de  otro  modo.  Podrán  reu^ 
sárseles  ? 

^*  Este  es  el  objeto  i  el  fin  de  mi  comisión,  que  se  reco- 
mienda por  sí  mismc*),  por  su  naturaleza  i  por  las  circuns- 
tancias que  yo  no  he  hecho  sino  indicar  lijeramente. 

**  Forzado  a  ausentarme  momentáneamente  de  Roma 
por  una  medida  de  prudencia  espero  ser  llamado  dentro  del 
mas  corto  termino  posible  para  cumplir  con  mi  encargo  •  En- 
tre tanto  me  abandono  con  una  entera  confianza  a  la  volun- 
tad de  Su  Santidad  cuya  bendición  paternal  imploro^  al  mis* 
mo  tiempo  que  ruego  a  vuestra  Eminencia  se  digne  aceptar 
las  seguridades  reiteradas  de  la  consideración  mas  respe- 
tuosa, con  la  cual  tengo  el  honor  de  ser^  Eminentísimo  se- 
ñor^ su  mui  humilde  servidor^ 

Ignacio  Tejada  J* 


DOCUMENTO  NUIERO  i» 

(Sin  fecha). 
'  SeKor  Ignacio  T^ada.-*Bolonia. 

"Señor: 

"  Me  he  apresurado  a  presentar  al  Eminentísimo  sefior 
Cardenal  Secretario  de  Estado  la  carta  adjunta  á  la  que  usted 
me  hizo  el  honor  de  dirijirme  con  fecha  3  del  presente  mes 
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de  octubre.  Su  Eminencia  agi^adece  el  parte  que  usted  le  da 
de  sn  feliz  llegada  a  esa  ciudad,  i  me  ha  ordenado  presen- 
tar a  usted  su  reconocimiento,  así  como  también  asegurara 
usted  que  su  Eminencia  recibió  la  carta  de  usted  fechada  en 
Roma  él  37  del  mes  de  setiembre  último. 

^^  Con  placer  cumplo  las  órdenes  de  su  Eminencia  para 
tener  el  honor  de  suscribirme  con  estima  i  consideración 
mui  distinguida  su  mui  humilde  i  mui  obediente  servidor, 

Jerónimo  Galanti/^ 


DOCDHBNTO  NUMERO  }.<» 

"  Bolonia,  21  de  octubre  de  1824. 
''  SminentiBimo  sefiíor  Cardenal  de  la  Somaglia,  Secretario  de  Estado. 

'*  Eminentísimo  señor : 

'^Un  comisario  del  Gobierno  acaba  de  hacerme  saber 
una  orden  de  vuestra  Eminencio  o  mas  bien  de  Su  Santidad 
para  que  salga  de  sus  Estados  dentro  del  mas  breve  tármi-- 
no  posible. 

*  ^  Aunque  yo  no  debia  esperar  una  orden  semejante  sin 
conocer  los  motivos,  ni  ser  tratado  por  decirlo  así  como  un 
criminal^  no  habiendo  venido  a  Roma  sino  para  pedir  so- 
corros espirituales  para  los  católicos  de  mi  pais^  estoí  no 
obstante  dispuesto  a  cumplirla^  aunque  con  sentimiento 
luego  que  dicha  orden  me  sea  enviada  por  escrito  i  que  se 
me  devuelva  el  pasaporte  que  se  halla  depositado  en  el  des- 
pacho del  gobernadoir  de  esa  ciudad. 

^  ^  Entretanto  ruego  •  a  vuestra  Eminencia  reflexione  poi 
un  instante  sd>re  el  efecto  «scandafloso  aue  debe  Droducir 
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en  America  i  aun  en  toda  la  Europa  la  publicación  de  todo 
lo  que  ha  ocurrido  en  Roma  i  de  lo  que  actualmente  ocu- 
rre en  Bolonia  con  respecto  a  mi  comisión,  i  cuáles  serán 
las  consecuencias. 

^^Yo  he  tenido  el  honor  de  hacerlas  ver  a  vuestra 
Eminencia  con  toda  claridad  en  mi  carta  del  27  del  próxi* 
mo  pasado  i  hallándome  con  esto  a  cubierto  de  toda  re- 
convención de  parte  de  mi  Gobierno  i  de  mis  compatrio- 
tas^ iré  yo  mismo  a  informarles  del  éxito  desgraciado  de  los 
pasos  que  he  dado  para  obtener  el  fín  de  mi  comisión. 

^^  Espero  que  vuestra  Eminencia  reflexionará  un  mo- 
mento antes  de  decidirse  definitivamente  sobre  un  negocio 
tan  delicado.  Me  atrevo  aún  a  esperar  que  se  me  permitirá 
aguardar  aquí  una  respuesta,  i  deseo  sea  tal  que  me  evite  el 
desagrado  de  anunciar  a  mi  Gobierno  que  el  Padre  de  todos 
los  fíeles  no  quiere  oir  las  súplicas  de  los  católicos  de  Co- 
lombia. 

^^Tengo  el  honor  de  reiterar  a  vuestra  Eminencia  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración  con  que  me  suscribo  de 
vuestra  Eminencia  muLJhumilde  servidor, 

Ignacio  Tejada. 


DOCUMENTO  NUMERO  4.» 

"  Roma,  25  de  octubre  de  1824. 


"ISefior  Ignacio¡Tejada.— Bolonia, 

* '  Señor  : 

**  El  caballero  de  Chiaveri  entregó  ayer  a  su  Eminencia 
la  carta  que  usted  le  dirijio  fechada  en  31  del  que  cursa. 
Por  esta  carta  ha  sabido  con  la  mayor  sorpresa  que  un 
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un  comisario  del  Gobierno  ha  prevenido  a  usted^  por  orden 
de  éste,  o  mas  bien  por  orden  de  Su  Santidad^  que  salga  de 
sus  Estados  con  la  brevedad  posible.  Su  Eminencia  asegu- 
ró en  el  acto  al  señor  Chiaveri  que  él  no  habia  e^^4ido 
semejante  orden,  i  le  manifestó  la  estremada  sorpresa  que 
le  habia  causado  una  cosa  tan  sumamente  inesperads^.  Ase- 
guró ademas  al  señor  Chiaveri  que  Su  Santidad  tam^Doco 
habia  dado  semejantes  órdenes^  puesto  que  sin  duda  Su  San  ti-* 
dad  se  lo  habria  dicho.  Mas  en  la  audiencia  de  ayer  tarde 
su  Eminencia  supo  de  boca  del  mismo  Santo  Padre  que  á 
ha  sido  igualmente  sorprendido. 

"  Su  Eminencia  me  ha  mandado  poner  esto  en  su  jcono- 
cimiento  sin  demora,  i  suplicar  a  usted  se  sirva  nxanífestar 
el  nombre  del  comisario  que  fué  a  su  casa  i  al  mismp  tiem- 
po la  autoridad  local  en  cuyo  nombre  ha  debido  presen- 
tarse^ sea  en  el  de  Monseñor  el  Vice-Legado,  o  bien  en  el 
de  su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Bolonia,  ó  en  el 
de  la  policía  o  del  senador  de  la  villa. 

^* Suplico  a  usted  se  sirva  contestar  a  esta  pregunta;  i 
aprovecho  la  ocasión  de  ejecutar  las  órdenes  de  Su  Kmi^ 
nencia ,  quien  me  encarga  dar  a  usted  la  seguridad  de  su 
estimación  i  consideración;»  para  suscribirme  Áe  usjted 
con  el  mas  cabal  respeto,  afectísimo  i  obsecuente  ser- 
vidor, 

Jerónimo  GalantiJ^ 

Adjunto  de  la  Sétrelaria  de  Estado  de  Su  Santidad." 
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DOCÜNERTO  HUMERO  $.° 

a 

"Bolonia,  28  de  octubre  de  1824, 
' '  Señor  Abate  Jerinimo  Oalanti. 

*  ^  Muí  señor  mío : 

^^He  recibido  hoi  por  mi  correo  estra ordinario  la  carta 
de  Usía  de  2 5  de  este  mes  en  respuesta  a  la  que  diríjí  al 
Cardenal  Secretario  de  Estado  con  fecha  del  3 1 . 

''Quedo  convencido  por  lo  que  Usía  me  dice  en  nom- 
bre del  señor  Cardenal  i  por  su  orden,  que  la  que  se  me  co- 
municó aqui  mandándome  salir  prontamente  de  los  Estados 
Romanos  no  dimanó  de  Su  Santidad  ni  de  su  Secretario  de 
Estado,  i  esta  convicción  me  tranquiliza  i  asegura.  Me 
basta  saber  que  no  he  desmerecido  la  protección  del  Santo 
Padre  bajo  la  cual  me  hallo,  ni  la  estimación  con  que  el 
señor  Cardenal  me  ha  honrado  i  no  deseando  otra  satisfac- 
ción pido  a  Usía  ruegue  a  su  Eminencia  de  mi  parte  que  no 
se  dé  paso  alguno  para  averiguar  quién  haya  sido  el  autor 
de  dicha  orden.  Yo  pienso  que  habrá  habido  en  esto  una 
equivocación  involuntaria  i  que  sin  intención  se  ha  podido 
tomar  un  nombre  por  otro,  cosa  mui  fácil  de  suceder. 

^'  Esto  mismo  he  dicho  al  señor  Cardenal  Opiszoni  Ar- 
zobispo de  Bolonia  a  quien  me  habia  dirijido  para  que  se 
suspendiese  la  ejecución  de  la  orden  susodicha,  como  lo 
conseguí. 

^^  Doi  a  Usía  las  gracias  por  su  cuidado  en  el  pronto  des- 
pacho de  mi  correo  estraordinario,  i  esperando  verle  cuanto 
antes  en  Roma,  me  repito  de  Usía  mui  humilde  servidor, 

Ignacio  Tejada/' 


•i 
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DOCUMENTO  NUHERO  6*0 

"  Boma,  4  de  noviembre  de  1834. 
"  Señor  Ignacio  Tejada.— Bolonia- 

*^  Señor: 

*^Por  conducto  del  caballero  de  Chíaveri  he  recibido 
las  cartas  que  me  dlrijíó  usted  fechadas  eu  28  de  octubre,  i 
me  apresuro  a  contestarlas  por  el  mismo  conducto.  Desde 
luego  debo  asegurar  a  usted  que  el  contenido  de  su  carta 
con  respecto  del  asunto  del  comisario  de  policía  de  aquella 
villa  es  digno  de  usted :  la  investigación  no  se  seguirá  pues- 
to que  usted  lo  desea  así.  Se  va  a  dar  orden  a  Peruggia  para 
que  se  ponga  el  Visto-Bueno  hasta  Bolonia  al  pasaporte  del 
señor  Domingo  Acosta.  Será  mui  agradable  a  usted,  sin 
duda,  tener  allá  un  joven  compatriota  acerca  del  cual  emi- 
te usted  tan  favorables  conceptos. 

^^Mas,  no  puedo  menos  que  dar  algunas  aclaraciones 
sobre  este  asunto.  No  ha  sido  por  una  medida  particular 
que  el  señor  Acosta  ha  encontrado  obstáculos  en  Peruggia : 
eso  ha  sido  efecto  de  una  niedida  jeneral,  respecto  de  todos 
los  individuos  que  vienen  de  paises  que  por  desgracia  no  es-- 
tan  tranquilos  bajo  el  punto  de  vista  político.  Aun  se  ha- 
bría permitido  al  señor  Acosta  continuar  su  viaje  a  Roma^ 
pero  hai  que  saber  que  sino  existe  ya  un  Marques  de  la 
Constancia^  en  Roma,  existen  personas  que  se  empeñan  en 
seguir  su  conducta . 

**  Sírvase  usted,  señor,  recibir  la  seguridad  de  la  dis- 
tinguida estimación  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  usted  mui  humilde  i  rendido  servidor, 

Jerónimo  Galanti.'' 

*  Don  AdIooío  Várgts  Embajador  de  Espafia  en  Roma» 
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DOCUMENTO  ITÜMKRO  7.» 

"  Boma,  noviembre  21  de  182á. 
'  *  Señor  Ignacio  Tej  ada.  —Bolonia. 

*  *  Respetable  señor : 

^ '  En  otras  cartas  le  he  dado  a  entender  las  quejas  que 
continuábamos  recibiendo  de  la  real  Legación  de  España  coa 
motivo  de  la  permanencia  de  usted  en  Bolonia.  Hasta  abo* 
ra  se  ban  estado  secundándolas  miras  de  esta  Legación  biea 
entendido  que  ella  proseguía  obrando  de  conformidad  con 
las  ideas  del  difunto  Marqués  de  Vargas,  Pero  los  partidos 
que  se  han  desarrollado  en  Bolonia  con  motivo  de  la  pre- 
sencia de  usted  entre  los  españoles  que  residen  en  esa  i  los 
otros  habitantes  de  las  ciudades,  mientras  han  dado  a  la 
Legación  mas  fuerza  para  insistir  en  la  anterior  demanda, 
ponen  por  otra  parte  al  Gobierno  en  una  situación  mui 
embarazosa  para  poder  resistirla.  Por  esta  desagradable 
circunstancia  el  Eminentísimo  señor  Cardenal  Secretario  de 
Estado^  con  gran  disgusto  suyo^  se  ha  visto  obligado  a  es— 
cribir  al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Legado,  para  que 
haga  presente  a  usted  la  misma  circunstancia^  i  le  aconseje 
que  libre  al  Gobierno  Pontificio  de  las  inquietudes  €|ue 
tendria  que  sufrir  por  su  permanencia  en  Bolonia,  conven— 
cido  como  lo  está  el  citado  Eminentísimo  señor  Secretario 
de  Estado  que  usted  mismo,  persuadido  de  toda  la  adhe- 
sión del  Gobierno  Pontificio  hacia  su  persona^  querria  de 
buen  grado^  tomar  el  partido  de  salvar  al  Gobierno  de  todo 
embarazo. 

^^Con  la  espresion  de  mi  vivo  pesar  de  que  se  haya  to- 
mado semejante  determinación  respecto  de  usted,  i  reno- 
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vatido  la  éspresion  de  mi  distinguida  estimación  me  suácri-- 

bo  sa  obsecuente  servidor , 

Jerónimo  GalantiJ 


• » 


DOCUIENTO  NUMERO  8.» 


I    *    •  » 

"  Bolonia,  28  de  noviembre  de  1824. 
"  Eminentísimo  sefior  Cardenal  Spina  Legado  de  Su  Santidad. 

.    ^'Eminentísimo  señor: 

^  í Atormentado  por  la  gota,  no  puedo  ir  a  ver  a  vuestra 
Eminencia  pero  estoi  escribiendo  al  señor  Cardenal  Secre- 
tario de  Estado  para  contestar  a  la  carta  que  en  su  nombre 
me  ha  dirijido  el  Abate  Galanti  con  fecha  21  de  este  mes 
avisándome  que  vuestra  Eminencia  tiene  orden  de  áconse-* 
jarme  que  salga  de  los  Estados  Romanos. 

^^No  pudiendo  yo  adoptar  un  consejo  tan  opuesto  al 
objeto  de  mi  misión,  i  tan  contrario  a  la  promesa  formal 
que  se  me  hizo  en  nombre  de  Su  Santidad  por  el  mismo 
Cardenal,  le  pido  directamente  que  establezca  un  medio  de 
relación  para  tratar  de  los  negocios  espirituales  que  me  es- 
tán encargados,  o  que  me  espida  el  pasaporte  para  resti- 
tuirme a  mi  pais . 

*^E^to  es  todo  lo  que  puedo  i  lo  que  debo  hacer  para 
justificar  la  conducta  ulterior  de  mi  Gobierno  i  para  cubrir 
mi  responsabilidad. 

'*  Entre  tanto  tengo  el  honor  de  dirijir  a  vuestra  Emi- 
nencia copia  certificada  de  la  carta  citada  que  me  ha  escrito 
el  Abate  Galanti,  i  que  me  ha  causado  el  mayor  disgusto 
cuanto  he  leido  en  ella.  'Que  los  partidos  que  ha  habido 
en  Bolonia,  a  causa  de  mi  presencia  entre  los  españoles  que 
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residen  aquí  i  los  otros  habitantes  de  las  ciudades,  han  dado 
mas  fuerza  a  la  Legación  española  para  insistir  en  sn  primerai 
pretensión.' 

^^  Según  estas  frases,  un  poco  embrolladas,  semeaciiMt 
de  conspirador  o  fautor  de  partidos:  i  esta  calumnia  ha  sidp 
acojida  como  un  motivo  para  apoyar  el  consejo  que  se  me 
dáü! 

^*  Vuestra  Eminencia  sabe  mejor  que  ningún  o^ro  cuan 
pocos  son  los  españoles  que  hai  aquí  i  que  los  señores  Ro- 
bles, Orive  i  Moreno  únicos  que  conozco  son  personas  que 
merecen  por  su  conducta  pacíOca  i  prudente  la  estimacioa 
de  todo  lo  que  hai  mas  distinguido  en  Bolonia;  i  por  loque 
mira  a  los  naturales  del  pais  no  creo  que  entre  los  señores 
Sampierri^  Biancheti  &c.  a  quienes  he  sido  recomendado  de 
Roma,  se  encuentren  hombres  de  partido  en  el  sentido  que 
se  quiere  dar  a  esta  voz. 

^^Si  ha  habido  partidos  en  Bolonia  a  causa  de  mi  pre- 
sencia, vuestra  Eminencia  en  su  cualidad  de  Gobernador 
no  ha  podido  ignorarlo  i  yo  apelo  a  su  respetable  testimo- 
nio para  desmentir  formalmente  la  mas  atroz  i  arbitraria  de 
todas  las  calumnias. 

^'Ruegopues  a  vuestra  Eminencia  mande  hacer  unainfor- 
macion  sobre  esta  acusación  calumniosa  para  qu6  conste  que 
mi  conducta  política  no  badadolugar  alamas  lijera  nota  i  que 
sí  el  Gobierno  bolones  rae  ha  hecho  una  buena  acojida,  tam- 
bién yo  he  sabido  respetar  los  derechos  de  la  hospitalidad. 

**  Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  vuestra  Eminencia 

mui  obediente  servidor, 

Ignacio  Tejada/^ 
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DOCUMENTO  NUMERO  9.* 

« 

-  ^        ^  "  Bolonia,  noviembre  29  fie  1824. 

Señor  Ignacio  Tejada. 

**  Señor: 

^'  Por  la  estimable  carta  que  usted  se  sirvió  escribirme 
ayer  he  sabido  con  pena  que  alguna  indisposición  en  su  sa» 
Ittd  le  obliga  todavía  a  guardar  cama>  i  que  por  esta  razón 
no  le  ha  sido  posible  hablar  conmigo.  Debiendo,  por  tan- 
to, contestar  su  citada  carta,  en  la  cual  me  manifiesta  que 
no  sieudole  posible  a  usted  estar  de  acuerdo  con  las  insinua- 
ciones confidenciales  que  yo  le  hice,  de  salir  de  los  Estados 
de  Su  Santidad,  en  donde  consideraciones  de  política  no 
permiten,  como  verbalmente  se  lo  he  manifestado,  que  us** 
ted  permanezca  mas  tiempo^  ha  resuelto  escribir  directa- 
mente a  su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Secretario  de  Es- 
tado, me  es  preciso  indicar  a  usted  para  su  gobierno,  que 
este  Secretario  en  carta  recibida  por  el  correo  de  ayer  vuel- 
ve a  tratar  de  su  persona,  i  se  afirma  en  las  disposiciones 
que  ya  tieoe  dadas  acerca  de  ella.  Foresto  usted  compren- 
derá fácilmente  que  a  pesar  de  cuanto  usted  me  escriba  no 
me  es  permitido  apartarme  de  las  órdenes  superiores;  i  por 
el  contrario  que  debo  interesarlo  vivamente  de  nuevo  para 
que  abandone  los  dominios  Pontificios  lo  mas  pronto  po- 
sible :  i  no  parecerá  a  usted  escesiva  mi  insistencia,  cuando 
sepa  que  el  citado  señor  Cardenal  Secretario  de  Estado,  está 
persuadido  de  quie  usted  no  permanecerá  mas  que  hasta  el 
fin  del  mes» 

^^Yo  me  prometo  que  conociendo  usted  mas  exacta- 
mente por  mis  cartas  las  intenciones  de  las  autoridades 
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acerca  de  usted,  no  querrá  aducir  otros  alegatos,  mayor- 
mente en  la  persuacion  en  que  usted  debe  estar  después  de 
lo  que  le  dije  a  la  viva  voz,  de  los  miramientos  que  tendrá 
siempre  la  Santa  Sede  por  su  persona,  i  del  vivo  empeño 
que  tomará  por  los  asuntos  meramente  espirituales  que  lo 
determinaron  a  hacer  el  viaje  a  Roma,  éomo  usted  lo  decla*- 
ix>  a  Motiseñor  el  Nuncio  en  París ,  de  los  cuales  asuntos  se  po- 
dría continuar  haciendo  el  arreglo,  apesar  de  su  ausascia. 

*'Por  otra  parte  suplico  a  usted  no  le  causen  gran  pena 
las  espresiones  usadas  por  el  señor  Abate  Galanti,  en  la  car- 
ta que  se  ha  servido  remitirme  en  copia.  No  me  atreveriaa 
dar  a  dicha  carta  ninguna  interpretación  desfavorable  a  us- 
ted, mayormente  cuando  no  tengo  por  qué  quejarme  en 
manera  alguna  de  la  conducta  que  usted  ha  observado  en 
esta  ciudad ;  tampoco  me  soq^^ende,  si  apesar  de  toda  su 
prudencia  se  hayan  despertado  aquí  algunos  rumores  por  la 
demora  algo  larga  que  usted  ha  hecho,  tratándose  de  una 
persona  distinguida  como  usted^  i  de  la  cual  han  hablado 
los  periódicos  de  Europa. 

**  Suplicándole  me  conteste  sobre  el*particular,  ¡  con- 
fiado en  que  su  contestación  será  de  acuerdo  con  su  probi- 
dad i  buen  juicio,  me  suscribo  dé  usted  con  seniimietttos 
de  particular  í  distinguida  estimación,  de  usted  verdadero 

servidor, 

Spina. 

P.  D.*— *^  Su  pasaporte  me  ha  sido  enviado  algunos  días 
há  por  el  Eminentísimo  señor  Cardenal  Secretariodtí  Estado, 
isísrá  refrendado  para  cualquier  pais  estranjero  que  usted  me 
indique^ 


< 
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DOCUIERTO  NUMERO  1». 

"  Bolonia,  30  de  noviembre  de  1824. 
"  Eminentisimo  seSor  Cardenal  Spína  Legado  de  Sn  Santidad. 

^  ^  Eminentísimo  señor : 

'^La  atenta  carta  que  vuestra  Eminencia  me  ha  escrito 
ayer  me  da  a  conocer  por  la  primera  vez  que  Su  Santidad 
ha  mandado  salga  yo  de  sus  Estados  i  que  vuestra  Eminen- 
cia está  encargado  de  la  ejecución  de  esta  orden. 

'  *  La  carta  del  Abate  Galanti  qu«  vuestra  Eminencia  há 
leído  me  habia  inducido  en  error  pues  usa  de  ía  pala-- 
bra  aconsejar^  i  yo  podia  mui  bien  respetar  un  con^^yo  síiji 
adoptarlo  jamas. 

'^  Ahora  que  vuestra  Eminencia  me  asegura  que  es  una 
orden  espresa ^  respondo  que  la  cumpliré,  i  pido  a  vuestra 
Eminencia  mi  pasaporte  para  Londres  por  la  via  de  Tos- 
cana« 

^^La  dignidad  de  mi  Gobierno;  el  carácter  con  que  me 
ha  distinguido  de  su  Enviado  Estraordinario  i  Mini^ro  Ple- 
nipotenciario cerca  de  Su  Santidad ;  el  desgraciado  éxito 
de  i]|LÍ. misión,  i  los  disgustos  que  se  me  han  causado^  me 
obligarán  a  acelerar  mi  viaje  luego  que  lo  permita  mi  salud. 

^^  Siento  que  mis  relaciones  con  vuestra  Eminencia  no 
hayan  sido  de  otra  naturaleza^  aunque  vuestra  Eminencia 
hd  querido  suavizar  un  poco  lo  que  habia  de  desagradable 
en  la$  que  hemos  tenido .  Agradezco  el  testimonio  irrefra^ 
gable  de  mi  conducta  pública  que  me  da  vuestra  EmiiwD- 
cia  en  su  citada  cartay  i  quedo  de  vuestra  Eminencia  mui 

humilde  servidor, 

Ignacio  Tejada/' 

46 
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BOCÜIENTO  HDISROll. 

"  Bolonia,  diciembre  1."^  de  1824. 


"  Seftor  Ignacio  Tejada, 

^*  Señor: 

^^  Agradezco  a  usted  las  espresiones  corteses  que  se  ha 
servido  usar  para  conmigo  en  su  estimable  de  ayer,  de  la 
cual  deduzco  con  pena  la  desagradable  impresión  que  han 
producido  en  su  ánimo  las  escitaciones  que  he  debido  ha- 
cerle para  determinarlo  a  salir  de  los  dominios  Pontificias 
en  donde  no  me  es  permitido  dejarle  continuar  por  mas 
tiempo. 

'  'En  dicha  carta  usted  se  anuncia  investido  del  carácter 
de  Enviado  Estraordínario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
de  la  Santa  Sede,  para  tratar  asuntos  puramente  espiritua— 
les  de  la  Iglesia  de  Colombia  ;  pero  con  tal  carácter  nunca 
ha  sido  anunciada  su  persona  a  esta  Legación  de  la  Secretaria 
de  Estado,  la  cual  no  reconoce  en  usted  sino  un  mero  par- 
ticular, individuo  distinguido  sí,  i  como  tal,  merecedor  de 
aquellos  miramientos  que  yo  siempre  he  procurado  usar 
para  con  usted.  Ademas,  su  pasaporte  espedido  en  Loa- 
dres  por  el  Embajador  de  Francia  cerca  de  Su  Majestad 
Británica,  no  le  da  a  conocer  con  el  carácter  referido^  i  ma- 
cho menos  Monseñor  el  Nuncio  en  Páris,  el  cual  en  el  Visto- 
Bueno  de  dicho  pasaporte,  apoyándose  en  las  mismas  de- 
claraciones de  usted,  espresa  que  usted  se  traslada  a  Roma 
como  simple  particular^  i  para  asuntos  meramente  espiri- 
tuales^ sin  ningún  otro  cargo.  Después  de  todo  eso  usted 
debe  estar  persuadido  de  que  esta  Legación  no  ha  tenido 
intención  ni  puede  haberla  tenido  de  comunicar  confíden--* 
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cialmente  sino  coa  el  señor  Tejada,  i  no  con  una  persona 
investida  de  carácter  publico,  i  es  al  señor  Tejada  mismo 
que  la  Santa  Sede  repite  que  está  siempre  propensa  a  con- 
tinuar las  negociaciones  de  estos  asuntos  espirituales,  que 
se  proponen,  aun  estando  él  ausente. 

*^Esto  presupuesto,  envío  a  usted,  con  el  Visto-Bueno, 
el  pasaporte  para  Londres^  por  la  via  de  Toscana ;  i  con 
positivo  deseo  de  servirle  en  todo  lo  que  sea  de  su  agrado, 
con  perfecta  consideración  me  suscribo  de  usted  servidor 
verdadero, 


lOCüIENTO  HUMERO   II. 

'Boma,  30  de  no7Íein1)re  de  1824. 


ti^ 


*'8effor  Ignacio  Tejada.— Bolonia. 

^ '  Señor : 

^'  Me  he  hecho  un  deb^r  de  presentar  al  Eminentísimo 
señor  Cardenal  Secretario  de  Estado  las  dos  hojas  inclusas 
en  la  carta  qué  su  Eminencia  me  hizo  el  honor  de  dirijirme 
con  fecha  17  del  mes  en  curso,  respecto  a  algunos  america- 
nos que  desean  trasladarse  a  Roma.  En  esta  circunstancia 
el  antedicho  Eminentísimo  señor  Cardenal  me  ha  participa- 
do la  conversación  que  ha  tenido  con  él  señor  Chiaveri 
acerca  de  su  partida  de  allá.  No  puedo  disimular  a  usted 
el  haber  encontrado  a  su  Eminencia  sentido  i  desagradado 
respecto  del  objeto  de  aquella  conversación^  pues  las  prue- 
Las  dadas  de  miramientos  particulares  hacia  su  persona  in*- 
fundian  a  su  Eminencia  la  confianza  de  que  usted  no  echa- 
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ría  a  mala  parte  la  medida  que  con  el  mas  profundo  áesa-* 
grado  se  ha  tenido  que  tomar  acerca  de  su  permanencia  en 
esa.  Siendo  usted  sabedor  por  palabras  i  por  hechos  de  los 
sentimientos  que  aquí  se  tienen  hacia  usted,  i  del  deseo  que 
abriga  la  Santa  Sede  de  ver  bien  defendidos  los  intereses  de 
la  relijion  en  su  pais^  no  puede  menos  de  juzgar  como  for- 
zada  i  singular  la  misión  referida. 

^^  La  mayor  proximidad  a  Roma  de  una  bella  ciudad 
como  Florencia,  i  el  hecho  de  que  aquella  ciudad  es  la 
mansión  mas  cómoda  que  usted  puede  tener,  son  circuns- 
tancias que  lo  ponen  en  ocasión  de  quitar  de  todo  embarazo 
al  Gobierno  Pontificio,  i  de  adelantar  al  mismo  tiempo  sus 
proyectos. 

"  Al  mismo  tiempo  que  hago  esta  comunicación  a  usted 
tengo  el  honor  de  renovarle  la  espresion  de  la  mas  alta  esti- 
mación con  que  me  suscribo  de  usted  afectísimo  servidor, 

Jerónimo  GaUmfy^^' 


DOCDMENTO  NUMERO  11. 

' '  Bploni^,  %  dQ  diciembre  fie  183(. 
' '  Al  Eminentisimo  señor  Cardenal  Spina,  Legado  de  Su  Santidad  en  flolonia. 

^  ^  Eminentísimo  señor : 

^'  Acabo  de  saber  con  disgusto  que  vuestra  Eminenda 
va  a  dejar  esta  Legación  i  verdaderamente  lo  siento  porque 
la  presencia  de  vuestra  Eminencia  en  Bolonia  habría  con- 
tribuido a  hacerme  mas  fáciles  i  satisfactorias  mis  relacio- 
nes ulteriores  con  la  Corte  de  Roma.  Estoi  dispuesto  a 
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continuarlas  luego  que  llegue  a  Florencia,  i  con  este  fin 
pido  a  vuestra  Eminencia : 

^'  I  ."^  Que  se  sirva  informar  de  mi  buena  disposición  al 
Cardenal  Secretario  de  Estado. 

^^  2.^  Que  le  suplique  en  mi  nombre  tenga  a  bien  esta- 
blecer un  modo  o  medio  conveniente  para  tratar  de  los  ne-^ 
gocios  que  se  me  han  encargado ;  i 

^^3.^  Que  le  asegure  a  vuestra  Eminencia  de  toda  mi 
circunspección  i  reserva  en  nuestras  recíprocas  relacioQes« 

"  Yo  creo  que  la  especie  de  rompimiento  publico  que 
ha  habido  puede  convenir  para  encubrir  mejor  estas  rela- 
ciones. No  tengo  necesidad  de  divulgar  mi  carácter  ni  él 
objeto  de  mi  misión,  i  careciendo  de  conocimientos  en  la 
Toscana,  me  mirarán  como  un  americano  que  viaja  por  gusto 
o  curiosidad,  i  aun  si  se  quiere  puedo  ir  a  Pisa  que  es  un 
pueblo  mas  pequeño  i  m^nos  ruidoso  que  Florencia. 

**  Este  vuestra  Eminencia  seguro  de  que  adoptare  i  se- 
guir^ cualquier  medio  que  se  me  proponga  con  tal  que  me 
conduzca  a  mi  objeto. 

^  ^  Lue^o  que  sepa  si  se  me  permite  residir  en  Toscana 
lo  avisaré  a  vuestra  Eminencia  quien  puede  enviar  entre 
tanto  esta  carta  a  Roma  si  le  parece  conveniente. 

^^  Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Usía  mui  humilde 
servidor^ 

Ignacio  Tejada.^ 
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OOCDHENTONDIEtO  14. 

Boloniai  diciembre  3  de  1824. 


c  « 


••Señor  Ignacio  Tejada, 

^^ Señor: 

^^  Voi  durante  el  día  a  poner  en  conocimiento  de  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  la  carta  reser- 
vada que  usted  tuvo  la  fineza  de  dirijirme  con  fecha  de  ayer. 
Tan  pronto  como  reciba  la  contestación  me  apresuraré  a 
comunicársela  sea  a  Florencia,  o  a  cualquier  otro  lugar  en 
donde  usted  establezca  su  residencia. 

^  ^  Nadie  puede  mirar  como  un  rompimiento  público  la 
medida  que  su  Eminencia  el  Cardenal  Secretario  de  Estado 
se  ha  visto  precisado  a  tomar,  obligándolo  a  retirarse  délos 
Estados  Pontificios. 

^*No  dudo  que  el  Santo  Padre  acojerá  con  empeño 
toda  ocasión  de  contribuir  al  bien  espiritual  de  su  persona, 
como  también  de  su  pais. 

^^  Sírvase  recibir  la  reiterada  seguridad  de  la  mas  dis- 
tinguida consideración  con  que  me  suscribo  de  usted  ser- 
vidor verdadero, 

Spinas* 


Entre  tanto  pasaba  cuanto  nos  refiere  el  señor  Tejada 
en  el  estenso  despacho  que  precede^  se  ventilaba  en  el  Ga- 
binete de  la  Santa  Sede  la  conveniencia  para  la  Silla  Apos- 
tólica i  los  intereses  de  la  iglesia  católica^  de  prover  a  sus 
necesidades  con  prescindencia  del  poder  temporal  en  la 
America  libre,  o  con  su  intervención,  siempre  que  este  se 
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constituyera  en  colono  de  Roma  i  diera  sus  leyes  de  acuer- 
do en  todo  con  el  querer  e  intereses  de  la  Iglesia  universal^ 
como  parece  lo  quiso  la  República  de  Méjico  al  consignar 
en  su  Constitución  el  principio  de  que  larelijion  católica 
seria  la  única  tolerada  en  el  pais,  con  esclusion  de  cual-- 
quiera  otra,  aunque  se  profesara  privadamente.  Un  céle- 
bre partidario  de  esta  última  doctrina  dio  a  luz  un  discurso 
sosteniéndola  con  argumentos  especiosos.  El  honorable  se- 
ñor Tejada  se  dirijió  a  su  consultor^  abogado  notable^  de 
vasta  ilustración  i  talento,  de  grandes  conocimientos  en  la 
historia  i  de  avanzados  principios  enlejislacion^  suplicándole 
estudiase  el  punto  i  emitiese  su  concepto  acerca  de  él.  No 
tuvo  que  esperar  mucho  tiempo  el  señor  Tejada  la  opinión 
de  su  abogado.  Se  la  mandó  tan  estensa  i  dotada  de  sabias 
doctrinas,  concordantes  en  un  todo  con  las  doctrinas  que 
entonces  profesaban  los  lejisladores  i  gobernantes  de  Co- 
lombia, que  nuestro  Ministro  no  tuvo  para  que  vacilar  un 
momento  mas  sobre  la  línea  de  conducta  que  debiera  se- 
guir en  la  iniciación  o  desarrollo  de  las  relaciones  espiritua- 
les que  estaba  encargado  de  promover  entre  su  Gobierno 
i  la  Silla  Apostólica.  Ese  escrito  producido  hace  medio  si- 
glo en  la  misma  Roma  i  por  un  hijo  de  la  Italia,  pooe  áfi 
manifiesto  cuanto  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  escrito 
sobre  la  organización  del  poder  teocrático'  i  la  absorción 
de  preeminencias^  honores  i  riquezas,  con  que  el  clero 
desde  Constantino  para  acá  ha  venido  minando  a  las  socie- 
dades, i  prueba  hasta  la  evidencia  que  el  patriotismo  de  los 
dérigos  es  ciertamente  una  cualidad  de  que  por  fuerza  se 
despojan  desde  que  entran  en  la  comunión  romana.  Por 
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larga  que  sea  la  esposicion  del  abogado  del  seBor  Tejada 
creemos  no  deber  dispensarnos  de  insertarla  íntegramente 
para  demostrar  una  vez  mas  que  no  solo  los  gobiernos  disi- 
dentes sino  los  esencialmente  católicos,  han  tenido  que  lu- 
char contra  las  tendencias  absolutistas  de  la  Silla  Apos- 
tólica. 

OPINIÓN  de  un  viejo  jurísconflxilto  sobre  el  papel  intitulado  "  Discurso  cffioñico 
político"  dirijido  a  los  Gobiernos  de  la  América  del  Sud,  por  un  arntricsoio. 

^^  Siento  tener  que  impugnar  un  papel  escrito  con  mtll 
buena  intención  i  con  erudición  bastante  escojida  en  matea- 
rlas eclesiásticas  /  pero  ni  me  parecen  bien  los  consejos  que 
en  él  se  dan  a  los  Gobiernos  de  América^  ni  el  tono  cott 
que  esta  escrito  permite  en  mi  concepto  que  haciéndolo 
publicar  bajo  sus  auspicios  el  Gobierno  mejicano  manifieste 
que  admite  aquellos  consejos  i  que  según  ellos  va  a  áiA* 
jir  su  conducta . 

**  Llevado  el  autor  del  mejor  celo  se  acalora  Contra  to^ 
dos  los  usurpadores  de  las  que  él  llama  libertades  eclesiás^ 
ticas,  i  quisiera  que  cada  cual  de  aquellos  Gobiernos,  sít 
empeñase  con  todo  esfuerzo  en  destruir  tales  usurpaciones 
empezando  por  quitar  a  la  Curia  Romana  )a  confírmacíoA 
de  los  obispos  i  por  restituir  al  clero  i  aun  al  pueblo  el  d^i- 
recho  de  elejir  los  prelados  i  los  párrocos.  Mi  opitáofíes 
tan  contraria  a  estos  deseosi  cuanto  que  los  mios  fuerstt»  qtte 
aquellos  Gobiernos  atendieran  esclusivámente  a  póileyse 
ellos  mismos  en  franquía  de  lo  que  se  les  tiene  tiáurpof^ 
por  lo  que  se  llama  la  Iglesia  i  que  hasta  estarlo  se  úhd^ 
dasen  de  pensar  en  la  parte  que  deban  i  puedan'  tfi/aí» 
en  aquellas  otras  materias*  Estoi  tan  persuMfido  de  eMo 
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que  DO  dudo  en  asegurar  que  sí  algún  Gobierno  tomase  el 
camino  inverso;  si  en  vez  de  ocuparse  todo  entero  en  la 
reivindicación  de  sus  derechos  propios  por  el  medio  de 
buenas  leyes  civiles,  se  quieren  meter  a  revisar  las  eclesiás- 
ticas; si  en  lugar  de  cimentar  su  propia  autoridad  sobre  la 
constitución  escrita  i  sobre  los  principios  naturales  de  los 
poderes  de  un  Estado  se  sustrae  a  discutir  el  primado  del 
Papa^Iaestension  de  las  facultades  de  los  obispos,  i  de  los 
.  metropolitanos  i  de  los  presbíteros;  si  en  fín^  en  lugar  de 
trabajar  por  el  bien  común  como  jurisperito,  como  poütico 
i  economista,  se  mete  a  hacerse  el  canonista  o  el  teólogo  Tt 
derecho  a  imposibilitarse  de  procurar  su  bien  jeneral,  i  a  €oir^ 
vertir  lo  que  hoi.  se  lisonjea  de  ser  República  en  una  ver-» 
dad  era  teocracia,  o  por  lo  menos  a  verse  sumido  en  tal  caos 
de  querellas  relijiosas,  que  perecerán  todos  los  intereses 
nacionales  destrozados  entre  las  batallas  del  fanatismo'  i  áe 
la  superstición .  Por  haberse  gloriado  Constantino  en  presidir 
i  hacer  valer  las  decisiones  del  Concilio  de  Nicea  acabó  el 
Imperio  del  Oriente  disputando  sobre  si  la  luz  del  Monte 
Cabor  era  natural  o  celeste, 

^  ^  Para  acometer  la  empresa  indicada  i  que  yo  eonside^ 
ro  como  urjentísima*  no  necesita  un  Gobierno  saber^  de 
cuanto  dicen  la  escritura,  los  cánones,  las  decretales  i  los» 
Santos  Padres,  otra  cosa  sino  que  en  tanto  la  relíjion  cris- 
tiana es  compatible  con  todo  Gobierno  en  cuanto  su  funda*- 
dor  i  maestro  sentó  por  principio  de  su  doctrina  que  no 
venia  a  turbar  ningún  poder  de  la  tierra,  ni  a  quitar  al  Cc^ 
sar  lo  que  era  del  César.  Escudado  con  esta  verdad,  tiene 

cuanto  le  basta  para  defenderse  contra  cualquier  tentativa 
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que  a  pretesto  de  relijion  se  quiera  hacer  para  interrumpirle 
o  estorvarle  en  el  ejercicio  de  los  poderes  sociales.  Orde- 
nen, pues,  los  Gobiernos  americanos  sus  leyes  tal  cual  en- 
tiendan convenir  al  bienestar  i  felicidad  de  los  ciudadanos; 
examinen  i  discutan  al  darlas  los  principios  de  la  justicia 
universal,  puesto  que  al  cabo  nada  hallarán  útil  a  su  na- 
ción sino  lo  justo  i  nada  justo  sino  lo  útil  á  la  jeneralidad 
de  los  ciudadanos  ;  i  digan  a  los  ministros  del  altar  que  a 
ellos  les  toca  acomodar  sus  prácticas  relijiosasisu  jerarquía « 
eclesiástica  del  modo  que  encuentre  mas  análogo  al  sistema 
civil,  cuidando  siempre  de  no  poner  en  contradicción  sus 
cánones  con  las  leyes,  ni  sus  funciones  eclesiásticas  con  sus 
deberes  como  hombres  i  como  ciudadanos.  Sepan  los  ecle- 
siásticos que  en  todo  caso  de  tal  oposición  es  obligación  i 
derecho  de  los  Gobiernos  el  reprimirlos  ;  reprimáseles  en 
efecto  si  se  excedieren  i  jaoiias  se  descienda  a  la  arena  para 
disputar  con  ellos  si  sus  cánones  les  prohiben  o  prescriben 
lo  que  ejecutan. 

^'De  aquí  se  inferirá  fácilmente  por  que  ademas  de  re- 
probar los  consejos  que  se  dan  ¿n  el  discurso,  no  me  gusta 
tampoco  el  verlos  fundados  en  textos  canónicos,  ni  sus 
suspiros  por  la  restauración  de  la  disciplina  de  la  primitiTa 
Iglesia,  ni  sus  declamaciones  contra  la  Curia  romana.  Si  su 
autor  fuera  un  eclesiástico  i  se  dirijiera  a  los  eclesiásticos^ 
podría  pasar  todo  eso  sin  mas  inconveniente  que  el  que 
pueden  tener  las  disputas  de  escuela  entre  los  llamados  ]an«- 
senistas  o  papistas;  pero  en  la  boca  de  un  lego  e  inclinando 
a  hacer  causa  común  con  él  al  Gobierno  de  uqa  nación, 
tendrá  contra  sí  toda  la  masa  de  cuantos  creen  que  todos 
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los  eclesiásticos  pueden,  hablar  de  materias  eclesiásticas,  i 
haría  sospechar  que  el  poder  temporal  aspira  a  gobernar  la 
relijion  como  cualquiera  otro  ramo  de  administración  pú- 
blica i  manejar  el  incensario  como  la  espada  o  vara  de  la 
justicia.  No :  al  Gobierno  no  le  conviene  dar  ocasión  a  tal 
sospecha,  ni  tampoco  le  conviene  manifestar  enojo  ni  ira 
contra  el  Papa  ni  contra  nadie.  Todalei  o  decreto  dado  ab 
/rato  lleva  consigo  la  presunción  de  injusto  o  arrebatado 
por  la  violencia  de  algún  partido.  Fuera  de  que  ninguna 
utilidad  trae  el  enardecerse  contra  lo  pasado;  lo  útil  es  de- 
tener la  continuación  del  mal  donde  se  encuentre,  i  pro- 
veer de  remedios  para  lo  futuro  tales  cuales  se  entienda  ser  ' 
ejecutables  atendida  la  situación  actual  de  la  cosa  pública. 
Sino  pueden  desde  luego  abrazar  todos  los  objetos  que  sería 
consecuente  reformar,  enmiéndese  lo  que  se  pueda  i  prepá- 
rese con  remedios  provisorios  la  aplicación  de  los  mas  efi- 
caces de  que  se  espera  la  curación  entera  de  la  enfermedad. 
Pero  cuidado  sobre  todo  con  no  dar  paso  ninguno  retró- 
grado oque  diga  oposición  a  los  principios  sobre  que  se 
piensa  caminar  después.  Estas  materias  de  relijion  son  tan 
resbaladizas  que  es  menester  mucha  pausa  i  atención  para 
no  caer  en  los  peHgros  que  a  cada  paso  se  presentan;  pero 
importa  mucho  a  los  Gobiernos  americanos  el  ponerse  des- 
de luego  en  marcha  i  acometer  con  denuedo  esta  difícil 
pero  necesaria  empresa.  La  ocasión  de  su  presente  rejene- 
racion  social  es  la  mas  favorable^  i  al  organizar  los  planes 
de  su  nueva  vida  política  irán  encontrando  las  trabas  que  le 
están  puestas  bajo  pretesto  de  relijion.  Al  tropezar,  pues,  se 
menester  no  romperlas  con  enerjía;  antes  conviene  detenerse 


3j7  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


a  conocer  la  mano  que  las  pone  i  tantear  la  fuerza  que  las 
sostiene  i  la  que  es  nepesario  emplear  para  atacarlas  con 
buen  suceso. 

^*  Yo  pongo  tanta  importancia  en  este  negocio  que  no 
puedo  resistir  la  tentación  de  estenderme  a  varias  observa- 
ciones que  al  mismo  tiempo  que  confirmen  i  espliquen  la 
severidad  con  que  al  parecer  censuro  el  papel  sobre  que  se 
me  consulta,  sirvan  de  ilustración  a  los  consejos  que  me 
tomo  la  libertad  de  sustituir  en  lugar  de  los  impugnados. 

^*  La  primera  cosa  que  considero  necesario  esplicar  es 
^  esa  indiferencia  que  manifiesto  querer  ténganlos  Gobiernos 
en  las  materias  llamadas  de  relijion.  En  efecto  yo  quisiera 
que  ni  bajo  el  título  de  obispo  esterno  ni  de  protector,  ni 
otro  alguno,  tuviese  que  tropezar  el  poder  temporal  con  él 
espiritual,  ni  los  majistrados  con  los  clérigos.  Yo  quisiera 
que  se  verificase  el  estar  la  relijion  dentro  del  Estado  i  que 
su  sacerdocio  fuese  tal  que  escusase  el  escribir  mas  volúme- 
nes de  los  que  hai  escritos  para  concordarlos  con  el  imperio. 
Mucho  tiene  adelantado  para  llegar  a  este  fin  la  República 
colombiana^  en  cuya  Constitución  no  se  habla  ni  para  bue^ 
no  ni  para  malo  de  relijion.  Pero  la  lei  fundamental  de 
Méjico  sentó  en  su  artículo  3?  que  la  relijion  católica,  apos- 
tólica romana  es  i  será  siempre  la  relijion  de  la  nación  :  que 
éste  la  protejerá  con  leyes  sabías  i  justas^  i  que  será  prohi- 
bido el  ejercicio  de  toda  otra. 

'^  Grave  error  fué  establecer  de  un  modo  tan  solemne 
la  intolerancia  relijiosa :  más  grave  el  establecerla  con  la 
calidad  de  para  siempre  j  malhadado  empeño  el  de  pres- 
cribir en  el  artículo  171  que  no  pueda[[^alterarse  tal  dispo- 
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$¡cion^  ni  aun  por  los  medios  que  pueden  serlo  otros  artí- 
culos constitucionales;  i  completa  la  enormidad  del  yerro  el 
poner  al  Gobierno  en  la  precisión  de  dar  leyes  que  asegurea 
masimasesaintoleracia.  Pero  así  está  escrito  en  la  Constitu- 
ción i  el  Gobierno  mejicano  no  puede  desobedecerla .  Cuanto 
está  en  su  mano  hacer,  es  impedir  las^espantosas  consecuea-^ 
cías  que  contra  la  prosperidad  |)dbl¡ca  i  contra  la  Indepen- 
dencia nacional,  pueden  deducirse  de  la  letra  dé  tal  artículo^ 
i  dar  a  esta  letra  toda  la  interpretación  razonable  i  pruden« 
te  que  pueden  admitir  sus  palabras. 

*^No  ha  dejado  de  sorprenderme  que  el  autor  del  dis-» 
curso  político  económico  de  por  sentado  que  el  artículo 
constitucional  prohibe  el  ejercicio  público  i  pris^ado  de 
otra  relijion.  Yo  no  quisiera  ciertamente,  por  el  bien  de 
Méjico,  que  lo  entendiesen  así  también  los  lejisladok^es  i  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República.  Porque  a  la  verdad,  so- 
brado daño  se  hace  con  no  tolerar  la  publicidad  de  los  otros 
cultos  sin  ponerse  en  la  necesidad  de  meterse  en  lo  interior 
de  las  casas  i  familias  para  saber  cómo  cada  individuo  adora 
di  YÜw  privadamente.  Acabóse  entonces  la  tranquilidad  i 
seguridad  del  ciudadano,  i  preparien  sus  ánimos  los  mejica- 
nos a  ver  renovarse  en  el  territorio  de  la  República  la  inquisi** 
cion  con  todas  sus  pesquizas  i  sus  hogueras.  I  nohai  remedio^ 
porque  admitido  aquel  principio  los  ministros  i  los  creyen- 
tes del  culto  privilejiado  deducirán  con  buena  lójica  lad 
mismas  consecuencias  por  medio  de  las  cuales  se  ha  llevado 
la  intolerancia  a  los  estremos  que  nos  han  horrorizado  en 
los  pasados  siglos.  He  aquí  una  breve  reseña  de  ellos. 

^^Todo  culto  relijioso  es  consiguiente  a  la  creencia  del 
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individuo :  luego  si  no  ha  de  tolerarse  en  el  suelo  mejicano 
otro  ni  público  ni  pris^ado  que  el  católico,  apostólico  ro- 
mano, tampoco  puede  tolerarse  al  individuo  que  profesa 
otra  creencia :  luego  no  debe  existir  en  el  territorio  déla 
República' ningtuí  hereje  o  infiel :  luego  el  que  siéndolo  ha- 
bita en  él  o  el  ciudadano  que  mudó  de  creencia,  delin- 
que nada  menos  que  contra  la  lei  fundamental ;  luego  deben 
ser  castigados  con  las  mas  graves  penas.  Ahora  bien,  para 
averiguar  este  delito  i  sorprender  al  delincuente,  es  menes- 
ter seguirle  los  pasos  de  su  vida  privada,  allanar  su  casa, 
examinar  la  familia  i  dependientes,  reconocer  los  libros  de 
sus  devociones  i  los  que  le  sirven  de  mas  frecuente  lectura, 
en  fin,  velar  sobre  todas  sus  acciones  para  inferir  cual  es  la 
i'elijion  en  que  se  ejercita.  Su  ausencia  frecuente  de  los  ac- 
tos del  culto  constitucional  es  un  poderoso  indicio  de  que 
es  heterodojo  el  que  profesa,  no  va  a  misa,  no  se  confiesa, 
ni  comulga  por  Pascua  florida;  luego  es  protestante:  nova 
a  ganar  el  jubileo  o  la  indulgencia  plenaria,  luego  es  deista 
o  ateista  &c,  &c,  &c.  En  seguida  de  esto  dice  el  clero: 
nadie  sino  nosotros  podemos  declarar  si  tales  practicas  reli- 
jiosas  son  católicas  apostólicas  romanas  i  conformes  a  la 
creencia  de  esta  Iglesia;  luego  solo  nosotros  somos  los  jue- 
cei  competentes  de  esta  clase  de  delitos  ;  luego  a  nosotros 
deben  estar  sujetos  los  ciudadanos  i  habitantes  del  suelo 
mejicano,  i  sus  casas  i  lo  interior  de  sus  familias,  i  sus  pasos 
i  acciones  individuales  deben  ser  examinadas  por  nosotros 
para  saber  i  poder  juzgar  si  privadamente  se  ejercitan  en 
actos  de  otro  culto.  I  estos  mismos  jueces  i  la  turba  délos 
fanáticos  i  de  los  hipócritas  interesados  en  la  esclusiva  de  la 
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relijion,  de  cuyo  celo  se  dicen  devorados,  no  siéndolo 
sino  de  sus  pasiones,  gritan  al  Gobierno  para  que  en  cumpli- 
miento de  la  protección  que  la  Constitución  le  manda  dar  a 
su  culto  haga  a  toda  prisa  leyes  que  organicen  i  sancionen  tan 
justa  persecución  i  cargue  la  mano  en  las  penas  temporales  i 
asalarie  verdugos  que  las  ejecuten.  SielCuerpo  lejislativo  se 
niega,  si  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  no  participa  de  tan  ar- 
diente  celo  por  la  causa  de  Dios,  está  mui  a  mano  su  acusa- 
ción para  provocar  la  disolución  del  uno  i  la  deposición  del 
otro,  como  violadores  o  refractarios  de  un  artículo  consti- 
tucional. Sus  mismas  personas,  si  en  la  pesquiza  de  su 
conducta  privada  resulta  que  tienen  otro  culto  que  el  que 
debian  profesar  para  haber  llegado  a  tales  puestos,  deben 
ser  castigadas,  ademas  de  las  penas  ordenadas  contra  la  he- 
rejía, con  las  que  se  señalen  contra  el  que,  engañando  a  los 
que  le  elijieron,  se  dio  por  católico  apostólico  romano,  no 
siéndolo  verdaderamente, 

''  Si  alguno  duda  de  la  exactitud  de  semejantes  ilacío-» 
nes  repase  la  historia  de  las  bárbaras  leyes  dadas  contra  los 
herejes,  judíos  i  demás  sectarios,  de  las  diversas  formas 
con  que  se  ha  ejercido  la  funesta  inquisición  relijiosa,  aun 
antes  del  refinamiento  que  se  les  dio  por  el  Santo  Tribunal 
de  la  fe,  que  todos  hemos  conocido,  de  las  decisiones  ve- 
rificadas o  intentadas  de  príncipes  o  soberanos;  revuelva 
los  libros  donde  se  han  ilustrado  las  doctrinas  sobre  que 
se  han  fundado  tales  horrores  ;  i  encontrará  por  todas  par- 
tes que  lo  que  acabo  de  decir  es  un  compendioso  estrado  de 
sus  raciocinios,  i  nótese  que  entonces  todavía  no  separtia  de 
una  leí  fundamental  escrita  sino  que  daba  por  supuesto  que 
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un  país  católico  no  pedia  llamarse  tal  si  no  se  rejia  por  tales 
leyes  i  tales  principios.  Ni  han  sido  solo-Ios  papas  los  que 
ban  escrito  i  obrado  así  sino  los  obispos  i  los  abates  i  los 
clérigos  i  muchos  legos  i  los  príncipes ,  todos  en  fin,  los  que 
han  creído  ser  un  deber  suyo  o  les  ha  convenido  procla- 
mar que  lo  era^  el  perseguir  i  acabar,  si  tanto  pudieran^ 
con  los  que  adoraban  a  Dios  de  otro  modo  que  ellos. 

'*  Así  todo  el  empeño  del  Gobierno  mejicano  debe  diri- 
jirse  a  sostener  con  sus  actos,  i  a  ])rocurar  que  se  forme  la 
opinión  jeneral  a  favor  de  la  interpretación  mas  suave  que 
admita  lo  vago  de  la  espresion  ejercicio  de  otra  relijioa  : 
esto  es  no  considerarse  obligado  por  el  tal  artículo  3/  déla 
lei  fundamental  sino  a  impedir  el  culto  público  de  las  otras 
sectas  relijiosas.  Entendiéndolo  así,  cumplirá  el  precepto 
no  permitiendo  sinagogas  de  judíos,  oratorios  o  templo&de 
protestantes;  prohibiendo  la  formación  de  sociedades  bajo 
nombres  o  para  fines  relijiosos^  las  solemnidades,  predica- 
ciones u  otras  esterioridades  que  pueda  parecer  que  se  le- 
vanta un  altar  contra  el  único  altar  señalado  por  la  Consti- 
tución. A  los  que  pretendan  que  de  ahí  se  pase  a  la  represión 
del  culto  ^ríVfl^o,  opóngaseles  cuantos  artículos  haya  en 
la  Constitución  jeneral  i  en  las  particulares  en  cada  Estado 
que  señalen  o  se  dirijan  a  señalar  como  el  gran  deber  de 
todos  los  Gobiernos  el  de  protejer  i  defender  la  libertad  i 
seguridad  individual  i  como  el  límite  de  su  poder  represar 
las  acciones  que  turben  el  orden  público  o  destruyan  los 
derechos  que  tienen  entre  sí  los  ciudadanos.  Agárrense 
bien  i  esclusivamente  a  estos  principios  los  Gobiernos,  que 
son  los  esenciales  de  toda  organización  social  i  no  transíjaii 
nunca  a  favor  de  las  mas  mínimas  de  las  pretensiones  en 
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a>ntrarL09  aun  que  les  citen  mil  cánones  i  sentencias  de  Saor 
tos  Padres  en  su  apoyo  ^*  ni  caigan  en  la  tentación  de  buscar 
otros  textos  semejantes  para  su  defensa,  teniendo  presente 
que  para  cada  texto  canónico  tolerante  que  puedan  sujerir*- 
les,  hai  ciento  que  oponerle  de  los  mas  furibundos.  Un  Go^ 
bierno  no  tiene  otro  texto  que  estudiar  sino  el  de  la  conser- 
vación de  la  cosa  pública,  ni  que  citar  sino  su  lei  funda- 
mental, ni  otra  guia  de  su  conducta  sino  el  examen  atento 
de  dónde  se  encuentra  el  bien  jeneral  de  la  sociedad  que  le 
está  encomendada. 

*^ Salvado  así,  sin  haber  otro  medio  de  salvarlo,  el  gra- 
ve escollo  que  presenta  la  cláusula  del  artículo  3^^  de  la 
Constitución,  interpretada  como  la  ha  entendido  el  autor 
del  discurso  que  censuro,  veamos  las  otras  obligaciones  que 
lo  demás  del  artículo  impone  al  Gobierno  mejicano. 

^^  Sus  palabras  son,  que  la  relijion  de  la  Nación  mejica- 
na es  i  será  siempre  la  católica,  apostólica  romana.  Hasta 
aquí  puede  decirse  que  no  tenemos  sino  una  especie  de  pro- 
testación de  fe,  la  declaración  de  un  hecho  existente  i  pú- 
blico, a  saber,  que  los  pueblos  mejicanos  profesan  aquella 
misma  relijion  i  de  que  su  intención  es  de  que  así  sea  per- 
petuamente. Pero  como  se  ordena  en  seguida  que  esta  re- 
lijion se  proteja  con  leyes  sabias  i  justas,  no  es  posible  que 
el  lejislador  mejicano  se  desentienda  de  dar  estas  leyes  pro- 
tectoras. Solo  queda  sujeto  a  examen  qué  es  lo  que  se  com- 
prende bajo  este  título  de  protección,  para  saber  dónde  se 
hallará  la  justicia  i  la  sabiduría  de  las  leyes  que  han  de  rea- 
lizarla . .  I  he  aquí  otro  punto  capital  en  que  estamos  distan-* 
tfeimos  el  autor  del  discurso  i  yo. 

^^  Según  él  debe  ser  un  objeto  de  atención  del  Gobierno 
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de  la  República  el  defender  los  derechos  de  los  metropoli- 
tanos eñ  la  infirmación  de  los  obispos  y  restablecer  las  libres 
elecciones  de  estos  por  el  clero  i  el  pueblo,  i  procurar  a  la 
Iglesia  mejióana  la  independencia  que  trata  de  probar  te- 
nían todos,  de  la  Silla  romana  en  los  tiempos  felices  de  la 
cristiandad*  Por  eso  se  afana  en  probar  las  usurpaciones  de 
la  curia  papal  i  los  abusos  que  ésta  ha  hecho  de  la  primacía 
que  ningún  católico  niega  al  Sumo  Pontífice.  Quisiera  a  lo 
que  parece,  hacer  del  Gobierno  mejicano  el  obispo  interior 
de  la  Iglesia ;  como  saludaron  antiguamente  algunos  a  va- 
rios emperadores  i  reyes  i  que  a  título  de  tal  o  de  protector, 
tomase  a  su  cargo  el  arreglar  la  jerarquía  eclesiástica,  i  dar 
dirección  a  otros  puntos  que  comprende,  aunque  no  los  de- 
signa por  menor,  bajo  la  apelación  de  disciplina  estema. 
Yo  soi  enteramente  de  contrario  dictamen,  lo  i  •''  porque  eu 
realidad  no  le  toca  al  Gobierno  mezclarse  en  estos  negocios , 
lo  2,°  porque  siendo  todos  ellos  puntos  de  controversia 
entre  los  mismos  eclesiásticos  no  haria  sino  protejer  un  par- 
tido de  ellos,  cargarse  sobre  sí  el  odio  del  abatido  i  esponer 
el  Estado  a  los  peligros  de  un  cisma  relijioso,  i  lo  3.®  por- 
que el  tiempo  i  los  cuidados  que  tales  reformas  le  costa- 
rían, los  necesita  mucho  mas,  para  recojer  lo  que  es  propio 
suyo. 

''  He  dicho  que  no  corresponde  al  Gobierno  tomar  parte 
en  semejantes  negocios;  i  esto<{ue  acaso  se  tomará  poruña 
paradoja,  se  hará  evidente  verdad  reflexionando  ún  poco 
sobre  cualquiera  de  los  mismos  objetos  que  en  el  discurso 
se  propone.  Aconséjase  por  ejemplo  que  el  Gobierno  haga 
restituir  las  confirmaciones  de  los  obispos  a  los  metrópoli- 
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taños,  cortando  el  abuso  de  las  bulas  que  está  ea  posesión 
de  dar  él  Papa.  Pero  es  el  caso  que  lo  que  este  escritor  con 
muchos  otros  llama  abusos,  otros  muchísimos  lo  han  de- 
fendido como  un  lejítimo  derecho  de  la  Silla  romana.  ¿I 
de  dónde  le  viene  a  la  potestad  secular  el  decidir  cuál  de 
estos  dos  contendientes  tiene  razón "?  ¿No  están  de  acuerdo 
todos  los  católicos  en  creer  como  dogma  que  el  obispo  de 
Homá  es  el  Priinado  de  la  Iglesia  ?  ¿  Pues  cómo  puede  dejar 
de  ser  materia  dogmática  el  declarar  en  qué  consiste  este 
Primado,  si  es  de  puro  honor,  si  lleva  anexa  jurisdicción,  i 
cuáles  sean  la  estension  o  los  límites  de  ella  ?  Luego  solo  los 
que  han  tenido  la  autoridad  para  declarar  lo  primero,  pue- 
den resolver  de  un  modo  autoritativo  lo  segundo;  i  mien- 
tras no  esté  así  declarado,  las  disposiciones  que  tome  el  Go- 
bierno, no  serán  agradables  ni  obedecidas  sino  del  partido 
cuya  interjKetacion  haya  prevalecido. 

*'  Otro  tanto  sucede  con  el  otro  consejo  de  que  el  Go- 
bierno arregle  la  demarcación  de  las  diócesis,  la  colocación 
de  metropolitanos  i  la  erección  de  un  Patriarca  o  Primado 
para  toda  la  República.  Ciertamente  parece  que  asi  estaría 
mejor  la  Iglesia  mejicana  que  comohoi  está.  Mas  para  estar 
seguro  de  que  así  es  realmente,  es  preciso  conocer  antes  la 
calidad  de  las  funciones  del  pastor  espiritual,  la  ocupación 
que  dan  a  los  encargados  de  ellas,  i  la  orden  sacramental 
que  para  ejercer  cada  cual  de  ellas  se  necesita  ;  porque  soló 
asi  puede  acertarse  con  la  proporción  del  numero  de  obe- 
jas  i  de  estension  de  territorio  de  que  puede  cuidar  cada 
pastor ;  i  es  no  menos  preciso  saber  cuáles  de  esas  atribu- 
ciones han  de  encargarse  a  cada  grado  de  la  jerarquía  que 
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se  establece  o  se  reforma.  ¿  I  quí^Q  ha  dado  al  poder  tem- 
poral ese  conocimiento?  ¿No  se  discutió  como  materia 
dogmática  en  el  Concilio  de  Trento  la  superioridad  de  los 
obispos  sobre  los  presbíteros,  no  se  declaró  venir  de  Jesu- 
cristo los  grados  de  la  jerarqiua  eclesiástica  ?  ¿  Pues  cómo 
ha  de  poder  deslindar  las  atribuciones  de  estos  grados,  au- 
mentar o  disminuir  su  número  i  señalar  su  respectiva  pree- 
minencia sino  el  intérprete  de  aquellos  dogmas  ?  I  mientras 
no  exista  tal  interpretación  auténtica  no  puede  hacer  suya 
ninguna  de  las  doctrinales,  cuyos  defensores  se  hacen  unos 
a  otros  sospechosos  de  jansenistas,  de  presbiterianos,  de 
episcopales  o  de  papistas. 

^ '  Lo  mismo  se  puede  demostrar  en  cualquier  otro  punto 
de  los  que  se  dicen  de  disciplina  esterna.  1  téngase  presente 
que  en  cualquiera  de  ellos  que  se  meta  el  Gobierno,  si  da 
un  paso  mas  allá  de  lo  que  conviene  a  los  eclesiásticos  mis- 
mos que  buscaron  su  intermisión,  los  hallará  al  momento 
unidos  con  todos  los  otros  i  armados  en  falanje  para  obli- 
garle a  que  se  salga  del  santuario,  para  honrarle  en  caso  de 
resistirse^  con  los  dictados  de  tirano  i  opresor  de  la  Iglesia 
i  para  provocar  si  no  se  enmienda,  la  declaración  de  esco- 
mulgado i  consiguientemente  indigno  de  estar  al  frente  de 
una  nación  toda  católica,  apostólica  romana.  Yo  no  sé  si 
habrá  Gobierno  tan  imprudente  que  trueque  por  estos  cui- 
dados los  mui  graves  de  su  administración,  esponiéndose  al 
mismo  tiempo  a  tantos  peligros. 

^^  Pero  el  autor  del  discurso  no  teme  sin  duda  estos  ma- 
les siempre  que  de  aquellas  medidas  resulte  la  disminución 
de  la  influencia  papal ;  que  es  en  su  opinión  la  causa  de  to^ 
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das  las  calamidades  que  han  padecido  la  relíjion  i  los  Esta- 
dos a  nombre  de  ésta.  Antes  bien  cree  que  haciendo  frente 
a  la  Curia  romana  se  lograría  tener  un  clero  nacional  i  pa- 
triota. Se  equivoca  altísímamente.  La  falta  de  nacionalidad 
i  patriotismo  en  el  clero  es  mas  antigua  que  la  elevación  que 
nos  ofende  del  Papa.  Data  desde  la  fecha  en  que  triunfante 
el  cristianismo  delajentilidad  se  creyeron  los  Ministros  del 
altar  de  Jesucristo  con  derecho  a  heredar  todos  los  bienes  i 
preeminencias  que  los  sacerdotes  paganos  gozaban  en  el 
tiempo  de  su  gloria^  i  lograron  persuadir  a  los  dueños  del 
mundo  que  el  ponerlos  en  posesión  de  esta  herencia  i  el 
aumentarla  con  nuevos  dones  era  un  deber  de  cuantos  pro- 
fesaban la  nueva  fe.  Aquellos,  sea  porque  así  lo  creyesen 
sinceramente,  sea  porque  calculasen  que  el  engrandecer  a 
los  predicadores  de  la  doctrina  que  ya  tenia  de  su  parte  la 
mayoría  de  sus  subditos  era  un  medio  eficaz  de  mantenerse 
en  sus  tronos,  ello  es  que  muí  luego  se  encontraron  los  su« 
cesores  de  los  apóstoles  elevados  a  una  altura  muí  superior 
a  todos  los  demás  hombres.  Inmediatamente  se  dieron  le- 
yes especiales  para  sacarlos  de  la  leí  común  i  se  pusieron  sus 
personas  i  bienes  al  abrigo  de  todas  las  cargas  i  molestias 
que  el  lazo  social  impone  a  los  ciudadanos,  o  que  la  impe- 
riosa voluntad  de  un  jefe  absoluto  amarra  a  sus  subditos. 
En  una  palabra  llegó  ^  ser  en  breve  tiempo  una  corporación 
o  casta  eminentemente  prívílejiada,  ríca,estendída  por  to- 
das partes,  i  desde  todas  entendiéndose  sus  miembros  entre 
sí  i  con  sus  jefes  principales.  Entre  estos  jefes  dieron,  como 
es  propio  de  toda  corporación^  los  honores  i  derechos  de 
caudillos  a  aquel  o  aquellos  que  estaban  mas  cerca  de  los 
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que  con  la  espada  o  el  cetro  disponían  de  la  suerte  de  todos 
los  hombres.  Antioquía,  Alejandría,  Costantinopla,  Roma^ 
como  cabezas  políticas  de  varios  territorios,  fueron  tam- 
bién los  centros  principales  de  acción  i  movimiento  del 
cuerpo  de  sacerdotes,  i  las  dos  últimas  como  asientos  de 
los  dos  imperios  fueron  igualmente  las  que  se  disputaron  la 
precedencia,  hasta  acabar  por  fín  por  separarse  cada  una 
con  sus  respectivos  subditos. 

^^  Recórrase  la  historia  eclesiástica  i  profana  desde  que 
Constantino  añadió  a  las  Águilas  romanas  el  lávaro  cristia- 
no ;  sígasela  durante  la  división  del  imperio,  continúese  ea 
los  tiempos  que  sucedieron  hasta  las  ruinas  del  de  Occiden- 
te i  la  partición  de  sus  despojos  entre  los  conquistadores 
que  le  destrozaron;  i  en  todas  épocas  se  hallarán  los  pre- 
lados eclesiásticos,  sea  unidos  en  concilios,  o  cada  cual  a  la 
cabeza  de  su  diócesis^  alternando  siempre,  como  no  sea 
presidiendo  a  los  potentados  de  la  tierra^  i  siendo  a  veces 
los  primeros  i  siempre  mui  principales  actores  en  la  eleva- 
ción o  deposición  délos  emperadores  o  reyes*  Los  mas  ele- 
vados en  jerarquía  mandaban  en  los  palacios,  los  simples 
obispos  en  las  capitales  de  provincia  i  los  presbíteros  en  los 
pueblos  pequeños  i  en  las  aldeas^  i  en  todas  partes  se  acer- 
caron mas  o  menos  a  convertir  los  Gobiernos  de  las  nacio- 
nes en  verdaderas  teocracias. 

^^  El  obispo  de  Roma  tuvo  la  fortuna  de  consumar  mas 
pronto  esta  obra  de  reunir  en  una  cabeza  la  corona  tempo- 
ral i  la  tiara  (?) :  merced  al  estado  de  disolución  en  que  había 
caido  la  ciudad  dominadora  del  mundo,  i  al  transitorio  i 
débil  poder  junto  con  la  barbarie  de  los  que  la  pisaron  i 
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abatieron  titulándose  sucesivamente  señores  de  ella.  Pero 
mucho  antes  Teodoríco  despojado  de  todos  los  ornatos  im- 
periales habia  estado  ocho  meses  en  penitencia  pábHca  im- 
plorando la  absolución  del  obispo  de  Milán;  i  habia  en- 
contrado el  mismo  emperador  a  este  santo  obispo  en  opo-^ 
sicion  al  ejercicio  de  su  justicia  contra  unos  monjes  incen- 
diarios; ya  por  entonces  en  varias  partes  los  sacerdotes 
unjian  los  reyes  i  pretendian  hacer  depender  de  esta  unción 
la  lejitimidad  así  como  de  la  continuación  de  sus  bendiciones 
la  estabilidad  de  los  unjidos  en  sus  tronos ;  i  ya  en  ningún 
reino  cristiano  podían  estar  en  armonía  los  intereses  del  cle- 
ro con  los  del  resto  de  los  ciudadanos .  £1  sistema  era  el  mis- 
mo en  todos  paises,  adquirir  siempre  bienes  i  preeminen- 
cias, i  cerrar  con  anatemas  (que  tenían  duros  efectos  tem- 
porales) todas  las  puertas  por  donde  se  les  pudiese  escapar 
algo  de  lo  adquirido.  He  ahí  pues  el  indudable  orí  jen  de 
haberse  alejado  de  la  corporación  sacerdotal  i  de  todos  sus 
individuos  el  civismo  i  nacionalidad  que  echa  de  menos  el 
autor  del  discurso. 

^^  Vino  muibien  sin  duda  a  la  considerable  parte  de  esa 
corporación  que  reconocia  por  su  principal  jefe  i  centro 
de  unión  al  obispo  de  la  capital  del  Occidente,  el  que  este 
hubiese  llegado  a  ser  también  el  señor  de  esa  ciudad  cuyo 
nombre  siempre  sonaba  grande  en  el  mundo  conocido.  Así 
se  presentaba  un  ejemplo  vivo  i  constante  de  que  no  era 
contrarío  a  la  humildad  predicada  por  Jesucristo  el  que  un 
pastor  de  almas  fuese  principe  soberano  de  la  tierra^  ni  era 
opuesto  a  la  mansedumbre  evanjélica  el  manejar  indistinta- 
mente  una  misma  mano  el  báculo  i  la  espada.  Uniendo  en 
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este  príncipe  la  calidad  de  infalible  como  Vicario  de  Jesu- 
cristo era  fácil  obtener  la  obediencia  i  veneración  unírersal 
a  cuanto  de  su  cátedra  confundida  con  su  solio,  saliese  de- 
cidido^ porque  a  todo  se  le  podia  dar  la  investidura  de  per- 
teneciente a  la  relijion.  De  abi  vino  el  someter  a  la  decisión 
papal  todo  jénero  de  discordia  i  cuestiones  sobre  lo  sagrado 
i  lo  profano,  lo  temporal  i  lo  espiritual,  hasta  llegarse  a  for- 
mar de  ellas  un  cuerpo  de  derecho  con  que  hacer  frente  a 
las  leyes  de  todo  pais  católico  que  no  fuesen  mui  de  acuer* 
do  con  lo  que  en  Roma  se  negociaba.  No  hai  que  estrafiar, 
pues,  que  la  Curia  romana  se  llegase  a  creer  la  Corte  del 
monarca  universal  del  mundo  católico,  que  empezase  a  pe- 
áivfeuda  a  los  reyes  i  se  creyese  autorizada  a  traspasar  las 
coronas  de  las  sienes  del  inobediente  a  las  del  que  se  sometia 
dócil  o  arrepentido.  ¿  Quien  se  resiste  a  la  tentación  de  do* 
minar  cuando  tantas  concurren  a  porfía  a  santificar  de  he- 
cho i  de  derecho  su  dominación  ? 

^*'Es  verdad  que  el  violento  ejercicio  de  ella  le  produjo 
a  la  Corte  romana  muchas  veces  resistencias  de  hecho  o  sean 
las  insurrecciones  o  movimientos  de  desobediencia  a  que 
está  espuesto  todo  poder  ilimitado.  Ni  solo  los  príncipes 
empezaron  a  defender,  como  podían,  su  mando  i  sus  coro- 
nas; el  clero  mismo,  especialmente  los  prelados,  se  empeza- 
ron a  resentir  de  la  servil  dependencia  en  queJBL.oma  los  ha- 
bía constituido.  El  orden  de  la  jerarquía  eclesiásticX^e en^ 
contró  turbado  u  oscurecido :  los  sufragáneos  desconocían 
la  autoridad  de  los  metropolitanos^  i  los  cabildos  i  aun  los 
simples  presbíteros  se  mostraban  indóciles  a  la  voz  de  sus 
obispos.  Todos  iban  a  Roma  en  busca  de  esenciones  de  lá 
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jurisdicción  de  sus  prelados  inmediatos :  un  breve  pontifí^ 
cío  avocaba  a  la  Curia  romana  las  causas  que  los  obispos 
formaban  a  sus  subditos  refractarios  de  las  reglas  canónicas 
o  dispensaba  a  clérigos  i  a  legos  de  la  observancia  de  la  dis^ 
ciplina  i  leyes  eclesiásticas.  En  Roma  se  negociaban  las 
prelacias^  se  permutaban  los  beneficios^  se  obtenian  las  es- 
pectativas,  i  las  reservas,  en  fin,  alli  se  conocian  i  desde  allí 
se  manejaban  todos  los  negocios  aun  los  mas  menudos  de 
las  diócesis  particulares.  Creábanse  obispados  esentos; 
fundábanse  iglesias  inaccesibles  a  la  visita  o  vijilancia  del 
prelado  diocesano :  multiplicábanse  las  órdenes  monásticas 
i  regulares  que  no  admitiesen  otro  superior  o  inspector 
que  el  obispo  de  Roma^  i  en  una  palabra  éste  se  conducia 
como  el  obispo  de  todas  las  diócesis  i  consideraba  a  todos 
los  demás  solo  como  sus  vicarios. 

*^  Déjase  conocer  cuan  doloroso  debia  ser  a  los  buenos 
pastores  el  ver  la  relajación  de  costumbres  eclesiásticas  i  su 
imposibilidad  de  contenerla  o  remediarla :  i  cuan  mortifi- 
cados debian  estar  todos  ellos  buenos  i  malos,  al  ver  el 
menoscabo  de  su  dignidad  por  la  humillación  de  su  aristo- 
cracia ante  el  monarca  absoluto.  Acordábanse  de  los  tiem-» 
pos  en  que  cada  obispo  en  su  diócesis  era  el  oráculo  que  se 
escuchaba  por  clérigos  i  legos  con  todo  respeto  i  sumisión, 
i  en  que  juntos  en  concilios  daban  decisiones  dogmáticas  i 
disciplinales  sin  apelación.  Es  verdad  que  muchos  de  ellos 
buscaban  la  compensación  de  lo  que  habian  perdido  en 
acercarse  al  solio  pontifical,  ya  residiendo  en  Roma  con 
abandono  de  sus  ovejas,  ya  recibiendo  títulos  de,^  la  Cámara 

misma  del  Papa,  distinciones  honoríficas,  capelos,  &/?:  otros 

49 


386 


ANALES  DIPLOMÁTICOS 


obtenían  con  el  nombre  de  delegados  el  ejercicio  de  las 
porciones  quitadas  a  su  antigua  jurisdicción :  pero  tambiea 
algunos  resistían  i  se  defendian  con  alegaciones  de  derecho 
o  con  vias  de  hecho  tales  cuales  las  circunstancias  les  permí- 
tian.  No  pocos  también  viendo  a  los  príncipes  i  seculares 
en  discusión  mas  o  menos  abierta  con  el  romano,  formaban 
en  cierto  modo  causa  común  con  ellos  i  apoyando  con  sus 
doctrinas  canónicas  las  reclamaciones  del  poder  temporal 
contra  los  excesos  del  pontifical,  encontraban  en  cambio  en 
la  fuerza  política  de  aquel,  el  apoyo  de  lo  que  empezaron  a 
llamar  sus  libertades  eclesiásticas.  Unos  i  otros  se  vieron 
en  la  necesidad  de  instruirse  para  defenderse^  i  al  paso  que 
la  ilustración  jeneral  iba  disipando  las  tinieblas  que  habian 
oscurecido  los  otros  saberes  humanos^  también  el  de  la  re- 
Jijion  i  de  la  historia  de  la  Iglesia  iba  adquiriendo  estension 
i  sujetándose  a  raciocinios  i  a  algún  análisis.  Mucho  disipa- 
ron el  prestijio  de  la  Sede  romana  las  escandalosas  escenas 
de  los  anti-papas  i  la  conducta  de  algunos  de  sus  prín- 
cipes-pontífices. Ello  es  que  a  la  vuelta  de  varias  disputas 
i  querellas,  i  de  alternados  triunfos  i  de  derrotas  parciales^ 
haciendo  valer  ya  la  ciencia  eclesiástica,  ya  la  política,  llega- 
ron los  obispos  juntos  en  Constanza  i  Basilea^  a  declarar 
superior  el  Concilio  al  Papa  i  a  desencantar  el  jigante  de 
la  infalibilidad  pontificia.  I  si  bien  otros  obispos  juntos  en 
Florencia  no  fueron  de  la  misma  opinión,  ni  al  congregarse 
el  Concilio  Tridentino  pudo  hacerse  valer  aquella  señalada 
victoria^  con  todo,  ya  en  esta  celebre  i  prolongada  asam- 
blea se  encontraron  obispos  i  doctores  alentados  que 
dieron  mucho  que  hacer  a  Roma  para  mantenerse  en  po- 
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sesioa    de    varias   joyas    preciosas    de    su    supremacía. 

^'  Pero  en  medio  de  todas  esas  querellas  entre  los  indi- 
Yiduos  de  la  comunidad  sacerdotal,  señálese  cuándo  se 
trató  de  dulcificar  la  intolerancia  relijiosa,  punto  capital  de 
donde  partia  el  fundamento  de  la  dominación :  si  les  ocu-^ 
rrió  templar  sus  efectos  en  confiscaciones  de  bienes  i  en  de- 
rramamiento de  sangre  humana  que  venian  espantando  al 
mundo  desde  mucho  antes  de  la  pretendida  monarquía  pa- 
pal i  que  ejercieron  con  tal  fuerza  i  perfidia  los  mismos  sa- 
cerdotes que  en  Constanza  proclamaron  con  tanta  valentía 
la  aristocracia  de  los  obispos.  Obsérvese  si  se  puso  en 
cuestión  dogmática  o  disciplinar  que  ni  el  Papa  ni  los  obis- 
pos ni  los  presbíteros  podian  ni  debían  mezclarse  en  nada 
de  lo  que  está  al  cuidado  de  los  Gobiernos  seculares  i  bajo 
la  dirección  de  las  leyes  civiles :  bdsquese  si  en  los  tantos 
capítulos  de  reformación  ordenados  en  Trento  se  encuen- 
tra alguno  dirijido  a  que  el  clero  se  desprenda  en  beneficio 
común,  de  las  riquezas^  de  los  honores,  de  las  preeminen- 
cias terrenales  que  tienen  adquiridas  o  a  que  entre  a  una  con 
los  demás  ciudadanos  a  partir  las  cargas  i  Uenar  las  obliga- 
ciones del  hombre  en  sociedad.  Por  el  contrarío,  bien 
cuidaron  con  anatemas  u  otras  penas,  medio  eclesiásticas  i 
medio  seculares,  de  afianzar  mas  o  menos  directamente  sus 
principios  i  sus  intermisiones  en  los  negocios  civiles.  Léanse 
por  ejemplo  los  cánones  relativos  al  matrimonio :  i  dígase  si 
este  capitalísimo  objeto  de  todas  las  lejislaciones  del  mun- 
do^ principio  de  todos  los  derechos  i  fijación  de  estado  de 
las  familias^  no  se  encuentra^  a  pretesto  de  dar  el  sacerdote 
la  gracia  sacramental^  declarado  dependiente  en  un  todb^ 
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al  Contraerlo  i  al  desatarlo  de  la  potestad  eclesiástica.  Véase 
si  se  descuidaron  de  declarar  dogma  de  (é  la  ilicitud  de  tocar 
a  las  personas  de  los  clérigos,  ni  en  decretar  cuanto  les 
conviene  para  el  manejo  por  manos  eclesiásticas  de  los  bie- 
nes de  obras  pías  &Cj  &c,  &c^  i  dígase  en  fin  que  ilaciones 
favorables  para  el  mayor  civismo  i  nacionalidad  de  los  ecle- 
siásticos podian  venir  de  la  grave  cuestión  que  ajitó  por 
largo  tiempo  aquel  Concilio,  que  puso  en  acalorado  movi- 
miento todo  el  saber  de  los  obispos  i  doctores  asistentes^ 
i  todos  los  artes  diplomáticos  de  los  embajadores  de  los 
principales  soberanos  de  la  Europa,  acerca  de  si  la  potes- 
tad de  los  obispos  era  de  derecho  divino.  Dado  caso  de  ha- 
berse decidido  la  cuestión  por  la  afirmativa  ¿quedaban  los 
obispos  mas  cerca  de  ser  ciudadanos  por  recibir  inmedía^ 
tamente  de  Dios  su  autoridad,  que  recibiéndola  por  la  me- 
diación del  Papa  ? 

^  ^  He  llamado  algo  mas  la  atención  a  este  Concilio  por 
haber  sido  el  último  canónico  i  cuya  reciente  historia  puede 
completar  la  demostraccion  de  que  la  falta  de  civismo  i  pa- 
triotismo en  el  clero  es  la  precisa  consecuencia  del  espíritu 
que  desde  mui  antiguo  se  apoderó  de  esta  corporación  i 
por  el  cual  trasformó  su  poder,  de  absolver  i  ligar  para  el 
cielo  en  su  voluntad  firme  i  constante  de  valer  mas  que  to- 
dos los  hombres  en  la  tierra  i  de  avasallarlos  i  hacerlos  sus 
tributarios.  Así  es  la  verdad,  i  el  clero  de  la  iglesia  galicana 
que  no  admitió  el  Concilio  de  Trento  i  su  gran  Bossuet,  el 
corifeo  de  las  libertades  de  esta  iglesia,  no  se  mostró  me- 
nos altanero  ni  perseguidor  (siempre  que  pudo)  que  los 
cleros  de  cualquier  otro  reino  católico,  apostólico^  romano. 
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*^Solo  el  exceso  a  que  los  mas  de  ellos  llevaron  eslaS 
pretensiones  ha  producido  en  los  últimos  tiempos  algunos 
alivios :  i  es  menester  confesar  que  tales  cuales  son  estos, 
han  venido  cabalmente  de  donde  el  autor  del  discurso  cree 
estar  el  foco  del  daño,  esto  es,  de  Roma,  de  la  prepoten- 
cia papal.  Con  ella  se  han  entendido  los  príncipes,  para 
disminuir  i  casi  impedir  del  todo  la  impunidad  que  muchos 
reos  encontraban  en  el  asilo  de  los  templos :  para  modificar 
o  contener  el  ruinoso  progreso  de  la  amortización :  para 
poner  en  circulación  o  contribución  algunos  bienes  eclesiásti- 
cos o  privilejiados  como  estos:  para  sacar  de  la  riqueza  clerical 
algunos  subsidios  en  beneficio  común,  para  reducir  la  es- 
tension  del  fuero  clerical  &c.  &c.  Yo  no  sé  si  estas  cosas 
que  se  han  enmendado  por  esta  via,  hubieran  podido  con- 
seguirse del  clero  por  renuncia  voluntaria  de  su  comunidad. 
Solo  me  acuerdo  que  cuando  Carlos  I  de  España  pidió  en 
unas  Cortes  al  clero  i  alta  nobleza  una  contribución,  no  es- 
tuvo el  clero  menos  liberal  que  los  grandes  para  concederla, 
i  por  el  contrario  no  halló  gilive  dificultad  aquel  rei  en  ob- 
tener del  Papa  las  bulas  de  subsidios  de  que  necesitaba. 
Sus  sucesores  han  acudido  a  este  remedio  en  sus  necesida- 
des, i  con  bulas  i  todo  no  han  faltado  obispos  celosos  que 
han  llamado  impiedad  el  valerse  de  los  bienes  eclesiásticos, 
i  en  nuestros  dias  hemos  visto  alguno  que  no  ha  permitido 
se  vendan  en  su  diócesis  las  fincas  de  capellanías  u  otros  esta- 
blecimientos que  el  Papa  habia  aplicado  para  los  fondos  de 
amortización  de  vales.  Por  el  mismo  camino  obtuviéronlos 
reyes  las  ventajas  que  a  su  poder  i  de  rechazo  a  la  nación  han 
venido  por  los  concordatos.  Digo  ventajas  porque  en  efecto 
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lo  son  para  el  uno  i  para  la  otra.  La  necesidad  que  por 
ellos  se  impuso  de  no  proveerse  los  obispados  i  beneficios 
eclesiásticos,  sino  en  naturales  del  reino^  costó  la  salida  del 
dinero  que  de  España  iba  a  enriquecer  los  cortesanos  de 
Roma,  i  el  derecho  de  nominación  que  aseguraron  para  sí 
los  reyes,  puso  a  estos  en  situación  de  ejercer  sobre  el  clero 
alguna  deferencia  i  miramientos  hacia  aquel  de  quien  se  es- 
pera recibir  ascensos  i  dignidades  tan  honoríficas  como  lu- 
crativas. I  no  puedo  menos  de  notar  al  paso  que  sí  se  lee 
lo  que  se  escribió  en  España  con  ocasión  de  los  tales  con- 
cordatos, se  hallará  que  nó  fue  grandemente  agradable  al 
clero  español  esta  sustitución  de  la  potestad  real  a  la  del 
Papa  ;  i  que  no  faltaron  antes  i  después  de  esos  acuerdos 
escritos  i  quejas  agrias  de  prelados  i  otros  eclesiásticos,  ne- 
gando muchos  de  ellos  la  facultad  al  Papa,  para  acceder,  i 
a  los  príncipes  para  pedir  tan  escandalosa  turbación  de  las 
libertades  de  la  Iglesia. 

^'  Ni  quiero  dejar  de  decir  algo  a  los  que  picándose  de 
políticos  sutiles  atribuyeron  esas  bulas  i  esos  concordatos 
obtenidos  por  los  príncipes  seculares  como  una  astuta  me- 
dida de  estos  para  afianzar  su  despotismo  i  la  opresión  de 
sus  subditos;  sospecha  de  que  no  me  parece  estar  distante 
el  autor  del  discurso.  Yo  no  soi  inclinado  a  dar  un  color 
negro  a  lo  que  se  deja  ver  con  otros  mas  naturales  i  menos 
enojosos :  ni  a  buscar  misterios  de  alta  i  refinada  política  en 
las  cosas  que  se  presentan  motivadas  en  razones  conocidas 
i  suficientes  por  sí  solas  para  producir  tales  efectos.  Yo  no 
creo  que  nos  hallamos  en  este  caso  i  añadiré  que  en  cuantos 
escritos  he  visto  impresos  i  sin  imprimir,  en  apoyo  de  los 
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concordatos  de  España  no  hallo  rastro  de  aquel  maquiabelis-r 
mo  i  sí  solo  los  citados  fundamentos  económicos  de  evitar 
la  salida  del  dinero  del  reino,  i  luego  mucha  erudita  proli- 
jidad en  busca  de  textos  canónicos  que  confirmasen  la  lici- 
tud i  congruencia  de  las  convenciones  que  se  trataban.  Los 
reyes  entonces  no  necesitaban  tan  profunda  previsión  para 
ser  i  tenerse  por  invulnerables  en  sus  tronos,  i  los  juriscon- 
sultos de  aquella  época  cuando  promovian  o  defendian  lo 
que  comprendian  bajo  el  nombre  de  regalías  de  la  corona, 
identificaban  en  su  concepto  nación  i  monarca,  i  tpnianpor 
intereses  i  honor  nacional  el  que  de  ellos  resultaba  al  jefe 
en  cuya  mano  veian  todo  el  poder  social. 

''Para  mi  intento  nada  interesa  resolver  estas  dudas  so- 
bre los  motivos  mas  o  menos  cultos  de  esos  acuerdos  entre 
príncipes  i  Papas.  Yo  los  he  recordado  porque  por  medio 
de  ellos  i  de  bulas  i  de  breves  pontificios  es  como  en  los  úl- 
timos tiempos  habia  venido  la  potestad  temporal  a  alijerar 
algún  tanto  las  trabas  que  para  los  Gobiernos  de  los  pue- 
blos encontraban  de  parte  del  clero  en  todos  los  ramos  así 
civiles  como  de  pública  administración.  Mi  objeto  ha  sido 
demostrar  que  es  una  equivocación  de  peligrosas  conse- 
cuencias creer  que  el  clero  será  nacional  i  patriota  porque 
los  Gobiernos  tomen  sobre  si  el  arreglar  las  desavenencias 
de  jerarquías  que  existen  entre  los  obispos  i  el  Papa^  o  en- 
tre los  presbíteros  i  los  obispos.  Los  Gobiernos  de  América 
si  quieren  que  sus  eclesiásticos  sean  ciudadanos,  deben  co- 
menzar por  reducirlos  a  la  igualdad  de  tales  ;  por  hacerlos 
obedecer,  como  lo  hacen  los  demas^  a  las  leyes  comunes : 
por  ponerlos  en  estado  de  que  los  bienes  i  los  males  que 
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disfrútela  nación  les  alcancen  a  ellos  sin  distinción  alguna. 
Hagan  publica  los  sacerdotes  su  profesión  de  fé  cívica  por 
obras  i  palabras :  i  si  no  la  hicieren,  básquense  los  medios 
de  vencer  su  injusta  resistencia  o  al  menos  de  impedir  los 
fatales  efectos  de  ella. 

^'Por  desgracia,  no  me  atrevo  a  creer  que  el  clero  de 
la  iglesia  mejicana  se  halle  en  estado  de  hacer  voluntaria- 
mente esa  profesión  de  fé  sinembargo  de  ser  mui  cristiana  i 
mui  apostólica :  pero  temo  que  la  lachará  de  poco  católica 
en  el  sentido  de  jeneral^  i  menos  romana  por  cuanto  en 
Roma  se  ha  profesado  por  excelencia  la  fé  contraria.  Si  yo 
me  equivoco  en  estos  temores,  si  los  buenos  i  sabios  ecle- 
siásticos que  habrá  sin  duda  en  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca logran  obtener  la  mayoría  de  opinión  de  aquel  noble  i 
justo  sacrificio,  en  el  altar  de  la  Patria;  entonces  oh !  en-* 
tónces  no  será  difícil  al  Gobierno  de  la  República  dar  cum- 
plimiento al  precepto  constitucional  que  ha  dado  ocasión  a 
toda  esta  plática  ;  esto  es^  a  su  obligación  de  dar  leyes  sa- 
bias i  justas  que  protejan  la  relijion  proclamada  nacional. 
En  tan  favorable  caso  esas  leyes  son  mui  pocas  i  bastante 
sencillas.  Una  vez  prohibido  como  dije  arriba  el  ejercicio 
público  de  otro  culto,  apenas  hai  que  hacer  sino  dotar  al 
único  que  se  adopta;  punto  nada  embarazoso  de  arreglar. 
Si  de  parte  del  clero  se  procediese  con  atención  a  que  son 
muchas  en  número  i  entidad  las  cargas  indispensables  que 
siempre  i  mucho  mas  en  estos  principios  déla  rejeneracion 
política  del  pais,  tienen  que  pesar  sobre  los  ciudadanos 
laboriosos  de  quienes  pende  la  prosperidad  del  Estado, 
caminando  sobre  este  principio  reducírian  sus  demandas 
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personales,  a  lo  preciso  para  su  congrua  sustentación,  es- 
tudiarían el  modo  de  repartir  sus  obligaciones  de  suerte 
que  contando  con  el  celo  de  cada' uno  de  los  operarios, 
resultase  el  número  total  poco  crecido;  su  ilustra- 
ción descargaría  el  culto  de  toda  pompa  mundana  i  de 
cuanto  hiciese  recordar  la  idolatría  o  dejenerase  en  supers- 
tición, con  lo  cuál  se  disminuiría  estraordiiiariamente  su 
gasto:  i  presentando  estos  datos  al  Gobierno  dejarían  a 
los  administradores  de  la  hacienda  pública  que  buscasen  el 
modo  mas  suave  de  subvenir  a  todo. 

"Fuera  de  esta  lei  apenas  se  necesitan  otras  protectoras 
de  un  culto  i  de  unos  miembros  que  por  sí  mismos  atrae- 
rían en  tales  circunstancias  el  respeto  i  la  veneración  de  los 
fieles  i  de  todos  los  hombres ;  i  como  por  otra  parle  las 
leyes  comunes  se  hacen  para  afirmar  la  seguridad  i  tranqui- 
lidad de  todos  los  ciudadanos,  el  goce  de  sus  bienes  i  el 
libre  ejercicio  de  sus  profesiones  i  de  todas  las  acciones  de 
su  vida  que  no  dañen  a  tercero  o  turben  el  orden  público, 
no  eran  necesarias  ningunas  leyes  especiales  para  que  el 
clero  católico  disfrutase  los  mismos  beneficios . 

"Un  clero  así  amalgamado  con  la  sociedad  no  podia 
menos  de  elevar  sus  oraciones  al  cielo  por  la  prosperidad 
de  la  Patria  i  enseñar  con  su  doctrina  i  su  ejemplo  que  no 
hai  otro  medio  de  conseguir  esa  prosperidad  sino  con  la 
unión  i  fraternidad  entre  los  ciudadanos^  la  obediencia  a 
las  leyes  i  el  respeto  i  sumisión  a  las  autoridades  constitui- 
das; esplicaria  los  misterios  de  la  fe;  administraría  los 
sacramentos  i  demás  gracias  espirituales  que  están  en  su 

mano,  i  abandonaría  al  Cuidado  de  los  que  gobiernan  la 
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República  todos  lo$  negQcíos  civiles  i  administrativos  sin 
escepcioD,  ni  injerencia  eo  ellos  directa  ni  indirecta  de  su 
parte.  En  pambio  el  Gobierno  podia  i  debia  dejar  enton- 
ces al  clero  toda  la  libertad  necesaria  para  distribuir  las 
funciones  de  su  jerarquía^  arreglar  los  medios  de  acertar 
en  sus  elecciones  9  señs^lar  las  calidades  de  los  elejidos,  los 
casos  de  privación  de  beneficios,  i  las  formas  conque  po- 
drían estar  seguros  de  la  justa  aplicación  de  esta  pena  o  de 
cualquiera  otra  de  las  espirituales.  En  nada  de  esto  tendría 
razón  para  quererse  mezclar  el  Gobierno;  bastaria  solo 
que  se  le  comunicase  lo  resuelto  por  si  le  ocurria  algo  que 
observar  o  prevenir  en  la  parte  que  esas  resoluciones  pii- 
diesen  rozarse  con  lo  temporal. 

^(  Pero  si  los  temores  que  dejo  espuestos  no  son  infun- 
dados; si  el  clero  mejicano  no  desciende  voluntariamente 
de  la  altura  en  que  se  encuentra;  si  le  ofende  la  igualdad 
ante  la  leí;  si  no  se  desprende  de  lo  que  no  puede  tener  sin 
agravio  de  la  autoridad  pública,  sin  dañar  a  la  jeneralidad 
de  los  ciudadanos;  es  preciso  que  el  Gobierno  tome  sus 
medidas  para  impedir  la  continuación  de  estos  males  i  dis- 
minuir desde  luego  la  intensidad  de  sus  efectos. 

^^  Acaso  otro  igualmente  convenido  que  yo  de  que  esto 
debe  ser  asi,  pero  mas  impetuoso  i  atrevido,  aconsejarla 
que  de  una  vez  se  cortase  el  nudo;  mas  yo  quisiera 
se  procurase  desatarlo;  i  si  bien  aun  para  esto  se  necesita 
mucha  enerjía  i  fuerza,  contemplo  indispensable  acompa- 
ñarlas de  no  menos  prudencia  i  maña.  Mi  plan  caminaría 
sobre  esta  idea.  Méjico  ha  cambiado  de  forma  de  gobierno; 
se  presenta  en  el  mundo  como  nación  nueva  i  constituid? 
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no  solo  de  otro  modo  que  lo  estaba,  sino  de  nlut  diferente 
1  én  su  mayor  parte  opuesto  al  comuu  de  las  de  Europa. 
Su  revolución  ademas  se  ha  verificado  porque  sus  habitan- 
tes se  encontraban  mal  éon  lo  que  existia ;  no  han  vertida 
su  sangre  por  solo  mudar  los  nombres  de  las  cosas  que  da- 
ñaban o  embarazaban  su  bienestar  sino  {>ara  quitarlas  dé 
enmedio  i  sustituir  las  que  convienen  a  este  fin.  La  Cons- 
titución ha  sentado  las  bases  del  nuevo  edificio  social ;  pero 
es  menester  construirle  sobre  ellas  por  medio  de  buenas 
leyes  secundarias,  i  acertados  reglamentos  de  administra- 
ción. Es  pues  necesario  rever  todas  las  leyes  o  reglamentos 
antiguos,  sancionar  las  que  se  encuentren  justas  i  útiles, 
reformar  o  modificar  las  que  admitan  mejoras,  reemplazar' 
las  que  deben  destruirse  del  todo,  i  discurrir  finalmente;^  las 
que  falten  para  completar  una  buena  organización  social. 

^^Enlre  tanto  lo  que  existe  debe  considerarse  como 
provisional  i  sujeto  a  aquel  examen^  pero  nada  se  destruya 
mientras  no  se  tenga  dispuesto  lo  que  ha  de  reemplazarlo; 
i  al  hacer  cada  nueva  lei  medítense  bien  todas  sus  ramifica- 
ciones, i  sus  consecuencias,  i  sobre  todo  véase  si  debe  pre- 
cederle alguna  otra  que  disponga  la  fácil  ejecución  de  laque 
haya  de  seguirle.  El  Poder  Ejecutivo  mientras  no  se  haya 
dado  la  nueva  lei,  es  claro  que  no  puede  apartarse  de  laque 
existe^*  pero  puede  suavizar  la  ejecución  de  las  reglas  ac- 
tuales buscando  arbitrios  para  escojer  las  menos  nocivas  i 
para  aplicar  sus  disposiciones  con  mas  ventajas;  i  puede 
en  ñn,  i  debe  reeojer  atentamente  todos  los  malos  efectoá 
que  de  tales  leyes  o  instituciones  resulten  para  fuüdiar  so- 
fare  buenos  datos  la  abolición  deístas  cuando  la  haya  de  pe- 
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dir  al  Cuerpo  lejislativo.  I  no  es  menester  que  este  ni  aquel 
poder  ste  precipiten  desde  luego  a  romper  de  frente  con  el 
clero  i  quebrarlos  ojos  de  la  multitud^  que  fácilmente  cree* 
ría  ver  tiránicos  despojos  en  lo  que  no  seria  sino  justas  rei- 
vindicaciones. No  es  menester,  repito,  tanta  precipitación. . 
Como  los  estorbos  que  los  privilejios  i  estado  actual  de 
este  cuerpo  oponen  a  la  marcha  de  los  gobiernos  hacia  el 
bien  público,  se  hallan  en  todos  los  ramos  civiles  i  econó- 
micos i  de  policía  urbana,  en  fin  en  todos,  es  claro  que 
al  hacer  cualquier  lei  nueva  se  ha  de  tropezar  con  ellos  i 
entonces  es  la  ocasión  de  apartarlos  a  un  lado  i  seguir  con 
firmeza  el  camino  una  vez  emprendido.  Voi  a  poner  unos 
ejemplos  de  este  proceder  tal  cual  yo  lo  entiendo. 

^^  Es  bien  notorio  cuánto  interesa  al  gobierno  de  una 
uacioQ,  cuan  necesario  es  para  fijar  el  estado  civil  délas 
personas  el  que  se  formen  rejistros  públicos  bien  ordenados 
de  nacidos^  casados  i  muertos;  materia  sobre  la  cual  así 
como  sobre  otras  muchas,  difícilmente  se  hará  cosa  mejor 
que  copiar  lo  establecido  en  el  sapientísimo  Código  civil 
de  Francia.  Nadie  puede  dudar  de  que  este  es  un  objeto 
temporal,  i  que  es  una  lei  mui  necesaria  i  urjente.  Pues 
bien:  ordene  el  Congreso  la  lei,  i  desde  su  fecha  en  ade- 
lante solo  aquellos  rejistros  sean  los  admitidos  para  deslin- 
dar los  derechos  civiles  de  las  familias  i  de  los  individuos . 

V,. 

Los  llevados  hasta  aquí  en  las  pai^roquias  valdráa  para  lo    i 
pasado^  i  si  se  pudiese  trasládeseles  para  su  mayor  custo-     1 
dia  a  los  archivos  públicos.  Basta  con  esto:  no  es  menester 
prohibir  a  los  párrocos,  si  quieren,  llevar  sus  libros  de  bau- 
tismos^ matrimonios  i  entierros  de  los  fíeles,  porque  a  ellos 
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puede  también  interesar  saber  quiénes  son  los  que  reciben 
los  sacramentos  i  mueren  en  la  comunión  de  la  Iglesia. 
Acaso  a  la  vuelta  de  algún  tiempo  se  cansarán  ellos  mismos 
de  llevarlos^  i  se  contentarán  con  apuntar  las  dípticas  de 
los  que  mas  se  distingan  por  sus  virtudes  i  santidad. 

^  ^  Esta  misma  lei  facilitaría  la  de  separar  en  el  matrimonio 
el  contrato  del  sacramento.  La  autoridad  secular  para  no 
confundir  los  derechos  de  las  familias  no  examina  sino  los 
rejistros  públicos;  por  ellos  resultaría  que  tal  dia  celebró 
tal  individuo  su  contrato  ante  el  majistrado  civil.  Basta 
para  los  fines  temporales  de  la  sociedad.  Nada,  pues, 
obsta  para  que  los  mismos  individuos^  ya  civilmente  casa- 
dos, vayan  luego  a  recibir  de  su  sacerdote  la  gracia  del 
sacramento.  Así  se  hace  en  Francia  con  grandes  lamen- 
tos solo  de  su  clero  actual  que  conoce  lo  que  ha  perdido 
de  su  influencia  en  lo  temporal  con  tales  disposiciones. 

^^Con  los  mui  temporales  fines  de  la  salubridad  de  las 
poblaciones  i  del  respeto  natural  a  los  cadáveres  humanos 
se  establecen  cementerios  capaces  i  bien  situados,  i  se  se- 
ñalan reglas  acerca  del  tiempo  dentro  del  cual  debe  sepul- 
tarse todo  cadáver  i  la  manera  decente  de  conducirlos. 
Pues  bien,  admítase  en   aquel  sitio  todo  cadáver  humano, 
acompañado  o  no  acompañado  de   sacerdotes  i  déjese  a 
estos  en  perfecta  libertad  de  recibir  en  sus  iglesias,  i  de 
hacer  participantes  de  sus  oraciones  a  los  que  mueren,  por- 
que en  efecto  ellos  solos  pueden  i  deben  juzgar  si  el  di- 
funto estaba  o  no  en  la  comunión  eclesiástica,  i  forzados 
a  emplear  su  ministerio  cerca  de  quien  no  lo  esté,  seria 
una  violencia  no  menos  culpable  que  la  que  los  eclesiás- 
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tícos  cometeriaQ-  si  de  hecho  se  opusieran  a  que  el  mismo 
cadáver  fuese  sepultado  en  el  cementerio  común.  Aquí 
viene  bien  una  de  las  leyes  protectoras  de  la  relijion,  esto 
eS)  la  que  impida  o  turbe  a  los  ministros  del  altar  en  el 
ejercicio  libre  de  su  espiritual  ministerio. 

'^  Algo  mas  espinoso  es  el  ataque  a  los  diezmos  i  el  caso 
es  que  si  el  Gobierno  ha  de  regularizar  su  sistema  de  con-- 
tribuciones  buscando  entre  estas  las  m^nos  gravosas  a  los 
pueblos  i  las  más  sencillas  en  su  administración^  necesaria- 
mente ha  de  destruir  la  decimal  como  la  mas  distante  de 
tener  semejantes  calidades.  Fuera  de  que  importa  mucho, 
para  deshabituar  al  clero  de  considerarse  como  un  cuerpo 
independiente  de  la  suerte  del  Estado,  el  que  perciba  sus 
rentas  del  erario  público,  como  las  reciben  los  majistrados, 
i  hasta  el  Presidente  de  la  República.  Para  venir  a  este 
punto  es  menester  dar  por  sentado  que  el  Gobierno  está 
obligado  a  proveer  déla  competente  dotación  al  culto  cató- 
lico i  sus  ministros.  3.é  aqui  una  de  las  leyes  protectoras 
que  deben  darse,  mandando  al  Poder  Ejecutivo  que  se 
ocupe  con  urjencia  en  buscar  los  medios  de  desempeñarla 
con  la  mayor  ventaja  posible  del  clero  i  el  menor  grava- 
men del  pueblo.  Una  lei  así  dada  es  al  mismo  tiempo  un 
principio  de  cumplimiento  del  articulo  constitucional  i  un 
acto  de  toma  de  posesión  de  la  pertenencia  esclusiva  al  po- 
der temporal  de  arreglar  esa  dotación  como  todas  las  délos 
otros  servicios  públicos. 

*'  Yo  tengo  entendido  que  en  Méjico  se  separan  para  el 
Estado  los  novenos  i  alguna  otra  parte  que  al  rei  de  Espa^ 
Ba  estaba  concedida  por  bulas  pofiCifícías;  i  que  en  algu- 
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nos  pueblos  i  provincias  se  observa  todavía  hor  como  al 
principio  de  la  conquista,  que  el  erario  público  percibe 
los  diezmos^  i  de  sus  cajas  se  paga  a  los  curas  i  a  los  obis- 
pos. Bien  concibo  que  esto  sucedería  asi  donde  la  agri- 
cultura no  dé  todavía  frutos  pingües;  pero  como  quiera^ 
este  ejemplo  es  sumamente  útil  para  hacer  palpable  que 
no  viene  del  derecho  divino  esa  contribución.  Por  lo  mis- 
mo debe  mantenerse  esta  práctica  i  estenderla,  si  es  posi- 
ble a  otras  partes  donde  el  mismo  clero  se  queja  de  escasez 
desús  productos  o  dificultades  en  su  recaudación.  Igual- 
mente, si  como  sucedía  en  España  se  quejase  el  clero  de 
que  la  porción  que  se  separaba  para  la  hacienda  pública 
absorbia  la  mitad  o  la  tercera  parte  de  la  totalidad  de  los 
diezmos,  podría  tantear  el  Poder  Ejecutivo  hacer  algún 
arreglo  interino  con  el  clero,  o  con  alguna  parte  de  él,  sea 
de  renunciar  el  erario  a  su  participación  rebajando  la  con- 
tribución ala  mitad  o  dos  tercios  que  se  calculasen,  osea 
la  inversa;  haciéndose  cargo  el  Gobierno  de  la  recauda- 
ción de  todo,  i  dando  al  clero  la  suma  alzada  que  se  cal- 
cúlase equivalente.  También  fuera  buena  ocasión  para  tales 
concordias  la  de  si  se  lamentase  el  clero  de  la  mala  paga  de 
los  diezmos  por  resfriamiento  de  los  fíeles  o  efecto  de  las 
calamidades  públicas.  El  celo  del  Gobierno  debiera  alzarse 
con  esta  recaudación  escusando  al  clero  las  molestias  de 
elld,  i  entregándole  lo  que  asi  se  recaudase.  I  no  sea  mez- 
quino el  Gobierno  en  estos  ajustes;  lo  que  importa  es  hacer 
suya  esta  ruinosa  contribución,  acostumbrar  los  ojos  del 
pueblo  a  verla  secularizada,  para  poder  a  su  tiempo  ha- 
cerla desaparecer  i  hasta  su  nombre,  entre  el  BÚmero  de 
las  q[ue  se  adopten  en  el  sistema  jeneral. 
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^'Una  lei  sumamente  j)rotectora  de  la  relijíon  como  di- 
rijida  a  conciliaria  el  respeto  que  se  merece  no  esponiendo 
los  objetos  del  culto  a  las  irreverencias  frecuentes  del  vulgo, 
seria  la  que  prohibiese  las  procesiones  por  las  calles,  las  cru- 
ces eimájenes  en  otros  sitios  que  dentro  de  las  iglesias,  las 
predicaciones  fuera  de  ellas,  &,'  &.'&,* 

^^  Acaso  esta  disposición  pudiera  formar  parte  de  la  lei 
que  declarase  delito  público  el  turbar  las  ceremonias  sa- 
gradas, insultar  o  inquietar  a  los  sacerdotes  mientras  las 
celebran^  o  a  los  6eles  en  el  acto  de  asistir  a  ellas,  profanar 
los  objetos  sagrados  del  culto  en  odio  de  éste,  &?:  lei  que 
yo  aconsejaría  se  diese  -  lo  primero  por  destruir  las  malas  le- 
yes antiguas,  atroces  en  sus  rigores  i  confundiendo  siem- 
pre los  delitos  temporales;  i  lo  segundo,  con  el  fin  de 
ponerse  en  posesión  la  autoridad  temporal  de  ser  la  única 
que  puede  imponer  castigos  en  cuerpo  i  en  bienes.  Ello  es 
evidente  en  buena  razón,  que  el  que  verbi-gracia  por  ro- 
bar un  copón  derramó  las  hostias,  no  es  sino  un  ladrón;  i 
no  lo  es  menos  que  las  personas  eclesiásticas  no  pueden  for^ 
mar  procesos  sin  dar  sentencias  de  que  puedan  venir  penas 
temporales.  Decreten  enhorabuena  ellos  sus  excomunio- 
nes mayores  o  menores^  sus  suspensiones  o  degradaciones; 
nieguen  la  participación  de  sacramentos  a  los  delincuentes  j 
pero  dejen  a  la  espada  de  la  justicia  común  el  castigo  tem- 
poral de  los  que  atacan  o  perturban  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos, o  violan  el  derecho  de  propiedad  en  cualesquiera 
sitio  que  se  verifique. 

'^Consiguiente  a  este  mismo  principio  es  la  ninguna 
necesidad  que  los  prelados  eclesiásticos  tienen  de  cárceles , 


DE   COLOMBIA.  4^J 


de  esbirros,  ni  menos  de  verdugos.  Prófugos  o  presentes 
los  que  merezcan  sus  excomuniones  &^  a  todas  partes  les 
alcanzarán  los  efectos  de  esas  penas,  como  qne  son  espiri- 
tuales. Cuanto  pueden  pedir  a  las  autoridades  públicas  es 
que  si  algún  excomulgado  o  degradado  se  atreviese  a  acer- 
carse al  altar  por  fuerza  o  a  ejercer  las  funciones  de  que  habia 
sido  privado,  contenga  el majistrado  esta  violencia!  castigue 
al  que  la  cometa  como  a  cualquier  otro  perturbador  del 
orden  público. 

^^El  discernimiento  i  constancia  del  legislador  ea  est» 
separación  de  lo  espiritual  i  terreno  le  conducirá  fácibnen^ 
te  a  hacer  entender  a  los  eclesiásticos  la  necesidad  de  su<- 
jetarse  a  las  leyes  i  tribunales  comunes  en  todo  lo  que  es 
propio  de  su  ministerio  espiritual.  Bueno  seria,  para  que 
aquellos  se  conformasen  sin  repugnancia  a  )a  pérdida  de 
su  fuero,  que  una  lei  jeneral  aboliese  todos  los  que  existen 
privilejiados.  No  alcanzo  ciertamente,  cómo  a  los  lejisla- 
dores  constituyentes  se  les  escapó  el  artículo  i54,  en  que 
^  parece  se  da  el  carácter  de  inviolabilidad  al  fuero  militar  i 
eclesiástico  tal  cual  existia  de  antiguo.  Uno  i  otro  están 
en  igual  oposición  con  la  buena  administración  de  justicia 
civil  i  criminal  e  igualmente  faltos  de  razón;  pues  no  hai 
ninguna  para  confundir  las  faltas  o  delitos  que  un  militar 
o  un  clérigo  comete  contra  los  deberes  de  tal^  con  los  co<- 
metidos  como  hombre  i  como  ciudadano^  i  mucho  menos 
con  sus  contratos  i  acciones  civiles.  Mui  bien  harán  las 
autoridades  i  escritores  mejicanos  en  preparar  la  reforma 
de  este  nocivo  artículo  para  cuando  sea  lícito  tocar  alguno 

déla  Constitución.  Entre  tanto  los  lejisladores  secunda*- 
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ríos  habrán  de  contentarse  con  escojer  entre  las  leyes  an* 
tiguas  lo  que  haya  de  menos  dañoso  i  mas  racional  en  esta 
materia,  i  dar  así  alguna  disposición  que  siquiera  regularize 
las  competencias  de  jurisdicción  i  desembrolle  el  caos  en 
que  se  encuentra  este  punto  así  en  el  derecho  como  en  la 
práctica.  Hé  ahí  otra  lei  que  puede  contarse  en  el  número 
de  las  protectoras. 

^^  También  lo  será  la  que  proporcione  a  los  ministros  del 
altar  aquellos  honores  que  se  consideren  mas  conducentes 
para  conciliar  el  respeto  del  pueblo  hacia  las  personas  se- 
gún los  grados  de  su  jerarquía.  Bueno  seria  que  los  ecle- 
siásticos solo  brillasen  por  sus  virtudes;  pero  ni  puede 
pedirse  tanto  esfuerzo  a  los  hombres,  ni  el  vulgo  de  las 
jentes  está  en  el  caso  de  apreciar  lo  que  valen  las  virtudes 
mismas  sino  lo  guian  para  ello  el  ejemplo  i  los  signos  de 
aprecio  dados  por  la  lei  i  los  que  gobiernan. 

*^Largo  fuera  si  hubiese  de  detenerme  a  desenvolver  to- 
dos los  pormenores  de  este  estenso  plan .  Bastan  los  ejem- 
plos propuestos  para  haberme  hecho  entender  de  los  que 
deben  acometer  la  empresa  de  reducir  una  corporación 
tan  poderosa  i  tan  privilejiada  a  la  igualdad  civil  que  es  el 
principio  i  el  alma^  no  diré  de  las  repúblicas,  sino  de  todas 
las  sociedades.  Bien  veo  que  los  interesados  en  el  desor- 
den actual  dirán  que  las  leyes  que  propongo  en  vez  de  ser 
protectoras  de  la  relijion  son  destructoras  de  la  protección 
que  ésta  disfrutaba.  Dejo  la  respuesta  de  esta  acusación  a 
los  eclesiásticos  sabios  i  virtuosos  i  a  cuantos  saben  el  daño 
irreparable  que  ha  padecido  la  relijion  misma  por  ese  espí- 
ritu codicioso  i.  dominador  que  se  apoderó  de  sus  ministros 
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i  que  ha  sido  acaso,  el  principal  motivo  de  todos  los  cismas 
i  divisiones  que  se  han  verificado  í  existen  entre  los  que  re- 
conocen a  Jesucrito  por  su  maestro  i  redentor. 

^^ También  temo  por  la  inversa  que  no  falten  políticos 
que  me  culpen  de  cierta  tendencia  a  que  el  Gobierno  se 
desprenda  de  varias  cosas  concernientes  a  la  iglesia  o  al 
clero  i  de  las  cuales  hoi  está  en  posesión  bajo  el  nombre 
<]e  patronato  o  de  regalías.  Confieso  que  tal  es  h,  tendencia 
de  mis  opiniones,  porque  entiendo  que  para  destruir  toda 
idea  de  potestad  directa  o  indirecta  de  los  ministros  del  altar 
en  las  cosas  temporales,  conviene  que  estos  no  puedan  ec|iar 
nunca  en  cara  al  poder  temporal  que  interviene  directa  o 
indirectamente  en  lo  que  es  espiritual.    Pero  igualmente 
entiendo  que  mientras  los  sacerdotes  de  Jesucrito  no  aban- 
donen (odo  lo  que  es  de  los  gobiernos,  no  pueden  éstos  sol- 
tar sin  graves  peligros,  la  menor  de  aquellas  prendas  que  por 
casualidad  tienen  tomadas  sobre  el  clero,  i  que  les  sirven 
mui  útilmente  para  impedir  que  sean  mayores  los  efectos 
del  mal.  No  por  cierto.  Mientras  los  eclesiásticos  ejerzan 
un  solo  acto  de  j  urisdiccion  contenciosa  o  de  autoridad  que 
se  roce  con  lo  civil,  i  mientras  sus  personas  i  sus  cosas  sean 
de  fuero  privilejiado,  sigan  con  todo  rigor  los  recursos  de 
fuerza,  i  ocúpenseles  las  temporalidades.  Mientras  sus  pre- 
lacias i  prebendas  les  den  riqueza  e  influencia  terrena^  con- 
sérvese el  llamado  derecho  de  patronato.  I  mientras  ellos 
busquen  en  las  decretales  i  en  la  infalibilidad  papal  el  apoyo 
de  sus  inmunidades  i  privilejios,  no  suelte  el  Gobierno  lo 
que  el  Papa  le  ha  cedido  i  pida  al  Papa  cuantas  cesiones 
pueda  todavía  arrancarle.  Por  eso  me  parece  desacertado 
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en  la  actualidad  el  consejo  que  se  da  en  el  discurso^  de  res- 
tituir al  clero  sus  libres  elecciones  con  concurrencia  o  sin 
concurrencia  del  pueblo^  apesar  de  que  en  razón  i  justicia 
pienso  que  no  debieran  pender  tales  elecciones  de  la  pre- 
sentación del  jefe  secular  i  de  la  confirmación  del  Papa.  Yo 
sé  que  todas  esas  presentaciones  por  los  legos  no  fueron 
en  su  orí  jen  sino  el  cebo  con  que  se  atrajo  la  necia  va<^ 
nidad  de  los  poderosos  de  la  tierra  a  la  fundación  i  dota- 
ción de  iglesias;  i  se  también  que  los  mismos  decretalistas 
que  apoyaron  el  reconocimiento  de  ésta  i  las  demás  pre- 
rogativas  i  honores  en  que  se  hizo  consbtir  el  llamado  de- 
recho de  patronato )  esos  mismos  llamaron  libres  las  igle- 
sias que  en  nada  dependían  de  los  legos,  i  esclavas  las 
sujetas  al  tal  derecho*  Por  otra  parte,  ya  dije  arriba  que 
realmente  si  para  acertar  en  una  elección  es  menester  co- 
nocer a  ibndo  la  entidad  i  naturaleza  de  las  funciones  que 
se  van  a  confiar  al  elejido,  es  claro  que  no  tocando  conocer 
las  del  sacerdocio  al  principe  secular,  no  hai  motivo  para 
confiarle  tal  elección. 

*'Todo  esto  es  evidente  en  buen  raciocinio  i  nada  só- 
lido puede  decirse  en  contrario.  Así  cuando  los  defensores 
del  patronato  real  de  España  han  querido  fundarlo,  no  han 
hallado  otro  recurso  sino  recojer  hechos  mas  o  menos 
antiguos  i  no  todos  claros  ni  uniformes^  que  acreditan  su 
ejercicio,  unas  veces  consentido^  otras  disputado,  anas 
violento  i  otras  tolerado,  mas  nunca  apoyado  en  decla- 
raciones solemnes  i  jenerales  que  mostrasen  la  justicia  orí- 
jinaria.  Ni  han  sido  mas  felices  los  que  se  acojen  a  la  sub* 
rogación  déla  autoridad  del  príncipe  en  lugar  delareu- 
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D¡on  del  pueblo  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia 
concurría  en  varias  partes  para  la  elección  de  sus  propios 
pastores.  Porque  al  buscar  esta  defensa^  se  olvidaron  de 
que  en  aquellos  tiempos  duraban  en  el  sistema  civil  muchas 
elecciones  populares,  especialmente  municipales;  que  los 
cristianos  estaban  entreverados  con  los  jentiles,  cuando  no 
estaban  perseguidos  u  oscurecido  su  corto  numero  entre  la 
mayoría  de  convecinos  de  otra  relijton;  i  sobre  todo  que 
entonces  no  se  había  alejado  como  después  se  alejó,  a  los 
legos  de  la  proximidad  del  altar  donde  andaban  mezclados 
con  el  clero,  ni  se  habia  formado  de  cada  ceremonia  un 
misterio,  ni  escluido  de  ella  el  idioma  vulgar^  ni  era  tan 
multiplicado  su  número  i  sus  fórmulas;  en  fin,  no  se  ha^ 
bia  hecho  del  sacerdocio  una  profesioü  complicada  i  que 
elcije  estudio  particular  i  práctica  de  algunos  anos. 

^^ Mudado  todo  tan  completamente  ¿cómo  era  posible 
que  el  conmn  del  pueblo  participase  en  las  elecciones? 
Así  es  que  apenas  se  encuentran  vestijios  de  ello  en  los  mu- 
chos siglos  que  mediaron  desde  que  en  Europa  se  sistema* 
tizó  la  corporación  i  jerarquía  clerical. 

^'Es  verdad  que  consultándola  historia  se  encuentran 
bien  manchadas  las  elecciones  llamadas  canónicas  con  las 
intrigas,  los  partidos,  los  pleitos,  las  vias  de  hecho,  i  las 
violencias  i  aun  los  tumultos  que  obligaban  a  desconocer 
en  las  Juntas  electorales  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
que  se  invocaba  i  la  imparcialidad  i  justicia  con  que  debia 
preferirse  la  ciencia  i  la  virtud  sobre  los  humanos  respetos. 
Pero  esta  es  la  suerte  de  todas  las  elecciones  cuando  el 
objeto  de  ellas  presenta  incentivos  poderosos  a  la  ambición 
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i  pasiones  humanas.  ¿Cómo  podían  dejar  de  exaltar  estas 
pasiones  las  prelacias  i  prebendas  eclesiásticas  desde  que 
su  obtención  proporcionaba  riquezas,  honores  i  suprema- 
cías sobr^  todos  los  hombres  i  sobre  todas  las  autoridades 
de  la  tierra  ?  Por  eso  mismo  Roma  trató  de  hacerlas  suyas 
por  todos  los  medios  posibles,  i  por  eso  los  príncipes  secu- 
lares a  su  turno  aspiraron  a  sujetarlas  a  su  influencia  i  no- 
minación. I  puesto  que  como  arriba  apunté,  resulta  de 
este  ultimo  estado  alguna  ventaja  al  orden  público,  hará 
mui  bien  el  Gobierno  mejicano  en  mantenerlo  i  en  poner 
espedito  su  ejercicio  según  espresamente  se  lo  encarga  la 
Constitución  al  Congreso  en  el  artículo  5o*  Ni  caiga  en  la 
tentación  de  dar  parte  en  tales  negocios  al  pueblo;  porque 
las  ajitaciones  i  movimientos  tumultuarios  que  el  mismo 
autor  del  discurso  reconoce  haber  sido  un  motivo  ]>ara  la 
abolición  u  olvido  de  este  modo  de  elejir  son  por  lo  menos 
igualmente  temibles  en  el  dia,  que  en  los  tiempos  en  que 
se  verificaron ;  i  lo  serán  siempre  mientras  que  la  profe- 
sión de  eclesiástico  sea  la  que  conduzca  al  primer  lugar  de 
grandeza  i  de  riqueza  terrenal.  Reflexiónese  que  si  en  las 
elecciones  populares  de  empleos  de  república,  pueden  con- 
tenerse, aunque  no  sin  dificultad,  los  excesos  por  las  buenas 
leyes  i  la  fuerza  directa  de  los  majistrados^  en  las  del  clero 
faltan  la  mayor  parte  de  estos  medios  de  dirijirlas.  ¿Cómo 
podía  atrevei*se  la  autoridad  secular  a  entrar  en  el  lugar 
donde  el  clero  estuviese  reunido  para  elejir  su  prelado  o  a 
emplearla  fuerza  material  contra  los  atentados  de  un  partido 
violento,  sin  esponerse  a  que  al  punto  gritaran  los  vencidos 
o  reprimidos^  contra  la  opresión^  la  esclavitud^  el  despojo 


DE  COLOMBIA.  /^O") 


de  libertad  en  las  votaciones?  I  si  la  autoridad  pública  no 
acudia  al  sitio  del  desorden  quien  lo  contendría  ?  ¿  Se  dariaq 
a  los  prelados  eclesiásticos  armas,  soldados,  cárceles  i 
castigos?  I  en  el  caso  de  llegar  a  tales  estr^mos  ¿no  asusta 
el  peligro  de  que  un  hipócrita  justamente  desechado  o 
pospuesto  por  los  demás  electores  pusiese  en  movir 
miento  la  multitud  con  su  sermón  i  con  su  Cristo  en  la 
mano  a  quien  cite  por  testigo  de  la  violencia  padecida,  del 
ultraje  que  grita  haberse  hecho  a  su  encumbrada  virtud? 

''Así,  pues,  insisto  en  considerar  como,  una  necesidad 
indispensable  en  el  Gobierno  mejicano,  el  procurar  ponerse 
en  posesión  del  patronato  de  sus  iglesias  en  toda  la  es- 
tensión  que  lo  tenianlos  reyes  de  España,  defendiéndola  con 
las  mismas  bulas  i  concordatos  en  virtud  de  que  estos  los 
disfrutaban.  No  aspire  a  buscar  mejores  títulos  a  este  lla- 
mado derecho.  El  Gobierno  de  la  República  no  debe  saber 
de  d¿nde  le  venia  al  Papa  la  facultad  de  traspasar  lo  que  Su 
Santidad  poseía;  solo  sabe  que  lo  traspasó  i  que  el  cesio* 
nario  lo  ha  disfrutado  sin  contradicción  largos  años.  I  pues 
este  cesionario  fué  el  que  entonces  mandaba  en  Méjico  i  la 
cesión  no  fué  hecha  a  su  persona  sino  a  su  mando,  el 
gobierno  que  ha  reemplazado  al  que  entonces  es^istia^  debe 
sucederle  en  esta,  como  en  todas  las  demás  prerogativas  i 
facultades  de  tal.  Este  i  no  otro  debe  ser  el  fundamento 
de  justicia  que  se  alegue  en  Roma.  Después  de  él  puede 
llamarse  la  atención  a  observar  que  si  Su  Santidad  encon* 
tro  en  el  catolicismo  de  los  reyes  de  España  un  motivo 
justo  de  confianza  acerca  del  buen  uso  que  hacían  de  aque- 
11,  prerogatíva,  no  puede  dudar  de  la  que  merece  un  go- 
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bierno  cuya  lei  fundamental  em[)ieza  consagrando  la  unidad 
esclusiva  a  la  relijion  católica,  apostólica^  romana.  Espón- 
gásele  también  que  si  consideró  la  Santa  Sede  una  grave 
causal  para  las  varias  concesiones  hechas  a  las  iglesias  de 
América  aun  sobre  lo  concedido  a  las  de  la  Península,  la 
enorme  distancia  a  que  aquellas  se  encuentran  del  abrigo 
del  Primado  de  la  Iglesia  universal,  con  mayar  razón  deben 
mantenerse  i  aun  ampliarse  en  el  dia  los  efectos  de  tales 
concesiones,  faltando  por  el  hecho  de  la  independencia 
política,  aquel  conducto  intermedio  de  frecuenta^  las  co- 
municaciones relijiosas.  En  una  palabra^  agótese  toda  la 
jurisprudencia  de  los  interdictos  posesorios  i  todas  la  ra- 
zones de  conveniencia  pública  i  de  utilidad  relijiosa^sin 
discutir  nunca  el  título  primitivo  u  orijinariof  de  propie- 
dad, i  no  olvidando  mostrarse  el  Gobierno  (cuando  venga 
al  caso  de  usar  del  lenguaje  de  la  firmeza)  tan  decidido  a 
sostener  esa  parte  de  las  prerogativas  como  todas  las  de- 
mas  consiguientes  al  honor  i  a  la  Independencia  nacional, 
concibo  esperanza  de  que  cederá  a  sus  ruegos  la  paternal 
solicitud  del  primer  pastor  de  los  fieles  cristianos. 

*'La  misma  táctica  debe  seguirse  en  todo  lo  demás  que 
el  antiguo  gobierno  hacia  en  virtud  de  bulas  o  breves  pon- 
tificios, o  en  todos  los  casos  en  que  el  clero  no  facilite  por 
sí  mismo  medios  de  ejecución  isiii  necesidad  de  acu<lir  a 
Roma.  Si  se  llegan  a  abolir  los  diezmos,  bien  escusado  es 
hacer  valer  las  bulas  del  noveno  i  escusado.  Si  el  clero  i 
los  templos  reciben  en  dotación  del  erario  público  o  de 
otro  modo,  inútiles  son  las  de  subsidios  o  las  que  permiten 
las  ventas  de  fincas  de  manos  muertas ,.  ¡Ojalá  llegara 


I 


US  CQuomEikd  4<^9 


el  dib éb.que ú  GobieraQ mejicano  nb  tuviese  quemante^ 
B^  un  Míoistro  en  Roma,  ftinó  para  lo  ^e  pudiera  impor* 
tarle  sus  relaciones  diplomáticas  toú  aquel  príncipe  tem*^ 
paral !  . 

^^Entóoees  síy  solo  entonces^  podrían  tstier  lugar  los 
votos  del  autor  del  diséurso,  i  que  también  fueran  los  raioB) 
de  ayudar  al  ¿lera  m^icáno  a  ponerse  '•  en  toda  la  franquía 
posible  de  las  demasías  de  la  Curia  romiana.  I  digo  ayudar 
porque  en  efeoto  el  gobierno  de  una  lutoion  politicamente 
respetable  i  que  bajo  e^e  concho  trata  de  igual  a  igual 
al  príncipe  romano,  puede  dar  grande  recoiüendadoii 
a  las  solicitudes  i  reclamaciones  que  el  okro  bieU  unidd 
entres!  juzgue  deber  hacer  a  la  Santa  Sede;  i  puede tam-^ 
bien  impedir  que  entren  en  supáis  legados,  medio  obispos 
i  medio  embajadores^  que  drculen  breves  o  encicltcos  que 
.  respiren  algo  distinto  del  es{)irítu  de  uniOn  i  caridad  ton 
qued  primero  de  los  obiispos  puede  i  debe  comimieaftse 
cím  sus  hermanos* 

*  ^  Supongamos  que  el  clero  mejicano  estuviese  dé  actiér- 
*  do  en  que  e$  una  usurpación  dé  1$  Curia  romana  la  necesi- 
dad de  las  bulas  de  confirmación  de  áus  obispos  i  que  eáta 
confirmación  es  propia  del  metropolitano.  Siasilocree^ 
debe  hacer  pública  esta  creencia  i  disponer  lo  conveniente 
para  que  la  práctica  corresponda  a  ella^  El  Gobierno  no 
debe  oponerse  a  lo  qne  así  se  decidiese  i  ejecutase  por  la 
repetida  razón  de  que  no  es  suyo  el  mezclarse  en  las  cues^ 
tiones  sobre  atribuciones  de  kis  varios  grados  de  jerirqttís 
eelesiásticá.  Pero  si  el  clero  en  vez  de  dar  por  sí  solo 

aquella  declaración  i  ádoptaK  stí  cónsíiguiente  práctica^  to- 
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mase^  eajtnino'de  solicitar  la  anuencia  d^l  'Pápa^  ^l  Gobier^ 
no  9^  encargaAa  <:te  llevar  a  la  Santa  Sede  estas  précM  i  de 
apoyarlas  con  su  medí lacioQ.  . 

**  Por  este  estilo  pudieran  reformarse  todos  o  la  may^ór 
parte  de  los  abusos  de  k  Curia  romana  ^n  estas  materias, 
pues  parece  imposible  <fue;^)  un  clero  flástnado  i  ilktaoso 
qtietse.réfdrma  así  mbmo ew  todoilo  jtempopál,! procede.  e¿ 
unión  de  sentamientos  en  lo'qüeidebei  aM^pSa  cdmb  F)rioKi«* 
dO)  pueda  dejar  decaer  oido i muifávof:ableBtente. en  Roma 
ta  todas  ísus  comunicacionesv  £1  Gobieirab  seprtsik^erá  h* 
eUitando  los  medios  de  tener  est^*  ^omuaícacíones  eapadi- 
tas  e  interesándose  por  su  continuación  i  buenos  resultados. 
I  si  por  desgracia  la  Curia  romana  se  obstinara  en  ^esaljon* 
derlais^  al  Gobierno  toca  el  impedir  que  los  rayos  del  Vati^ 
eaqono  produzcan  en  su  territorio  ninguha'  türbaícionen 
la(  quietud  pública  <.  En  cuánto  a  la  de  Jas:  concienciáis  ^  el 
deiro  mismo  estando  seguro.en  la  suya!  dé  que  mi  ba  íalta^ 
do  a  la  féni  roto  por  su  parte  la  unidad  de  ella*  con  ¡el  Pri- 
ma,^pron[iano^  cuidará  de  tranquilizar;  las.  de  los  Beles; 
rogará  a  Dios  con  ellos  para  que,  prQporcíoneal  sucesor  de 
San  Pedro  vin  pronto  desengaño^  i  entre  t^nto  seguirá  sin 
desviarse  el  camino  recto  que  tenga  eiaprjendido : 

'':  He  dicho  en  este  papel  mucho  mas  de  lo  que  teíiia 
pensado  antes  de  tomar  la  pluma  i  acaso  múqho  raais  de  k> 
qU9  tendrán  gusto  i  paciencia,  de  leer:  algunos  i  de^  aquellos 
a  cuyas  manos  Uegaire;  i  sinembargo  he-  dicho  micáipoco 
paira  lo  que.  exijirá  sucesivamente  esta  materia  al  ipaso^que 
se  vayan  ofreciendo  las  ocasiones: de mam^^nlé.  .En  mí  dic*^ 
támen  es  lo  Qias:  difícil  de  trat^  en  laprácbcaí;  yo  ño  be 
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Kisclíoisíño  apuntar  las  básíeS'  del  ^plan^ (pife  tíié  ^recfe  pucidtí 
i* debe  seguirse.  Ljrs  círcuñstáfncikSt  én  qué  sé  hallfe  la  ilus*-' 
tracion  i  eelo  del  clero  delpais  por  lá  causa  publica  facílí4 
íaráñ  los  tíiedkti  de  ejecución,  o  dictarán  las  mbdifiéácioneS' 
parciales*  maé  <3rp6rtütias  pafra  consegüíi*  él*  fin .  '       '    •  '' ' '  • 

*^Mi  intebcíión  ál  eséribír  éste  papel  es  comunicar  iñis 
ideas  a  los  que  se  hallen  en  el  casó  dé  obrar  d  dé  influir  éií 
las  dribráéloriés  del  Góbíernió  en  tan  ííélicádá  mateílá.  1 
tanto  es  así,  qué  creó  *nó  convendrá  dar  a  esté  bápel  ótrá 
circulación  o  publicidad  que  la  precisa  para  qué  lé  Conoz- 
can aquéllos  i  los  demás  quépuedan  háéer  dé  inis  Ideá^' el 
usó  pfüdénte  qüej  áán  eóí  caso  de  apreciarlas,  conviene 
Kácér-de ellas ."■    •   ■.•■'''  ''•    '■'''■    '    '<•''•■"'"'    '^> 


•      .       • 


.1  ■  i 

*  "  .  • 

:  ^  ^X^  koijLOTablesQñor Tejada:  persiguió^c^ 
el  lugar  4^  §i|  confinamiento  las  jestiones  de  que  estaba  encar- 
gado cerca  del  Gobier^p  ppnlifícip,  pero  no  le  era  posible 
lucbar  i  menos  vencer  las  contrarias  influencias  de  ia  Santa 
Alianza,  i  el  tiempo  trascurría  sin  que  el  Jefe  de  de  la  Igle- 
sia católica  proveyese  a  las  necesidades  espirituales  de  los  fie- 
les de  esta  parte  de  la  Amanea  meridional^  i  para  las  cuales 
se  le  demandaba  remedio  desde  el  año  de  1824:  ^  sabia 
que  en  Colombia  rio  existían  sino  dos  obispos;  qué  casi  to- 
das  las  diócesis  'e^iabatt  Vacantes , '  qué  él  pérsotiár del  clero 
^e  ha'Hátba'mui'reattcídó,  pues  habiá  provincias  en  que  só- 
^lUétite  éxistiíi  Tin  sacerdote, '  qué  los  Titularéis '  álégáüdo 
ife'feoñstitUéiótíé^dé  sus  íbhdadbrés  se  stistraiáh'a  la  óbte- 
diietieia'dé%s  ord!niat-ibs,  i  áiriembargó'  del  celó  qué' pdr  él 
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remedio  de  Untos  m^l^  tuyi^ra  coipo  Pastor  univeisál,  su 
doble  calidad  de  prípcípe  temporal  le  impedía  GOQsaoitír  en 
goe  el  suplicante  residiese  en  Roma^  i  acaso  también  le 
obligaba  a  no  desechar  las  e^iji^odais  del  Gobierqo  español 
i  de  la  Santa  ^lianza.  Viendo  todo  esto  el  Gobierno  eje 
Cplombia  resolvió  a  ^lediados  de  1826  urjir  a  nuestro  Mi- 
nistro ^n  Roma  a  que  de  una  vez  obtuviese  del  Santo  Padre 
no  solamente  la  preconización  de  los  obispos  propuestos 
si  que  también  la  erección  de  un  Patriarcado  en  Bogotá  con 
to^a^  la$  facultades  reservadas  a  la  Silla  apostólica,  que  se 
concediesen  a  todos  los  obispos  de  Colombia  las  mismas 
facultades  que  por  las  sólitas  se  daban  antes  a  los  obispos 
de  América,  i  que  se  declarase  a  los  regulares  sujetos  a  1q$ 
ordinarios  eclesiásticos;  con  todo  lo  cual  el  servicio  de 
clisciplina  de  la  Iglesia  católica  en  Colombia  quedaría  del 
todo  atendido  por  el  Patriarca  i  los  obispos. 

El  desarrollo  de  estos  principios  está  consignado  en  el 
despacho  del  Secretario  dé  Relaciones  Esteriores  colom- 
biano que  insertamos  a  continuaicion. 


*  «iBogotá,  9  de  suno  de  18a6.-16> 

'  'i^  Hpna^ble  seffor  Ignacio  T^ada,  EüTÍa^  litnuffdinario  i  Viitiitro  Fleiiipo- 
.  teociariade  Colombia  cerca  de  la  Santa  Sede. 

^^  Señor: 

^^Np  he  tenido  comunicación  ningüiiil  de  Usía  posterior 
a  las  de  1 7  de  setiembre  de  que  avisé  a  Usía  recibo  en  9  de 
epero  ultimo :  esta  escacea  de  correspondepcia  de  Uslai  h 
continua  meditacioui  que  aegun  dije  a  Us^a  ^  1 9  de  dk^evi- 
bre  anterior  prestaba  i  ddbfia  prestar  el  £)eGutivo  al  an'^k) 
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de  los  negocios  d^  la  Iglesia  colombiana^  han  hecho  re-** 
cordar  i  meditar  4iun  mas  detenidamente  las  instrucciones 
qfue  en  diversas  fechas  se  han  dado  a  Usía  por  esta 
Secretaría,  i  comparar  con  nuestras  presentes  e  instantes 
necesidades  espirituales  la  incertidumbre  en  que  se  esta 
todavía  del  remedio,  los  -embarazos  de  que  se  ha  rodeada 
a  Usía  i  que  le  impiden  instar  con  eficacia ;  i  por  última 
las  consecuencias  con  que  la  existencia  de  aquellas  necen 
sidades>  amenaza  i  no  mui  remotamente  al  culto  católico 
en  ColoBobia. 

^^  Los  estragos  de  la  guerra  que  ha  desolado  a  la  Amé^ 
rica  se  han  hecho  sentir  en  la  %lesia  i  en  los  establecí--' 
mientos  piadosos  con  el  mismo  rigor  que  en  el  resto  de  la 
sociedad;  i  en  los  ministros  de  la  iglesia  la  cnftldad  de) 
enemigo  ha  obrado  de  consuno  con  el  tiempo  i  las  enfer- 
medades de  la  vida*  Se  ha  esforzado  el  Gobierno  a  dise^^ 
minar  la  enseñanza  i  facilitar  la  multiplicación  de  los  mi-* 
iiiátros  del  altar;  aun  ha  establecido  colejíos 'peouliarmente 
dedicados  a  los  ordenandos  ;  pero  no  ha  de  esperarse  que 
en  un  pais  de  mas  de  cien  mil  leguas  cuadradas  i  en  donde 
no  haí  mas  de  solo  dos  c^spos,  ni  basten  estos  ni  dejen  de 
arredrar  las  dificultades  de  tan  largo  viaje  a  los  que  de  otro 
modo  seguirían  gu^^tosos  la  carrera  del  altar.  Disminúyense^ 
pues^  los  sacerdotes  por  todas  partes :  en  la  dilatada  pro» 
vincia  de  Guayana,  no  haí  mas  de  un  solo  párroco:  las 
nñaíones  están  enteramente  abandonadas.^  i  las  antiguas 
parroquias  que  diariamente  rvan  perdiendo  sus  ptastores 
pronJtiQ  necesitamm  de  quiioncs  las  catequisen. 

^<  Preveía  este  caso  ei  Gobierno  é»  C0l<Mi^)ia  cuando 
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áesáe  judio  die  1823  íáespues  de  haber  oidora  kis  cabildos 
i  prelados  eclesiásticos  solicitó  de  Stt  Santidad  la  iom^diata 
prOTisiof]  de  todos  los  obispados  vacantes^  aatorizacioaa 
los  obispos  para  que  pudiesen  secularizar  a  ios  regulares>  i 
el  nombractiietito  de  un  Legado  que  a  nombre  dé  Su^SaiH* 
tidad  concluyese  un  concordato^  en  ciuya  virtud  el  Legado 
úéí  Primado  de  Colombia  que  se  erijiese,  anregiaseío  divi^- 
diése^  las  <liócesis'  conforme  a  laís  necesidades,  i  aumento  de 
lá(>oblacion,  confiriese  la  institudon  cfimónicaa  los  obispos 
que  presentase  el  Gobierno  para  las  nuevas  Sillas,  o  para  las 
anüguaá  que  86  balleo  vacantes,  erijies^  una  metropolitaQa 
en  QuitQ>  i  concediese  el  palio  a  los  Arzobispos  <|U€(  se  pre- 
senten, pertoitiese  la  traslación  de.obíspos  de  up:^  Sillas  a 
ot^aí,  i  rtMJujese  a.méoor  número  los  dias  festivos  del  año. 
Splicitábinsf^eatónce^. otras  concesiones  con  respecto  al 
6Je)íX)iciodel<patrooato  que  ántes:  tuvieron  en  nuestra  tierra 
lO£í.rey<es  dq  EspaOa,  i  tambilenoon respecto  a  los  diezmos: 
más,  sancionada  la  lei  que  se  «comwicó  a .  Usía,  desde  9 
ilcí agosto  de.  1824  i  declarados  como  ^e  estáli  declarando 
«^os,  renta  n^^cional,,  según, estaba  considerada  bajo  el 
anterior  Qpbi^roQ,  ,;soto; .  «debo  yfi  coi^tr^erme  ^  las  otras 
4c«»aadasque:se  bipijBron, :  .  , 

. ;  '^^'j^iogunb  puede  tacharlas  de<  excesivas «  Exijialaslade. 
«adeatiata  que  •  por  desgracia  ha  llegado  nuestra  iglesia:*  i 
las  eiijia*  al ;  mismo  tiemix)  ^el  mayor  decrcmento  -que  por 
aqueli  por  btros*  motivos  debia^teitkersé;  La-  relijton< entre 
nosotros,  i  como  conirema^al  anterior  gobi^no  ícQloñíal, 
estaba reducidaa^rac^ioas  esterioi^eS':  hiabiase^desoni^do 
sUreose^oza^  porque:  importable  I  manteaeraQS  rea  la  igno- 
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riinoia;  iiiio.se  «emiá  peligro  alguiío^  porquQ  se  dos  predi'^ 
isaba-el  e!V^n|elio^  aunque!  s^olo  por  fbrrQa,  i  porque  se  nos 
mmtenia  en.  perfecta  iocomunicácion.  Las  circunstancids 
bao  variado  totailmeote:  el  vuelo  que  ha  tocqado  entre\iH>f- 
sotros  el  eoteadinpiientx)^  no  puede  contentarle  con  aquellas 
pr<ac(ioas;;  i)a  frecu0^t&  fcpi&utijcacioo  «n  que  esta  el  pue^ 
bl|(%icaxi  jentes  de  otras .  ^reetaciaa,  n  i  que!  no  ^podría  impe^ 
dksé'^nieV  sacrificio  de  bodos  lOSi  goces  spciáles^  .haeia  cada 
íJik^  d0  tuas  in^tatijte  necesidad  el  pasto  es|)ii:i;u:9l  *.  3ÍQ  ^tp$ 
poderosos  motivos  parait^íudr  i  prepararse,  Iwbria  bastado 
la  mayor  di$tauci)a,a  que.sefballa  ahora, la.  fuente,  del  teny^r 
dioy  nd  padiéndo  cpbtair.ya  Col<^uibia  con  losausilios  que 
el.trihuiial  de  La  Rota;  tá  Nuociode^Su  Santidad  en  Madrid^ 
i  el  Patriarca  de  las  Indias  le  prestaban  antes  a  virtud  dí3 
sy^ facultades ; ,  habria  bastado  la  qerteza  d^  quq  la  ppesente 
ujece^id^d  de,  pastores  ha  de,  repetirse  con  frecuencia :  i  ha- 
})na.debidQ  hacerlo  el  Gobijerno  para,  cumplir  con. la.  tutela 
que  le  ha  confiado  el  pueblo  colombiano. ,  .   , • 

f.^*Líi  convicción  que  de  todo  ^to  tiene. Usía >  su  celo 
por  el  servicio  públlcQ^; i  las  In^^trúccioneá^ueal  efecto  se 
)e'  comufíicaroii,  impid«tnd(idai?'de.n¡Dg^  mpdo  deique 
apesar  délos  embarazos  de.  que  se  ha  rodeado  aUsía^.baya 
dejado  ;U$ia  [^sar  inútiliuQnte>oc;asion  ninguna  de  .hacer  Ue^ 
gar  uue^ro^  claiQiiQres  a^ioidos  d^SKiSautidad^  iHállíise  Utítt 
abí.4«sd$'iP34í^lÚ^P<po  trascurrido  desde  entonces  c^ra 
9Pia$;qu4$  sobr^4(>  p^4  h^^X  obtenido  el  remedio^i  mas  ;el 
p«ufeíido  hjasta  ahora  no  .  haíido  «Ique  d^bijS  espejrars9.ii 
€u  y^Ti  4?i(Solipitarise  de  jlisía  noticia;  detallada  dé  nuestra^ 
necesidades,  se  le  ha  alejado  de  la  residencia  pepal^  i  €»- 
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Tez  de  conoeder  los  austlios  pedidos,  i  concederlos  ccm  la 
presteza  que  debía  esperarse  del  padre  de  los  fíeles,  se  lia 
dejado  agravar  el  mal.  El  pueblo  quetaü  inesperadameate 
re  desatendidas  sus  preces,  indaga  cuidadoso  la  causa  i  no 
puede  esplicarla.  Tal  vez  lo  atribuye  a  inmerecidas  consi- 
deraciones que  se  tengan  hacia  el  rei  de  Espafta,  que  ya  no 
tiene  dominio  sobre  parte  ninguna  del  continente  ameri^ 
cano,  i  que  odia  nuestra  dicha :  tal  vez  cree  encontrarla  en 
la  condición  de  príncipe  temporal  que  tíéñtí  también  Su 
Santidad  i  que  en  algún  modo  le  mueve  a  consultar  el  be* 
néplácito  de  otros  príncipes;  i  por  desarcertadas  qne  sean 
estas  conjeturas^  siempre  perjudican  al  bien  de  larelíjion,  i 
esponen  a  menoscabos  la  estímia  debida  a  la  cabeza  visible 
de  la  iglesia.  ; 

^^  Menciona  yo  con  alguna  estension  aquellas  conjetu- 
ras, en  mi  citada  comunicación  de  19  de  diciembre  ultimo: 
i  demostré  entonces  la  necesidad  del  pronto  nombramiento 
de  un  Patriarca  o  Legado.  No  es  ahora  mi  intendon  re- 
producir  nada  sobre  ellas;  que  es  bien  manifiesta  su  daño- 
M  tendencia :  sino  decir  a  Usía  que  la  mayor  meditación 
que  ha  prestado  el  Gobierno  a  la  eseaces  de  pasto  «pirituáfl 
en  que  estamos^  ha  aumentado  su  convicción  de  aquella 
necesidad'/ Es  pues  forzoso  renovar  la  demanda:  masur- 
jido  a  ello  d  Víee-^presidetíte  por  lá  orfandad  rel^dSft  en 
que  nos  encontramos,  se  felicita  al  m^no&  de  hallar  traes* 
tras  preces  en  perfecta  conformidad  cota  la  práctica  de  la 
iglesia,  i  de  no  pediv  sino  la  que  nece^dadés  infímUmiénté 
menores  han  movido  a  los  Sumos  Pontífices  d  cofieeder  éú 
otras  parte». 
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'^Al  decir  esto,  no  es  la  intención  del  Gobierno  refe- 
rirse a  la  antigua  división,  i  cuasi  independencia  de  las  igle- 
sias de  Oriente  i  de  Occidente,  ni  a  la  existencia  i  faculta- 
des natas  de  los  cuatro  Patriarcados  que  habia  al  Oriente 
del  de  Roma,  ni  de  las  ordinarias  de  que  estaban  en  pose- 
sión los  cuatro  Exarcados  que  hab^a  independieates  de 
aquellas  sillas  patriarcales  i  que  fueron  sancionadas  por  los 
primeros  concilios  ecuménicos^  ni  de  la  sistemática  cos*^ 
tumbre  que  existia  de  elevar  las  iglesias,  i  acomodarlas  n 
las  divisiones  del  imperio  o  a  la  condición  política  4^1  te^ 
rritorio;  ni  del  escándalo  que  causó  al  sesto  concilio  de 
Cartago,  la  absolución  dada  por  el  Papa  Zosino  al  presbí^ 
tero  Apiario,  que  habia  sido  degradado  por  su  obispo:  ni 
de  la  plenitud  de  autoridad  que  casi  en  todos  los  diez  prt^ 
meros  siglos  tuvieron  los  obispos^  ni  de  la  que  era  propia 
de  los  metropolitanos.  Entonces  era  un  principio  incon- 
cuso que  la  primacía  del  Papa  tenia  por  objeto  principal^ 
i  aun  puede  decirse  único  la  unidad  de  la  fe,  i  que  la  po^ 
testad  papal  solo  podia  estenderse  sobre  todos  los  inferio- 
res por  defecto  de  los  ordinarios  i  por  evidente  utilidad  de 
la  iglesia :  entonces  los  obispos  eran  considerados  por  to^ 
dos  como  sucesores  dé  los  apóstoles.  Donde  quiera  qoe 
haya  un  obispo  decia  San  Jerónimo,  ya  sea  en  Roma,  en 
Padua>  en  Constantinopla  &?  es  ejusdem  meriti^  ejusdem 

et  sacerdoti Todos  ellos  son  sucesores  de  los 

apóstoles,  f Apud.  Grat.  dit?  98  can.  al^).  I  el  mismo  San 
Gregorio  el  grande  condenó  el  título  de  obispo  universal 
que  qneria  dársele.  "Porque  si  uno  lo  es  universal,"  decia^ 
^  ^es  menester  que  vosotros  no  seáis  obispos.  I  si  a  cada  un 
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^^  obispo  no  le  guardamos  su  lejitima  jurisdicción  ¿  que  otra 
'^  cosa  haremos,  sino  confundir  el  orden  eclesiástico,  no- 
**sotros  mismos  que  debemos  conservarlo?*'  Lib.  9, 
epist.  23 • 

*' Era  entonces  mucho  menos  estensa  la  Iglesia  del  Se- 
ñor i  mucho  menos  numeroso  el  rebaño,  i  sinembargo  cada 
metropolitano  daba  la  institución  canónica  a  sus  sufragáneos, 
i  cada  Patriarca  a  los  metropolitanos.  Aun  en  el  mismo 
Patriarcado  de  Occidente  se  yeia  al  obispo  de  Tesalónica 
enlliria  con  una  plenitud  de  facultades  casi  pontificias: 
se  veia  al  obispo  de  Arles  en  Provenza,  i  como  tal  de  Vica- 
rio apostólico  para  toda  la  Francia :  i  la  Iglesia  de  España 
conservó  sin  mengua  alguna  por  casi  diez  siglos  la  autoridad 
episcopal^  e  incorrupta  la  disciplina  de  los  prijneros  de  la 
Iglesia  universal.  Mas  cualquiera  que  sea  el  respeto  que  se 
debe  a  la  txadicion  apostólica  i  práctica  de  los  primeros  si« 
glos,  Colombia  respeta  ahora  las  restricciones  que  el  tiem- 
po i  la  tolerancia  de  los  obispos,  parece  haber  sancionado, 
i  ha  dado  una  prueba  irrefragable  de  este  respeto  al  espe- 
rar pacientemente  obtener  de  Su  Santidad  los  ausilios  que 
ha  menester,  i  al  sobrellevar  como  sobrelleva  todas  sus  pre- 
sentes necesidades,  antes  que  procurarse  por  si  misma  el 
remedio,  imitando  la  práctica  délos  mas  bellos  tiempos  del 

cristianismo,  i  autorizándose  con  la  doctrina  de  todos  los 
primeros  concilios  ecuménicos. 

^^  Pero  si  afortunadamente  se  ha  conseguido  hasta  ahora 
disminuir  el  cúmulo  de  males  que  ha  debido  traer  consigo 
la  falta  de  operarios  en  la  viña  del  Señor^  nopuede  asegu- 
rarse que  se  tendrá  siempre,  ni  que  durará  mucho  esta  gran 
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ventura:  i  es  forzoso  al  Gobierno  preveer  i  remediar  este 
caso  de  antemano  para  corresponder  a  la  confianza  del  pue« 
ble  colombiano^  i  para  poder  dará  Dios  la  estrecha  cuenta 
que  en  sentir  del  ilustre  Arzobispo  San  Isidoro  (lib.  3*' 
senteht.  cap.  34)  tiene  que  dar  de  la  Iglesia  que  Jesucristo 
encomendó  a  su  protección.  Mucho  se  remediarán  las  ur- 
jentes  necesidades  que  padece  esta  porción  de  la  grei  cató- 
lica, luego  que  Su  Santidad  confirme  los  obispos  que  ha 
presentado  el  Gobierno,  i  que  como  se  ha  pedido  erija  en 
metropolitana  a  la  iglesia  de  Quito.  Confíase  en  que  ya 
para  ahora  haya  Usía  obtenido  esta  concesión,  i  las  bulas 
de  todos  los  nombrados;  pero  este  remedio  no  seria  eficaz, 
ni  tan  duradero  como  lo  exije  la  conservación  i  propagación 
de  la  doctrina  evanjélica^  el  bien  del  culto,  i  las  necesida- 
des que  de  continuo  han  de  estarse  renovando. 

^'  La  Iglesia  colombiana  necesita  ademas  para  su  salud: 

**  I?  Que  Su  Santidad  erija  ensilla  patriarcal  la  metro- 
politana de  Bogotá^  i  que  el  Patriarca  o  en  su  defecto  el  obis- 
po que  sea  de  su  confianza,  o  si  no  hubiere  delegación  de 
facultades,  el  mas  antiguo  de  los  de  Colombia,  ademas  de 
las  facultades  que  por  el  actual  derecho  común  son  anexas 
al  Patriarcado ,  tenga  la  de  hacer  un  nuevo  arreglo  de  las 
diócesis,  crear  las  que  sean  o  se  hagan  necesarias,  confir- 
mar a  los  obispos^  i  conceder  el  palio  a  los  Arzobispos  que 
a  virtud  de  la  lei  de  patronato  nombre  o  traslade  el  Con- 
greso, nombrar  también  con  consentimiento  o  a  petición 
del  Gobierno  a  los  obispos  ausiliares  que  exija  la  necesidad 
de  la  iglesia:  secularizar  a  los  regulares  i  monjas  previo 
conocimiento  de  causa:  habilitar  a  los  ilejítimos para  lo$ 
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beneficios  curados,  i  reducir  el  numero  de  dias  de  fiesta» 
* '  a?  Que  Su  Santidad  conceda  a  todos  los  obispos  de 
Colombia,  como  facultades  natas  las  que  se  daban  a  los 
obispos  de  America  por  las  sólitas :  pudiendo  ellos  dele- 
garlas a  persona  de  su  confianza^  o  si  no  lo  hicieren,  enten- 
diéndose delegadas  en  el  Provisor  Sede  vacante;  i 

*'3?  Que  Su  Santidad  declare  a  los  regulares  de  Co- 
lombia sujetos  a  los  ordinarios  eclesiásticos. 

^^La  gran  diferencia  que  se  ba  introducido  entre  la 
actual  disciplina  i  la  antigua  de  la  Iglesia  ))uede  hacer  pa- 
recer abultado  lo  que  se  demanda  al  número  i  .^í  pero  casi 
todo  ello  es  conforme  a  lo  que  los  Sumos  Pontífices  han 
hecho  en  nuestros  mismos  tiempos.  Facultades  casi  iguales 
se  concedieron  al  Cardenal  Lorenzana  Arzobispo  de  Toledo 
en  1789:  el  Cardenal  Caprara  en  1801  tuvo  las  de  crear 
cuantas  Sillas  episcopales  i  metropolitanas  juzgo  conve- 
nientes el  Gobierno  francés :  i  Monseñor  Muzi  el  año  pró- 
3^imo  pasado  secularizó  en  Chile  i  en  el  Perú  a  cuantos  lo 
demandaron.  Ha  sido  menos  frecuente  en  los  últimos  tiem* 
pos  ver  a  los  metropolitanos  o  patriarcas  confirmar  los 
obispos^  pero  no  faltan  muchos  ejemplos  de  ello,  aun  des- 
pués que  estaban  en  práctica  las  restricciones  i  reservacio- 
nes en  favor  de  la  Santa  Sede.  £1  Concilio  lateranense  KI 
que  reservó  a  ella  la  aprobación  i  consagración  de  los  obis- 
pos^ espresamente  esceptuó  a  los  de  España^  i  mandó  que 
se  guardase  la  costumbre :  i  habia  sido  costumbre  en  Es^ 
paña^  sancionada  por  el  duodécimo  Concilio  toledano  que 
el  rei  presentase  los  obispos^  i  los  aprobase  el  Concilio  pro- 
vincial :  i  para  evitar  el  impedimento  que  opondrían  las 
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guerras  a  la  reunión  de  los  obispos,  dispuso  dicho  Concilio 
toledano  que  el  rei  los  presentase,  los  aprobare  el  Arzo- 
bispo, i  los  consagrasen  los  tres  obispos  mas  inmediatos. 
Admirable  costumbre!  Pero  no  he  de  hablar  de  cómo  cesó, 
porque  repugna  a  mis  cristianos  sentimientos  entrar  en  la 
historia  de  todas  las  capitulaciones  o  convenios  que  ha  ha- 
bido efhtre  los  reyes  de  Esj^aña  i  los  Sumos  Pontífices,  en 
mengua  de  los  derechos  i  goces  de  los  pueblos. 

'^Nose  prevee  gran  dificultad  para  que  el  Patriarca 
haya  de  conceder  el  palio  a  los  metropolitanos;  porque 
aunque  los  Sumos  Pontífices,  siempre  han  tenido  en  mucho 
este  privilejio^  no  son  raras  las  delegaciones  que  en  la  su- 
cesión de  los  tiempos  se  ha  hecho  de  el^  i  siendo  el  palio 
sinlplemenle  una  investidura  de  honor,  introducida  en  la 
Iglesia  por  la  condescendencia  i  beneplácito  de  los  empera- 
dores romanos,  es  claro  que  no  debe  anteponerse  el  dere- 
cho de  conceder  su  uso  al  bien  de  que  se  prívaria  a  esta 
grei^  con  la  falta  o  tardía  aprobación  de  los  que  fuesen  des- 
tinados a  las  Sillas  metropolitanas. 

*'No  peligrará  por  nada  de  esto  la  unidad  de  la  fe,  ni 
la  veneración  i  obediencia  debida  al  padre  de  los  fíeles. 
Puede  por  el  contrario  asegurarse  que  aquellas  concesiones, 
aumentando  los  beneficios  que  le  deberá  nuestro  pueblo, 
aumentará  también  su  amor  hacia  el:  que  nunca  ha  brilla- 
do mas  la  Iglesia  del  Señor,  ni  hecho  mayores  progresos  la 
fe,  que  cuando  eran  frecuentes  los  concilios  provinciales,  i 
mas  estricta  la  disciplina.  No  se  ha  temido  tampoco  aquel 
peligro,  al  nombrar  como  tan  frecuentemente  se  han  nom-* 
brado  Patriarcas  i  Legados  allá  mismo  en  Europa:  i  el  rápido 
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incremento  que  debe  tomar  nuestra  población  requiere 
grandísínia  facilidad  para  proveer  a  los  beneficios,  i  gran 
copia  de  párrocos  i  de  maestros.  La  falta  de  estos  es  la  que 
a  la  verdad  tiene  entre  nosotros  en  gran  peligro  la  relijioa 
de  nuestros  padres:  mas  ia  erección  en  Patriarcado,  i  como 
se  ha  dicho,  de  lá  Silla  metropolitana  de  Bogotá  propen- 
dería a  conservar  la  obediencia  debida  al  Papa,  suj^uesto 
que  siempre  habría  que  ocurrir  a  h  Santa  Sede  para  obte- 
ner la  confirmación  del  Patriarca  que  propusiese  el  Con- 
greso. 

*'  La  demanda  que  se  hace  bajo  el  número  ü,*  es  tan 
conforme  a  la  práctica  observada  hasta  aquí  en  América, 
que  reducirla  solo  a  pedir  que  esta  continúe,  es  dar  sobiada 
prueba  de  la  moderación  i  sentimientos  piadosos  del  Go- 
bierno i  de  que  no  se  pediría  el  Vicario  apostólico  que  se 
demanda  bajo  el  número  i .''  si  se  creyese  que  pudiera  evi- 
tarse esta  solicitud  sin  daño  de  las  almas.  La  inmensa  dis- 
tancia a  que  nos  hallábamos  del  Tribunal  de  la  Rota  i  del 
Patriarcado  de  las  Indias,  dio  oríjen  a  las  sólitas,  i  siendo 
ya  independientes  de  la  España  nos  hallamos  mucho  mas 
distantes  del  centro, de  las  gracias,  que  sin  las  sólitas  i  con- 
forme a  la  presente  disciplina,  ya  no  deberíamos  esperar 
sino  de  Roma.  No  es  igual  la  distancia  a  que  estarán  nues- 
tros obispos  de  la  Silla  patriarcal;  pero  la  inmensa  esten- 
sion  de  Colombia,  las  dificultades  de  la  comunicación  inte- 
rior i  la  urjencia  con  que  puede  necesitarse  el  remedio, 
requieren  una  fuente  mas  inmediata.  Ademas  de  esto  las 
facultades  que  se  conceden  por  las  sólitas,  no  son  sino  la 
restitución  de  algunas  de  las  que  se  había  reservado  el 
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Papa;  i  ya  que  no  haya  de  hablarse  aquí  de  los  clamores 
que  de  continuo  ha  habido  en  toda  la  igljBsia  contra  aque- 
llas reservaciones,  ¡  de  que  el  Tridentino  no  conoce  otra  Je- 
rarquía en  ella  que  la  de  obispos,  presbíteros  i  ministros, 
no  ha  de  prescindirse  deque  el  mismo  concilio  hace  indis- 
pensable al  diocesano  la  averiguación  de  la  verdad  i  )usti6- 
cacion  de  las  preces  para  que  sea  válida  la  dispensa  del 
Papa :  ni  de  que  siendo  aquellas  reservaciones  de  derecho 
puramente  eclesiástico,  es  sin  duda  ninguna  revocable;  ni 
por  último  de  que  nunca  deben  sostenerse  con,  peligro  de 
déla  salud  délas  almas,  porque  nada  en  la  iglesia  ha  sido 
hecho  para  su  destrucción,  sino  para  la  edificación  de  sus 
fieles. 

^* Ha  habido  siempre  tan  firme  resistencia  a  sujetar  los 
regulares  al  ordinario,  que  en  otras  circunstancias  habría 
de  temerse  igual  para  esta  demanda  que  de  orden  del  Go- 
bierno he  repetido  bajo  el  número  S.""  No  debió  sin  duda 
ninguna  sentirse  tanta  dificultad,  si  como  dicen  los  histo- 
riadores es  cierto  que  el  Tridentino  no  revocó  las  esejacio- 
nes  de  que  gozan  los  regulares,  solo  porque  lo  hiciese  la 
Santa  Sede  que  las  habia  concedido.  Debieron  en  efecto 
cesar  desde  que  trasladados  los  conventos  del  desierto  a  las 
ciudades,  no  se  hallaban  ya  lejos  de  los  obispos,  ni  quedaba 
escusa  a  la  independencia  en  que  están  del  ordinario.  Debie- 
ron cesar  desde  que  la  práctica  probó  que '  ^  la  inmunidad  coh- 
^^  cedida  a  los  abades  i  a  sus  monasterios,  i  su  inmediata 
^  ^sujeción  a  la  Santa  Sede,  no  hacia  mas  que  autoriz9r  la 
^'contumacia  i  la  rebelión  i  armar  a  los  hijos  contra  los 
*' padres."  (Rich.  Archicp.  Cantuar.  ad  Alexand.  III  et  D. 
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Francini  filius  P.  Airavus  Pelajius  Lib.  II  de  planeta  Kdesis 
cap.  66).  Debieron  cesar  desde  que  San  Bernardo  el  grao 
panejirista  de  las  órdenes  monacales  i  que  kabia  fundado 
160  monasterios  escribió  a  Eujenio  111  *'que  el  único  fruto 
^^que  aquellos  producían,  era  el  hacer  mas  disolutos  a  los 
^^ monjes:  que  ningún  árbol  bueno  daba  tales  frutos  :  que 
^^  conservar  la  inmunidad  era  mutilar  los  miembros  déla 
^^  Iglesia,  confundir  el  orden,  turbar  los  términos  que  a 
'*cada  uno  habrán  puesto  los  padres :  i  que  si  era  era  justo 
'^  dar  a  cada  uno  lo  suyo  ¿cómo  podia  serlo  el  quitar  a  na- 
*^die  lo  que  le  pertenecía?"  (Lib,  III,  cap.  4-''  de  conside- 
ra t).  Debieron  ppr  último  cesar  desde  que  los  monjes  re- 
lajaron la  observancia  de  las  reglas  de  su  instituto,  i  las  re- 
lajaron, i  relajan  de  continuo,  por  ejemplo  los  franciscanos, 
i  entre  otros  mil  en  este  mismo  capítulo  de  la  inmunidad, 
procurando  conservarla  cuando  su  fundador  les  ordenó  ai 
su  testamento  ^^que  nunca  se  atreviesen  a  pedir  letras  nio- 
^^gunasdela  Curia  romana.'^  Pero  sin  referirme  a  todos 
estos  motivos  por  los  cuales  debió  cesar  la  esencion  de  los 
regulares,  no  es  posible  que  gocen  de  ella  los  que  tenemos 
o  tengamos  en  Colombia^  sin  que  todos  los  órdenes  relijio^ 
sos,  aparezcan  a  todos,  i  se  hagan  en  efecto  la  peste  de  la 
sociedad.  Sus  capítulos  se  quedan  ya  sin  aprobación  por* 
que  no  pueden  ya  obteaer  la  que  les  concedia  el  superior 
que  tenian  en  España,  i  solo  recientemente  se  ha  concedido 
al  obispo  de  Mérida  que  unido  a  dos  de  los  magnates  de  h 
orden,  haya  de  aprobar  las  de  su  diócesis.  Capitules  que 
por  las  reglas  monacales  carecen  de  la  necesaria  sanción, 
apenas  se  creen  obligatorios:  i  para  exitar  a  la  desobedien- 
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cia.  bastarían  la  inmoralidad  i  la  ignorancia  que  parecen 
haber  fijado  en  los  claustros  su  morada.  En  estos  mismos 
diás  ha  sido  teatro  esta  ciudad  de  los  escándalos  maiS  a^A* 
minables  a  consecuencia  de  disputas  o  contiendas  que  hft 
habido  entre  el  Provincial  de  Agustinos  descalzos,  i  uno 
de  sus  subalternos :  se  han  emulado  el  uno  al  otro  a  ouál 
habrá  de  emplear  en  sus  vergonzosos  i  sucios  folletos  el 
lenguaje  mas  contrario  a  su  instituto^  a  la  caridad  evanjé- 
lica  i  al  orden  social.  La  Corte  ^e  Justicia  consiguió  sus-» 
pender  por  algunos  momentos  tamaño  desorden ,  pero 
para  que  no  se  repita,  no  encuentra  medio  el  Gobierno 
entre  sujetar  a  un  Juez  inmediato,  o  echar  del  pais  a  estos 
antecrístos.  I  si  no  se  contienen,  habrá  de  echárseles^  a 
pesar  de  que  como  he  dicho  arriba,  están  enteramente 
abandonadas  nuestras  misiones,  i  pronto  necesitarán  las 
antiguas  parroquias  de  quienes  las  catequicen. 

Por  desagradable  que  parezca  el  precedente  cuadro,  no 
he  consultado  sino  la  verdad  al  pintar  a  Usía  de  orden  del 
Gobierno  las  presentes  necesidades  de  la  Iglesia  de  Colom-^ 
bia,  i  el  aumento  que  necesariamente  ban  de  tener  si  no 
accede  Su  Santidad  a  oir  las  preces  del  pueblo  colombiano, 
i  a  prestar  el  único  remedio  que  cure  de  un  modo  estable 
nuestros  males  ¿  El  Vicepresidente  supone  que  Usía 
habrá  conseguido  o  conseguirá  mui  luego  la  confírmation 
de  los  obispos  que  desde  junio  de  1823  se  ordenó  presen-p 
tar,  i  que  Usía^  en  conformidad  con  la  lei  de  patronato^ 
habrá  presentado  o  desde  luego  presentará  a  nombre  i  por 
autoridad  del  Gobierno.  Pero  como  este  remedio  no  seri» 

mas  qtie^  simple   paliativo,   dispone  el  Vicepresidente  que 
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ya  se  halle  Usía  en  Roma,  o  por  yoluntad  de  Su  Santidad 
confinado  como  estaba  a  algún  otro  lugar  de  los  dominios 
pontificios,  haga  Usía  a  la  Santa  Sede  las  tres  demandas 
que  dejo  marcadas  con  los  números  i,'"  a.""  i  S.""  usando 
para  ello  de  un  lenguaje  tan  respetuoso  como  el  que  con- 
viene de  hijo  a  padre,  pero  con  la  firmeza  que  debe  inspi- 
rar el  testimonio  de  una  sana  conciencia,  i  el  inminente 
peligro  de  nuestro  caito.  El  corazón  paternal  de  Su  San- 
tidad no  se  ensordecerá  a  tan  justas  preces :  más  si  contra 
lo  que  se  espera  se  prolongare  la  dilación  en  conceder 
ademas  de  la  confirmación  de  los  obispos  presentados  los 
otros  tres  puntos  mencionados,  dispone  igualmente  el 
Vicepresidente  que  Usía  repita  por  dos  veces  la  demanda^ 
antes  del  i5  de  setiembre  próximo,  describiendo  cada 
vez  mas  a  lo  vivo  la  condición  en  que  se  halla  nuestra 
Iglesia^  i  que  frecuentemente  antes  i  para  entonces  de 
Usía  cuenta  al  Gobierno  del  progreso  i  estado  de  esta  ne- 
gociación. El  Gobierno  habrá  satisfecho  de  este  modo  a  lo 
que  debe  a  su  propia  conciencia^  a  la  confianza  del  pueblo 
i  a  la  relijion  que  heredamos :  i  si  ésta  ha  de  perecer  antes 
que  se  haya  de  faltar  a  respetos  o  institutos  humanos,  no 
queda  otro  arbitrio  al  Gobierno  que  llorar  en  silenció  los 
males  de  la  Iglesia.  La  de  Colombia  por  su  propia  conser- 
vación ,  i  en  obediencia  de  la  doctrina  de  los  Apóstoles, 
buscará  el  remedio  en  sí  misma  i  el  Gobierno  ni  puede  ni 
deberá  impedirlo, 

*  *  De  la  correspondencia  que  antes  se  habia  recibido  de 
Usía  solo  me  resta  responder  a  la  consulta  que  Usía  hace 
sobre  los  fondos  de  donde  hayan  de   pagarse  los  derechos 
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curiales  ppr  las  dispensas^  secularizaciones  o  preces  que 
Usía  presente  a  Su  Santidad.   Se  había  autorizado  a  Usía 
a   pagar  el  costo  de  las  bulas  para  los  obispos  presenta- 
dos, i  no  se  ha  revocado  esta  orden :  más  las  concesiones 
que  a  virtud  de  esta  comunicación  habrá  Usía*  de  pedir 
hacen  innecesario  el  envío  de  fondos.  El  relijioso  respeto 
que  el  Vicepresidente  presta  a  las  prácticas  sancionadas 
por    la    Santa    Sede,    no  le  permite    examinar    cuánto 
la  esponen  aquellas  esacciones  a  los  reprobados  epítetos 
conque  bien  frecuentemente  se  han  tildado^  ni  siestas 
sean  necesarias,  sinembargo  de  las  grandiosas  donacione^ 
de  Pepino^  Carlomagno,  Matilde,  i  otros  Príncipes,  cuando 
antes  de  haberlas  recibido,  ya  tenia  Roma  bastante  para 
proveer  al  sosten  i  decoro  del  culto,  y  para  el  alivio  de 
sus  pobres,  i  de  mil  i  quinientos  de  los  de  afuera.  Pero  si 
la  piedad  del  Vicepresidente  le  impide  aquel  examen ,  en 
niogun  caso  debe  prescindir  de  que  se  halla  al  frente  de  un 
Gobierno  constitucional,  i  no  hai  lei  que  autorice   el  envío 
de  fondos  públicos  a  Roma :  ni  tampoco  de  que  no  debe 
solicitarlos  del  Congreso,  porque  el  pueblo  colombiano 
sostiene  a  su  clero,  i  sinembargo  de  la  escaces  de  párrocos, 
i  de  las  demás  graves  cargas  que  pesan   sobre  él,  nunca  ha 
dejado  de  dar  a  la  Iglesia  el  diezmo  de  lo  que  hacen  pro- 
ducir a  la  tierra  o  sobre  ella  su  sudor  o  su  capital. 

' '  Quedo  de  Usía  con  sentimientos  de  perfecto  respeto 
i  mui  distinguida  estima,  obediente  servidor, 

José  R.  Res^enga.'^ 
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BlwfiorT^ada 
Qfjepor  el  despi- 
dió de  lot  MOtttos 
relativos  a  Colom- 
bia» 


'  A  fines  de  1896 
accede  a  elln  la 

Santidad  de  Leoa 

ZIL 


IBlwffor  Tejsr 
da  BoKoita  la  car- 
nonizacion  de  la 

wffora  Haria 
Ada  de  Jesut  Pa- 
féde». 


Be    obtiene  la 
1>eatificaeion. 


Penetrado  el  señor  Tejada  de  las  consideraciones  es- 
puestas por  el  honorable  señor  Revenga,  se  dirijió  al  Vati- 
cano urjiendo  por  el  despacho  de  los  negocios  elevados  a 
la  Santa  Sede^  significándole  que  si  por  respetos  humanos 
no  podía  Su  Santidad  darles  solución,  Colombia  buscaría 
el  remedio  de  tales  males  en  sí  misma. 

Al  fin  el  Cardenal  de  la  Somaglia  participó  a  la  Lega- 
ción, a  mediados  de  diciembre  del  año  de  1826^  que  la  San- 
tidad de  León  XII  acordaria  favorablemente  a  todas  las 
solicitudes  de  oríjen  colombiano;  i  a  partir  de  este  día  la 
Curia  Romana  proveyó  a  todas  las  necesidades  de  la  iglesia 
católica  en  Colombia,  espresando  clara^iente  que  no  en- 
traba con  la  Legación  en  relaciones  políticas. 

Entre  estos  negociados  figuraba  en  primera  línea,  a 
solicitud  del  Vicepresidente  de  Colombia^  Jeneral  Santan- 
der, el  de  la  canonización  de  la  venerable  madre  María  Ana 
de  Jesús  Paredes,  alias  la  Azucena  de  Quito,  cuyas  virtu- 
des fueron  aprobadas  i  declaradas  en  grado  heroico  por  la 
Santidad  de  Pió  VI.  desde  el  año  de  1776;  pero  a  partir 
de  aquella  época  se  habia  suspendido  la  secuela  del  pro- 
ceso por  no  haber  suministrado  los  interesados  los  fondos 
necesarios  para  su  prosecución,  hasta  que,  según  parece,  el 
Gobierno  de  Colombia  remitió  al  efecto  la  suma  de  diez  mil 
pesos  con  los  cuales  apenas  pudo  conseguirse  la  beatifica- 
ción, pues  los  gastos  de  la  canonización  llegan  siempre  a 
cien  mil,  por  lo  que  regularmente  se  aguarda  a  que  haya 
cuatro  o  mas  canonizaciones  para  repartir  el  gasto  i  hacerlo 
mas  soportable. 

El  señor  León  XA  espidió  en  1828  el  siguiente  decreto 
de  beatificación. 
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DECRETUM 

Quiten  Beatificationis,  et  Caconizationis  Ten.  Servae  Dei   Mariae  Annae  a  Jesu 

de  Paredes. 

In  Causa  V.  S.  D.  Mariae  Annae  A  Jesu  de  Paredes  post 
diligens  maturumque,  ut  morís  est,  examen  Sa.  Mem.  Pon- 
tifex  Pius  VI.  de  heroicis  ejusdem  virtutibus  constare  pro- 
nuncia vitdie  19.  Martii  anni  1776.  Cumque  Merídionalis 
America  nil  habeat  antiquíus,  quam  Quitensem  hanc  Vir- 
ginem  Altarium  bonoribus  decoratam  cerneré^  de  Miracu- 
lis  eadem  intercedente  pairatis  examen  institui  exoptat; 
m  antecessum  autem  probanda  supererat  Validitas  Proces- 
suum,  ex  quibus  eadem  Miracula  comprobantur.  Hac  pro 
absol venda  quaestione  R.  P.  Ildephonsus  Joseph  della  Peg- 
na  Sacetdos  Professus  e  societate  Jesu  Postulatur  Causae 
substitutus  abRmo.  P.  Aloysio  Fortis  ejusdem  Societatb 
Praeposito  Generali  Postulatore  in  Actis  constituto, 
atienta  Apostólico  dispensatione  dubíum  illorum  vali^ 
ditatis  discutiendi  in  Sacrorum  Rituum  Congre- 
gatione  Ordinaria^  absque  tamen  interventu,  et  voto 
Consultorum^  sequens  in  Ordinariis  Comitiis  habitis  22 
Martii  vertentis  anni  1828  proposuit  dubium— -^n  constet 
de  validitate  Proscesus  Remissorial  et  Compulsorial 
super  VirtutibuSy  et  Miraculis  in  specie^  nec  non  alte-- 
riusApostolici  super  Miraculis  i  testes  sint  rite  et  recte 
examinatiy  acjura  legittime  compulsata  in  Casu^  et  ad 
effectum  de  quo  agitur? —  Et  Sacra  eadem  Congregatio, 
auditis  R.  P.  Virgiili  Pesceteli  S.  Fidei  Promotoris  animad- 
versíonibus^  cunctisque  ad  Postulationem  facientibus  visis^ 
perpensis,  examinatis^  Referente  Emo,  et  Rmo  D.  Cardinali 
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Pedici'ni  Ponente,  censuit  responáendum-'- Affirmative  in 
ómnibus. 

Quorum  omníum,  et  singulorum  facta  SSmo  Domino 
Nostro  LEONI  XILPontífici  Máximo  relatione  permeSe- 
cretarium  infrascriptum,  SANCTITAS  SÜA  hujusmodi  res- 
ponsum  approbavit,  et  confirmavit  die  26.  Martii  i8a8. 

JuLiüs  M.  Card.  Ep.Ostien.,  et  Velitren.  de  Somalia 

S*  Ecc.  Vice-Cancell.,  etS.  R.  C.  Praefectüs  etc. 
Loco  t  Sigilli.  ^ 

J.  G.  Fatati  SI  R.   C.  Secretarias. 


DECRETO. 

de  Beatificación  i  Canonización  de  la  venerable  sierva  de  Dios 

María  Ana  de  Jesús  Paredes. 

En  la  causa  de  la  venerable  sierva  de  Dios  María  Ana 
de  Jesús  Paredes  después  de  un  examen  escrupuloso  i  ma- 
duro según  es  de  costumbre,  el  Pontífice  Pió  VI  de  santa 
memoria  declaró  el  día  19  de  marzo  de  1776,  quehabia 
constancia  de  las  virtudes  heroicas  de  ella.  I  como  la  Ame- 
rica meridional  nada  desea  con  mas  vehemencia  que  ver  a 
esta  vírjen  de  Quito  condecorada  con  los  honores  del  altar, 
por  tanto,  desea  ardientemente  que  se  haga  un  examen  de 
los  milagros  que  por  su  intercesión  se  han  verificado :  más, 
antes  habrá  de  comprobarse  la  validez  de  los  procedimien- 
tos por  los  cuales  se  declaró  la  efectividad  de  esos  milagros. 

Con  el  fin  de  dar  pronta  solución  a  este  asunto  el  Re- 
verendo Padre  Ildefonso  José  de  la  Peña ,  sacerdote  profeso 
de  la  Compañía  de  Jesus^  sustituido  gomo  postulador  de  la 
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causa  por  el  Reverendísimo  Padre  Alfonso  Fortis,  Jeneral 
de  dicha  Qo  mpañía^  constituido  como  postulador  £n  los 
actos,  en  atención  a  la  dispensación  aposólica  de  discutir 
la  validez  del  asunta  en  la  Congregación  ordinaria  de  los 
Sagrados  Ritos,  sinembargo,  sin  la  intervención  i  por  el 
voto  de  los  miembros  consultados,  hizo  la  siguiente  pro- 
posición en  la  reunión  ordinaria  que  tuvo  lugar  el  dia  21 
de  marzo  del  año  de  1828,  a  saber: 

*^Si  respecto  a  la  vaUdez  del  proceso  remisorial  i  com* 
pulsorial  acerca  de  las  virtudes  i  milagros  en  especie,  ade- 
mas del  otro  ^proceso  apostólico  sobre  milagros,  consta  que 
los  testigos  fueron  debida  i  rectamente  examinados  i  si  se 
aplicó  el  derecho  canónico  lejítimamente  al  efecto  de  que 
se  trataba  ?  '* 

I  la  misma  Sagrada  Congregación  habiendo  oido  las 
observaciones  del  Reverendo  Padre  Pescetelli  Promotor 
de  la  Santa  Fé,  i  después  de  ver,  pesar,  i  examinar  todo  lo 
relativo  a  la  Postulación,  siendo  Relator  el  Excelentísimo  i 
Reverendísimo  Cardenal  Pedicini  Ponente,  resolvió  que 
babiade  responderse.  "Afirmativo  en  todo." 

1  habiéndose  hecho  por  mí  el  Secretario  infrascrito  una 
relación  de  todo  lo  referido  al  Santísimo  León  XU  Pontífice 
máximo.  Su  Santidad  ha  aprobado  la  dicha  contestación, 
i  la  ha  ratificado  hoi  26  de  marzo  de  1828. 

(L.  S.)  Julio  M.,  Cardenal  Prefecto. 

J.  G.  Fatatij  Secretario. 


En  toda  ^poca  i  en  todo  país  los  asuntos  relijiosos  han 
ocupado  preferentemente  la  atención  de  los  Gobiernos  i 
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de  los  pueblos.  Para  el  Gobierno  de  la  República  hubo  de 
'  ser  como  en  efecto  fué  asunto  especial  a  que  prestara  se- 
ñalada consideración,  el  establecer  las  relaciones  oficiales 
entre  la  Corle  de  Roma  i  la  naciente  República  de  Colom- 
bia. £1  pueblo  era  esencialmente  católico ^  i  a  la  tranquili- 
dad de  éste  i  a  la  consolidación  del  Gobierno  convenia 
urjentemente  el  reconocimiento  de  la  República  por  parte 
del  Gobierno  Pontificio, 

I  si  éste  no  pudo  conseguirse  tan  pronto  como  hubiera 
sido  de  desearse  provino  eso  de  las  dificultades  en  que  el 
Gabinete  de  Madrid  colocó  al  del  Vaticano,  tratando  siem- 
pre de  impedirle  el  que  reconociera  la  independencia  de 
estas  colonias  de  su  metrópoli  hasta  que  España  quemara 
su  último  cartucho  en  la  América  meridional.  Sinembar- 
go,  es  preciso  hacer  justicia  a  la  Corte  de  Roma:  el  Santo 
Padre  apesar  de  las  dificultades  de  que  le  rodeó  la  Santa 
Alianza  dio  señales  de  reconocimiento  de  este  nuevo  Go- 
bierno proveyendo  las  mitras  vacantes  en  los  sacerdotes 
iniciados  por  él  i  atendiendo  a  todas  las  preces  que  se  le 
elevaron  por  conducto  de  nuestro  Ministro.  El  reconoci- 
miento oficial  no  pudo  obtenerse  sino  después  de  segrega- 
da la  primitiva  Colombia,  por  lo  que  el  primer  Nuncio  ro- 
mano que  acreditó  aquella  Corte  en  Bogotá  vino  en  1837. 


CAPITULO  IX, 
Legación  de  Colombia  en  Centro- América. 

Como  es  sabido^  Centro- América  i  el  Estado  mejicaao 
de  Chiapas,  formaron  hasta  el  i5  de  setiembre  de  1821 
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UDajgpfait  dívisÍDnadmitaikttativá  de  la  AméSo»  é^liiolli 
coa  el  titulo  de  Capitanía  Jéneral  de  Guatemala.  Incor^ 
perada  ea  aquella  época  a  Méjico^  se  separó  de  .¿1  a  la 
caída  de  Iturbide^  i  en  1824  se^  constituyó  en  República 
federativa  indepiefádiénte^  ck>n  el  tidmbi^é  de  Propendas 
Unidas  dé  Céritrt^Atnériéá. 

Cerca  del  Gdbiemo  de  éstá  Confedet^ói6ni^á(Íredít([Í  él 
de  Colombia  4  con  el  carácter  de  Eñtvaido  Estraordihárá? 
i  Ministro  ^enipoteiKiiário^  alJetieral  Antonio  Morales^ 
el  mismo  á  qüiien  injurió  el  espáflól  Llórente  en  la  Callé 
Rieat  de  Bogotá  el  ao  de  julio  de  18  ib,  trabando  la  reyerta 
qué  ptodüj  ó  lá  gloriosa  jomada  de  aquel  dia  •  ' 

El  señor  Jeñeral  Morales  fué  recibido  por  el  Preáidéátef 
de  la  República  de  Guatemala  el  27  de  mayo  dé  iSíio. 

Ya  las  relaciones  éntrelos  dos  países  estaban  estable*^ 
cidás  •  en  el  año  anterior  el  Gobieiriio  de  Centro- 
América  hábia  acreditado  en  Bogotá  una  Legación  de 
laclase  a  cargo  del  señor  don  Pedro  Molina;  con  quien 
el  Gobierno  éolombiano  celebró  i  Armó  el  tratado  dfe  í5? 
de  mayó  de  iSsS,  tratado  que  nó  insertamos  aqüi  siguien- 
do el  plan  de  la  obra,  pues  este  primer  libro  Sé  refiere  ío- 
lamente  a  las  labores  de  las  Legaciones  acreditadas  por  el 
Gobierno  de  la  República  en  países  estranjeros. 

Respecto  de  los  trabajo^  del  seflor  Morales  en  la'  tíÁ* 

sidn*qué  deáempéñó,  nada  podemos  decir  por  no  existir 

en  el  archivo  díplortiátíco  documento  alguno   dé  los  Jiro-' 

dücidós  por  él.  Pero  por  la  correspondencia  difijidá  á  la 

Legación  por  el  Secretario  de  Relaciones  Esteriorés  de 

Centro- América,  se  ve  que  aquel  Gobierno  distinguió  al 

53 
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JéHeridMoralés  i  tecbnobió  eíi  eldótea  mui  recomendables. 

•  ./  ^     '  ■•  cÁpiruLO  X. 

•'.   Ifision  del  señor !Rafa^  Revenga  en  Europa. 

;  Al  ¿n^'zaitel  capítuio  tl.de  e.st;e  libro  se  dijo  a  la  pajina 
98  lo  que  sigue :  ^^Suspendemos  aquí  la  relación  de  los 
fi^ajps  i  labores,  del  honorable  si^ñor  Zea/  pata  establecer 
^  pnlace  de  fiys  ulteriores  operaciones  con  las  de  nuestro 
Minjst;ro  eu  ios  Estados  Unidos^  i  eltesulta^o  de  la  mifiion 
a. España  de  loa ^ecKxr^  Reyqnga  i  Echeverría^  pues  siendo 
^i|QuItánieos  loSi  esfuerzos.de  nuestros,  diplomáticos^  i  ha- 
ciéndose sentir  euj  primera  linea  los  talentos:  e  influencias 
d^  $p|ioc  Zie9>.  se  hace  a  las  vece9  indispensable  interrum- 
pir el  orden  de  lá  ^arracion  para  conocer  mejor*  el  hilo  de 
10$^  sucesos/' 

la  fin  de  qué  ¿ste  no  sufriera  una  nueva  interrupción, 
resolvimos  posteriormente  reanudar  hasta  su  conclusión 
los  trabajos  de  vuestra  LfCgacion  en  Europai  desde  que  ella 
^^uyo  a  c^rgq  del  señor  Zea  hasta  que  ocurrió  el  falleci- 
miento de  don  José  Fernándea^  Madrid  en  i83o«.dño  hasta 
el  cual  abraza  este  tomo. 

; ,  El  acto  mas  notable  del  señor  Zea  íu¿  el  empréstito  de 
diez  millones  de  pesos  que  contrató  para  la  República ,  con- 
tra^l>cual  se  pronunciaron  abiertamente  el  señor  Luis  Ló- 
pez Mi^ndez  en  Europa  i  el. señor  José  Rafael  Revenga  en 
Bogotá,  fundándose,  en  que  en  este  empréstito  había  refun- 
dido el  señor  Zea  la  antigua  deuda  pagándola  con  el  dinero 
del  nuevó^  i  en  que  al  cotratarlo  había  asumido  en  sí  mismo 

el  doble  carácter  de  contratante  del  empréstito  i  Ministro 
de  la  República^  al  propio  tiempo  que  disponia  libremente 
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de  los  fioados  adquiridos*  Mas  a  todo  esttK  dieron  logar  k|ft 
poderes  eb  blanco  que -se  le  coninrieron  alsfsñor  Zeafírtn^ 
dos  por  e^  Libertador  i  refrendados  por  el  mismo  se&ogr 
Revenga.  .  •/    \  •• 

La  noticia  de  tal  empréstito  detemñnó  al  Gebiarno  a 
nombrar  a  mediados. de  iS%ix  Minis<¡ra de prnaerfi  dase 
cerca,  del  Gobierno  de  S.  M^B^  al  honoi?able  séBtor .  Jíosá 
Raíadl  Rei^énga^  a  quieh  se  oómúnicaroá  en  la  i  i^  de  jan 
lio  las jnstroccioBé&  siguimités  :  /. ; 

Mepublíca  de  Colombia-rSecretaria  dé  Estada  iRé^ 
laciones  Ester  ¿ores  en  la  capital  de  Bogotá^  áiade 
julwde  io:k2. 

Al 'honorable  Jcfié  Rafael  Aevenga:    • 

iUw^pie:  su  escelenda  el  yiee|ffe9¡<leat9  de  !#  Bi^púbüicaí 
b«bia,aneido  convepiejoiceatttQrizaira  bsted  fiolfunent^  faxhk 
Corte  d«¿l4ndi^>  para  cbnferewiar  con  los  Ministros  4^ 
S.  M.  B.  jsobre  la  necesidad  de  eotrar  en  .un^árregla.  W6r. 
toso  i  positwo^de  nuestros  inter9$es  cpn  Ip^  de  aq^]^^  ^^T. 
clony  como  lo  manifiesta  la  cpt9  igiúnkero.  i  ^'^  motivos ;  de 
mujcb^  coosideracioajej^an  det^a^^^Q  últi|n^mxente  a 
.f?ftpedir,las  }etras.c5ríeden(á?ilfis;i  .plenos  poderes  que  aconir 
.paño.  ^  virtyd  d?  estos^  de()er4  usted,  en  su»  qpprtu,uidad| 
.toiQar  el  carácter  de  Enyiadp  Kstr^ffrdinario  i  Mxni$trp  Ple^* 
nipotendarip df9  Cploinl)ia  c^rca  del  Gohfierno  de  S.  :M.  B: 
Cln  las  cpnl^rencids  ijQfQriíialQ&  que  tenga  nst/^d  ccín  ,lp§ 
Ministros  británicos,  a  virtud  de  aquella  comuniqíicipni 
procurará  ei^ponerles  cu^uxto  le  par^^  conducente: a  ilus- 
trarlos sobre  el  estado  actual  de  este  pais,  i  las  grandes 
ventajas  que  reportaría  la  Gran  Bretaña  reconociendo  pú^. 
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bi¡í^9im«^  Paéd6  demMtDame  has- 

ta }« jwidettfiís^lbs  coDSttCueocias  que  se  seguirán  de  este 
aolo  acto  dtf  juBticia.  Restablecida  la  confianza  publica  ea 
los  agricultores  i  manufactureros  de  uno  i  otro  país  por  la 
estafaUidad'da  nuestras  reladoaes  mutuas^:  k  ¿sportacioa 
dalos  {yroduoto»  colombianos  i  la  importación  de  las  mer- 
caderías^ inglesas,  se  aumentaría  progresivamente  mas  allá 
dejlo'  que  puede  ahora  ealculai'se.  El  e^tadp  de incéttidum-» 
bre  es  lo  que  únicamente  paraliza  ei^  el  dia  las  especulado^ 
nes  deloshon^bres  emprendedores  de  ambas  naciones. 

A  despecho  de  |af  vicisitiiides  de  la  guer(*a  el  comercio 
ha  ido,  slnembargOy  en  aumento^  i  para  dart^  ma$  estimulo, 
lalei  ha  dado  una  protección  decidida  al  comercio  dii^to 
entre  Colombia!  Europa.  Se  han  hecho  ya  en  Francia  e  Ia« 
glaieiT^  ¿aguaos  ensayos  de  esta  especie  con  mui  buen  su- 
ceso. Usted'  ^roourari  cpe  se  reptan  particularmente  eft 
hglát^af;  £llos  ofrecerá»a4isted  utí  argumento  adicitínai 
en:  láTOt  del  recottocimlento^  porque  el  comercio  ditecto 
acreditará  por  sí  mismo  lá  necesidad  de  tratados,  que  le 
den  él  debida  impulso  i  lo  pongan  a  cubierto  de  toda  ftr* 
bitrariedad.  £1  rn(MreÉto>  o- por  vía  de  las  Ánt^las^  en  da»- 
de  han  esüado  hasta  el  dia  los  opósitos  de  meroadeijías 
con  que  abastecer  la  demanda  de  este  pais,  es  ruinoso  ft 
tiüéstros  biudadanos  i  también-  gf  avoso  a  los  oemeroiMites 
británicos,  por  los  nuevos  gastos  que  sufren  en  estos  piin*- 
to&  intermedios,,  i  las  continjencias  a  que  están  espuestos 
sus  intereses. 

Usted  dará  siempre  a  entender  en  dichas  conferencias, 
que  este  Oobiemo  no  está  dispuesto  a  conceder  a  nación 
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alguna  ptivilejios  esclusivos  en  perjaicio  de; cualesquiera 
otra.  La  política  de  la  Gran  Bretaña  en  sus  últimos  trata-* ' 
dos  iddíca  bien  que  aquel  Gobierno  se  halla  bastantemente 
convencido  de  que  este  principio  de  igualdad  i  buena  co- 
rreápondencia  jeneral,  mui  lejos  de  serle  perjudicial  ha  re- 
fluido poderosamente  en  su  engrandecimiento  particular^ 
granjeándole  al  mismo  tiempo  la  estimación  universal.  La 
nación  británica  posee  en  si  misnia  una  prerogativa  que  la 
hace  mui  superior  a  todas  las  demás  en  punto  a  relacioiies 
mercantiles.  Es  esta  lainmeñsidad  de  sus  capitales^  coo  qiüe 
ofréndalos  pueblos  agricultores ,  principalmente  sus  mer- 
caderías^ á  precios  mucho  mas  cómodos  i  equitativos  que 
los  de  otrbs  tñetcados.  La  esperiencia  de  los  Estados  uni- 
dos ha  demostrado  esta  verdad  mui  a  las  claras^  a  pesar  de 
que  aquel  pais  tiene  en  su  seno  algunos  elen^enios  de  iuf 
dustria  domestica,  muchas  conexiones  en  el  coiitinente 
europeo  i  muchos  deseos  de  emanciparse  de  las  Cjibricas 
inglesas.  Colombia  es  esclusivamente  un  pueblo. agriculr 
tor^  está  acostumbrado  á  vestirse  con  ropas  inglesas.  Jas 
profiere  a  todas  por  mil  razones  de  conveai^icia  pública 
e  individual,  i  sus  consumos  crecen  rápidamente  á  .medida 
<fue  vaMOs  tocando  la,  utilidad  i  permanenda  de  iiuesr 
tra  nueva  condición  política»  ■      :*. 

Luego  \  que  usted  observe  en  el  ánimo  de  los  Ministros 
déS.  M.  B¿  buenas  deposiciones  a  nuestro  favor,  podrá 
presentarles  la  carta  numero  n.""  ^ndo  a  entender  de  un 
modo  indirecto^  que  en  caso  de  querer  eutrar  em  relacio- 
nes, o  concluir  tratados  de  amistad,  comercio  i  navegación 
con  el  Gobierno  de  Colombia,  podría  quizas  encontrarse 
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en  la  Corte  de  Londres  alguna  persona  suficientemente  au- 
torizada al  efecto  por  nuestra  parte^  ^n,  una. seguridad  po* 
sitiya,  no  descubrirá  que  usted  lo  está,  para  no  esponerse  a 
desaires,  a  que  yá  no  es  conveniente  sujetarnos.  Usted  pro* 
cederá  gradualmente  en  estas  espÜcacip.nes,  con  todo  el 
pulso^  sensatez  i.drcunsi>eccion  de  que  es  capazt  No  debe 
usted,  {)or  consiguiente,  dar  el  menor  indicio  de  que  el 
Gobierno  previendo  un  porvenir  favorable,  le  ha  revestido 
del  carácter  de  Plenipotenciario,  siq!.  ^tarbien  cierto  de 
que  al  exhibir  las  credenciales  i  plenos  poderes,  ^ea  usted 
reconocido  i  respetado  como  representante  de  Colombia, 
En  este  medio  tiempo  usted  $e  denominará  simplemente 
Ájente  de  la  República  de  Colombia  en  Ijóndres,  con  fa- 
cultades especiales,  que.l^  comunicarán  después,  para  es« 
tender  sus  operaciones  en  materias  deteii'minadas  al  conti- 
nente de  Europa,. 

Luego  que  llegue  el  caso  de  negociar  oón  el  Gobierno 
británico,  se  arreglará  usted' para  la  redacción  de  los  trata- 
tiós  de  amistad,^  cotnercio  i  navegadon^  a  los  principios 
mas  jenerahnente  recibidos  i  que  sean,  capaces :  de  mante- 
ner por  largo  tiempo  nuestras  relaciones  reciprocas,  en. un 
pié  de  armonía  i  buena  intelijencia  inalterable.  Para  lograr 
este  objeto,  es  preciso  ser  tan  esplícíto^  preciso  i  claro,  co- 
mó  Ib^peranitan  las  circunstancias  i  la  política,  pecii^ar  de 
la  Nación  con  qui^n  «e  va  a  tratar.  Debe  evitarse  cuidado- 
samente el  tener,  que.  ocurrir  al  espíritu  de  los  tratados 
cuando  el  testo  literaLpuede  con  preferencia  allanar  cual- 
quiera dificultad.  En  nuestro  estado  actual  de  cosas,  no  es 
posible  desipembrar  o  clasificar  las  materias,  porque  ab« 
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solútámente  es  imposible  pre veer  desde  aqui  el  jiro  que 
tome  uña  negociación  entablada  sin  pactos  anteriores  de 
ninguna  clase.  Una  concesión  hecha  sin  antecedentes,  pue« 
de  abraí^ar  simpleqiente  puntos  de  pa^^  amistad  i  buena 
correspondencia,  o  negocios  de  comercio  eselusivamente. 
Se  preparará  usted  para  uno  i  otro  evento,  no  perdiendo 
jamas  de  vista  que  los  privilejios  esclusivos,  o  favores  es- 
peciales^ son  enteramente-  ajenos  de  la  política  del  Go«« 
biemo  de  Colombia^  i  del  espíritu  de  concordia  e  igualdad 
universal  que  desea  mantener  indistintamente  con  todas 
las  naciones.  Ni  serian  quizá  estas  concesiones,  por  peque- 
ñas que  fnesen,  compatible&^^oIl  los  lazQs  de  fraternidad 
que  DOS  tmen  á  los  demás  Estados  americanos,  cuya  polír 
tica  incierta  debe  6jatse  primeo,  antes  de  aventurarnos  a 
conceder  lo  que  puede  ser  opuesto  a  sus  intereses*  Los  do-- 
cumentos  3,  4^  ^  q^^  se  acompañan  confidencialmente, 
pondrán  a  uáted  en  estado  de  juzgar  de  los  esfuerzos  del 
Gobierno  por  llevar  al  cabo  el  antiguo  proyecto  de  union^ 
por  que  tanto* han  anhelado  los  amigos  de  la  humanidad 
i  qué  está  calculado  para  darnos  una  importancia  inmensa 
a  los  ojos  del  mundo  civilizado^      • 

En  punttí  a  favores  especiales  i- privilejios  esclusivos, 
de  cualesquiera  naturaleza  que  sean,  usted  observará  mui 
cuidadoszunénte  i  con  demasiada  prudencia  i  finura  las 
opiniones  de  los  Ministros  británicos  i  de  los  sujetos  de 
mayor  influjo  en  aquella  Corte.  Es  conveniente  que  usted 
instruya  anticipadamente  a  su  Gobierno  de  cuanto  usted 
descubra  en  una  materia  tan  esencial  i  de  tan  vasta  tras- 
cendencía.  Esto  me  induce  a  hablar  a  usted  del  caso  en 
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que  con  esté  objeto  el  Gobírao  britámoo  se  determke  a 
ofrecer  sq  mediación  entre  Colombia  i  España.  El  Minbte-» 
rió  de  S.  M .  C.  ha  descubierto  en  el  seno  de  las  Cortes  i 
fuera  de  ellas  una  gran  propensión  a  pr^tarse  a  hacer  la 
paz^  siempre  que  le  concedamos  algunos  priviléjios  iocom* 
patibles  con  nuestra  dignidad  nacional.  Semejables  preten« 
siones  son  injustas  por  si  solas,  i  lo  serán  igualmente  aun- 
que tengan  el  apoyo  i  aprobación  del  gabinete  británico. 
No  es  probable  esto  último;  pero  siempre  es  cordura  pre-> 
veer  en  tiempo  las  cosas  para  no  dejamos  sorprender  de 
nada.  Los  ingleses  fueron  en  otro  tiempo  partidarios  i  solici-* 
tantes  de  privilejios  esclúsivos,  antes  que  su  poder  maríti- 
mo los  elevase  a  la  cumbre  en  que  hoi  se  hallan,  k  lasom** 
bra  de  estos  privilejios  en  Portugal,  España,  etc.  han  Ich 
grado  ese  poder  inmenso,  que  los  ha  hecho  mas  jenerosos 
i  desprendidos  en  los  tiempos  modernos.  Eli  grito  jeneral 
de  la  Europa  continental  los  ha  redutido  a  adoptar  otros 
principios,  asi  por  concillarse  la  opinión  pública  pronun- 
ciada enteramente  contra  su  sistema  mercantil  i  sus  actas 
de  navegación,  por  los  estraordinarios  esfuerzos  de  la 
Francia  imperial^  como  porque  conseguido  ya  una  vez  el 
fin,  es  inútil  u  ocioso  emplear  los  mismos  medios. 

Con  respecto  a  nosotros  hai  que  tomar  ^ seriamente  en 
consideración^  que  siendo  vecinos  de  los  Estados  Unidos  i 
teniendo  nuestros  ciudadanos  una  inclinación  natural  a 
aquel  pais,  el  Gobierno  británico  pretenderá^  quizá  equili- 
brar las  ventajas  de  la  naturaleza,  con  la  concesión  de  al- 
gunos privilejios  de  que  esperarán  ser  partícipes,  en  re- 
compensa de  prestarse  a  transijir,  amigablemente  nuestras 
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di£pr«iiiBÍti3fC0ii  lapada  ^>Q»aQiaiad»doi!es.Naé$li9b  déb¡lÍK 

dad-  mantima>  nuestra  ^stenuaoíoii  £scal,  después  de  -licta* 

gíMdcra  lavga  i  desastrosa,  nuestra  infancia  política,  en  finy 

puede ?hftQfr«i?eviiw  en^  los  ingleses  la  antigua  política  dé 

piyivjk)ÍQS  i  mQQ<)pQ}io  mercdiiiU.^Rjqiutoa  usted  que  estof 

uo;  debe,  esperarfie:  en  lú  día,  jporQ  «ello  no  está  £aera  deslat 

esfe^ra.de  las  posibUidad^a.  .vi 

.  w  SI  la  España  implora ;  la  mediación  británica  bajo  esU| 

base  u  otra,  puede  usted  hacer  entender  claramente  (^m 

no  está  autorizado  para  aceptarla  por  nuestra  parte,  i^que 

debe  ibcurrírsé  a  nuestro  Gobierno  directamente  aleíecto):. 

porjO.  por  ningún  ipretesto  se  pronunciará  usted  por  una:u»^ 

c^ria*  Oi^^Áuron,  pública  o  privadamente^   estimulindoloa  a' 

quQ,j$e;Con¡sulten  libremente  las  partes  interesadas^  como 

68  regular  en  toda  mediación^  sean  cuales  fueren  sus  bases 

o  condiciones.  Usted  podrá  anticipar  que  el  Gobierno  dé 

Colombia  oirá  con  placer  las  proposiciones  pacíficas  que  se: 

le  hag^n  de  Espa&a  píor:  el  conducto  respetable  de  S.«  Mk  fi« ^ 

i  sean  adtaiisiblés  por  su  naturaleza.  Si  se  ofreciese,  la  Aie- 

dtacion  :simplemente,  sin  condición  alguna  i  sin  esájir^-*^ 

dáfícíosi  de.  nuestra  parte,  podrá  usted  prestar  su  aceptan^ 

Oioii^  á  noml)re  de  Colombia^  i  aun  solicitarla^  siempre  ique! 

haya:  sido  previamente  reconocido  en  su'  calidad  de  PletaÍK' 

potenciado  de  la  República  cetrca  de  S.  M^  &;  ^  - . 

Por  lo  que  hace  a  la$  diversas  materias  que  puede;  ah|a^' 

2¿»}  cnaJqfLbr  jtcátado  de  ambljad^<com;ercÍQ:i  nat^gacíon, 

me  remito  enteramente  al  proyectó  que  acompaño  a  usted) 

b^O!:el  húimero:  6.^ '  Usted,  puede  tomar  de  el  cuanto  sea > 

necesario  para  dar  a  la  redacción  mejor  órden>  m2|yor.$l)a*t! 
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ndadlmwfiDetza  de  estilo. <En«sa>defeo|Oy  CMisiiiuri  ns* 
ted  la  ordenanza  de  corso  (número  7)  en  que  han  procura- 
do insertarse  los  principios  del  deir^^ho  de  jeotes  eoo  toda 
bí  liberalidad  que  deDQÍandal>a  naéstra  shuadon  pariiedlar. 
Fttra  Goartwlos  mas  en  nuestro  iavor,  e  igoaltnente  en  los 
aÉeto&  casos  que  oeurran;  i  que  es  difícil'  prever  por  aho* 
ra^  consultará  usted  todos  los  autores  mais  acreditados 
púr  su  imparcialidad  i  respeto  a  los  derechos  de  la  hmna- 
M^ad. 

'  Séame  hcito^  sinembargo^  llamar  partictilarmente  la 
^ettcion  de  usted  al  artículo  del  proyecto  de  tratado  isa 
punto  a  límites.  Los  ingleses  poseen  en  el  día  la  Guayana 
holandesa,  por  cuya  parte  son  nuestros  vecinos.  Gonveiiga 
usted  tan  esactamente  como  sea  posible  sobre  fijar  la  L'íiea 
divisoria  de  uno  i  otro  territorio^  según  los  últimos  trata- 
dos entre  España  i  Holanda.  Los  colonos  de  Demerara  i 
Berbiche  tienen  usurpada  una  gran  porción  de  tierras  que, 
segaa  aquellos^  nos  pertenecen  del  lado  del  rio  Eseqnívo. 

Es  absolutamente  imttspensable  que  dichos  colonos,  o 
se  pongan  bajo  la  protección  i  obediencia  de  nuestras  le- 
yes, o  que  se  retiren  a  sus  antiguas  posesiones*  Al  efecto  se 
leSfdaráel  tiempo  necesario,  segiái  se  establece  en^  el  pfO«* 
yecto^  i  para  los  casos  de  dudas  sobre  linderos  de  ano  i 
otro  pais,  no  omitirá  usted  el  adoptar  el  remedio  que  en  ¿1 
sejpfopone. 

Si  usted  observare  algmia  r^ugnancia  por  pane  del 
G<^emo  británico  en  el  arreglo  de  Ifanites^  podrá  dejarse 
este  negocio  para  otra  oportniíidad^  o  pretermatnrlai  es<e» 
ramente  por  ahora. 
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•  Lo  que  ilínporta  sobremanera  es  convenir  olarat  dis- 
tintamente en  todo  lo  que  hace  relación  a  comercio  i  nave^ 
gacion.  Usted  observará  que  el  artículo   17  está  redactadlo 
dedos  maneras  diferentes.  La  primera  es  mas  estrícDamen^^ 
te  al  derecho  público  de  los  tratados  de  otras  naciones  ootí 
k  Graa  Bretaña^  paniculaimente  al  primer  tratado  córner^ 
cial  con  los  Estados  Unidos*  Es  también  mas  favorable  ia 
Otra  a  nuestros  intereses,  por  el  estado  de  guerra  en  que 
atm  ños  encontramos.  Serta  en  verdad  mucho  mejor  para 
nosotros  que  continuásemos  apresando  las  propiedades^es^ 
paflolas  donde  quiera  que  se  encuentren  en  alta  ínar^  i  te^ 
petásemos  las  neutrales^  aun  navegando  bajo  pabellón  eae^ 
migo.  Nadie  se  ha  quejado  hasta  ahora  de  esta  práctiea  que 
hemos  observado  desde  que  nuestros  cruceros  salieron  pOr 
la  prím^era  veti al  mar.'  Es  convendeate,  por  tanto,  no  des-^ 
viarnos  de  ella^  porque  la  marina  mercante  espa&ola  hk 
desaparecido  absolutamente  i  el  Gobierno  de  S.  M.  C«  ha 
manifestado  ya  Sus  deseos  de  evadir  nuestros  esfaerzos, 
haciefido  el  comercio  en  buques  neutrales.  Esto  haría  óe 
m  golpe  ilusorios  nuestros  preparativos  marítimos^  rediH 
dria  a  la  nulidad  absoluta  a  nuestros  corsarios,  i  propor^ 
donaria  al  enemigo  los  medios  de  rehacerse  i  continuar  b 
guerra*  Usted^  por  consiguiente^  debe  insistir  en  el  princi-^ 
piojeneralmenterecibido,  con  preferencia  a  las  mod^can- 
dones,  que  han  hecíio  de  ¿1  las  naciones  contínentales  de 
Btiropa,  i  que  están  consignadas  en  la  segunda  redaodon*. 
No  quiere  el  Gobierno  que  ^ted  consienta  en  la  última  sino 
en  el  caso  estremo,  es  decrr ,  cuando  vea  que  no  se  puede 
tntar  de  otro  modo. 


444  ANALES   DIPLOMÁTICOS 


No  acompaño  a  usted  lu  modelo  de  patente  q  «pasa- 
porte  de  mar  de  que  habla  el  artículo  ao,  por  la  imperfec- 
ción de  las  que  aquí  tenemos,  sin  gravado  ni  ornamento 
alguno,  o  marca  que  sirva  de  garantía  contra  los  falsifica- 
dores. Sí  u&ted  viese  que  se  desea  la  agregación  de  ua  mól- 
delo de  patente^  pasaporte  u  otro  documento^  podrá  h^ 
eérlo  gravar  en  Inglaterra^  a  espensas  de  la  República^ 
remitir  por  conducto  seguro  la  lamina  i  dos  mil  ejempl9i!es 
mas  de  las  espresadas  patentes  o  pasaportes,  pfira  baoer 
«1  uso  correspondiente.  Tenga  usted  presente  p»a .  ^1q  el 
texto  literal  del  artículo  a  que  se  refiera  i  la  ]eí.  sobre  na- 
cionalización de  buques  estranjerós. 

Seria  de  desear  que  el  artículo  34.  ^o  su£*iese  alteración 
alguna,  antes  bien  se  adelantasen  i  perfeccioQ^eo  las  pre« 
cauciones  que  deb^i  hacer  mas  permanente  la  obsísmüimpia 
de  los  tratados.  Las  relaciones  amistosas  de;  un  pais  con 
otros,  no  deben  quedar  sujetas  a  las.  coQtiñ)euci{isá  a  las 
vicisitudes  de  las  convenciones  privadas.  El  Gob&em^iiVieffá 
con  sumo .  placer  los  esfuerzos  de  usted  para  logcar  üwtérr 
mino  que  nos  ponga , a  cubierto  de  toda  afl^tráriedad  m 
lo  venidero.  Como  esta  República  ha  sido  creada  \  existe 
por  sí  misma^  su  mayor  interés^  al  tratar  coa  las  damas 
naciónesycs  observar  una  política  uniforme,  clara  iaenci- 
lia.  ¡Ojalá .que  nuestra  previsión  fues&  tapta  ahora,  que  no 
tuviésemos  mas  que  renovar  en  pejcíodoa  determinados  los 
mismos  tratados  que  podemos  sancionar  I  Mucho  espera, 
por  consiguiente,  el  Gobierno  de  la  prudencia,:  sagacidad^ 
esperiencia  e  ilustración  de  usted  en  esta  ocasión».     .  i. 

Para  el  cumplimiento  de  todo  lo  e&puesto  anterior* 
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mente  coaviene  que  usted  se  ponga  en  marcha  lo  mas 
pronto  posible.  Luego  que  usted  llegue  a  Cartajena  o  San- 
tamarta,  aprovechará  la  primera  ocasión  para  encaminarse 
a  la  Corte  de  Londres,  prefiriendo  hacc^r  escala  en  Jamaica, 
a  fin  de  arreglar  el  método  de  Sus  comunicaciones.  Usted 
se  entenderá  allí  con  los  señores  Hyslop  i  Compañía ,  que 
son  los  ajentes  de  este  Gobierno,  i  le  instruirán  de  todo  lo 
que  debe  practicar  con  este  objeto.  Si  usted  creyere  mas 
ventajoso  el  seguir  directamente  de  aquellos  puertos  a*  In- 
glaterra o  a  otro  punto  de  Europa,  podrá  hacerlo,  avisando 
previamente  a  nuestros  ajentes  en  Jamaica,  para  que  est^ 
en  cuenta  de  ello  i  se  hagan  cargo  de  sus  correspondencias 
luego  que  lleguen  a  su  destino.  U^ted  debe  preferir  esta 
ruta  para  sii$  comunicaciones,  por  la  seguridad  i  frecuen- 
cia coQ^que  navegan  los  paquetes  ingleses.     . 

Su  Escelencia  el  Vicepresidente  de  la  República  ha  resuel- 
to que  acompañe  a  usted  el  Oficial  2.^  de  la  Secretaría  del 

Interior,  señor  Domingo  Acosta,  con  el  carácter  i  sueldo 

a«  ■  ^^  .     ,  ■ .  • 

e  Secretario  de  la  Legación.  Es  sujeto  de  toda  confian^ 

za.  Usted  podrá  valerse  de  el  según  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias i  las  instrucciones  que  comunicaré  después. 
Dir¿^  sinembargo,  que  será  teipporal  la  residencia  de  este 
individuo  al  lado  de  usted.  Para  suplir  su  lugar^  tomará 
usted  tqdas  las  medidas  necesarias  a  fin  de  hacer  salir  de 
España  al  señor  Lino  Pombo  de  Odonell,  joven  de  grandes 
esperanzas  i  de  mui  buenas  disposiciones  para  la  carrera 
diplomática,  según  los  informes  que  aquí  tenemos. 

Entre  tanto  hablo  a  usted  sobre  los  dtemas  ebjetos  a 
que  debe  estenderse  su  misión,  permítame  asegurarle  con 
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anticipación  de  mis  sinceros  deseos  por  el  pronto  i  -iehz 

viaje  de  usted  a  Europa,   i  por  el  buen  exúo  del  encargo 

que  el  Gobierno  pone  a  su  cuidado.  ' 

Dios  guarde  a  usted.  , 

Pedro  Gual. 


Rtpúbliitade  Ci;dombiar^^$ecretaria  de  Estado  i  Be^ 
. .  lociones  Ester iores^-^P alacio  de  Gobierno,  eo .  la 

« 

.  capital  de  Bogptd^  a  i6, de  julio  de  itfa>«. 

-  At  honforaUe  José  .Rafael  Revenga. 

En  mí  primera  comunicación  de  1 2  de  los  corrientes 
dije  a  usted  de  orden  de  Su  EsQelencia  el  Vicepresidente, 
que  mientras  no  fuese  reconocido  por  el  Gobierno  de  S.* 
M.  B.  ensu  calidad  dé  Enviado  estraórdinárío  i  l^nistro 
í^lenipotehciario,  se  denominase  simplemente  Ájente  de  la 
República  para  evitar  los  desaires  que  hemos  sufrido  otras 
veces.  A  fin  de  acreditar  entre  tanto  su  carácter  público^ 
acompaño  a  usted  el  poder  correspondiente,  núrnero  1,  ^ 
por  el  dial  está  autorizado  para  promover  i  defender  en 
Inglaterra  nuestros  intereses  materiales  de  una  níanéra  tan 
eficaz  como  lo  permitan  las^  circunstancias  i  las  leyes  del 
pais.  Es  decir,  que  no  teniendo  la  representación  áe  ustea 
el  apoyo  regular  del  Gobierno  cerca  del  cuál  reside,  debe 
obrar  contodala  circuspeccióh,  prudencia,  celó  i  actividad 
posible. 

Este  Gobierno  teniendo  en  consideración  las  estráór- 
dinárias  obligaciones  a  que  sujeta  a  usted  el'  encargo  que 
le  ha  confiado,  i  los  que  le  '  confiare  en  lo  sucesivo,  ha  rc^ 
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adolto.'qae  ducaifite  su  mistba  se  le  aboiJe  la  mitad  del  sijel-* 
dó»eori!«6pondÍ6nte  a  lo»  Miojstros  plenipoteii^iarioe  recp*^. 
nocidos  «Q  la  Corte  de  Londres^  sin  descuento  algunq, 
fiüírtí  denlos  gastos  de  su  yiaje.  Tomará  usted .e$U  suma  en 
su  opoptunidad  de  los  fondos:  que  van  po^i^ndose  a  su  car« 
gOi^  i  Jba?¿>pagav  igualmente  4^:  ellos  el.  vi^je.  i  sifeldo  qufi 
i«ryft  d^r^pg^ndo  el  seftor  Doj^iingo  A^^o^ta  fomo  Searetjt-' 
río^deiLegacipuj  eñ  confiQripidad al  decreto, ^ue,acon^pd&a 
bi|Of«l  dúínerú  a^  ^  Este  individuo  está  destinado  a  pa^^r 
el;  joputine^e  pon  correspondencias  ipiportantes  deque 
lüblar^  a  usted  después.  En  su  delecta  desempeñará  sus 
fuAciones^  el  «eQor  Lino  Ppmbode  Odonell,  para  quie¡(i  ya 
adjüinta  eltitulo  de  Secretario  de  la  Legación^  número  3.  ^ 
Su  Esceleoda  quiere  que  luego  que  este  joven  se  reúna  a  us-, 
ted^  etf^Túint  sus  cualidades  personales  i  su  capacid£|d  para 
aquel  empleo^  i  si  encontrase  qtie  son  tan  ventajosas  como 
lasque  se  han  anticipado,  se  ponga  en  posesión  d^  su  Se^ 
ccetaria.  Si  no  Ip  fuese  i  creyese  usted  que  no  puede,  ser 
de  miicha  utilidad  a  su  ladp»  le.  proporcionará  el  viaje  para 
restituirse  al  sepo  de  su, patria  i  famílidy  dcsspue^  de  satis^ 
ÍBU^er  los  gastos  qm  ocasione  sti  salida  de  Espafia  a  Inglate- 
rra. En  este  último  caso  i  también  por  ausencia  del.  senpr 
Acosta,  está  usted  aui;orizadio  para  nombra^r  provisional- 
m^íte;  un 'Secretario  que  haga  sus  veces,  escpji^pdolo  pon, 
pr9l(BC(^^9  entre  los  colombianos  o  amerilcanos  de  los  mas. 
capaces,  íntegros  i  n^ecesitados  que  se.  encuentriQu  en  Eu;*: 
ropa»)     •  *  í  ♦  .  .  !    ^'  :• 

.Ya  usted  comprenderá  mui  bien  que  su  misión  a  Ivh 
glatearrA  iibraza  por  ahora  dos  estreinos  principales.  El  pii* 
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meró  es  put*a  i  simplémienté  político  ;'■  el  segoado  titira  i  \it 
concféntrácioii  de  düestros  intereses  6scales  ea;tRiá  sola 

Ea  cuanto  al'  primero,  ademas  de  lo  <|ue  téifir^c^^i^k^ 
antes,  no  debe  usted  perder:  de  Sñ'sta  nuestra  sinuadíoai  ptf* 
cüliár  coa  respecto  a  cada  una  de  las  naciones ; europeas; 
La  Gran  Bt'etaña/sóbi^e  todo,  está  llamada  por  su  tiátura- 
leza  a  cultivar  con  nosotros  las  mas  estrecháis  rélaoone^. 
Si  la  rivalidad  es  el  mas  poderoso  móvil  de  los  Gobiernos, 
usted  tieñé  ahora  en  six  |>odei*  él  hacer  mérito,  í  aun  eta*- 
jerar  las  ventajas  qüelo^  Estados  Unidos  van  a  reportar  de 
su  política  iranca  i  amistosa  hacia  nosotrosf;  To(}o  ei»to  tie^ 
bé  contribuir  poderosamente  a  aumentar  la  opinión  de  la 
nación  británica  a  nuestro  favor  i  obligar  a  sU'  Gobierno  a 
tom<ir  un  partido  decisivo.  La  imprenta  libre  de  Inglaterra 
^re^entará  a  usted  ocasiones  írecuentesen  que  hac^  relocir 
sus  talentos  pintando  nuestros  progresos,  nuestra  robustez 
i  nuestra  organi:2;acioñ  como  ella  es.  Para  lograrlo  con ifia^ 
yór  éxito  él  Gobierno  pone,  a  su  disjposicion  ubá  suma  que 
no  escéda  de  cuatrocientas  libras  esterlinas  al  año  con  qaé 
gratilGicar  a  los  éditorei  e  impresores  que  sekn  nuestros 

amigos;  '  • ' 

'  £1  estado  critico  en  que  hoi  se  encuentra  la  naciofr€S«- 
pafiola  no  debe  ya  presentar  embamzo  a^uno  a  lú^  0ábi*« 
rietes 'extranjeros  para  tomar  Ubi caiente  A  partidó'^eá]^ 
|or  les  párezóa.  Lá*  devolución  de  la;  Península  ^uh.estáen 
su  oríjen,  i  probablemente  no  está  mui  lejos  el  d^  en^e 
kfs- mistaos  españoles,  bien  sea  en  la  ajitacion  de^  toda*  crisis 
o'p6Í*  el  convencimiento,  reconózcanla  'n^cesidtt¿  decon^ 
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csr  un  cambio  ioitaediattó.etilaí  poUttca  de  lo$ig6l>ieifndS'jMPT* 
trsnjevos  lipie  €&  b^ecésano  ^aprovechar  oótí  dbsttiizia^illsfeedij 
pOT  consiguiente,  tendrá  fia6iiipré  fíjala  atención  fobté  £s^ 
p«fta>:  pbra  recabar  derlos  acontecimienítoe  quer  van  >.  «ncer 
(MéadoaéalbVtodas  las  ventajas  que  no  podíanos  prcmé^ 
tcnnios  en  tiempos  mas  tranquilos.  Al  $  efecto  imaptecidfá 
usted  correspóndencia^tan  frecuentementecoiño  seapoai^ 
ble,  ionios  sujetos  de  mayor  influida  enMadrid,€á^?t 
otras  ciudade¿>  introduciendo  en  ellas  nuestros  papeles^ 
públicos  i  cuantas  noticias  puedan  contribuir  a  hacerlfis 
conocer  lo  absurdo  i  ridículo  de  la  política, de  su  Gobiemor^ 
Paira  £sicilítar  éstas  comunicaciones,  Su  Esojelencia  el  VicéH 
pMffldénte  autoriza  a  usted  para  nombrar  ub  ájente  etí  >  Jt^ 
kfraltar,  de  que  dará  oportuno  aviso  a  este  *  MÍDÍsterio  para 
las  efectos  que  con veDga«  Por  medió' de  este  -ajetitei  del 
se&ar  Zea  i  fde  algunos  amigos  nuestros  en  Usboá^r^uede 
introducirse  cuanto  se  quiera  en  España,  capaz  dé  ilustrar 
pi:ofundamente  aquel  pueblo  sobre  la  condición  de  la4m¿- 
7|pa  antes  española*  .  i, 

£lGk>biepno  quiere  que  usted  entable  las  relácioiies^maíi^ 
iáttmas' i' estrechas  con  el  Ministro  Plenipotenciario  delc/s 
Eétados"  Unidos  en  la  Corte  áelj&údtes¿  £1  reconocimiento 

* 

l^iUicácytiue  acaba  de  hacer  su  Gobierno  no  puede  dejar  de 

ííff tímidar  a  siis  ajentes  a  obrar  con  firmeza  i  énerjia-^  cbopéí* 

n^O  a  que  las  dbmas  naciones*  sigan  sü  mismo ^  ejeínploi; 

Sh^strasiinstituciones  políticas  han  espitado' en  los  (Estádcxi 

Ufliidosla  Boas  grande  admiración  i :  tenido  no  pooo  inflfijo 

«Pirjla  inai^há  de  su  poUtiea.  Se  ha  considerado  dlÜjúimé 
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rUi  gf áK  lfi«tt  ))áfb  los  deitirioií  fuciurob  de  «rtéooniiiieiite  el 
tfSB  láf  Ré^túJ^Moá  té  haya  «puibldcido'  sobM  |nrifioipios  tm 
UbM*dle6>  i  fitánibópiicais  itottio  dloá^  ii  mismo  tiempcl  t|nd 
eft  iel^  Pbrú  M  Mst&biémii  kis  dtói^»»  ide  C»tiUa^  en  Méfm 
BtMttpiím  pot' im  Pridcipe  estrao)éro^  i  Ckile  i  BuenS»^ 
jAám*  'f9xk«eü  todatAai  wi  l«yes  'ficmdáiiyeMaleéi  Es>  pmBiá^ 
qUmi  ipMdtitro  «ItiitereA  de  Colombia  4  Iob  Estaik»  U»^ 
ék»  CiMHo  "dos  tidcÍQttes  la»  -  mas^ .  ptoderosás  «i  meíor  cdBStí«* 
tníAd»  ^d  éfito  Uemisfeño  cm  idlentifícat  faertemenlte  bs  Jid* 
faá  ttitqriorei  a  fin  de  dar  un^emplo  a  los  detnas  Estados 
ttáerieatios),  cÁya  eocisteácia  dudosa  t  principios  inciertos 
pottáen  al^aa  dia  refluir  e&  perjuicio  de  uno  i  ofcro  peis# 
Esté  ^será  el  leéguaje  que  usted  usara  coa  el  PleiApotérnáa^ 
fi6dmlo$  Estados  Unidm^  de  una  manera  confídeooíal  i  re^ 
servfidii,  paradetef  minaorle  a  conttibair  «ficamienOe  ad  httsa 
itoánltddo  de  las  conferencias  (^ue  debe  tenar  pon  losMnis^ 
tüMidfeSvAi^  B.  sobré  moonocimiiento  de  nuestra  Imla* 
pendeficiái 

*  ^É^  taíjibien  cbttténietite  que  usted ;  cuStivé  ^elácioueü 
de  amistad,  i  buena  intelijencia  con  el  Piétii^óteUciaria  diof 
Sw  M«  Fidell^raal  El  Ájente  de  ese  Sóberono  ^en  fiueáos- 
áites  había  «deslaradb  a  sunoidbre  a  aquel  Gobierno  h 
disposición  en;  qté  se  baifaba  de  teoctorocerkisimievoá  ^  fis^ 
tádm:dbkAfln¿nca*anM8  éápafitodav  fundándose «niatefco^ 
^Kepda  iiáprnasíoii  ^nuestros  péeUos  i  a  ras  le^  6  a  ^  li* 
antQiidédes  <^ielfesim)É^  &tá  ^ülí^ 

pdaiolókiiiá  sido;  en  p»tis>^Biirad(cha  pw  k  ^tímÜwXátfUb 
etijüín  jtuxri  pogtngáés  iiarobeérradÓYiseieiiiretom^  Wi^ 
Iñigtoá  protestándo^  xontra  nuffiítlf^  Tei»fiodmt«ítt>'  ^ 
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lo9.)t¡9f»ilm  Unidos  ii0gi»liis  bm)U«í$v$  qiM  R€Mhfti(rKo4tiél$r> 

i»«estra  leiicdrgado  da  ^godos  eia  aquella .  ^pta^h   íl*!»^ 
h^obf)  no  QSítá  sinfimbiargoi  <ioo^r»ad^  pflr  ííbiíc^  pp^ítówft 

ppr^iw  m  se  ha, pubtíeado  ^  el  NoiJm^  Int^UjimtíVi^ 

cPWí^  «1^  Ylerifii^  con  U  proteja  i)«|  seopr  AncJ«ag%|.  iM  :§ft{ 

inodo  vagoeiosustaocialr  Se  desda^  piü^ji^qtt«iHted  asitn: 
ijgiie  de^  «na  manera  ititidírectlt  si  ea  rg^ottka  1a<  de^alwfKVPll » 
qvi^  »apareKá6i  en  la  Gaceta  de ;  BueiMs-Aimaj  i  si  S^i  M#  iFiri 
d^lj^ima  jQáti  dlapuesto  a  eatrar  earelacM^iMs/Ctínnosioltofti 
eo^los  t^riahioe  que  en  día  ae.  aniuieiai.  Si  np  pudieaoiootiti 
8$^rse  iDdiceotameíate  esta  noticia^  usted) ieatáauíuíiniíiíki} 
para  solicitar  .del  represeotanite  de  Sv  M«  FidieüfiisiiaaqiitíBasi 
aáduacione^que  manifiesten  la  política. que  se  ppc^MNi* 
observar  la  Corte  de.  Lisboa  en  esta  ocasión^  \ .     :     ;  -  1   *  m  | 

•  Ya  he  puesto  anteriormente  en  BOtkla  de  usted  •  kutí^ 
tro6  proyeótos  en*  Mélico,  Utísíú^  Chile '  i  Buenos^ Ai^ea' 
sobre  la  adopción  de  un  sistema  confederatito  que  mancó^' 
mune  nuestros  intereses,  i  de  a  la  marclia  de  nuestros  neM 
gGkaoB  páb(icQS  la  unaniímdadi'la  consistencia  necesarias  ; 
TeMttios  ks  mas  lisonjeras  esperanzas  de  que  se;  peaUb#' 
una  obra  de  tanta  Importancia'  i  que  Ta  a  fijar  nuestros' 
deatíuOs  de  un  tnodo'  inexoraHe  •    De  aquí  inferirá  «sted 
cuanílM  son  los  deseos  del  Gd>iemo^  de  Colombia  en  .qu» 
usted' eoopere  también  por  su  parte  %qu^  aquellos  p#oyeú-' 
tos  so  lleven  a  ejei^ucien  lo  mas  pronto*  posftle/  Bá'Lón*»^ 
dns^se'*  le  praseutará  a  usted  la  oeaáonde  tratar  con  j^  ■ 
cueBttia  a  \k»  Mnistros  o  Diputados  de  las  d^as  partes  *  de 
la  Aiáéríoa  áoítes  española  •  Ss  predso  que  usted  na^Muga 
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COA  ellos  una  dorrespondeocia  fraternal  i  apareatemetite  - 
franca  sin  la  tíienor  reserva  hasta  imponerse  a  fondo  de  sus 
operaciones  i  de  la  política  de  sus  paises' respectivos.  Para 
dar  mas  unidad  e  inspirar  mayor  confianza  en  estas  comu-. 
nicadones  ei  indispensable  que  usted  prescinda  de  ía  nátur- 
rlileía  i  forma  de  sus,  distintos  gobiernos,  contrayéndose 
'únicamente  a  la  Independencia,  como  el  vínculo  mas  seguro 
de  Anión  i  concordia  entre  todos.  Mucho  descaíaos  aquí 
quela  América  entera  marche  por  una  misma  senda,  pop<}ile 
la  divergeocía  de  nuestras  instituciones  poUticas  iria  iusen-^ 
siblemente  relajando  los  vínculos  de  la  naturaleza  i  d^sn- 
nvémbraüdonos  unos  d^  otros  como  si  jamas  hubitásetnos 
tenido  un  orí  jen  común .  Pero  esta  unanimidad  dé  senti- 
mientos i  de  principios  no  podrá  conseguirse  en  pocos  aftos 
por  las  distancias  inmensas  a  que  estamos  obrando.  Ella 
será.di  fruto  del  tiempo.,  de  la  esperiencia,.de  la  p?rsuacion, 
de  la^cónvjiccipn  i  délos  vínculos  que  debe  crear  una  cQOr^ 
federación  verdaderamente  americana.  Usted,  pues^.. se 
,  conducirá  en  esta  parte  con  I09  Ministros  de  los  otros 
pUKi(o$  de  America  con  la  prudencia,  circunspección  i  6a« 
bíduria  que  son  itídispensables  para  poner  nuestra  rel^Mio*. 
nfis.con  ellos  en  el  mejor  estado  de  permanencia  i  solides. 
L9  concentración  de  nuestros  intereses  fiscales  en  logia-* 
térra,  no  debe  Ijlamar  menos  la  atención  de .  usted  duraaiie 
su  residencial  en  aquel  pais  ^  Se  ha  abusado  tanto  de  la.  con* . 
fianza;  del  Gobierno  en  los  años  pasados,  por  lo  crítico .  de 
las  circunstaujcaas  en  que  nos  hemos  visto,  que  la  Rejpública: 
se  emiuentra  hoi  cargada  de  upa  deuda  mui  considerablis  si 
se  c<H3E^ara  con  los  beneficios  quq  nos  ha  producido  1  Yfítr . 
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dad  es  <|iievitichos  de  nuestros  acreedores  nos  han  preafta^^^v 
do  servidos  que  la  nación  no  podra  jamas  olvidar.    Mas^ 
otros  animados  de  un  interés  sórdido  i  de  una  codicia  sin 
Itttútes^  han  cooperado  no  poco  a  agravar  nuestros  males  i 
aumentarlos  embarazos  en  que  nos  hallamos.  Es  por  tanto ' 
de  lá  mayor  importancia  que  usted  recoja  cuidadosamente 
todas  las  'contratas,  documentos  i  papejes  que  existen  en. 
poda:  del  señor  Luis  López  Méndez  a  cuyo  efecto  coniuni*^ 
co la órdeó  adjunta  bajo  el  húmero  4^  •    ^^  señor  Zea 
deberá  también  entregar  a  usted  todos  los  papeles  que; 
estañ  a 'su  cargo  relativos  a  Hacienda  i  crédito  público.  Dé 
todos  eUos  formará  usted  un  inventario  i  clasificándolos  poír ; 
stt  óiden,  establecerá  un  archivo  dedicado  especialmeií(e ; 
a  este  solo  ramo.  .     ?; 

Usted  que  ha  estado  a  la  cabeza  del  Ministerio  de 
cienda  está  perfectamente  impuesto  del  orijén  i  progresos 
de  lo  que  actualmente  se  llama  Deuda  nacional.  Ella  diína^ , 
na  en  gran  parte  de  contratas  celebradas  en  Aügojstura  en  * 
tieihpós  apurados,  i  de  los  empeños  que  el  señor  Méndeis 
contrajo  a  nuestro  nombre  en  Inglaterra  i  que  fué  nece$arii>' 
reconocer  por  lo  cdtito^de  las  circunstancias.  Poraqtfe^' 
Has  contratas  i  estos  empeños  nos  constituimos  oblígi^ 
dos 'a  pagar  los  avances  que  se  nos  hicieron  en  plaizos' 
determinados.  Pero  la  penuria  de  nuestro  Erario  no  b09^ 
permitió  cumplir  nuestras  promesas^  i  nuestros  aereédoresi' 
tidUéron  que  sufrir  un  grave  trastorno  en  sus  especulación; 
nes  mercaútiles;  trastorno  qué  casi  los  puso  en  lá  des^e^e^^ 
ración.  Fué  en  estos  momentos  que  el  Gobierno  desuñó í 
al Itonoráblé  Francisco  Amonio  Zea  a  Europa,  con  el  objeto 
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yi^to  en  fil  Hq^íhsq  Chr^onigls  i  qn  el  Nkw  Times  ej 
que  el  señor  Zea  había  negociado  ua  empréstito  de  dos 
miUonies  de  libras  esterlinas  o  libras  tornesas  coo  un  inte** 
res  de  seis  por  cieato.  Ma^.el  Gpbiernp  está  absolut^meotje 
igpprante  de  todo  í  xpui  dispuesto  a  no  recoqiQcer  semejan^ 
tfi  emprestitQ,  que,  si  se  ha  realizado^  ha  sidosjnsu  (^den 
ni;  cQQsentimieuto* 

:.¡.  Usted  está  por  consiguierjite  autorizada  para  manifestar 
la.opinion  del  Gobierno  en  esta  parte  .a  cuantos  quieran 
caberla.  Nada  debe  detener  a  usted,  al  hacerlo,  porque  de-> 
biepdo  reconcentrarse  .todos  los  negocios  de  Hacienda  i 
crédito  público  en  su  persona^  usted  es  única  i  esclusifar 
mente  el  órgano  de  sus  detenninaciones.  Nada  se  hará  en 
}o  sucesivo  sobre  esta  materia  en  Europa  sin  que  usted 
luenga  previamente  un  pleno  conocimiento  de  todo;  El  Go- 
bierno ha  depositado  en  usted  toda  su  confianza,  i  se  pro- 
naete  que  a  su  llegada  a  Europa  pondrá  un  fin  a  cuantos 
abusos  quieran  hacerse  en  su  nombre  i  representación,  i 
que  empleará  toda  su  enerjía  i  todo  su  vigor  para  oponerse 
a  las  jestiones  de  nuestros  ajentes  verdaderos  q  supuestos 
que  quieran  comprometer  la  buena  fe  i  el  crédito  de  la 
nación  sin  estar  autorizados  clara  i  distintamente  par^  ello. 

;  Al  concluir  esta  nota  permítame  usted  que;  le  aicarezca 
la  importancia  i  necesidad  de  que  nuestra^  comunicadones 
Sfidín  tan  frecuentes  como  sea  posible.  Debiendo  usted  re- 
sidir, en  Londres  le  será  mui  fócil  dirijirlaspor  los  paquetes 
jl|U6. vienen  a  la  Isla  de  Jamaica.  En  la  ciudad  de  Kíng$ttui 
encontrará  us^d  a  nuestros  ajentes  los  :sefiore$  Hislop  i 
Clojoapaftia  que  se  encargarían  gustosamente  de  encamiDarr 
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las  a  Cartajena  O  Santa  Marta.  A  estos  señores  se  habia 
remitido  con  fecba  19  de  febrero  último  una  lista  de  los 
papeles  públicos  a  que  el  Gobierno  deseaba  suscribirse  en 
Inglaterra^  Francia  i  Espafia.  Usted  se  informará  de  las  di- 
lijencias  que  hayan  practicado  con  este  objeto^  i  tomará  en 
lo  sucesivo  a  su  cargo  dichas  suscriciones. 

Acompaño  a  usted  sus  pasaportes  terrestre  i  marítimo, 
usted  podrá  emprender  su  marcha  de  esta  capital  a  su  des* 
tino  dentro  de  seis  dias  contados  desde  la  fecha. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años.. 

Pedro  Gual. 


El  señor  Revenga  emprendió  en  efecto  su  viaje  a  fines  ^or  b2Í^  ^^ 
del  mes  de  julio  i  se  embarcó  en  Cartajena  el  2 1  de  agos- 
to siguiente,  pero  desgraciadamente  naufragó  el  a6,  i  hubo  Nanfrij»  ím 
de  regresar  a  la  misma  ciudad  el  9  de  setiembre,  habiendo 
sufrido  mucho  en  su  salud,  la  perdida  de  uno  de  sus  com- 
pañeros de  viaje,  el  joven  Pedro  Santamaría,  i  la  mayor 
parte  del  dinero  i  prendas  que  llevaba  consigo.  De 
18,000  pesos  que  conducia  en  efectivo  solamente  rescató 
la  tercera  parte,  i  ademas  toda  la  correspondencia. 

£1  Gobierno  habilitó  nuevamente  al  señor  Revenga     uegtéaauo- 

^         dri»  Oei  tefior  Be- 

quien  al  fin  llegó  con  felicidad  a  Londres  el  4  de  enero 
de  i8a3. 

Tan  luego  como  se  hizo  reconocer  de  los  acreedores 
ingleses  como  Ajenie  de  Colombia  i  dio  principio  al 
cumplimiento  de  sus  instrucciones,  fue  reducido  a  prisión 
el  ao  de  marzo  a  solicitud  de  Mackinto^h,  a  causa  de  no  í^í^^^p'*^'^ 
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l^ftb^rl^  po^í^o  pagar  los  contado^  a  que  se  h^bia  CQn9« 

JS?r"*SS2iíí   ^^^'^^id^  ^l  sepor  Zea,  Atribuyó  el  señor  Revenga  asn- 
mld»  LSpM   j^3|;iQ||Q^  ^^  (}qq  ij^^  López  fiféndez  el  prpo^QU^fo 

.  4^  aquel  apr^edor  que  tan  buen  proYecho  derivó  de  Itss 
billas  que  nps  vendió,  i  que  t^nto  ultrajó  la  dignidA^ 
de  nuestro  Gobierno  en  las  perdonas  de  nuestro^  Ajeo- 
tes.  Pero  el  setior  Méndez  se  vindicó  hasta  la  saciedad 
de  tan  inmerecidas  SQspechas.  Al  tratar  por  U  ye?  pri- 
mera este  asunto  manifiesta  su  sorpresa  i  su  dolor  ep 
despacho  de  5  de  abril  9  dirijida  a  nuestro  Secretaría 
de  Relacione?  j^steriores^  en  los  términos  siguientes : 

v«hii(»oíodm  .  • .  •  ^^£s  por  demás  (i  no  soi  capaz  de  ello  por  aho- 

ra,  pues  me  hallo  en  estado  de  un  mortal  desfallecí* 
miento)  que  yo  intente  disuadir  a  U^a  de  uoa  tan 
monstruosa  calumnia  a  que  desgraciadamente  se  h(^  in^ 
diñado  el  seAor  Revenga,  pues  sino  ha  creído,  a  lo  méno» 
ha  sospechado  muchísimo,  a  i  aflujo  de  Mr«  Maxwell  Hislop 
de  Jamaica,  que  hace  un  año  está  aquíj  $in  haber 
jamas  recabado  de  mi  cosa  alguna^  porque  lo  conosteo 
mui  bjlen  desde  que  vino  por  primera  vez  de  aquella  isla  el 
9^0  de  mil  ochocientos  diecisiete  de  Ájente  del  Q»-»' 
greso  de  Cariaco  con  Podares  enmendaidos  para  el  Gck 
bierno  inglés,  sobre  cuyo  nombramiento,  i  aus  causas 
$e  dignó  escribirme  nuestro  Presidente  el  Ubecti^ory 
encargándome  no  cesase  yo  en  mis  funciones,  \  a  mayor 
abundamento  me  confirió  nuevos  Poderes,  I  Í4tQÍ.  cier- 
tisimiO  de  que  dentjro  de  poco  se  h,a^  de  dfy»eng«(jaar  el 
^^ojr  Revenga  de  su  errada  opifiion^  i  qw  QQBOfiwáf 
que  por  mi  part^  naife  be  omitido  para  <^«t9^  al  piín-i 
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cipio  este  fuAesto  proceditnietica  i  hacedo  cesar  despu&j^ 
i  Usía  sin  duda  alguna  quedará  convencido  de  ello  por 
la  comunicación  estensa  que  har¿  por  el  correo  siguien^ 
te^  siéndome  ésta  ahora  totalmente  impraible^   porque 
ni  puedo  escribir,  ni  dictar^  ni  tener   ejercido    alguno 
mental  que  pida  una  seria  atención.   La  que  ahora  hago 
sin  duda  tne  aumentará  el  dolor  del  pecho  i  la  calen* 
tura  que  padezco,  Pero  es  imposible  deje>  aunque  me 
cueste  k  vida,   la  vehemencia    con   que   ha^    con  (A 
pertniso  de  Usía  la  siguiente  observación.  ¿Qué  objeto 
de  satisfacción^  ínteres,  o  de  alguna  otra  pasión  puede 
arrasitrarikie  a  prostituir  mi  honor,  desatender  mi  deber, 
i  sufrir  el  desaire  i  bochorno  que  me  ha  de  causar  im 
lance  tan  desagradable,   ya  se  considere  la  representa^ 
cioü  que  he  tenido  aquí  de  nuestro  Gobierno  o  ya  la 
cualidad  sola  de  colombiano  ?  ¿  i  cuál  seria  mi  confusión, 
ni  cómo  podría  satisfacer  a  las  quejas  contra  mí  de  todos 
estos  ingleses,  si  ellos  aun  del  modo  mas   indirecto  O 
disimulado  hubiesen  sido  inducidos  por  mí,  no  digo  a 
la  medida  estrema^  aventurada,  escandalosa^  infundada 
i  sumamente  perjudicial   que  han  adoptado,  sino  otra 
cualquiera  que  al  fin  produjese  un  efecto  del  todo  con- 
trarío a  sus  intentos?  Esta  sola  consideración  necesa- 

« 

ríamente  ha  de  labrar  en  el  ánimo  del  menos  advertido 
el  convencimiento  de  la  imposibilidad  absoluta  de  una 
connivencia  tan  deshonrosa  i  criminal.  Yo  le  he  dddo  * 
ya  muchas  quejas  al  señor  Revenga  sobre  e$to,  i  he  su* 
irido  con  mucha  paciencia  desaires  gravísimos  hechos  a 
mi  propia  persona,  cuando  he  ido  a  visitarioen  la  prisiob» 
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XiMne  de  Im 
•eflores  Zea  i 
IBdie  verHt. 


Retiro  de  lot 
del  lefior 
Sea. 


En  mi  edad  actual,  i  después  de  que  mi  coaducta  (gracias 
al  cielo)  ha  sido  durante  ella,  sino  laudable^  a  lo  menos 
irreprensible  ¿  habría  yo  de  mancharla  ahora,  para  que 
la  ignominia  bajase  conmigo  al  sepulcro  ?  Yo  no  me  canso 
de  admirar  cómo  ha  sido  posible  que  el  señor  Revenga 
haya  sido  capaz  aun  de  dejar  asomar  una  idea  cootraria 
enteramente,  al  amor,  respeto,  fidelidad  e  ínteres,  que 
siempre  he  profesado  i  profesaré  a  nuestra  causa,  a  nuestro 
Gobierno  i  a  todos  sus  representantes  i  empleados :  en 
decir  esto,  no  hago  sino  trasladar  a  la  pluma  con  candor 
los  sentimientos  de  mi  corazón/ 

Al  llegar  el  señor  Revenga  a  Falmouth  participó  este 
hecho  a  nuestro  Gobierno^  anunciándole  el  fallecimiento 
del  señor  Zea,  ocurrido  en  Bath  el  a8  de  noviembre  de 
iSüa,.  i  el  del  señor  José  Tiburcio  Echeverría  algunos  dias 
antes  en  Francia. 

Desde  ese  momento  la  situación  del  señor  Revenga 
vino  a  ser  del  todo  embarazosa.  No  se  sabia  en  poder  de 
quién  estaba  el  archivo:  si  en  el  de  la  viuda  del  señor  Ziea 
o  en  el  del  señor  Williams,  que  le  servia  de  Secretario.  La 
persona  llamada  a  darle  todos  los  informes  que  requería  la 
misión  del  señor  Revenga,  era  el  señor  Zea:  muerto  éí, 
podia  darlos,  supletorios,  el  señor  Echeverría,  muerto 
también.  Quedaba  en  pié  don  Luis  López  Méndez,  pero 
como  el  señor  2^a  no  hizo  caso  de  él  sino  para  acusarlo  i 
pedir  su  remoción^  no  podia  suministrar  dato  ninguno  de 
naturaleza  esacta* 

La  muerte  del  señor  Zea  i  las  noticias  posteriores  sobre 
retiro  de  los  poderes  i  facultades  de  que  habia  sido  investi- 
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<io,  daban  graade  ínteres  a  la  llegada  del  señor  Revenga, 
pues  entretanto  vacilaba  el  crédito  i  la  reputación  del  Go- 
bierno  de  Colombia:  así  que,  apesar  de  la  celeridad  con 
<[ue  se  trasladó  de  Faloaiouth  a  Londres^  halló  de  pié,  es- 
perándolo>  a  la  puerta  misma  del  alojamiento,  a  los  seño- 
res Williams  Graham^  John  D.  Powles  i  Charles  Herring,    ,J^*I"¿S'„Í; 
contratistas  del  empréstito  de  dos  millones  de  libras  esterli-   '^^"^ 
nas  hecho  por  el  señor  Zea,  i  demandaron  del  señor  Re- 
venga, allí  mismOi  la  aprobación  del  empréstito  i  el  reco- 
nocimiento i  refrendación  de  los  vales  emitidos  por  el  señor 
Zea,  mostrándole  los  prestamistas  'Mos  poderes  a  virtud    fi^^zíT*"*"" 
de  los  cuales  fué  cootraido  i  que  parecen  ser  una  de  las  co- 
misiones diplomáticas  dadas  en  blanco''  al  señor  Zea.  Ale- 
garon todas  las  razones  que  ellos  creían  militaban  en  favor 
de  la  aprobación,  siendo  de  las  principales  la  de  estar  au-* 
torizados  los  poderes  con  la  firma  del  mismo  señor  Reven- 
ga, quien  les  hizo  presente  que  él  ni  el  Gobierno  ejecutivo 
estaban  autorizados  para  resolver  esa  cuestión,  que  confor- 
me a  nuestras  leyes  tocaba  al  Congreso  decidirlas,  i  terminó 
por  aconsejarles   ^^que  hiciesen  i  remitiesen  a  Colombia 
ufla  representación  en  la  cual  espusiesen  todos  sus  dere- 
chos, para  mas  evitar  que  dejase  de  hacérseles  justicia/' 

Pasaron  los  dias  en  discusiones  i  altercados  sobre  el 
cumplimiento  de  lo  estipulado  por  el  señor  Zea  hasta  el  ao 
de  marzo  en  que  a  solicitud,  como  se  ha  dicho  ya,  del  señor 
Mackintosh,  fué  reducido  a  prisión  el  señor  Revenga,  de  la 
cual  salió  bajo  fianza  el  1 7  de  mayo,  sin  que  el  demandante  • 

hubiera  podido  formalizar  su  acción. 

Entretanto,  se  discutía  en  Bc^otá  el  empréstito  de  los 
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dos  millones  de  libras  esterlinas,  i  el  Gobierno  pidió  al 
senor  Revenga  un  informe  sobre  la  estructura  de  las  deudas 
en  jeneral,  en^uropa,  exijencia  a  que  satisfizo  lümino&a. 
mente  en  la  Memoria  que  insertamos  a  continuación. 


■ 

Legación  de  Colombia  cerca  de  S.  M.  B.—JVúmero 
i^'j — LondreSj  ii  de  junio  de  iSaS. 

Al  señor  Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores  de  la  República. 

En  cumplimiento  de  la  orden  que  Usía  se  sirvió  comuni*- 
carme  en  23  de  julio  último  sobre  que  infortne  al  Gobierno 
de  la  naturaleza  i  fórmulas  de  los  diferentes  stocks  u  obli*^ 
gaciones,  o  vales,  o  notas  promisorias  de  los  diferentes  Go^ 
biernos  estranjeros,  de  su  cuantía^  de  las  formalidades  con 
que  circulan,  i  de  las  ventajas  que  reportaria  Colombia 
adoptando  un  sistema  semejante,  tengo  la  honra  de  hacer 
a  Usía  la  siguiente  espósicion.  Seguiré  en  ella  la  división, 
que  naturalmente  existe  por  el  distinto  orfjen^  i  pertenen-- 
cia  de  cada  especie  de  fondos  nacionales^  i  esto  hará  mas 
intelijible  la  materia,  i  facilitará  las  comparaciones  que  con" 
vengan^  o  para  ilustrarse  mas  sobre  ella,  o  para  valuar  el 
mentó  respectivo,  i  ventajas  de  cada  diferente  operación. 

FONDOS  o  DEtJDA  D£L  GOBIERNO  RRrTANICO. 

ortj«.id«.rfo.         La  deuda  inglesa  consistió  al  principio  i  desde  el  reinii^ 
<i^  do  de  Ricardo  I  hasta  el  de  Guillermo  III  en  simples  dntici^ 

paciones  de  lo  que  faabia  de  ser  el  producido  de  lairi  renta» 
ea  el  año  en  que  se  haciafn.  Mas  dú  tal  modo  it  han  ido 
acumulando  las  diversas  deudas  cdútraidas  desde  el  réitnH 
do  del  segundo^  que  sinembárgode  haberse  redimido  desde 
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1788  h^sta  i8aí».  entre  ptras  ^  £^20.¡^l^'j^266^g  chs.4  peni- 
que*: débese  todavía  ^  871,953,738-4  chs.7  peni- 
q^es|  i  el  producido  de  las  tasaa^  e  impuestos,  que  antes 
redimía  U  deuda  que  lo  babia  anticipado  para  poco  mas, 
b9$U  ahora  para  pagar  el  interés  anual,  cargas  i  manejo  de 
la  deuda  que  montan  a  ^  ^^.SjUyOiB^S  chs.  :)  peniques. 
No  siendo  cuestionable  aquí  la  estabilidad  del  Gobierno 
ni  ei  patriotismo  de  los  habitantes^  los  diversos  contratos 
de  que  ha  procedido  aquella  deuda,  han  sido  mas  o  menos 
ventajosos  al  prestamista  a  medida  que  ha  habido  mayor 
abundancia  de  numerario  en  el  mercado,  menor  necesidad 
de  nuevos  préstamos,  o  que  se  han  tenido  en  cuenta  coñsi"^ 
deraciones  de  otra  especie  u  otras  ventajas  que  aquel  espe* 
raba*  Así  es  que  la  Comi>añía  de  las  Indias  Orientales  i  el 
Banco  de  Inglaterra  han  hecho  empréstitos  a  veces  verda-^ 
defámente  al  par;  otras  en  consideración  del  título  o  carta 
de  institución,  o  de  depósitos  o  fondos  pertenecientes  al 
Gobierno  que  tuviesen  en  sus  arcas,  o  formando  su  capital: 
otros  se  han  hecho  con  solo  19I  por  100  de  aumento  a  la 
suma  entregada,  como  el  famoso  £iO/a/(7^T¿oaii  de  179Q 
he^ho  espontáneamente  para  evitar  la  demanda  de  la  cwir-^ 
ta  p^rte  de  renta  neta,  que  se  intentaba  pedir  prestada;  i 
otros  a  poco  mas  de  54  por  iqí>^  como  fué  el  préstamo  de 
^  millones  da  libra&quese  abrió  en  i8i5  i  por  el  cual  se 
düó  crédito  por  mats  de  QGh  millones. 

La  mayor  o  menor  abundancia  de  numerario  o  de  capi* 
tales  disponibles,  que  ea  todas  partes  regla  la  rata  de  ÍDte<' 
res.  anual  9  ha  influido  directamente  en  la  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  ha  concedido  a  las  diversas  sumas  que  progresi-^ 
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vamente  han  entrado  a  componer  la  deuda  nacional.  £1 
primer  empréstito  que  el  Banco  hizo  al  Gobierno  en  i6g^ 
i  el  que  hizo  cinco  años  después  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  ganaban  8  por  too  de  ínteres.  Creciendo  hiega 
el  capital  disponible  de  la  Nación,  llegó  a  ser  tan  abundan- 
te que  le  fue  íacil  al  Gobierno  obtener  empr^titos  aun  a 
solo  3  por  100  de  interés;  i  entonces  o  se  procuraron  para 
rediniir  las  deudas  que  le  ganaban  mayor,  o  los  acreedores 
convinieron  voluntariamente  en  que  se  redujese  el  dé  sos 
acreencias.  Las  gueiTas  en  que  con  tanta  frecuencia  se  ha 
encontrado  empeñada  la  Gran  Bretaña^  han  aumentado 
como  era  natural  la  rata  de  interés,  i  para  conseguir  nuevos  ' 
préstamos  ha  tenido  que  ofrecer  4?  ^  i  alguna  vez  algo  mas 
de  cinco  por  ciento  de  interés  anual;  mas  en  estos  casos  ose 
ha  cuidado  de  que  el  aumento  haya  de  cesar  en  cierto  tiem* 
po,  haciéndole  consistir  en  annuities  o  íondos  perdidos, 
cuyos  capitales  efectivamente  'desaparecen  en  épocas  deter- 
minadas; o  mas  adelante  se  convierte  el  capital  que  ganaba 
alto  interés  en  esos  mismos  fondos  perdidos^  con  cuya  con- 
versión aunque  sea  forzoso  aumentar  temporalmente  la 
renta  o  interés  anual,  se  estingue  por  sí  mismo  el  capital  en 
futuro  dia  señalado;  o  por  último  solo  se  reduce  la  rata  de 
interés  mejorando  las  circunstancias  del  mercado.  Frecuen- 
temente se  ha  puesto  en  práctica  uno  u  otro  de  estos  tres 
medios;  i  convertidos  el  año  pasado  en  fondos  que  solo  ga- 
nasen 4  poi*  ^00  de  interés  todos  los  que  antes  ganaban  5j 
dando  para  este  fin  ^  io5'^  de  aquella  especie  por  cada 
100  de  ésta,  la  deuda  nacional  de  la  Gran  Bretaña  se  com- 
pone ahora  de  fondos  que  soló  ganan  3,  3^  o  4  por  lOo. 
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Los  diferentes  modos  como  se  liaxlado  etgeitfsxwia^  cai^ 
uno  de  estos  diversos  fondos,  ha  producido  clases  i  nom-<- 
bres  distintos  en  cada  uno  de  ellos.  Dase  el  de  3  o  ^pot 
1 00  consolidados^  a  los  que  habieudo  sido  conocidos  bajo 
otros  nombres  antes j  fueron  luego  adunados  bajo  aquel. 
En  aquellos  3  por  lOO  han  sido  incorporados  ^dtre  otr^a 
los  que  llamaban  defeAred :  más  existen  también  bajo ,  el 
nonxbre  de  3  por  ](00  reducidos  los  que  provienen  de  deu-^ 
4^  cuyo  interés  anual  escedia  áotes  a  aquella  rata;  llámale 
3|>or  too  del  Banco  los  fondos  procedentes  de  iCOQtcatas 
hechos  directamente  con  ^;  i  3  por  too  imperial  lo^  q|Ae 
tomó  prestados  la  Gran  Bretaña ,  a  su  nombre  i  bajo  su  res- 
ponsabilidad^ pero  por  cuenta  i  a  beneficio  del  imperio 
austríaco.  La  convenftncia  de  que  permanezcan  distintos  { 
conocidos  los  períodos  en  que  se  vence  el  interés  de  cada 
especie  de  estos  fondos^  propenda  a  que  aun  los  que  etn 
todo  son  idénticos  conserven  nombres  diferentes^  i  la  |na- 
yoF  o  menor  proximidad  de  aquellos  periodos  adamas  de 
la  del  pagamento  del  capital,  o  de  otras  cansas  esti:a^a3^ 
influye  en  la  lijera  diferencia  que  eventu^lmente .  tieiiieii 
^tre  si  fondos  que  de  resto  son  los  mismos. 

Entre  los  que. ganan  4  por  loo  de  interés  mereceu^Ar- 
tioular  mención  por  las  vicisitudes  a  ^ue  han  estado*  siy^tos 
los  que  llevan  el  nombre  de  south  sea  stock  o  acciones  qu 
la  Compa&ia  del  mar  del  Sur.  Formóse  ¿sta  en  17JI  por 
vanos  tenedores  de  vales  del  Gobierno^  a  6  por  loo  de  ín- 
teres .ponietndo  por  capital  estos  jpusmos  valf^  }^99tfl  }^, 
siwia  de  poco  mas  de  9^  quje  sjobió  luegp  a  10  mílloufss  4^ 

libras estiavUnas.  Aiuori^ada  iuegoJbC^mpauia  arm}]^ 
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obKgacionés  del  Gobierno  ¡  aumentar  su  capital  proporcio- 
nabnente  i  a  emitir  vales  a  su  propio  nombre^  llegó  aquel  a 
33  millones  de  libras^  que  fueron  luego  divididas  entre 
fondo  de  espediciones  mercantiles  i  fondo  para  la  compra 
de  réditos.  Las  peVdidas  que  aquel  esperimentó,  ban  ido 
progresivamente  aumentando  el  último:  i  habiendo  cesado 
enteramente  las  espediciones  mercantiles,  el  Gobierno  com- 
pensó el  prívilejio  que  tenia  la  Compañía  estableciendo  un 
fondo  de  2  por  1 00  impuesto  sobre  todos  los  efectos  que 
se  traían  del  mar  del  Sur  i  un  chelín  seis  peniques  de  to- 
nelada adicional^  para  la  compra  de  vales,  que  ganen  3  por 
100  de  interés  <^ue  ha  de  acumularse^  hasta  que  aquel  igua- 
le a  la  sesta  parte  de  lo  que  era  el  capital  mercantil  a  fines 
de  1733;  que  entonces  había  de  repartirse  entre  los  accio- 
nistas; i  garantizando  que  entretanto  el  rédito  de  todo  el 
capital  no  bajará  de  3é  por  loo. 

Los  annuities  o  fondos  perdidos,  de  los  cuales  existen 
mucbos  todavía,  i  algunos  no  cesarán  hasta  el  año  de  1860, 
o  provienen  de  aumento  temporal  en  la  rata  de  interés,  o 
de  venta  de  renta  vitalicia  por  dos  o  tres  vidas^  o  de  con  - 
versión  de  fondos  perpetuos  i  redimibles  al  par  o  al  precio 
corriente,  en  estos  que  son  perecederos,  pero  que  no  pue- 
den redimirse  antes  de  que  caduquen ,  sino  al  precio  del 
mercado.  Por  consiguiente^  cuando  quiera  que  ba  tenido 
lugar  ésta  conversión,  la  renta  i  duración  de  los  nuevos 
fondos  ha  seguido  la  razón  compuesta  de  la  naturaleza^ 
rata  de  interés  i  duración  que  habiau  de  tener  los  convertí^ 
dos;  i  se  ha  hecho  esto  con  consentimiento  i  agrado  del 
acreedor,  que  lejos  de  perder  por  ello,  ganaba  machas 
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veces.  Se  haa  creado  fondos  perdidos,  cuyas  rentas  o  solo 
SOB  de  algunos  chelloes  o  llegan  o  esceden  a  cinco  libras 
por  año:  más  laX  estimarlos  en  el  mercado,  dáseles  el  preció 
que  correspondería  al  capital  ficticio  que  produjese  una 
unidad  (^  i  /)  de  renta,  teniendo  al  mismo  tiempo  en  con- 
sideración la  mayor  o  menor  duración  dé  ésta,  i  la  rata  de 
ínteres  que  el  dinero  gane  en  el  mercado.  Hablando  de  esta 
ei^pecie  de  fondos  no  será  fuera  de  propósito  mencionar 
aquí  uno  que  fué  creado  en  1789  bajo  el  nombre  de  Ton^ 
tine,  a  cosa  de  cuatro  por  ciento  de  renta  vitalicia^  durante 
\sl  existencia  de  cualquier  persona  que  se  nombrase.  Tenían 
de  particular  estos  fondos,  que  divididos  en  seis  clases, 
cada  una  de  ellas  heredaba  en  común  la  renta  que  por 
muerte  de  la  persona  nombrada  dejaba  de  pertenecer  a  al- 
guno de  los  accionistas  de  aquella  clase  individualmente. 
Habia  de  continuar  esta  acumulación  hasta  que  a  cada  ac- 
cionista correspondiesen  mil  libras  de  renta,  que  desde  en- 
tonces, la  que  habría  sido  trasferible  por  muerte  de  la  per- 
sona nombrada,  se  estinguia  del  todo.   Como  este  plan 
estuviese  tan  lleno  de  azares,  permitióse  a  aquellos  que 
cambiasen  sus  acciones  por  ^  4>^  peniques  de  renta  poi: 
69Í  años. 

Tanü)ien  hai  otra  especie  de  fondos  que  consisten  en 
pagarés  emitidos  por  la  Tesorería  en  anticipación  de  las 
rentas  anuales^ de  la  Nación^  o  alguna  vez  para  complemen* 
to  de  las  necesarias  i  cpn  dos  peniques  diaríbs  de  ínteres 
por  cada  obligación  de  cien  libras.  Estos  pagarés  son  de 
suyo  redimibles  en  el  curso  del  año:  sinembargo,  la  magni- 
tud i  uijenci^  de  los  gastos  del  Gobierno  unidos  a  otras 
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cireunMaiicias  imprevistas,  han  hecho  que  no  haya  sucecfi* 
do  asi  una  u  otra  vez,  i  princípalmeate  duraote  la  última 
larga  guerra  con  Francia.  En  tales  casos  o  se  han  redimido 
al  año  siguiente,  o  se  han  convertido  en  alguna  especie  de 
feudos  perpetuos.  Cuando  la  rata  de  interés  que  se  conce^ 
db  a  estas  obligaciones,  no  igualaba  a)  de  banco^  ni  a  la  que 
podía  obtenerse  dinero  en  el  mercado,  el  Gobierno  estipu^ 
laba  particularmente  con  el  Banco  condiciones  a  virtud  de 
las  cuales  se  hacia  cargo  de  aquellas:  al  presente  que  hai  un 
gran  esceso  de  capitales  ociosos^  que  el  Banco  ha  disminui- 
do la  rata  de  descuento,  i  que  el  Gobierno  solo  por  grau 
casualidad  se  ve  forzado  a  emitir  semejantes  obligaciones, 
ks  pocas  que  hai  en  el  mercado  no  pueden  adquirirse  a 
ménos^de  ^  16,19  peniques  de  premio  sobre  ^  r,ooo,  de 
vaflór  nominal. 

Réstame  hablar  de  las  formas  con  que  se  conceden, 
conservan  i  trasladan  estos  créditos,  i  de  los  fondos  desu- 
ñados a  amortizarlos. 

Sobre  lo  primero  me  bastará  decir  que  sancionada  la  lei 
CMadora  de  una  deuda,  abierto  el  préstamo,  aceptados  los 
carecimientos  e  iniciada  o  perfecta  la  entrega,  el  Gobierno 
ordena  al  Banco  que  es  quien  está  encargado  de  la  deuda, 
que  cargue  en  cuenta  a  la  nacional,  i  abone  a  los  contra* 
tanteb  o  prestamistas  las  sumas  a  que  se  hayan  hecho  aereen 
dores^,  a  virtud  de  las  entregadas.  Hácelo  ^1  Banco,  i  da  a 
cada  interesado  un  billete  o  comprobante  o  mas  bietf  me^ 
moría  del  crédito  que  tiene  en  los  libros,  i  que  pfidt^ido  ser 
comparada  con  las  partidas  orijinales  a  cualquiera  hxuB, 
mientras  que  esfá  aUereo  el  Banco,  es  eficaz  patk  todds  los 
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fines  cpe  sean  necesarios  en  el  mercado.  No  hai  especie  de 
deuda  o  fondos  nacionales,  efectivos ,  o  perdidos  que  no 
€St6B  reducidos  a  esta  cuenta  de  Banco  i  a  estos  simples 
comprobantes  o  memorias. 

Con  respecto  al  fondo  de  amortización,' o  sinkin^fand 
ha  habido  disposiciones  i  se  han  seguido  prácticas  nmi  di* 
versas  entre  si.  Mientras  que  las  deudas  solo  se  contraían 
para  anticipar  las  rentas  del  a&o,  éstas  de  ordinario  satisfa-* 
ciaa  et  capital  e  intereses,  i  entonces  no  habia  propia  i  es^ 
elusivamente  un  fondo  de  amortización.  Muchas  veces  ti 
las  rentas  producían  las  sumas  que  se  esperaba  de  ellas^  nt 
eran  bastantes  para  hacer  frente  a  los  gastos  p ¿llecos :  éính 
pescaron ^  pues,  a  crearse  fondos  perdidos  con  cuyo  producto 
se  supliese  ;  el  déficit^   creáronse  luego  fondos  perpetuos, 
cnando  establecidos  el  Banco  i  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  hicieron  los  [>riaieros  préstamos  al  Gobierno  i  a 
estos  fondos  acreció  el  capital  o  interés  que  se  debía  a  lá 
Compañía  del  mar  del  Svif:  de  modo  que  a  fines  de  1716, 
(|ue  ya  la  deuda  escedia  a  4^  millones,  fué  necesario  reser- 
var i  destinar  esclusivamente  al  pagamento  del  interés  i  re^ 
deacion  de  la  deuda  sumas  mayores  que  las  que  hasta  eú:^ 
tóoces  habian  tenido  aquel  objeto.  Hacia  el  mismo  tiempo 
se  disminuyó  la  rata  de  interés,  i  aunque  una  u  otra  ves  se 
aumentó  el  capital  de  la  deuda^  o  contrayendo  nuev'Os 
préstamos,  p  distrayendo  de  su  objeto  el  fondo  de  amoiti^ 
zaiáon,  pa^ronse  mas  de  seis  millones  del  capital  para  él 
año  de  1739.  Continuó  redimiéndose  la  deuda,  pero  cráa 
miftcho  mas  frecuentes  i  desproporcionados  los  aumentos 
aue  cecibia  con  nuevos  nréstami^s:  de  modo  ooe  alcanzando 
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para  el  año  de  1786  a  mas  de  laS  millones  de  libras,  se 
hizo  forzoso  pensar  seriamente  en  el  modo  de  redimiiia,  i  a 
instancias  del  Ministro  Pitt,  se  adoptó  nn  plan  de  amorti- 
zación que  desde  1772  había  recomendado  el  doctor  Príce* 
Consiste  este  plan  en  destinar  una  suma  anualmente  (ua 
millón  de  libras)  a  la  compra  o  adquisición  de  fondos  cayos 
intereses  habian  de  acrecer  a  aquella  suma  hasta  que  l\e^ 
gase  a  cuatro  millones  por  año,  i  de  allí  en  adelante  el  es^ 
ceso  habia  de  quedar  a  disposición  del  Parlamento.  Nunca 
tuvo  efecto  esta  limitación  de  las  ventajas  que  habian^  de 
derivarse  del  interés  compuesto,  cuando  habian  de  ser  ma- 
yores, i  que  probablemente  fué  dictada  por  el  deseo  de 
aliviar  las  cargas  a  que  estaba  sujeta  aquella  jeneracion;  por 
el  contrario  creciendo  mas  cada  dia  la  necesidad  de  con- 
,tri|er  préstamos  fué  necesario  sancionar  en  1792  que  se 
agregasen  anualmente  cuatrocientas  mil  arl  millón  dé  libras, 
destinado  a  aquel  fondo  de  amortización;  que  en  lo  adelante 
acreciesen  al  i  por  1 00  sobre  el  capital  de  los  que  nue- 
vamente se  contrajesen;  i  i  por  100  sobre  el  valor  que  el 
capital  ficticio  de  los  fondos  perdidos  que  se  creasen,  en 
adelante  tendria  al  cabo  de  4^  ^^os  de  su  creación;  que 
acreciese  también  a  él  la  diferencia  jen  la  rata  de  interés 
con  respecto  a  los  fondos  que  le  perteneciesen,  cuando 
quiera  que  aquella  se  disminuyese  por  lei;  i  también  se  es- 
tableció en  1799  un  impuesto  sobre  el  neto  producto  de 
jlas  ganancias  o  renta  individual,  i  destínesele  al  pagsoaento 
del  interés  i  capital  de  la  deuda  contraída  aquel  año;  i  luego 
al  pagamento  del  interés,  i  al  de  1 3  millones  de  la  que  se 
contrajo  al  año  siguiente*. Más,  después,  en  18 10  destinóse 


< 
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10  por  100  de  los  impuestos  •llamados  wartaxes,  al  paga- 
mento del  ínteres  i  redención  del  capital  de  las  deudas  que 
se  contrajesen  en  lo  sucesivo  ,•  pero  el  destino  de  aquel  i o 
por  100  duró  poco;  i  en  t8i3  que  ya  la  Junta  de  amorti- 
zación tenia  bajo  su  administración  una  suma  que  escedia  a 
la  que  se  debió  en  1 796,  determinóse  que  solo  continuase 
el  fondo  dé  amortización  creado  en  1.786  i  179^^  hasta  la 
total  redención  de  la  deuda;  que  se  agregase  a  él  i  por  ipo 
sobre  el  capital  de  todas  las  que  se  contrajesen  en  lo  futuro^. 
que  anualmente  se  agregase  también  a  aquel  fondo  i  por 

■ 

1 00  sobré  el  capital  de  las  obligaciones  o  pagares  de  Teso- 
rería, u  otra  deuda  no  consolidada  que  circulase  én  el  mer- 
cado; i  que  cuando  en  lo  adelante  sé  contrajesen  algunas  que 
escediesen  a  las  que  hubiesen  de  redimirse  en  aquel  afio^ 
se  aumentase  también  dicho  fondo  con  una  suma  igual  a  U 
dé  la  mitad  del  interés  que  debiese  pagarse  por  dicha  deuda 
adicional.  Por  todos  eslos  medios.se  ha  conseguido  redimir 
deudas  nacionales,  o  elevar  el  fondo  de  amortización  crea- 
do desde  1 786  a  4^0,  o  mas  bien  a  mas  de  43o  millones  de 
libras  esterlinas,  a  que  se  han  añadido  mas  de  25  millones 
con  que  fué  redimido  por  los  propietarios  el  impuesto  dírec- 
tosobre  tierras /I  como  su  total  incremento  anual  escediese 
a  a3.  millones;  i  se  desease  disminuir  las  cargas  del  pueblo^ 
qué  jpor  solo  el  interés  i  capital  i  manejo  de  la  deuda  tiene 
que  pagar  inas  de  44  millones  anualmente,  empezóse  diside 
f8i4  Atomar  prestado  del  mismo  fondo  de  amortizacíoa; 
i  deckróse'pof  fin  en  1819  que  aquel  fondo  debia  suplir  el 
déficit  que  hubiese  en  los  gastos  ordinarios  del  año.  Como 
seieálciiló  que  habría  año  en  que  solo  le  quedasen  disponi-- 
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bles  dos  o  poco  mas  de  dos  millones  de  libras,  aumenta-* 
roQse  dlgunos  impuestos  para  su  incremento,  i  sancionóse 
que  anualmente  habian  Je  redimirse  al  menos  cinco  millo^ 
nes  de  libras;  i  ademas  se  ha  procurado  ausiliar  las  opera-- 
ciones  del  fondo  de  amortización,  o  convirtiendo  rentas  o 
fondos  perpetuos  redimibles  en  los  que  no  lo  son,  o  éstos 
en  vitalicios,  o  en  otros  que  dejarán  de  existir  por  si  al  cabo 
de  45  años. 

La  Irlanda  tiene  una  deuda  por  se^xirado  que  escede  a 
3 1  millones;  i  la  Gran  Bretafla  ha  garantido  también  ma& 
de  siete  i  medio  prestados  al  Emperador  de  Austria,  i  cerca 
de  uno  prestado  al  Reí  de  Portugal,  siendo  Príncipe  rejente. 
Más  cada  uno  de  dstos  tiene  su  fondo  particular  jde  amoirti-- 
zacion,  que  ha  reembolsado  ya  mas  o  menos  considerable 
parte  de  la  deuda^  i  se  halla  en  completo  vigor :  i  como  d^ 
resto  dichos  préstamos  se  asemejan  en  un  todo  o  casi,  a  \qs 
diversos  fondos  ingleses^  analia^arlos,  seria  repetir  lo  ya  he 
asplicado*  Esta  consideración  me  hará  tratar  mas  lijera« 
mente  áe  los  que  pertenecen  a  otras  Naciones. 

FONDOS    O   9Sm>A   DE   LA   FfiANGlA. 

No  se  acostumbra  en  Francia  estimar  la  deuda  por  d 
capital  a  que  monte,  sino  por  el  rédito  airaal  que  parodoaeei; 
i  és/tíe  el  año  pasado  snbia  a  cerca  de  !x^g  millones  de  ftan'^ 
cos«  Componíase  esta  suma  primero  demás  de  178  mplo^ 
nés  de  francos  rédito  de  la  deuda  consoKdadaí:  áe  10^  mi** 
ttones  que  es  el  de  las  Recúnnoij sanees  de  Lüfuidacion 
u  otras  deudas  no  consolidadas;,  i  de  4o  niiH<mes  diestína** 
dos  a)  fondo  de  amortización* 

No  es  fácil  esplicar  la  natnraleM  de  la  iiieuda<niMÍlída<» 
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da;  sin  subir  al  m4nos  bastdí  ^I  tiempo  de  Luis  XIV  para 
cuando  la  Francia  debia  3^  1 1 1 JmillQuiss  de  libras  tornesas, 
que  redituaban  86  millones: por  ano.  La  mala  fe  i  la  arbi- 
trariedad que  por  mucho  tkmpo  distinguieron  cuántas  al« 
teraciones  han  esperímentado  los  fondos^o  rentas  francesas, 
hizo  reducir  aquel  capital  a  solo  dos  mil  millones,  i  los  ré^ 
ditos  anuales  a  solo  ochenta  •  Establecido  el  Banco  de  Francia 
en  1716  espresameate  para  redimirlos,  emitió/en  efecto, 
hasta  el  año  de  17001  hasta  2,ti35  millones  para  pagar  al 
menos  nominalmente  aquella  deuda;  pero  esa  misma  creci*^ 
da  emisión  de  papel,  i  lá  notoriedad^de]queiel  valor  re{jre- 
sentado  era  la  deuda  del  Gobierno,  de  tal  modo¡desacredi^ 
taron  aquella  institución^  que  se  hizo  necesario  en  1776 
establecer  una  distinta  Caisse  ^Escompte,  que,  adelan^ 
tando  dinero  a  interés  a  los  partitulares^>  aumentase  su  pro« 
pÍQ  capital.  Medraba  éste  establecimiento  mas  ó  ménos^  a 
medida  de  que  era  mas  o  ménós  prudente  en  la  emisión  de 
papeljiQí^s  habiendo  prestado  al  Gobierno  .176  millones  en 
jB^p/Qis  de!  dpee  años^  desacrieditábase  progresivamente,  i  en 
1790^1  Goíhieroo  ocurrió  al  medió  de  emitir,  el  mismo, 
otr^,  espc;CÍe  de :  papel  llamado  asignats  para  redimir  las 
obligac^oqesdek  Caja  de.  descuenta.  Estos  asignats  esta- 
ban áfínds^os  en  la  propiedad  del  clero  i  de  los  emigradoá 
que  habia  sido  confiscada :  jnai  coino  la  suma  de  4oo  mi- 
Uones  de  firancos:  emitida  enel  primer  año  subió  dentro  de 
^eísa!4^,579^millone¿>  llegó  a! tener  tal  demérito  aquel 
pap£|l  que  den  francos  de  Talor  nominal  ya  >  apenas  valian 
la  tri}4$simi|  parte  dé  uno.  Hada  este  tiempo  se  impuso  una 

cootribudón  o  plréstamo  forzoso  de  600  millones  sc^re  los 
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capitarikcas  frafaceses^  ^otf  c4tidtci6á  dé  tiéO¡i)ir  iittá  déciMü 
pane  de  el  pot*  afib  üú  pbgáUetato  dé  ótft)!s  iMiptfeátos/  i  eóíi 
su  producido  sis  rédimiei^oil  t4>ooo  milldbes  del  valor  no- 
minal de  aquellos  asignáis. '  El  -  réslú  de  eS|io$  tedtícidos  a 
su  trijésima  p^rte  fueron  ctmvertidos  en  otra  especie  de 
papel  líamado  tnatiduts^  de>  los  cuaks  se  emitió  el  talóf  de 
a,4<)o  millones  de  francoáy  i  que  aunque  afincados  solife 
un  yalor  igual  de  tienras-  ó  propiedades  páblicas  en  euyo 
jpagamepto  se  recibían^  así  cocno  eo  el  de  ios  pechos  o  iia* 
puestos^  que  casi  lo»  absbrvierou  dentro  de  un  afto^  su  ta*- 
lor  fué  estiinado  desde  el  principio  én  solo  3o  por  lODi 
aún  se  redujo  a  solo  f  é  •  Más  aunque  a  merced  de  su  pro[MO 
descrédito  consiguió  la  Francia  desembára^rse  tocesiva^ 
mente  de  esta  inmensa  súAia  de  papel,  cóntini^^ba  acumu^ 
lindóse  el  interés  coireipoiidiente  a  los  pré^amtiíS  íbt^oiO^ 
a  que  habian  dado  ocaéicníi  eldenkérito  de  los  AsignaU  i 
las  necesidades  públi<tasf  existían  muehos  alcancen  ei^  fetot* 
de  los  servidores  del  UsUdo^  b  deOompañfes  A  cuyo  tíaípi^ 
talbabia  gttsmtjo  é&c^;  i  sóbri»  las  afkterioíidS  déttdab  Wttb^ 
oídas  poií  el  nombre  ée  haber  sido  coMraidas  ^We  ^  Hétel 
de  Ville,  pays  d'états  i  ctero^  debíanse  «tras  vtffias  sttniíüs  á 
las  Municipalidades  i  Departamentos^  i  estaban  sin  fOgtit 
las  deudas  dó  los  emigradds  de  t)ue  era  responsable  «I  £s^ 
t»do  qué  sie  habia  apoderado  de  stts  práfiiedaidés^*  lüómtH- 
bto  todas  é$«as  adreeooiás  a  una  süiiía tuyoréÜtbeseiidia 
á  174 millones^  <)ue  a  iaki«acÍ0»  délo (t]^«  aelúinti  hei^ 
otras  veces  fueron  redioddG»  k  nn  teroio  b«§6  el  rmAtet  éé 
tiers  vmMÓlüés.  La  venta  dé  ^ropiedadi»  MicikMiákB  tt^ 
dujo  «te  tercié  «le  r^iib  a  poco  mas^xle>49  toiHoMM;  pm^ 


-"^r- 
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a  el  acrecieron  mas  de  6  millones qDesedsInad  aliéis  p«ífi€6:  i. 

qna  fueron  >aere^9$(  A  U  Pratiiia  ^  mb  dfo  1 1  «^  ip^.  toontó 
el  défíoH  qttít  l>ufo^  ein  Uft  fftptaa  desije  e}  ano  dQ  1890 
li9$u,  el  de  i8i4;  $  n)ülDne&  diO  rédiK>  d»  obligadoo^s 
compradas  4  /onda  d«  amortización ^  i  lo  qw  se  habla  reci- 
bido «  cuenca  de  propiedades  tiacionales  astraordiqarias* 
Do  modo  que;Us  di?iersas  deudas  consolidad^te. hasta  el  año 
de  18 1 4)  a  5  por  100  de  Ínteres  redituaban  algo  mas  de 
63  millones  por  a&o^Acnecióa  este  rédito  en  i8j6  el  de  6 
millones  procedente  de  un  préstamo  contraido  entonces: 
el  correspondiente  a  9.999^999.  francos  tomlados  prestados 
eñ  febrero,  de  18 17  a  ra^on  da  &5  por  100  i  el  de  mas  de  8^ 
millones  de  rédito  negociado  al  mismo  precio  qi;e  fi\  oteo 
préstamo  eor  aarzo  siguiente,  i  el  de  9  milloiies  di9  rédito 
procedente  deuB  tercer  préstamo  negociado  también  en  el 
mismo  año  a  razón  de  64  por  ;ioo;  i  agregados  todos  est4te 
r^ditos^íCoam9s  los  de  otros  préstamos  de  menor  ii[:uantia 
que  se  han  hecho  posteriormente  necesarios 9  i.los  die  fondos 
pedidos  que  se  han  cr^ad^^  o  del  déficit- en  los  pagamentos 
ordinarios»  o4e  conveacion«i$  hechasi  coa  Gobiernos  estüao^ 
jero^,  i9l  toC^l  d$,  los  recatos '  consóUdáldos  que  pagaba  la 
Fr^pcia  montaba  el  aoo  /pasado  i. como  ya  lie  ktioho  a 
ni^  4?  K78  miU^es.  de-  fr^npo»  por  a&o.  Los  capitales 
qu^  corresponden  a  estos,  ;rédi^  «stán  asentados  en  di 
Gran  libro  ^  de  )a  deuda  qu0  se  lleva  en  el  Ministerio  de 
Haciend»;  ios  créditos,  don  trasferibles  del  vusmo  modo 

■ 

que  en  cmAquier  Banco  o.  caeá  d^  comercio;  i  los  accee<- 
dores  AO  tienen' ina^  que  símpleí  hületef  a  comprobaBCés 
de  'AqaeUos'|)ara  <k»s  UBÓsfqv».  lea  eoAratiga  hacer  (de  sus 
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fondos  en  el  níercado.'  ti 

A  diíetencia  de  los  Oóbierm»  que-  M  sueedieroú  en 
Francia  durante  el  siglo  pasado,  i  aún  a  principios  de 
este,  el  de  Luis  XVIII  se*  ha  distinguido  por  su  eácrupa- 
losidad  en  el  cumplimiento  de  los  tratados,  i  por  su  res- 
peto a  los  acreedores  nacionales.  Asi  e&  que  uno  de  sus 
mas  tempranos  cuidados  íué  el  de  satisfacer  los  réditos 
o  intereses  atrasados;  i  habiendo  liquidado  todas  las  demás 
deudas  del  Estado  procedentes  principalmente  de  sueldos 
o  pensiones  mal  pagadas,  i  que  ascendieron  a  cerca  de 
298  millones  de  francos,  emitiéronse  para  representarlos 
certificaciones  de  crédito  o  Reconnoissances  de  Lüfui-- 
daciohy  que  ganan  5  por  loó  de  interés  i  que  babian 
de  redimirse  por  iguales  partes  en  cinco  aftos  consecu- 
tivos desde  el  de  iSai:  por  consiguiente  ya  se  han  redi-' 
mido  dos  quietos.  Estas  obligaciones  son  de^  dos  clases: 
de  I,  5  i  1 0,000  francos  q  de  fracciones  de  miK  Las 
de  la  primera  están  en  papel  encarnado^  azul  o^  amarillo 
según  es  la  suma,  i  tienen  anexos  los  correspondientes  com- 
probantes del  pagamento  de*  interés  que  ha  de  hacerse  por 
semestres^  De  ordinario  se  conservan  depositados  en  el 
Ministerío  de  Hacienda^  i  citculan  en  su  lugar  certificaciones 
de  depósito,  impresas  en  papel  blanco  con  tinta  encamada, 
negra  o  azul,  según  la  suma,  i  tienen  taníbién  ai^exos  áqué^ 
líos  comprobantes,  i  sobré  solo  ser  trasferibles  por  endoso 
i  con  testigo^  pueden  en  cualquier  tiempo  compararse  o 
cambiarse  por  las  obligaciones  depositadas;.  La  segufldií 
dase  de  éstas  que  comprende  sumas  que  tnoilégan  a  mil 
¿raucos^  están  hechas  en  papel  blanco^  no  Jtienen  niexiis 
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atiuellos  dómprobütíté»,  paes  el'inlíéres  e!á'[lag*deiH>  al  CoU-i 
tadb  anotando!  los  pBgátmeiÁoé  61 -^ verso  Idé  Ú  obtfgacioVí; 
1  untdá^' variáis  de elliaís,  pueden  cambiarse  perlas  de 'pri-* 
meracIasGi.  :        ^ 

Ademas  dé  la  deadá  consolidada^  i  cei^tlfícácionés  dé 
crédito  tiene  el  Gobierno  francés  una  Caja  dé  depósito,  hai 
en  varias  partes  Bancos  dé  descueiito  i  \ícótiómicos,  (Saving 
banks)  o  fondos  piadoso^;  las  mas  dé  la(s  Mabicipalidádes 
han  cohtraido' detidas  sobre  d  crédito  de  sus  rest>ectivbs 
municipios^  i  hái  además  otras  instituciones  qne  ocasiótián 
emisión  de  vales' tt  certificaciones:  tnás  o  ésta  eS  respedtivá- 
mente  mui  moderada,  o  esta  cirtíun^crítia  a  nn  pequeño  ré^ 
cinto,  o  aquellas  se  asemejad  o  pueden  considerarse  como 
establecimientos  de  partioDlai*es.  ' 

£1  fondo  o  caja  de  amortización  qae  íué  establecida  a' 
principios  de  este'  síglo>  ¿4»  fué^  hastk  1816  sino  un  depósi^ 
to  de  los  valoras  que  hainan  de*  concurrir  la  estinguir '  \m 
deuda,  i  al  ibisifio  tiempo  una  especie  de  depósito  jéneral 
para  lo  Ktijidso  i  aún  para<  particulares ;  i  enfiiianse  vales 
i^epre^^Mtantes  i  affiíicados  sobre  aquellos  valoté&y  sobre  él 
de  dominios  o  propiedades  estraordinariaa,  i  só  r^éctito^  pa^ 
gados  los  gaétos,  acréciáallf  fondo;  Má]»  cómo  (liese'ltan^re*^ 
cario-  i  contittjente  el  incremento  de  éste^  ;i  ademáis  <  se '  dbu<^ 
sase  tanto  del  capital  i  rédito  que  llegaron  á  sacarse  de*  ¿1 
para  los  gastos  ¿irdinários  sobk-eí'  aoo  mirones  die  íranoósl 
est;able¿óse  otro-  eh  181&  ootúpaesto  de  4^  millones  d^ 
francos  de  asignación  annlal^  i:  del  pifodnCid(^  de  ido^ooo 
hechuras áe  tierras  baldías  que  se  pusiéronla  dsíspbstcioa  Am 
la  Juüta  de  amortización  para qüelas^véndiMe dentará ¡dif 
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seífk 9&PS  desda  «I  d?  i3;i8.* :£iste JicKjidaqii^  tieo/^aho^^  di^ 
tiiM?:  forma  ¡  Jif  ^^«Jbilid^diquci  ¡^  9^e$ura  e)  piioM^t»  shtsr 
m^  de  Gobi^iuo  repres^utivo abteod^^  pTQba))kiQ^Qte ^I 
fin  a  que  está  destinado:  a  principios  del  aüo  pagado  yg 
habla  redimido  el.  papital  corregpoodieate  a  ma$  di?  33^mi- 
Upaes  dq  rédítq« 

Lq  esteosipQ  i  prolijidad  con  qu£  be  hablado  dejas  deu- 
das^ de  Inglaterra  i  dq  Franqia,  i  la  analop^  qi^  tieaep  con 
las  de  la^  demos  Nacíopesi  baria  enteramente  sup^rfluo 
cva^uier  detalle  Con  respecto  a  ¿stas.  Mencionar^las  pnfs 
sio  anotar  voflB  que  lo  sustancial* 

>mda|ábUtt  El  remanente  de  la  que  se  contrajo  durante  la  guerra  de 
Independencia^  lia» que»  posteriormente*  acrecieron,  a  ella 
devaron  su  suma  a  la  de  1  ^200  millones  de  fiorbes  qiie  ga^ 
sában  doce  distintas  rataa  deiátéres.  desde  ti  hasta  7  por 
too.  Las  guíerras  t  gastos  estraocdinarioa  a  /qué  babia  estado 
sujeto  aquel  pais,  le  baUan  eropdtweeido^  o  al  méiiíO^  ba** 
bian  obstruido  e)  incremento  de  la  riqueza  oadkMol;  i  al 
instalarse  Luis  Bonaparte  lea  «I  trono  holandesa  imitáudD  Ib 
piáotioa  fraftcesa  de  qat  babia  sido  testigo»  redup  la¡  deuda 
a. sólo  un  teroió>  que  no  |)ar  .eso  fuá  reembolsado  ni  sua  io-* 
ternes  cumplidamente  pagados.  A  su  ascención  al  trono  el 
IMncipe  de  (kwa^éo  actual  Viú  de  Holjsinída  por  política  i 
por  propia  co^vefkienda  bJ9K>unAgran;  reforma  ed;laa  ren** 
taa  i  con  Mspectoía la  deodi  ptibKcap  i."^  pedujojas  divergí 
aás  ff«tai  dif  ¿iteres^ al  «Nnnn  fdk*  ^h  pter  ioo;fiiia  :<)aii»r. p«r«« 
jéíew  ningfeuMalaoMedqrf  a»"!  lúzb  réviviir'loa  dos  ti»tÍQd 
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déla  deuda  que  ^arbítra?ianieiite  habiá  es^inguido  Lnis  9o^ 

MpaTte^  bien  que  no  les  ctíncedid  intertees  sino  a  nedida 

que  reempiasáseD  al  otro  tercio  consolidado  que  se  foese 

redimieodoc  3  «^  reviviendo  los  dos  tercios  arbkraTÍámente 

€8tÍDguidoSy  impuso  por  condición  el  préstamo  de  loo  flo^ 

rihes  en  numerario  por  cada  3^ooo  reconocidos^  t  adquí^ 

riendo  de  léstemodo  iB  millones  dé  guilders  se  liizo  capaz 

de  pagar  el  kmeres  aeumüladot  4^^  d^tiiiáronae  dos  millo»- 

nes  de  gufldéíns  de  la  renta  oi^dínária  a  la  fonnodon  dé  oa 

fondo  de  amortización  que  redimiese  anualmente  cuatro 

de  los  de  la  deuda  consolidada  que  montó  a  miáis  dé  578 

millones  de  guildersi^  i  los  cuides  habían  de  ser  vedmpbsta^ 

dos  por  otros  tantos  de  la  revivida  que  ^  ganaba  interés; 

que  de  este  modo  entraría  a  ganarlo;  i  ^qne  moMaba  a 

T5a46'>milloJiesde  gmklera«  La  amorti^aoiottipM 'éste  medié 

era  iema^  i  para  aeelevarta  aña<fii¿rotiM  desde  ^i^  1 5  5oo^,<M)« 

gttüderfr  a  aquella  asignación  anual :   destina^bnMr  foítH 

dos  para  la  compra*  anusA  de  bthois^iico  mÜkmes  d«  guil^ 

fiera  >Ae  los '  de  b  tieoda^  revivida  i  iq^e  no  babiaá  dtt^er 

eonver tídoB  en  cofisdliutada;'  i  él  déoias  «Sbe»6  o  ii|ct>¿tafeii<^ 

té  que  tüVMsien  \m  fondos  <|üe  admittiitraliia  lá  JMrta  d(K 

Máottijsacion  fué  destinado  a  la  atijaisíd&ti  de  esta  lULisma 

dmidano€OnsoSdada>  i  ^  ^adqaiHda  pét  ^«^b»  ttie¿lios 

adicionales,  estaba^  como  el  resto  de  lámala,  HaiHada  a 

re^m^afear  ¡la  cbtuáoüdada;  i  i*«etti]^a2¿bdolb;  acelei^aría 

aun  mas  la  i(»iineioti  de» k  deuda  téitííí. 

lias  oeeeiñáades  xiicasionadi»  poir  k  ^tméva  piettñ  éé 

vales  u  obUgaciones  que  ganabim  $  ^pm  itM^  46f  4iit6i«s> 
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xugrorddito  j  c^apiíalhabía^e  pagarse  con  la  adición  de  i5 
por  i€0  que  por  diez  años  se  Jbizo  á  todos  los  impuestos 
directos  escotó,  al  territorial.  Posteriormente  h  necesidad 
de  (ortifícar  las  fronteras  ha  ocasionado  una  nueva  emisión 
de:4^  millones  de  guüdersv  que  también  reditúan <  5  por 
10O4 '  Págase  este  ínteres  de  las  rentas  ordinarias;  de  las 
ou^leS'Sé  destinaéonademas  tres  millones  anualmente  para 
la  mdeneion  del  capital |  mientras  que  aquél  iS  por  100 
adicional  bo  hubieie  redimido  los  vales  de  i^tS^i  entrase 
a  •  redknir  los  segundos . 

^  El  Gobieroo  holanifes  aumentó  su  deuda  consc^idada 
•eatSiS' reconociendo  mas  de  seis  millones  pqr  deudas  que 
se  contrajeron  dwanteb  administración  (ranoesa^  o  que 
habian  contraído,  tas ;  provincias  que  áütesi  componían  la 
J^Uqdesr^ustr^aiea:  i>í8n  tSso  tQmatidQ|)rtetados.ocho  mi- 
Jjbqes  a  2}-  por  ;ioo  de  rédito.: Tambieá  se  faa.hecho  cargo 
departe  déla; detida:(:i5  millones)  que  contrajo  la  Busiaen 
Ufiíltinia  gueri}á^iK)nüiiental/.i  al t6do; ellof^eneceú  Jas  pen- 
fi^n^S  jL  fondos  perdido» '(^^^si^sdes^  ^So^y  i. el;  rédito  de 
xn^r|ÍQ  7Í, millones  depositados.. en;; arcas,  coma  garantía 
iatiÍ9Íonalde.la:hoar$^d6a;.dQ.lp&faqcionarjlos  públicos;  de 
inpdQ,  qfXQ  Úf^rm  qd^.p^gat  an|ialmente^«s  de  veintidós 
malones,  dp  guilc^ers  p^r .  üédito  de;  I9  deada;  i  mas  de  ena- 
lbo por  e!í|tos^;PtrQ$>   •    .    ^      >  n. .    5  . 

£n  Hpkqdc^  a5(  cftMnpi^p  Fr^^^cia  ^  Inglateitra  oortsérva- 

se  un  gran  libro  o  rqjfistro  dci  la  deuda  nacional^  én  donde 
C(Wi^t2(u.  los.  créditos  dei|cadit>  uno^  i  se  traspasan  de  una  a 
Otf  9  pei!$pna|.  por .S4(4j($itud  directa^,  o  bctoba  poí  procura- 
dor le§^lmente.c€HWtituido. 
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1^9  ecoíiomúi  i  lónden  observado  en  la .  administración      Deoda  púu¡ea 

'  de  Fnui*. 


cleU  Pni3td^JU ^habían  mantenido  tan^exieata  de  deudas  que 
$4  W^  i^ue-áptes  del  año  de  i8o6  minuta,  llelgasen  estas*  a 
m9sd*e:36^  a ;37 'millones  de  rixT^doUars. :  Pero  lianse  •acu'- 
ptulel^o  oansíderablemente  desde  aquel  año;  i  según  nn  e^ 
lado  c^fifiial  publicado  en  1820. las  que  ganaban  interés  pa« 
^abto'^bdoces  de  180  millones;  i  de  1  i.las  que  no  le  ga« 
n#)^n«  De  aqu^Uas^  ^o,  se  deben  en.  Inglaterra;  ceroa  de  6 
^9  Hplapda^  i  nüaá.de  i44  ^^^  ^^  misma  Prusia,  o  en  obliga^ 
qíqui^s  que  ganan  4  i  ¡Sí  por  100  deúnteres^  o  sobre  hipóte^ 
c^y  o  en  deudas. consolidadas,  o  de  obro  modo. 
. ,  El  préstamo  obtenido  aquí  en  Inglaterra  ise  estipuló  a 
rá^oq  de  yo  por  100  por  la  mitad  de  el;  72!^  por  Tá  cuarta 
p^rit^i  i  75  por  la  cual*ta  restante:  i  todo  él  gana  5  por  100 
^^iotefies  pagadero  en  Inglaterra.  Prometióse' también  que 
s^  .iT^díiWfi^deiitr'O  de  28  años;  a  cuyo  fía  babian  de  remi* 
tirse^  eomp  está  sucediendo,  3  por  100  el  año  de  1819:  ai 
e^^eü^to;*  2elde  1821:  i^  el  de  1822;  i  de  allí  eq adélan-* 
te  ispor  i  OQ  anualmente  con  que  habian  de  com^prarse  vales, 
cuyo  rédito  acreciese.aJ  fondo:  i  prometióse  igualmente  que 
sialíin  de  los  28  años  (en  1846)  no  estuviesen  amortizados 
tpd^í^  valds^^eL  Gobierno  compraría  al  pair  nominal  los 
qu^exi^tiesQU»  Hipotecáronse  a  este  efecto  varios  bienes 
n^^ioqales,,  i  las /escrituras  de  hipoteca  fúeroin  depositada» 
e^> Q{.;;^nc;o  .de  Inglaterra;. así  como'  lo  vfin  siendo  los  va<*^ 
IfikSiK^djñiidr)^,  que  cada  tres  años  se  destruyen «  La  deuda 
cop^Y^^d^L^eq  Holanda,  tiene  también  asignado  un  fiando 

a^a>I  par  A  in  estin.cion;  así  cómo  le  tienen  otras  varias  deu- 
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das  contraidas  dentro  dé  la  misma  Prusia.  Con  respecto  a 
\m>  que  üOi  temaa  fondo  niagimo  de  amonÍ2acioi],  dcsti- 
«¿se  a  este  efecto  el  año  de  i924»  mío  pop  ciepto  aimaJ  sa- 
bré lasuma.  de  aquoellas  entówes  esistente,  i  aciemaa  el 
inteceS)  de  Kasvque  fuesen  redícnidndoee^  i  el  que' Riendo  de^ 
hidor  noi  se  hubiese  reclamado  para  el  primer  dia  de  1^8124. 
EmPrusia  no  h^i  gcan.Ubro  de  ladenda^  siqo  obUgaeie- 
U€i'  por  sumas  mas  o  menos  grandes  pagaderas^al  ponader^ 
i  pac  consiguieiüte  de  sayo  traeferibks.  Las  mas  de  éilas 
tienen  anexos»  recíboso certificaciones  del  pagamento  del 
interés,  por  sem^estres,  que  se  devuelven  sucesivamente  a 
su  tiempo.  Los  vales  emitidos  en  virtud  del  préstamo  con- 
traido  en  Inglaterra^  en  vez  de  aquellos  recibos,  tienen 
anexos  libramientos  por  el  r¿dito>  de  cadaseraesire  sobre  Ja 
casa  de  los  seftores  N.  M.HothscbiM  i  C?  que  \o  contraté; 
i.a  laicual  se  remiten  cada  seis  meses  fondos^  bastante»  para 
el  pagamentoi  del  interés  i  ampvtízacioQ  estipuladas  Tienen 
de  ordmario  los  vales^  de  esta^  especie  mareas  de  aguan  otras 
en.  el  papel>  L otras. contraseñas  en.  el^gnavado.y  táMa^  i  fir- 
Qias:  más  como^lo  que  se  diga  de  los- unos  conviene  a  todos 
kks.demas^  de|arelo  para  más  adblante. 

D|B   DINAfllAHCA. 

JsSimvM^  Obligada  la  Dinamaitca  por  su^  debiSdad)  respectiva  a 

tMnaor  parte  en  las.  güierxas  continemtales  mudio  maa  ¿rer 
Quenlem^nte  quet  lo  que  habría  inducido  a  espiar  au  con- 
dttata<  Ü  amor  a  la  paz^  k.  penuria  del  erario^  i  )a^  escaseií  ée 
capitalistas  nacionales  la  ham  forzado  a  emíliir'p^pel  mone-- 
da>.  q«e;no  sibndp  pos&le cambiar  por  k>  efectiva^  ba-teni^ 
de  el  demérito  que  todio  papd:  de  esta  «pecie.  En  17I6  te 
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Bkstítayó  un  Banco  «ocaripido  de  redimk^lot  mis  ^oogm)  mú 
kiibiese  proporción  estre  d  capital  dd  Bámto  i  la  SüBiia  dé 
pt^ei  en  isirculaoioii^  fué  neoeBario '«a  174^  «estotaerarle  d» 
la  cS>ligaaion  de  pag»r«üs  oratas  en  efeteitiy<x;  i  tmtio  dcdoia 
esper!su9e/el  remedio  amieiitó  el  tí^db^p  tarios  af£|pemt(i&4 
Cnluidoien  1773  el  Reí  se  hizo  único  propietario  del  esca-* 
UcciníieQto^  i  se  estendió  la  emísicm  de  papiel  a  treuÉta  t^e^ 
ees  :su  oaj)itál,  snoedió  como  era  natural  que  ^1  valor  dii 
a^uel  se  dismibuia  diariamente^  i  que  el  numerario  desápa^» 
reoió.  Establecióse  un  nuevo  Banco  en  17(^1  que  áunqoe 
tm  independiente  delOobiemo^  que  su^  Directores  esta^ 
ban  abscieltos  del  juramento  de  vasallaje;  no  por  eso  pudo 
remediar  el  mal  que  había  hecho  el  primero;  i  su  prop4« 
papelfué  reducido  a  solo  el  seBto  dé  su  valor  nominal. 
<Hícose  necesario  en  181 3  establecer  nntercer  Banco;  i  pava 
*qoe  &ese  capaz  de  recojer  todo  el  papel  que  habia  en  ci^- 
^itáacion^  impúsose  en  18 19  i  a  benefidp  suyo  una  contri^ 
•bucion  de  6  por  100  sobre  toda  propiedad.  Empie^íá  eá 
^e¿ix>  a  reeojerlo;  más  aunque  sé  estima  su  capital  eb  36 
«nillones  de  pesos  Rig^bank^  como  a  fines  de  1820  débiá 
at  miflones,  el  progreso  de  aqudla  opeíttcion  no  puédé  ^ 
sínomuí  lento;  i  si  por  desgracia  el  Cobiemó  en  el  enti^e^ 
tanto  se  viere  acometido  de  necesidades  extraordinarias , 
habrá  mayores  obstáculos  que  vencer. 

£1  desccédiüo  del  pspd  moneda  del  Oofoiefíio  Dani&  ha 

«dado  ocaiiotiL  a  isolitítaf  préstamos  etl  páises  eáttáVij^r^. 

^btnvo  dos  enHaníburgo  a  5  i  6  por  100  dé  ínteres  aüUaíl: 

niis  i^omo  los  obligaciones  otoígadae  a  cotwécüeñcia  de 

-«tte  prdstfamo  no  «siroiáen  fiíem  del  norfie  dó  Alemania^  hh- 
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blaré  mas  bien  de  otro  que  contrajo  en  Inglaterra  a 
182 1  por  tres  millones  delibras  esterlinas.  Afían7;Ó8e'éste 
préstamo  con  los  derechos  de  paso  por  la  Sonda:  xon»  Varias 
propiedades  ;de  particulares  hipotecadas  a  favor  del  fia-!- 
bierno  por  avances  hechos  en  las  islas  de  Santhómasv Santa 
Cruz  i  San  Juan;  i  con  las  rentas  públicas  deaqnellas  islas. 
Estipulóse*  un  rédito  anual  de  5 '  por  100;  I  prometióse  que 
no  se  dispondría  de  la  mitad  del  producido  del  préstamo 
hasta  el  año  de  i8ti5;  que  seredimiria  en  el  cu^so  de*4o 
años;  i  que  a  este  efecto  los  señores  B.  A.  G6ld$chmidt'  i 
O  Ájenles  del  Gobierno,  amortizarían  6o,ooo;librás  en 
cada  uno  de  los  primeros  ^5  años;  90,000  en  cada  tino  <le 
los  diez  siguientes;  i  lao  en  cada  uno  de  los  cinco  últimos. 
El  orijinal  de  este  contrato^  i  la  escritura  de  liii[>óteca;, 
han  sido  depositados  en  el  Banco  de  Inglaterra;  tambieatló 
es  gradualmente  cada  mitad  de  las  obligaciones  que  Ée  n^^ 
dimen,  i  de  las  cuales  las  otras  mitades  se  renñtéaaJos  Di^ 
rectores  de  la  Deuda  pública^  i  fondo  de  amortización  de 
Dinamarca,  Dos  tercios  de  dichas  obligaciones  son  de  libras 
esterlinas,  i  el  otro  de  Marcós.-bancó  de  Hapnburgaylcon 
una  rata  íija  de  conversión  en  libras  esterlinías;  itodáseUas 
son  pagaderas. al  portador,  reciben*  aquielcédito^^isán 
también  redimibles  aquí.  .,í'  ^ . 

•    DE    RUSIA-.     .    '  •       "  .*.'•'   '.".ií.    • 

iMa^pübiica  La  naturaleza  del  Gobierno  ruso^  las  grándie»  empresas 
de  queseha.Qcbpadadesde  él -reinaido  de  Pedro  >l9iv:ia 
abundancia  de  m'mas  que  poaee^  movieron  a  la  EmperAtr^ 
Catalina  a  fundar  un. Banco,  que  emitió  billetes  ^porí^oiain 
Uones  de  rublos,  convertibles  .én.  moneda  de  cobré*  La*fa^- 
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cilidadtlecatnbiatios  manten  ¡a  su  precio  al  par;  aunque 
para  el  año' de  1787  ya  se  habían  emitido  Go  riiiUones  adi* 
ciohales.  Mas  llegando  la  suma  de  papel  en  circulación 
para  el  año  de  i  18 1  o  a  577  millooes,  i  rebajado  eÜpésoi 
lei  de  la.  moneda  de  cobre,  i  prohibida  su  ésportacioní 
qoedó  reducido  a  un  terció  el  valor  nominal  de  aquel;  Au-> 
mentóse  aún  más  aquella  suma:  alcanzaba  en  1817  a  836 
millones;  i  fué  ya  fpr^oso  tanto  idear  otros  arbitrios  para 
hacer  frente  aldéfícit  en  las  rentas  ordinarias^  como  buscar 
algunos  |>ara  redimirla.  '         •* 

jLíá  Holanda^  habia  prestado  a  la  Rusia  en  diferentíes 
oca^ones  hasta  la  suma  de  83  millones  de  florines,  a  qué 
ha)}ian  acrecido  t8  por  réditos  no  pagados.    De  la  mitaíd 
dé  este  total  se  hicieron  cargo  por  iguales  partes  'en    181 5 
la  d^n  Bretaña  i  el  Gobierno  holandés:  más  ni  la  urta  ni 
lá  otra  mitad  hablan  contribuido  en  nada  a   dismingír  la 
suma  de  papel  moneda.  £1  primer  esfuerzo  eficaz  que  se 
faizo  a  este  efecto,  fué  la  abertura;  de  un  grian  libro  de  asien- 
tos, i  de  un  préstamo  en  la  misma  Rusia  en  1897  en  pa^él 
o  numerario  con  i  por  100  de  adición  al  capital  sdsoritOy  i 
el  rédito  de  6  por  cada  I !20  rublos  dé  la  suscríioion,:éii  la 
misma  moneda  que  se  hicieáe  ésta.  Abrióse  allí  un;  segundo 
pféstamo.en  1818  a  razón  de  85  por  roo  en'  oca^   i>latai.b 
papel :eqtiivalente  icón  5 por  loó  de, interés  en  la  misma 
especie:  I  ptír  ultimo  en*  1820  cóñtrájose  otro  por  4o  uillo- 
nes  de  flcnines  en  plata  con  los  señores  Baritig  dé.Ldndi'e», 
i  Hope  de  Amsterdám  a  razón  de  7  a  por  f  00  i  con>5  por 
100  de  interés  i  í 

Se  ignora  todavía  la  suma  de  papel  moneda  que  se  haya 
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tecojído  ooQ  d  producido  del  último  préstamo:  mis  antes 
decoQtraerle,  b  deuda  de  Rusia  tanto  temporal  como  per* 
pétTia  montaba  a  mas  de  49  millones  de  florines  que  debii^ 
én  Holanda;  a  mas  de  5%^  en  rublos  metálicos  con  5  0-6 
por  loo  de  interés;  a  mas  de  aSó^^n  papel  con  igaal  inte^ 
res;  i  a  oerca  de  óSg^  millones  de  rublos  que  circulabaii  m 
notas  de  Banco* 

Para  el  pagamento  del  interés,  i  gradual  redención  de 
esta  deuda,  creóse  un  fondo  de  amortización  en  i8 17  oom-» 
puesto  de  3o  millones  de  rublos  que  se  toman  anualmeiice 
i  de  prefermicia  a  todo,  de  las  rentas  de  lá  Corona.  I  para 
da  amortización  de  las  notas  de  Banco  destináronse  i?  úüroA 
3q  millones:  a?  el  remanente  de  los  primeros  pagadas  ^^e 
ihayan  sido  las  deudas  temporales:  3.""  e\  sobrante  de  las 
^rentas  ordinarias,  pagados  los  gastos  del  año:  4**  ^^  produ'- 
•cido  de  la  renta  de  tierras  de  la  Corona.  I  sanoionóse  diesdé 
jentdnces  que  a  este  fin  pudiesen  también  contraerse  pres- 
tamos dentro  o  fuera  del  país,  para  cuya  redención  se  es» 
ttableciese  uta  fondo  particular  de:  2  por  loó  sobre  la  suma 
nominal  de  cada  uno,  i  el  cual  habia  de  tomarse  de  los  So 
chillones  de  rublos  destinados  a  recdjer  el  papel  de  Banco» 

Desde  1817,  como  ya  hedicho^  se  abrió  en  Rusia 
lihoo  de  asientos  en  que  está  r^istrada  toda  la  deuda 
nal  que  gana  int^es,  i  circulan  certificaciones  de  dichos 
lientos,  que  son  tras£eribles  mas'omdnQS  fácilmente  según 
.^Itidenda,  interior  o  estranjera^  temporal  o  pñp¿tiiá«  Por 
ia  contratada  con  los  señores  RDtbscIuld  i  C/ 
que  pueden  trasferirse  sin  nuevo^asiento  en «1  libro. 
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DE    AUSTRIA. 

También  se  habia  suplido  en  Austria  al  déficit  de  las  ¿.^¿J,^"** 
rentas  principalmente  emitiendo  papel  moneda:  i  las  gue-^ 
rras  posteriores  á  Ta  revolución  francesa  aumentaron  Ti  asta 
tal  punto  las  necesidades  públicas  que  aun  después;  de  ha- 
béis cambiado  muclia  parte  del  papel  en  proporción  de  io5* 
basta  5oo  por  i  op  áe  otro  que  ganaba  interés,,  existían  65o 
níillones  de  florines  qué  no  le  ganaban^  i  63o  que  ganaban 
interés^  bien  que  reducido  a  la  mitad  de  la  rata  antes  ofre- 
cida, i  pagado  también  en  papel.  En  1 8 1 5  separándose  ya 
dé  la  práctica  seguida  hasta  entonces,  contrajo  el  Gobierno 
austríaco  un  préstamo  de  5o  millones  de  güildersa  ni  por 
ICO  de  rédito  anual,  pagadero  en  numerario:  mas  siném- 
bárgp  de  esta  condición,  las  obligaciones  emitidas  a  virtud 
dé  este  préstamo,  apenas  valían  mas  de  la  cuarta  parte  de 
lá  suma  nominal.  Empero  desde  i8 17  ha  variado  entera- 
mente el  aspecto  de  la  deuda  austríaca  tanto  pop  los  coqs- 
t antes  esfuerzos  del  Gobierno,  por  cambiar  su  naturaleza, 
como  por  los  que  ha  hecha  por  redimirla.  A  este  fío  i .""  se 
iai»  J4igado  varias  l^terías^  i  sei  estableció  un  Bancipv  inide^ 
pendiecrte  del  Gobierno,  snjetoí  a  la  in&peccioo  publica^  i 
euyb  Gapkal  había  de  ser  convertido  en  n«neram  per  la 
redieocioo  amaal  de  4oó,oaOf  flovines,  que  ñas  adelaaste'  re^ 
ionna^o^l  B^ncc^,  se  llevó  a  un  millont  a.""  abriendo difitH 
rantesi  préstamos  o  e»  n«imerarío  para*  emoprai^'  papdy  o  en. 
éh  misiiiOr  papel  mepespreciado/  por  otroi  de  mejov  coadif  r 
GiocU'S  J"  oemniendo  los  diferentes  fondos  favateies  de  amoiv- 
tÍBácíoaque  existían;  áoses^  ^  eic^¿ndDlo9  poraño^  faasta^dosi 
müton«  dé  ftonixs  «oomerarío  i  uno. «.  papd,  ««  catt- 
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dad  deque  el  Ínteres  de  los  valores  redlreidos  acrezca  al 
fp^do;  i  agregando  a  él  progresivamente  hasta  la. suma  de 
dos  millones  de  florines  por  afk)  para  la  compra  de  cinco 
noillones  del  antiguo  papel;  i  por  último  CQnvirtiendp  anual- 
ii|epte  en  deuda  nues^a^  cuyo  interés  se  paga  en  efectivo 
cinco  millones  de  la  antigua  que  no  le  ganaba  sino  en  pa- 
pel* Por  estas  diferentes  operacionéjs,  i  reducieiido  los  di- 
versos capitales  que  ganan  desde  i  hasta  5  por  lóo  a  los  de 
la  última  clase,  la  deuda  austríaca  estaba  reducida  hacia 
fiaes  de  1 8 19  a  488  millones  de  la  vieja,  i  a  208  de  la  nue- 
va; i  el  ÍQndo  de  amortización  poseía  ya  mas  de  4^  de  los 
primeros,  i  cerca  de  i5\  de  los  segundos..  No  se  ha  publi- 
cado noticia  ninguna  oficial  desde  aquel  año. 

Contrajo  el  Austria  en  Iqglaterra  una  deuda  de  mas  de 
7Í  naillones  de  libras  esterlinas,  de  los  cuales  se  han  redimí- 
do  ya  mas  de  2^,  i  de  quesería  superfino  hablar  aqui^  ha-; 

biéndolo  va  mencionado  tratando  de  la  de  la  Gran  Bre- 

•  •«  •       .     .  -v  •• 

taña^ 

DE    ÑAPÓLES. 

^^oda^biica  -  .  Hábkse  allí  de  la  deuda  por  el  rédito  que  pt*oduce,  i 
como  «e  hace  en  Francia;  i  aegun  los  estados  presentados 
a  las  Cortés  a  fines  de  182 1,  era  aquella  eatóooes  de  tres 
espiecies:  consolidada,  o  que  ya  redituaba  interés,  Qom- 
]Kt6sta  casi  por  partes  iguales  de  perpetua  i  fondos  perdi- 
dos, i  ésta  alcanzaba  a.tres  millones  de  ducados  de  renta: 
la  que  .provenia  de  deudas*  contraidas  por  el  Rei^  o  por.  el 
Gobierno  del  Rei.  Fernando  antes  de  su  restitudon  a  Ñapó- 
les; i. se  creia  que  ésta  produciría  algo  mas  de  35q,oooda- 
cados  de  renta :  i  la  que  seria  consecuente  a  k  liqmdacion 


de  Ñapóles. 
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de  cuentas  pendientes:  i  que  sin  contar  con  las  ya  re- 
chazadas^ montaban  a  cerca  de  tres  millones  de  capital.  El  , 
ejército  de  ocupación,  que  tanto  aumentó  los  gastos  públi- 
cos, hizo  necesario  el  contraer  dos  préstamos  en  1821  por 
cerca  de  18  millones  de  ducados,  a  882,000  de  renta:  i 
ambos  a  dos  préstamos  fueron  contraidos  a  6  por  100  i 
ganan  un  rédito  dé  5  por  lOO. 

Los  fondos  que  estaban  destinados  antes  a  la  reden-* 
cion  de  la  deuda  no  solo  fueron  en  efecto  invertidos  en 
objetos  distintos,  sino  que  quedó  adeudada  en  545^000 
ducados  la  Junta  encargada  de  aquella  empresa.  Destiná- 
ronse a  este  objeto  fondos  especiales  durante  la  corta  enis^ 
tencia  de  las  Cortes:   más  alterada  aquella  disposición  des- 
jDues  de  destruidas  éstas,  el  de  amortización  no  está  com- 
puesto al  presente  sino;  i .""  de  los  fondos  i  rentas  de  la  di- 
rección jeneral  de  territorios  públicos:   2.''  de  los  fondos  o 
rentas  de  las  propiedades  de  que  puede  disponer  el  Rei: 
3.°  de  los  que  proceden  de  propiedades  que  pertenecen  ex- 
clusivamente al  Estado:  4*''  de  los  productos  i  rentas  del 
Monte-Borbónica:  5.°  de  las  propiedades,  deudas  i  renta 
atrasadas,  luago  que  fuese  enterada  en  las  Cajas:  6,''  de  la 
quinta  parte  de  la  contribución  territorial  de  los  dominios 
de  la  Corona  entre  Ñapóles  i  elPharo:  i  7.'' del  Monte- 
MuMplicOs  o  la  continuación  de  los  fondos  perdidos  a 
medida  que  se  estingan  en  sus  actuales  posesores.  Estos  di- 
versos fondos  no  están  destinados  íntegramente  a  la  reden- 
ción de  la  deuda^  pu^s  de  ellos  se  paga  igualmente  el  in- 
terés. 

Desde  el  tiempo  de  José  Napoleón  existe  en  Ñapóles 
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un  gran  libro  de  la  deuda,  en  todo  semejante  al  que  he 
dicho  que  hai  en  Francia .  Más  [por  la  que  se  contrajo  en 
1 82 1  emitiéronse  certificaciones  de  asiento  pagaderas  al 
portador,  i  que  parecen  en  todo  iguales  a  los  vales  orijina- 
les  de  otras  Naciones. 


DE  ESPAÑA. 


úJbÍ^í!"^^^  ^^^  ^^^^  conocidos  entre  nosotros  los  antiguos  juros, 

i  el  incremento  que  tuvieron  con  las  deudas  de  Felipe  V 
revividas  por  Carlos  111  i  las  que  éste  i  Carlos  IV  contraje- 
ron emitiendo  vales  reales,  que  aunque  ganasen  4  por  roo 
de  interés^  cada  dia  estaban  mas  menospreciados,  tanto 
por  su  multiplicidad^  como  porque  se  pagaba  mal  aquel, 
o  porque  no  se  pagaba  de  ningún  modo^  como  ha  sucedi- 
do desde  1 80 1.  El  valor  total  de  aquellos  vales^  si  ha  de 
creerse  la  Memoria  del  Ministro  de  Flacienda  presentada  a 
las  Cortes  en  1820  escede  a  i4  mil  millones  de  reales:  más 
si  ha  de  hacerse  en  ellos  la  reduccionjque  por  otra  Memo- 
ria presentada  a  las  Cortes  en  junio  de  1822  por  la  misma 
Secretaria  se  declaró  como  justa  la  suma  total,  ni  es  mas 
que  de  cosa  de  3,5oo  millones,  i  de  cerca  de  i-^  el  interés 
vencido  sin  incluir  en  ellos  los  240  negociados  con  la  casa 
de  Hope  i  C*  de  Amsterdam  a  principios  de  1796.  Cual- 
quiera de  estas  dos  sumas  que  sea  la  verdadera^  como  estos 
vales  son  redimibles  en  pagamento  de  propiedades  públi- 
cas i  éstas  están  estimadas  en  mas  de  8,600  millones  de 
reales,  i  producen  mucho  mas  de  su  valor  por  el  demérito 
de  la  moneda  con  que  se  compran,  la  amortización  de  este 
papel  depende  de  la  continuación  del  sistema  constitucio- 
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nal  en  España,  o  al  menos  de  la  continuación  de  las  leyes 
existentes  sobre  la  materia. 

Ademas  de  esta  deuda  en  vales  reales  hai  otras  én  Espa- 
ña procedentes  de  contratos,  i  que  son:  i .°  la  de  240  mi- 
llones de  reales  contratada  en  1796  con  los  señores  Hope 
i  C.  ^  de  Amsterdam  a  5.^  por  100  de  interés:  2.°  la  otra  por 
1 5  millones  de  pesos  contratada  en   1820  con  los  señores 
Lafíte  i  C*  de  Paris  a  8  por  100  de  interés  i  pagadera  en 
25  años  desde  el  de  1825  por  medio  dé  la  suerte,  i  con 
opción  a  premios  de  i5  o  de  20,000  pesos  en  loterías  co- 
nexas con  ella:  S.""  la  de  10  millones  de  pesos  negociada  en 
1821,  tres  décimos  dentro  de  España  i  siete  con  los  seño- 
res ArJowin  Hubbard  i  C."  de  Paris  a  5  por  lOO  de  rédito 
anual,  pero  compuesta  por  mitad  de  numerario  i  de  vales 
reales  menospreciados  tal  vez  mas  de  8  por  100,  pero  reci- 
bidos al  par.  Autorizóse  el  año  pasado  al  Ministro  de  Ha* 
cienda  a  vender  rentas  para  cubrir  el  déficit  hasta  la  suma 
de  T  3  millones  de  reales;  más  el  negociante  cop,  quien  se 
estipuló  la  venta  de  ellas,  temió  efectuarla  al  abatido  pre- 
cio a  que  han  estado  i  están  las  obligaciones  españolas,  i  el 
contrato  se  ha  rescindido.  Las  necesidades  sinembargose 
aumentan;  i  se  ha  hablado  de  un  nuevo  empréstito  de  1 5 
millones  de  pesos,  que,  si  se  abre  aquí,  será  difícil  estipu- 
larlo a  mas  de  33  a  35  por  100. 

Al  contraer  la  deuda  con  los  señores  Ardowin  Hubbard 
i  C/en  1821,  redújO$e  toda  la  nueva  deuda  española  a 
capitales  que  ganasen  5  por  1 00  de  interés,  i  como  én 
Francia  e  Inglaterra  se  abrió  un  gran  libro  de  la  deuda^  en 
que  se  asentaron  las  tres  deudas  susodichas,  a  su  valor  par 
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en  el  mercado  (las  dos  primeras  estaban  a  70  por  100)  i 
ademas  el  premio  adicional  de  -J  concedido  a  la  de  1820^ 
el  interés  que  se  debia  sobre  la  de  1796  i  1820,  i  el  peque- 
ñísimo quehabia  corrido  ya  sobre  la  de  1821.  Creóse  al 
mismo  tiempo  un  fondo  de  amortización,  compuesto  de 
24  millones  de  reales  que  han  de  destinarse  anualmente  a 
la  adquisición  de  obligaciones;  i  del  interés  que  acresca  a 
las  ya  redimidas*. 

Sinembargo  de  la  formación  de  este  gran  libro,  se  haa 
emitido  obligaciones  por.  todas  las  sumas  inscritas  en  é\j 
pagaderas  al  portador,  i  por  consiguiente  eminentemente 
trasferibles. 

DE  OTRAS    NACIONES    EUROPEA  S« 

Otras  Naciones  de  inferior  grado  o  en  algún  modo  su** 
balternas  también  tienen  sobre  sí  deudas  mas  o  menos 
considerables,  comparadas  con  sus  rentas  ordinarias,  pero 
cuya  esplicacion  sobre  ser  superfina  después  de  la  que  ha 
precedido,,  seria  sin  duda  inútil  o  por  la  cuantía  respectira 
de  aquellas  deudas,  como  la  de  Portugal  que  casi  está  te* 
ducida  a  la  nada^  i  que  recibirá  mui  pequeño  incremento 
con  una  adición  que  parece  que  se  intenta  hacerle;  o  por^ 
que  las  obligaciones  casi  no  circulan  sino  a  inmediaciones 
del  deudor;  tales  son  las  de  Noruega^  Hanoover,  Baviera  i 
otros  Estados  menores  de  Alemania . 

DE   LOS    ESTADOS  UNIDOS    DE    AMERICA. 

•{¿ÍSfLSSSl'^  Pagada  toda  la  deuda  causada  por  la  revolucioú,  el  re* 

umdoscto  Amé-    oaa^^^Q]-^  ¿^  (^  coutraida  después  de  ella^  ya  para  sujJir  al 

déficit  de  los  gastos  ordinarios  o  de  la  última  guerra^  ya 
para  la  compra  de  la  Luisiana  u  otros  objetos  montaba  en 
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octubre  de  iSüi  apoco  mas  de  gS]-  millones  do  pesos. 
Proviene  esta  suma  de  contratos  mas  o  menos  onerosos  al 
Gobierno,  pues  han  sido  hechos  algunas  veces  al  par  i  otras 
con  un  descuento  desde  8  hasta  a6  por  loo;  i  con  una  rata 
de  ínteres  que  varia  desde  3  hasta  7  por  100. 

Ya  desde  el  año  de  1 8o3  se  habia  formado  un  fondo 
de  amortización  para  el  pagamento  del  interés  i  redención 
de  la  deuda^  que  desde  aquella  fecha  hasta  1817  ha  sido 
de  ocho  millones  de  pesos  anuales.    E^ta  asignación  anual 
fué  elevada  a  diez  millones  en  18 17.  i  acrecieron  entonces 
a  ella  cuatro  millones  adicionales  que  habia  sobrantes;  i 
debian  acrecer  dos  mas  siempre  que  al  fin  del  año  llegare 
hasta  esta  suma  el  sobrante  disponible,  i  con  tal  que  en  la 
opinión  del  Secretario  de  Hacienda  fuese  prudente  darles 
este  destino.  Este  fondo  se  multiplica  con  la  velocidad  del 
ínteres  compuesto,  porque  cobra  el  ^e  todo  el  papel  que 
redime;  í  aunque  la  deuda  mas  antigua  de  la$  existentes  sea 
Fa  contraída  en  181 2  que  no  es  redimible  hasta  i8a4i  con- 
tifiúa  haciendo  compras  al  precio  corriente. 

Existe  en  los  Estados  Unidos  un  gran  libro  de  asientos 
de  la  deuda  i  los  acreedores  no  tienen  mas  que  simples 
certificados  de  sus  acreencias  respectivas  que  pueden  com- 
pararse a  cualquiera  hora  con  las  partidas  orijinales  en*"  el 
Ministerio  de  Hacienda  o  en  cualquiera  de  las  oticíiias  de 
préstamo  establecidas  en  varios  de  los  Estados:  í  proceder 
de  este  modo  a  negociarlas  sin  ningún  peligro.  Los  que  se 
hallan  fuera  del  país  pueden  hacerlo  por  medio  de  procu- 
radores legalmente  constituidos» 
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NUEVOS  ESTADOS  HISPANO-AltfEaiCANOS. 

A  fines  de  1821  i  en  1822  se  han  contraído  aquí  prés- 
tamos a  nombre  de  Colombia^  Chile  i  el  Perú.  Usía  conoce 
demasiado  los  términos  en  que  se  contrajo  el  primero,  i  los 
azares  e  ilegalidades  inseparables,  i  que  hicieron  mas  one- 
rosos  aquellos  términos.  Los  que  se  han  estipulado  a  nom- 
bre de  Chile  i  el  Perú  solo  montan  cada  uno  a  la  mitad  del 
primero  i  como  aquel  reditúa  6  por  100  al  ano:  i  aunque 
contraidos  a{)arént^roente  con  un  descuento  de  22  a  3o 
por  100,  tienen  sinembargo  la  ventaja,  de  que  el  produci- 
do había  de  entregarse  en  efectivo.  El  de  Chile  está  conexo 
con  un  fondo  de  amortización  que  se  creo  al  mismo  tiem- 
po^ i  que  aunque  mui  moderado  (^  25,ooo  por  año)  se  au- 
menta con  el  interés  de  los  vales  que  se  rediman,  i  asegura 
la  total  amortización  de  la  deuda.  Más  ninguno  de  estos 
tres  préstamos  ha  sido  sancionado  todavía,  i  hai  motivos 
para  temer  que  o  por  los  onerosos  términos  de  la  estipula- 
ción o  por  otras  razones  inconexas  con  ella  ninguno  lo  sea. 
Si  esto  sucediere  así  no  por  eso  padecerá  la  honradez  i  leal- 
tad que  ha  distinguido  a  los  prestamistas  de  Chile,  ni  se 
perjudicarían  los  de  Perú  que  apenas  han  entregado  toda- 
vía la  décima  parte  de  la  suscricion  que  permanece  intacta. 

OBSERVACIONES    JENERALES. 

Muchas  podrían  hacerse  sobre  las  diversas  condiciones 
a  que  están  sujetas  estas  diferentes  deudas,  sobre  la  mayor 
o  menor  facilidad  que  los  diferentes  fondos  de  amortiza- 
ción prestan  para  estinguirlas,  sobre  las  cualidades  en  que 
se  aventajan  las  deudas  contraidas  dentro  del  propio  pais 
a  las  que  se  contraen  en  el  estranjero^  así  como  sobre  la 
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mayor  o  menor  dificultad  de  contrahacer  las  obligaciones 
que  circulan,  más  esto  seria  formar  un  tratado  demasiado 
vasto,  i  que  Usía  neme  ha  pedido.  Me  reduciré  pues  a  solo 
hablar  de  la  forma  que  tienen  las  obligaciones  o  vales  de 
deudas  nacionales. 

Donde  quiera  que  la  existencia  suficiente  de  capitales 
nacionales  o  la  vecindad  de  los  estranjeros^  ha  inducido  a 
creer  que  rio  resultarian  perjuicios  de  reducir  la  deuda  a 
solo  los  asientos  en  el  gran  libro,  no  circulan  mas  que  sim- 
ples certificados  de  estos  asientos  i  la  facilidad  de  compa- 
rar los  unos  con  los  otros  ha  hecho  innecesaria  la  multipli- 
cidad de  marcas  o  contraseñas.  Más  cuando  la  insuficiencia 
de  capitales  nacionales  ha  inducido  a  contraer  préstamos 
en  Naciones  estranjeras  o  mui  distantes  o  con  quienes  no 
haya  un  comercio  ni  mui  frecuente  ni  mui  ventajoso,  ha  - 
sido  forzoso  emitir  obligaciones  o  vales  de  crédito  por  su- 
mas desde  lOO  hasta  10,000,  (según  el  valor  de  la  mone- 
da) que  de  ordinario  tienen  marcas  de  agua  en  el  papel,  i 
otras  en  el  gravado,  i  que  están  firmadas  por  muchos  indi- 
viduos^ i  a  veces  con  tinta  sujeta  a  peculiares  Ajentes  quí- 
micos. De  ordinario  están  divididas  en  clases  marcadas  con 
letras  diversas^  i  cada  clase  enumerada  en  serie  continua. 
El  papel  en  que  están  hechas  estas  obligaciones  a  veces  es 
igual  al  común  como  el  de  las  de  Ñapóles  i  España,  a  veces 
esttaordinariamente  grueso^  como  el  de  las  de  Prusia  i  po- 
dría añadirse  de  Rusia  i  de  Colombia;  i  a  veces  estraordi- 
nariamente  delgado,  fuerte  i  compacto  como  el  de  las  de 
Dinamarca.  Estas  obligaciones  suelen  estar  escritas  en  dos 
o  mas  lenguas  como  las  de  España  en  castellano  i  francés. 
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las  de  Ñapóles  en  francés  e  italiano,  las  de  Dinamarca  i 
Pi^usia  en  alemán  e  ingles,  las  de  Rusia  en  ruso  i  francés,  o 
ruso  e  ingles,  las  de  Colombia  en  castellano,,  francés  e  in- 
gles. &c.  Estas  obligaciones  suelen  tener  anexos  recibos  de 
interés  por  semestre,  algunas  veces  en  número  proporcio- 
nado al  tiempo  que  han  de  correr  sin  ser  pagadas^  i  otras 
por  solos  4  o  tnas  años,  como  las  de  Ñapóles  i  con  calidad 
de  renovarse  satisfecho  el  rédito  respectivo.  Las  que  emitió 
el  Gobierno  español  en  1820  tenian  anexos  ademas^  como 
he  dicho,  billetes  de  lotería  a  que  eventualmente  podían 
tocar  altos  premios.  Para  dumentar  mas  las  contraseñas, 
suelen  los  vales  estar  orijinalmente  encuadernados,  i  cor- 
tarse^  quedando  cosidas  i  numeradas  i  algunas  veces  labra- 
das las  orillas  para  servir  de  término  de  comparación  en 
caso  necesario.  También  se  han  inventado  giavados  de  dis- 
tintos colores,  que  o  nunca  se  toc^n,  o  nunca  coinciden* 
Más  basta  lo  dicho  para  quedar  convencido  de  que  si  no 
siempre  [Hiede  reducirse  la  deuda  a  un  libro  de  asientos  no 
sujeto  a  falsificación,  nunca  será  supérfluo  el  esmero  que 

^e  ponga  en  multiplicar  i  hacer  de  difícil  ejecución  las  qon- 
trasmas. 

CONCLUSIÓN. 

La  parte  histórica  de  este  informe,  1  los  conocidos  prin- 
cipios i  garantía  de  toda  deuda  publica,  hacen  ya  snpérfluo 
el  qile  yo  me  estienda  indicando  las  ventajas  e  inconve- 
nientes que  puedan  seguirse  a  Colombia  de  la  emisión  de 
vales  u  obhgaciones.  Sinembargo  en  obedecimiento  de  la 
orden  del  Gobieroo,  antes  citada,  i  convencido  de  la  ab- 
soluta necesidad  en  que  se  halLi  nuestro  pais  tanto  de  otor- 


DE   COLOMBIA,  497 


gar  obligaciones  por  varios  de  los  saldos  que  existen  contra 
las  cajas,  como  de  contraer  nuevos  préstamos  para  poner 
en  acción  los  recursos  del  pais,  haré  i  con  la  debida  dife-t 
rencia  las  siguientes  observaciones: 

I  /  Todo  papel  moneda  que  se  introduce  en  el  mercado 
con  un  valor  puramente  imajinario  no  solo  es  menospre«» 
ciado  inmediata  i  gradualmente^  sino  que  perjudica  mas  o 
menos  considerablemente  al  crédito  del  Gobierno  que  lo 
emita  é 

2/  El  papel  moneda  que  es  convertible  en  valores  eíec* 
tivos  convertibles  a  su  turno  en  numerario,  pierde  mas  o 
menos  de  su  valor  a  medida  que  sean  mas  o  menos  fáciles 
estas  últimas  conversiones,  i  produzcan  cantidades  mas  o 
menos  equivalentes. 

3/  Cuando  en  el  uno  o  en  el  otro  de  los  dos  casos  an-' 
teriores  se  asigna  rédito  anual  al  papel  moneda^  su  deméri- 
to, aunque  menor,  siempre  es  proporcionado  a  la  cantidad 
con  que  se  satisfaga  el  rédito,  a  la  confianza  que  se  tenga 
de  que  no  se  abusa  de  la  facultad  de  emitirlo,  a  la  mayor  o 
menor  facilidad  que  haya  para  redimirlo^  i  al  mayor  o  me- 
nor número  de  capitalistas  nacionales. 

4/  La  desconfianza  e  incertidumbre  que  tanto  influyen 
en  el  demérito  del  papel  moneda  ha  inducido  ya  a  todos 
los  Gobiernos  a  preferir  préstamos  voluntarios^  que  aun-* 
que  se  contraen  con  mas  o  menos  pérdida^  no  dañan  por 
si  solos  al  crédito  del  Gobierno,  si  se  paga  cumplidamente 
el  interés;  ú  se  tiene  entera  confianza  en  la  justicia  i  pru-- 
dencia  del  Gobierno;  si  desde  el  principio  se  establece  un 

fondo  de  amortización  que  haya  de  esUnguir  la  deuda  eíi 
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períodos  íiituros,  pero  ciertos  i  determinados;  i  si  ademan 
lá  administración  de  este  fondo  está  independiente  del  Go- 
bierno, i  al  alcance  del  pueblo  el  verdadero  estado  de  la 
deuda»  Existe  al  presente  un  notable  ejemplo  del  influjo 
de  la  segunda. condición:  de  los  vales  de  la  Gran  Bretaña 
los  que  reditúan  5  por  lOO  se  hallaban  ayer  a  algo  mas  de 
8o, por  lOo;  i  de  los  otros  que  reditúan  5  por  loolos  de 
Dinamarca  ape'nas  éscedian  a  90  por  100:  los  franceses 
agregada  la  diferencia  de  canibio  estaban  a  88  por  100:  los 
prusianos  a84l:  los  rusos  a  80;  i  los  españoles  a  57;  bien 
^(ué  en  el  precio  de  ¿stos  influye  poderosamente  el  estado 
incierto  i  menesteroso  de  la  España  i  la  poca  probabilidad 
de  que  los  réditos  continúen  satisfaciéndose  con  la  debida 
relijiosidad. 

Estas  precauciones  bastarían  en  mi  opinión  para  man- 
tener el  valor  tanto  de  las  obligaciones  que  otorgue  Colom- 
bia por  los  saldos  procedentes  de  cuentas  anteriores,  como 
por  las  quesean  consecuentes  a  nuevos  préstamos.  Influirá 
sin  duda  en  él  la  rata  de  interés;  e  influirá  también  el  lu- 
gar donde  éste  haya  de  pagarse;  influirá  el  estado  del  mef" 
Gado  i  la  mayor  o  menor  abundancia  de  capitales  disponi- 
bles; pero  aunque  todo  esto  aumente  o  disminuya  even- 
tualmente  aquel  valor,  no  por  eso  menguará  necesariamente 
el  crédito  de  Colombia.  A  las  distintas  bases  i  garantes  pe- 
cufiares  que  son  el  fundamento  de  éste  en  todas  partes  se 
agregarán  en  nuestro  país  las  ventajas  que  han  de  esperarse 
de  su  marcha  regular^  de  su  condición  de  nuevo,  de  su  po- 
sición geográfica  i  de  sus  preciosos  prod\ictos  vejelates. 
Pero  no  debo  estenderme  mas  sobré  ésta  materia,  de  que 
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ya  he  tenido  la  honra  de  hablar  a  Usía  en  mi  nota  de.  5  d^ 
febrero  último,  bajo  d  rhimeroi  17  ^ 

Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

L&ndres,  jiinio  10  de  i8a3. 

JosE  Rafabl  R¿vei<ga« 


El  señor  Revenga  continuó  en  el  desempeño  de  la  Le- 
gación hasta  tanto  que  llegó  a  Londres  el  señor  Manuel  José- 
Hurtado,  designado  para  reemplazarle,  habiendo  qued'adó' 
el  Poder  Ejecutivo  altamente  satisfecho  de  la  laboriosidad 
i  consagración  del  señor  Revenga  en  el  desempeño  de  su 
Misión. 


Llegftda  a  Btt- 
ropa  del  leflor 


CAPITULO  XI. 

IiésAclan  de  C»l»mlii»  en  Barop»  a  ear^o  del  eeiier 

Iflaiiuel  Joüé  Iffariacle» 

Nombrado  el  señor  Hurtado  Enviado  Estraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  las  Cortes  de  Europa,  bS^ 
se  embarcó  en  Carta] ena  e^^l^áe  enero  de  18214  i  desem- 
barcó en  Falmouth  el  17  de  marzo.  Este  señor  fué  el  pri- 
mero de  nuestros  Ministros  que  fué  recónoddo  i  recibido 
por  el  Ref  de  la  Gran  Bretaña.  La  recepción  tuvo  lugar  el 
1 1  de  noviembre  de  iSaS,  mucho  después  de  haber  reco- 
nocido aquel  Gobierno  nuestra  emancipación  política,  hecho 
que  tuvo  lugar  el  4  de  enerode  iSaS,  i  de  haberse  celebra- 
do entre  los  dos  paisés  el  tratado  ^e  aihistad,  comercio  i 
na>v<^oi6>ii  di¿  18  de  abril  de  rdi^S,  ercáal  fuiáüanjeadaen- 
Lóiuh'eS'^F  él  ti4idnso>$efior  Hurtado  el  7  dé-novibiábre'  de 
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dicho  año. 

Acompañaron  al  señor  Hurtado  como  Secretario  de  la 
Legación  9  primero  el  señor  Lino  de  Pombo  desde  el  7  de 
octubre  de  1824  que  llegó  a  Londres  de  Madrid  en  donde 
se  hallaba  de  años  atrás;  i  luego  el  señor  Apdres  Bello  dea^ 
de  ej  10  de  febrero  de  i8a5. 

B«(Nis  deu».  El  señor  Luis  López  Méndez  de  quien  nos  hemos  ocu- 

pado otras  veces  i  que  se  habia  denegado  a  entregar  al  señor 

AaiiuoipiMaor  Reveuga  el  Archivo  de  su  cargo,  lo  consignó  al  fin  en  ma- 
nos del  señor  Hurtado  en  abril  de  1823,  i  recibió  del  Mi- 
uistro  ^  45o  para  su  regreso  a  Venezuela. 

Sin  perjuicio  de  entrar  en  apreciaciones  sobre  los  traba- 
jos del  señor  Hurtado  desde  que  llegó  a  Londres  hasta  que 
fué  recibido  oficialmente,  insertamos  a  continuación  los 
documentos  referentes  a  ese  hecho. 


#Uve^ 


yéDdes. 


mm  >n 


liegacion  de  Colombia  cerca  de  S.  M.  B. -Número  46- 
Londres^  noviembre  16  de  i8a5* 

Al  Sooprable  sénior  Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteríores. 

Señor:  El  2  vino  a  mi  residencia  en  Porlland  Place  Sir 
Robert  Chester,  Maestro  de  ceremonias  de  S.  M.  el  Rei 
de  Inglaterra,  i  ine  anunció  que  S.  M.  me  recibiría  a  pre- 
sentar mis  credenciales  el  viernes  próximo  en  el  Palacio  de 
Cartlon. 

£1  1 1 .  habiendo  recibido  una  nota  del  señor  Secretario 
^^fO^n^   Canning  fijando  la  hora  para  la  presentación  de  mis  creden-» 

cíales,  me  dirijí  al  Palacio  de  Cartlon  donde  fui  conducido 
por  Sir  Robert  Cbester  a  la  sala  en  que  estaba  S.  M,  a  quiea 
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me  presentó  Mr.  Canning.  El  Reí  me  dijo  con  afabilidad 
en  francés:  *'Sr.  Hurtado,  sé  por  Mr.  Canning  que  habéis 
estado  largo  tiempo  en  Inglaterra,  i  que  en  medio  de  las 
circunstancias  difíciles  en  que  os  hallabais,  os  habéis  con-* 
ducido  con  prudencia,  moderación  i  circunspección;  lo 
que  no  puede  menos  de  recomendaros  conmigo."  Yo  con- 
testé que  en  esto  solo  habia  hecho  mi  deber,  i  pronuncié 
en  francés  el  discurso  de  que  acompaño  copia  bajo  el  nu- 
mero 5,  poniendo  al  mismo  tiempo  las  credenciales  en 
manos  del  Rei^  que  las  pasó  a  Mr.  Canning. 

El  Rei  oyó  el  discurso  con  agrado^  i  Mr.  Canning^  luego 
que  hube  concluido,  dijo  a  S.  M:  ^^Sire,  el  señor  Hurtado 
me  asegura  que  las  miras  de  su  Gobierno  son  pacíficas  res- 
pecto de  los  otros  pueblos  americanos,  i  en  especial  res- 
pecto del  Brasil,  ese  joven  Estado  que  V.  M.  ha  tomado 
bajo  su  protección."  Yo  confirmé  la  indicación  del  Minis- 
tro, i  el  Rei  dijo  ^^que  tal  era  en  efecto  la  política  que  nos 
convenia,  porque  la  paz  era  absolutamente  necesaria  al 
Nuevo  Mundo." 

Dicho  esto  me  despedí  de  S.  M.-El  Rei  durante  esta 
breve  escena^  se  mantuvo  en  pié  en  medio  de  la  Sala,  acom- 
pañándole solamente  M.  Canning.  El  Ministro  americano 
habia  sido  presentado  inmediatamente  antes  que  yo. 

En  la  Gaceta  Oficial  de  esta  Corte  se  puso  la  noticia 
de  mi  presentación,  poniendo  mis  títulos  i  dando  a  Colom- 
bia el  título  de  República;  como  Usía  puede  ver  én  El 
Courrier  de  ayer,  donde  se  copia  este  artículo. 

£1  dia  12  tuve  otra  conversación  con  Mr.  Canning^ 
quien,  después  de  haberme  felicitado  por  la  favorable  acó» 


Flrimertt  paU- 
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jtda  de)  Rei^  volvió  a  tocap  el  asunto  déla  paz.  ^^  Ya  usted 
ve,"  dijo,  **  el  ínteres  que  él  Gobierno  británico  tiene  en  el 
particular,  i  que  S.  M.  mismo  le  ha  dedarado  a  usted  en 
el  acto  de  su  preseütacion/  Yo  tengo^  conteste,  suficiente 
fundamento  para  creer  que  la  política  d^e  Colombia  es  la 
que  conviene  a  sus  verdaderos  intereses,  es  decir,  pacifica. 
La  invitación  hecha  al  Brasil  para  el  Congreso  de  Panamá 
da  a  conocer  que  sus  sentimientos  respecto  de  este  Imperio 
son  amigables  i. conciliatorios*  Si  no  estoi  espresamente 
autorizado  para  hacer  una  esplicacion  al  Gobierno  británico 
sobre  ello,  es  porque  el  Ejecutivo  dé  Colombia  no  pudd  pre- 
vea* que  se  pesentase.  Mr.  Canning  incuJcó  esforzadamea- 
te  lai  necesidad  de  la  paz  entre  todos  los  nuevos  Estados  i 
en  especial  con  el  Brasil.  ^'Importa  mucho,"  dijo,  '^sofocar 
el  jérmen  de  discordia  que  existe  entre  este  Imperio  i  los 
otros  Estados,  i  espeto  que  usted  la  primera-  vez  que  escri- 
ba a  su  Gobierno,  le  haga  saber  el  empeño  que  tiene  S.  Mw 
en  eilo."  Ofrecí  hacerlo  así,  i  después  de  tocarse  otros  púa- 
tos  de  poca  importancia,  se  concluyó  la  conversación.  Al 
fin  de  ella  fue  presentado  el  señor  Andrés  Bello  como  Se- 
CTretario  de  la  Legación  al  Ministro  i  a  Mr.  Planta. 

Usía  vera  por  la  sencilla  es[K>sicion  que  acabo  de  haicer- 
le,  el  alto  interés  qu&  me  ha  manifestado  el  Gobierno  bri^ 
tabuco  por  la  conservación  de  la  pa¿  entre  todos  los  nuevos 
Estados.  El  estudio  con  que  se  ha  insistido  en  esta  idea  me 
hvoe  creer  que  aquí  se  recala,  en  vista  de  nue&tros  últimos 
sucesos,  que  Colombia  trate  de  inquietar  a  los  demás- Esta- 
dos,,o  que  su  ilustre  Presidente  quiera  llevar  al  Brasil  las 
sii^aSh  vencedoras  de  la  República.  Yo  he  procurado  cal** 
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mar  estos  recelos,  porque  me  han  parecido  iafundados/i 
aunque  es  probable  que  la  conducta  del  Ejecutivo  haga  co- 
nocer más,  i  más  cada  día  la  cuerda  i  moderada  poh'tica  que 
le  anima,  no  estará  demás  que  se  me  autorice  espresamente 
para  dar  sobre  esta  materia  una  completa  seguridad  al  Go- 
bierno británico. 

Este  Gobierno  desea  qon  ansia  ver  establecida  i  conso-^ 
lidada  una  paz  universal  en  América:  ha  visto  con  gusto  W 
nuevas  relaciones  que  hatt  empezado  a  formarse  entre  Co- 
lombia i  el  Brasil;  las  ha  recomendado  eficazmente  en  Rio 
Janeiro,  i  no  dudo  que  contribuiría  también  a  estrecharlas, 
si  el  Gobierno  colombiano  lo  estimase  oportuno. 

Como  me  he  propuesto  dar  a  Usía  una  idea  completa 
de  las  comunicaciones  que  tengo  con  este  Gobierno,  entro 
a  veces  en  menudencias  que  tal  vez  parecerán  poóo  impor- 
tantes. He  juzgado  que  era  de  mi  deber  darle  conocimiento 
aut|  de  aquellas  cosas  que  tienen  cierto  aire  confidencial, 
bien  seguro  de  que  el  cuidadoso  sijilo  que  se  observa  en  el  De- 
partamento que  Usía  administra,  precaverá  que  se  trascien- 
dan; lo  que  pudiera  parecer  por  nuestra  parte  poco  delica--' 
do,  i  cerraría  la  puerta  a  comunicaciones  de  esta  especie  en 
adelante.  Acaba  de  suceder  ahora  haber  salido  en  los  Dia- 
rios la  nota  de  Mr.  Canning  al  Ministro  español  sobre 
el  reconocimiento  de  los  nuevos  Estados^  nota  comunica*^ 
da  á  Buenos-Aires,  como  creo  que  lo  ha  sido  también  & 
Colombia,  i  cuya  publicación  por  aquel  Gobierno  me  cons-» 
ta  que  se  ha  llevado  aquí'  a  mal. 

Con  sentimientos  de  la  mas  perfecta  consideración  que-^ 
do  de  Usía  mui  obediente  i  mui  humilde  servidor, 

Manuel  José  HuKXADOr 
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lllfleurso  dirljldo  por  el  señor  Mtonuel  Smié  Hurtado,  MlAlo- 
tro  de  Colombio,  a  9.  IVI.  Jorje  lY,  en  el  oeto  de  la  reeop. 
elon  ofieial  el  i  i  de  no%'leu&l»re  de  fi9tA« 

Señor: 

Cuándo  la  Providencia  llamó  a  V.  M«  a  mandar  la 
Inglatarra^  parece  destinó  esta  época  feliz  para  reunir  en 
ella  los  sucesos  mas  memorables  que  podrá  ver  el  siglo  XIX. 
La  Europa^  la  América^  el  mundo  todo  sienten  los  be^efi^ 
cios  de  la  justicia  i  liberalidad  que  tanto  le  distinguen. 

La  carta  que  tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de 
V.  M.  i  por  la  que  soi  acreditado  Ministro  Plenipotenciario 
de  Colombia^  contiene  el  documento  más  sincero  de  la  ad- 
miración i  respeto  del  Jefe  que  actualmente  la  preside  hacía 
la  augusta  persona  de  V.  M,  i  de  su  gratitud  i  reconod^ 
miento  por  el  acto  de  justicia  que  V.  M.  acaba  de  ejecutar» 
El ^  i  el  pueblo  todo  de  este  nuevo  Estado  se  harán  digno» 
de  mantener  i  cultivar  más  i  más  tan  feliz  intelijencia^  por 
la  esacta  observación  de  los  tratados  que  acaban  de  con-' 
cluir,  i  por  el  cuidado  que  pondrán  en  cultivar  relaciones^ 
que  basadas  sobre  el  mutuo  interés,  le  son  tan  importantes 
i  queridas.  I  como  yo  he  tenido  la  dicha  de  ser  escojido 
para  presentar  a  V.  M.  estos  sentimientos^  me  llamaré  feliz 
i  serán  los  momentos  mas  agradables  de  mi  vida,  si  por  mt 
conducta  puedo  merecer  las  bondades  de  V.  M.  i  si  por  mis 
esfuerzos  puedo  aumentar  esta  nueva  unión,  i  hacerla  ma& 
perfecta  entre  uno  i  otro  Estado. 


; 
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£ntfe  los  trabajos  del  senoi*  Hurtado  anteriores  a  $íf 
í*ecepcioD  oficial  soa  de  notarse  la  circunspección  i  habilir* 
dad  que  empleó  en  las  conferencias  que  tuvo  con  Mr.  CaflL-* 
liÍQg>  principal  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  B,  en  tas  cua-' 
les  convenció  a  uno  i  otro  del  orden  i  regularidad  en  la  or- 
ganización de  nuestro  Gobierno,  de  que  nüestrps  ejércitos 
no  habían  ido  al  Perú  a  conquistar  aquel  pais  sino  3  ^üanz^at 
€Ón  su  ayuda  su  independencia,  i  últimamente,  con  rela^ 
cion  al  Gobierno  francés,  que  su  comercio  ganaba  más,  que 
nosotros  podríamos  perder,  con  que  por  supírtjereconocie-' 
se  nuestra  independencia  i  se  acordasen  tratados  4^  ^íipisf 
tad^  comercio  i  navegación. 


raemortf  ndum  de  una  c^onfereiiela  teuádií  entré  el  Hlliilsáre  4cf 

S.  JM.  Bf    Ktal  floaiorable  «idrj0  C!»|Ninlifi^,  i  el  EmwlAfli» 

die  la  Kejpübllea  de  CJolombla  el  SO.de  Junio  de  i 9t4. 

Habiendo  anunciado  el  señor  Canning  por  ua  billete^ 
fecha  29  de  junio,  que  desearía  ver  al  señpf:  Hurtado  en  hi 
Oficina  de  Relaciones  Esteriorics  el  3o  a  Jas  dos  de  la  t^rde^ 
el'Senor  Hurtado  s/e  presentó  a  la  hora  señalada^  i  fué  iat  ^me^Aetm»^ 
troducido  por  el  señor  Planta^  Subsecretario  de  la  Onema  cSiíiSÍÍ"*'^  ' 
die  Relaciones  £steriores,  al  señor  Canning^  quien>  des- 
pués de  tas  salutaciones  de  estilo,  dijo:  que  hacia  tres 
Ineses  que  babia  recibido  la  carta  de  aviso  de  la  Uegajda 
del  señor  Hurtado^  i  que  sinembargo  que  fas^ia  coates -« 
tadp  daría  una  entrevista  luego  que  lo  permitiesen  los  pe-^ 
gocios,  ^se  habia  abstenido  dorante  las  ^esipiaes  del  Parla-^ 
mentó  por  evitar  embarazos,  tanto  m^s  en  upi  p^iis  dond^r 

la  libeitad  de  imprenta  permitía  a  las  G^fiH^s  ^^  iP^Uii* 

64 


¡ 


■ 

1 


J 


5o6  ANALES  DIPLOMÁTICOS 


casen  todo  lo  que  pasaba:  que  el  Ájente  de  Colombia  cono- 
cería mui  bien  la  posición  en  que  se  hallaban  los  Ministros 
de  S.  M.  B.  i  que  por  consiguiente  no  lo  estrañaria. 

Se  le  contestó,  que  la  circunspección  en  los  negocios 
políticos  era  una  de  las  cosas  mas  útiles,  aún  a  los  intereses 
mismos  de  las  partes  a  quienes  tocaban:  que  el  Ájente  de 
Colombia  se  hallaba  convencido  de  la  Vecta  política  adop- 
tada por  los  Ministros  de  S.  M.  B.  i  que  nada  habia  que 
estrañar. 

Luego  hizo  la  pregunta  de  que  hasta  que  fecha  alcanza* 
ban  las  noticias  de  Colombia,  a  que  se  le  contestó,  que  has- 
ta 29  de  marzo.  Entonces  manifestó  que  creía  tener  déla 
misma  fecha  de  los  comisionados  ingleses;  pero  verificadas 
las  <}atas  se  halló  no  alcanzar  mas  que  hasta  9  de  marzo;  i 
después  de  asegurar  que  los  informes  eran  favorables,  pasó 
a  preguntar  si  se  sabia  que  los  Comisionados  volviesen; 
porque  en  la  oficina  de  Relaciones  Exteriores  no  se  tenia 
noticia  alguna  acprca  de  este  particular.  Se  le  contestó  que 
por  las  comunicaciones  últimamente  recibidas  no  se  anun- 
ciaba regresasen  i  que  por  el  contrario  el  Vicepresidente  en 
su  Mensaje  al  Congreso  aseguraba  que  se  habia  comenza- 
do a  tratar  con  ellos,  lo  que  hacia  creer  que  no  estaban  de 
regreso . 

Preguntó  después  cuál  era  la  situación  del  pais:  se  le 
contestó  que  la  mas  ventajosa  respecto  de  la  tranquilidad 
i  el  orden,  que  en  la  actualidad  no  habia  nada  que  lo  per- 
turbase; pues  una  partida  que  era  la  última  que  existia  en 
los  llanos  del  Tuy,  en  Caracas,  habia  sido  destruida  com- 
pletamente, sus  armas  cojidas  i  puestas  en  la  inhabilidad 
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<le  hacer  daño  alguno;  i  esto  con  el  esfuerzo  i  ausilios  de 
los  habitantes  de  los  mismos  paises,  que  deseando  el  órden^ 
desengañados  del  ningún  objeto  de  la  guerra,  i  contentos 
con  el  nuevo  Gobierno,  hacían  esfuerzos  para  contener  a 
los  que  por  vivir  en  la  anarquía  abrazaban  la  causa  del  Reí. 
Preguntó  si  se  sabia  de  un  Chascerieu  que  habia  segui- 
dlo de  Francia  para  Colombia:  se  le  contestó  que  sí,  que 
habia  desembarcado  en  la  Guaira  i  seguido  a  Caracas,  lle- 
vando una  carta  del  Gobernador  de  Martinica,  en  que  ase- 
guraba la  neutralidad  del  Gabinete  francés,  i  daba  esplica- 
ciones  sobre  el  destino  de  las  tropas  que  habian  llegado  a 
esa  isla.  A  esto  repuso  que  si  se  sabia  hubiese  seguido  a  Bo- 
gotá: se  le  contestó  que  no  se  sabia;  pero  que  se  creia  que 
el  Gobierno  le  pediría  esplicaciones  sobre  el  objeto  de  su 
viaje,  le  exijiria  que  presentase  sus  credenciales,  i  en  caso 
de  que  no  lo  hiciese  de  un  modo  satisfactorio  le  haría  salir 
del  país.  A  esto  agregó  el  señor  Canning  que  creia  que  la 

mutación  de  Ministerio  en  Francia  nos  seria  favorable:  se 

« 

le  contestó  que  el  Ájente  de  Colombia  era  de  la  misma  opi- 
nión. Con  este  motivo  se  tuvo  la  ocasión  de  manifestarle 
que  por  un  individuo  de  Francia,  aunque  indirectamente^ 
se  habian  hecho  propuestas  al  Ájente  de  Colombia  para 
entrar  ..en  esplicaciones  con  el  Minisl!í*o  Villele,  i  que  el 
Ájente  las  juzgaba  tanto  mas  sinceras^  cuanto  que  el  indi- 
viduo por  quien  se  habian  dirijido,  era  un  amigo  i  conoci- 
do suyo  hace  mucho  tiempo,  que  habia  venido  desde  Bur- 
deos con  el  objeto  de  verle,  i  que  era  de  una  conducta 
irreprensible  i  mui  honrado:  que  la  respuesta  que  se  le 
habia  dado  fué,  que  no  estando  él  Ájente  de  Colombia  en 
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l/iúáti^  acreditado  por  la  Repül^ilica  cerca  de  ese  GobíertiOy 
¡no  ^'odria  entrar  en  tratado  alguno;  pero  que'piasaria  gus- 
tólo a  Faris  para  tener  nná  entrevista  con  el  Mitíistro  de 
$.  M.  C** ,  i  comunicaría  los  resultado»  a  su  Gobierno, 
$íempre  ^ue  se  le  mandase  un  pasaporte^  i  se  le  asegurase 
de  que  sería  tratado  con  decoro  en  el  tránsito^  i  que  la  po- 
licía no  le  obligase  a  presentarse  al  Embajador  español; 
que  se  le  habia  contestado  que  se  tüahdária  el  pasaporte  i 
seguridades;  i  que  siendo  las  intenciones  del  Ájente  dé  Con» 
lombia^  en  caso  de  qué  se  verificase,  hacerlo  conocer  a  los 
Ministros  de  S.  M.  B,  aprovechaba  esta  ocasión  para  anun^ 
ciarlo.  A  esto  repuso  el  señor  Canning  que  le  parecía  mui 
l>ien;  que  el  Gobierno  de  S,  M.  B.  nunca  impediría  esie 
paso;  antes  se  alegraría  que  las  demás  Naciones  entraseti 
lacordes  con  la  Gran  Bretaña  en  este  negocio.  Se  le  oontes-" 
tó  que  el  Ájente  de  Colombia  al  dar  este  paso^  no  tenia 
Otras  miras  que  el  que  sirviese  de  una  abertura  i  de  un  prín^ 
f^ipio  de  mutua  intelijéncia;  pei*o  que  podría  asegurar  con 
tbdo  el  catidor  i  franqueza  debida,   que  Colombia  nunca 
concedería  privilejios,  fai  escepciones  a  Nacióti  alguna,  sino 
que  recibiría  a  todas  en  sus  puertos  bajo  un  derecho  de 
igualdad;   que  esta  era  lá  política  adoptada  por  el  Gobier-* 
no,  i  que  el  Congreso  pasado  habia  dado  esta  respuesta  a 
lín  Comisionado  de  S.  M.  Sueca, 

El  señor  Canning  hizo  varías  preguntas  sobre  la  dura<^ 
ciott  del  Cuerpo  Lejislativo,  i  del  Presidente,  i  si  podía  ser 
reelecto,  a  lo  que  se  le  contestó  según  la  Constitución,  ob^ 
servando  que  el  pueblo  no  goza  en  Colombia  de  otra  preM. 
f  rogativa  que  de  las  eliecciónes  primarias;  reservando^  lá 
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oración  i  todas  las  demás  partes  del  Gobierno  a  los 
íuncioDarios:  con  este  motivó  se  le  ofreció  que  se  manda- 
rían unos  ejemplares  de  la  Constitución  i  leyes  traducida^ 
en  ingles  para  el  conocimiento  de  la  Secretaría.  A  lo  que 
contestó  que  los  aceptaría  gustoso . 

Al  fin  encargó  que  é\  llegaba  el  caso  dei  salir  para  Fran-> 
dñj  estimaría  se  lo  hiciese  saber^  como  también  que  si  el 
Ájente  llegaba  a  verse  con  el  Ministro  francés^  se  le  hiciese 
el  honor  de  decirle  que  los  Ministros  de  S.  M.  B.  nunca 
liabian  pedido  preferencias  algunas,  lo  que  se  le  prometió 

verificar. 

Mahubl  José  Hvrtado. 


Zjegacion  de  Colombia  cerca  de  S.  M.  B. "Número  27- 
Londres^  octubre  j  de  1825. 

Al  Honorable  fteoor  Seeretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores. 

,  Pür  mi  nota  número  ^6  se  habrá  informado  Usía  quC 
yo  tomé  la  determinación  de  pasar  a  Paris  a  tener  una  en- 
trevista  con  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Mi  de  Villele.  Lo  verifiqué  i  tuve  dos  conferencias  de  qne 

Toi  a  dar  a  Usía  un  estracto. 

•  < 

Luego  que  llegue  a  esa  capital  participé  al  individuo 
por  cuyo  conducto  se  me  habían  hecho  las  insinuaciones, 
hallarme  en  ella^  i  que  podía  comunicárselo  al  señor  Minis- 
tro. En  efecto^  habiéndolo  verificado,  me  contestó  que  el 
t  ."^  de  setiembre  a  las  ocho  i  media  de  k  noche  sería  reci** 
bido  en  la  casa  del  Ministro.  Me  presenté  a  la  hora  indicada^ 
i  suB  primeras  preguntas  6ieron  sobre  ti  estado  actual  dé 
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la  República.  Yo  le  di  todos  los  informes  convenientes 
sobre  su  posición,  su  forma  de  Gobierno  i  su  regularidad. 
Le  manifesté  que  en  toda  la  estension  de  su  territorio,  no 
habia  un  solo  hombre  armado,  ya  es])aüol,  ya  americano, 
contra  la  causa  que  habiamos  abrazado:  que  hacia  tres  años 
que  los  Congresos  se  reunían,  i  se  ocupaban  tranquila- 
mente de  organizar  su  administración  interior,  i  sus 
rentas,  recibiendo  a  los  comerciantes  de  todas  l^s  Naciones 
que  quieren  frecuentar  sus  puertos  francamente  i  sin  prefe- 
rencias particulares.  Que  los  principios  adoptados  eran  no 
conceder  a  los  unos  lo  que  no  podia  concederse  a  todos. 
Que  nuestro  Gobierno  habia  desaprobado  públicamente  las 
protestaciones  que  el  señor  Zea  hizo  en  su  nota  de  8  de 
abril,  i  que  su  conducta  posterior  acreditaba  que  los  prin- 
cipios de  su  Ministro  no  eran  los  de  su  Gabinete.  Con  este 
motivo  pasé  a  manifestarle,  que  si  solicitábamos  la  amistad 
de  las  Naciones  con  quienes  nuestras  mutuas  relaciones  se- 
rian ventajosas  a  unos  i  otros,  era  porque  sin  con6anza  i 
en  medio  de  la  incertidumbre  nosotros  no  podíamos  des* 
envolver  todos  nuestros  recursos,  i  dar  aquel  impulso  a 
nuestros  negocios,  que  nos  conducirían  precisamente  al  es- 
tado de  prosperidad  de -que  éramos  capaces.  Que  nuestros 
principales  deseos  eran  que  se  nos  conociese  satisfechos  de 
que  se  formada  diverso  concepto,  de  aquel  que  producian 
relaciones  desBguradas,  i  dadas  por  el  espíritu  de  partido 
de  nuestros  enemigos.  Que  nosotros  éramos  independien- 
tes, supuesto  que  nos  gobernábamos  por  nosotros  mismos, 
i  que  no  exijiamos  reconocimientos  precipitados^  ni  que 
pudiesen  comprometer  a  los  otros  poderes;  pero  que  sí  pe« 
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diamos  una  igualdad  en  las  relaciones  existentes^  i  que  se 
respetasen  nuestros  derechos  como  nosotros  respetábamos 
los  de  otras  Naciones.  En  fin,  que  para  que  Su  Esoelencia 
pudiese  conocer  la  conducta  i  miras  del  Gobierno,  i  el  es- 
píritu de  sus  leyes,  yo  tendría  la  ocasión  de  mandarle  una 
copia  de  la  Constitución  i  leyes  de  Colombia  en  ingles,  i  las 
Memorias  de  los  Ministros  traducidas  al  francés. 

Me  contestó  manifestándose  mui  complacido  del  estado 
de  orden  a  que  habiamos  llegado,  i  que  le  parecia  lo  mas 
acertado  la  conducta  modelada  que  llevábamos.  Que  sí 
nosotros  seguíamos  bajo  el  mismo  pié,  sin  variaciones,  ni 
disputas  interiores,  organizando  nuestras  rentas  i  adminis- 
tración, no  dejaríamos  de  conseguir  nuestro  objeto.  Que  el 
Gobierno  francés  no  pensaba  mezclarse  en  nuestras  dispu- 
tas, ni  dar  el  menor  socorro  a  la  España.  Que  esta  era  no  . 
solo  la  determinación  de  S.  M.  Luis  XVIII  sino  aun  la  del 
Príncipe  que  debia  sucederle.  Que  podía  asegurarlo  a  mi 
Gobierno.  Que  si  la  Francia  hubiera  tenido  tales  intencio- 
nes, lo  habría  ejecutado  después  de  la  toma  de  Cádiz, 
cuando  se  hallaba  con  un  ejercito  i  una  armada  que  había 
concluido  sus  destinos;  pero  que  ni  habían  sido  sus  miras 
mezclarse  en  ello,  ni  en  lo  futuro  lo  ejecutarían.  Que  todos 
sus  pasos  se  reducían  a  estender  su  comercio,  i  procurar 
mediar  en  esta  disputa  para  ver  si  podían  conciliar  los  par- 
tidos. Que  ChasCerieu  había  sido  mandado  para  manifestar 
esto  mismo  al  Gobierno  de  Colombia,  i  Zámuel  a  Méjico;  i 
que  por  último  podíamos  estar  seguros  de  su  esacta  neutra- 
lidad. Yo  le  repuse  que  estaba  convencido  de  los  principios 
que  me  manifestaba,  i  que  el  Gobierno  mismo  no  dudaría 
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de  «líos;  pero  que  ni  la  misíoo  de  Chascerieu:,  ni  lo  que  ya 
le  comunícase  podía  iospirai'  toda  la  confíaaiza  Decesaría 
[>ara  calmar  los  espíritus,  i  que  los  pueblos  no  vieseo  delao^ 
te  de  sí  un  futuro  triste  que  les  recordase  los  sufrimiento» 
pasados.  Que  el  Gobierno  mismo  no  podía  dejar  dje  tomar 
sus  medidas  para  asegurar  el  país;  i  que  los  pueblos  viesen 
su  yijijancia.  Que  ésta  era  necesaria  para  mantener  la  tran* 
quüidad  misma.  Porque  los  males  pasados,  i  aquella  des** 
C(Hifíanza  que  es  más  propia  de  los  Gobiernos  repubUcaaos, 
les  haría  mirar  en  la  apatía,  tal  vez  cosas  que  a  la  verdad 
no  existían.  Que  Cbascerieu,  mandado  por  el  Gobernador 
de  Martinica,  con  cartas  para  los  Jenerales  e  Intendentes 
no  podía  producir  efecto  alguno,  porque  el  Gobierno  diría 
que  un  Gobernador  <3e  una  Colonia,  m«s  un  Ajeóte,  ni  el 
conducto  por  donde  se  deben  hacer  las  cooianícaciones,  i 
que  por  consiguiente,  nunca  podrá  alegarlas  como  una  cosa 
oficial:  mucho  mas  cuando  no  existen  tratados  ni  convea- 
cíones  que  nos  aseguren.  Que  las  comunicaciones  que  yo 
haga  tienen  el  mismo  defecto^  que  ellas  no  son  ofici^iles;  i 
por  consiguiente,  que  a  mí  me  parecía  lo  mas  acertado  para 
<:almar  los  espíritus  e  ins})irar  la  confianza,  que  el  Gobier- 
po  francés  hiciese  una  manifes^lacion  claráiesplícitade^sta^ 
Qftismas  intenciones:  que  esto  seria  muí  útil  al  conoiercío 
íbaivces  mísmo>  porque  las  rel^dopes  de  los  comerciaotes 
poidrían  Viasarse^sobre  la  coiufíanza  i  la  seg^idad,  4p  l^is^ 
cuales  nunca  seriau  ventajosas:  pues  nadie  aiventura  s«s  in* 
teresies  donde  bai  siquiera  atemores  de  variación.  Me  íC«wr 
testó  que  «erd  cierto  que  el  comercio  no  piodia  pqos.p«r!Kr 
4o«de »o  fifkxi»  uaa  m«tua  f:f»aSmm%  .pcirp  que];^  «Mdidíi 


DE   COLOMBIA. 


5l3 


que  yo  proponía  nos  perjudicaría  mas  bien  que  aprove-- 
charnos.  Que  si  un  Gobierno  proceáia  a  dar  pasos  de  esta 
naturaleza,  escítaria  los'  celos  de  los  otros  i  complicaría  la 
cuestión;  que  era  mejor  dejar  las  cosas  como  se  citaban^ 
que  con  el  tiempo  vendrían  al  fin  que  se  deseaba;  que  el 
Gobierno  francés  trataba  de  acercar  las  relaciones,  i  que 
babia  animado  a  comerciantes  de  Nántes  para  que  empren* 
dieran  algunas  especulaciones.  Le  repuse  que  todo  esto 
perjudicaba  al  verdadero  ínteres  de  las  Naciones;  pero  que 
si  no  se  juzgaba  oportuno  lo  que  yo  proponía,  alp  menos 
que  no  se  molestase  a  los  naturales  de  Colombia^  que  venían 
por  objetos  de  comercio,  ni  se  les  comprendiese  en  las  leyes 
de  policía  dictadas  acerca  de  los  españoles  liberales:  que 
fuesen  tratados  como  lo  son  los  estranjeros  de  otras  Nació* 
nes.  Que  yo  podía  citar  hechos  en  que  a  los  señores  Arru* 
blas  i  Montoya^  se  les  había  denegado  el  pasaporte  en  Lón* 
dres  por  el  Príncipe  de  Polignac,  i  que  todos  los  que  venían 
eran  detenidos  en  los  puertos.  Que  Su  Escelencia  podía  con- 
siderar muí  bien  que  estos  embarazos  fa3tidian,  retraen  a 
los  comerciantes,  e  infunden  temores  que  resultan  siempre 
ea  contra  de  los  intereses  jenerales:  que  por  otra  parte  la 
policía  había  obligado  a  varios  naturales  de  Colombia  a  que 
se  presentasen  al  Embajador  español  para  obtener  el  viso 
de  sus  pasaportes  como  españoles,  que  nosotros  ni  recono- 
ciamos  a  tal  Gobierno,  ni  a  tales  Ajentes,  i  que  en  justicia 
una  Nación  neutral  no  debía  dar  semejante  paso.  Que  esto 
produciría  al  fin  el  efecto  de  que  los  que  veniau  a  comprar 
los  productos  déla  industria  francesa,  se  retrajesen  de  venir: 
pues  sus  conciudadanos  cuando  menos  les  imputarían  una 
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delxlidad  i  falta  de  carácter^  que  recaería  en  su  menospre- 
cio^ i  que  como  los  hombres  aman  siempre  tener  conside- 
raciones i  estimación  en  las  sociedades  donde  viven,  se 
irían  a  los  otros  paises  donde  no  existen  todas  estas  travas. 
Me  prometió  dar  sus  (órdenes  para  que  en  lo  sucesivo  no 
fuesen  molestados,  i  que  viajasen  en  Francia  sin  mas  requi- 
V  sitos  que  los  de  las  otras  Naciones  •  Así  mismo  que  no  se  les 
exijiria  el  viso  del  Embajador  español,  lo  que  se  ha  practi- 
cado durante  los  días  que  he  estado  yo  en  esa  capital ,  i  creo 
se  observará  en  lo  sucesivo. 

Después  de  esta  conferencia  le  puse  la  nota  que  acom- 
paño á  Usía  juntamente  con  dos  ejemplares  de  las  Memorias^ 
uno  del  Código  de  las  Leyes  i  el  Mensaje  de  Su  Escelencia 
el  Vicepresidente  al  último  Congreso^  a  la  que  me  contestó 
por  su  oficio  de  7  de  setiembre  de  que  también  acompaño 
copia  bajo  el  número  1 3 . 

Sinembargo  que  en  su  respuesta  no  me  señaló  dia  en 
que  debia  verle  ni  persona  con  quien  me  entendiese  en  lo 
sucesivo^  posteríormen te  me  hizo  decir  por  mediadel  señor 
Arnao^  español  de  orijen^  i  radicado  en  Francia  desde  la 
emigración  que  sobrevino  en  tiempo  de  José  Napoleón,  que 
podia  ir  cuando  quisiese.  La  enfermedad  i  muerte  del  Rei, 
no  permitieron  el  que  yo  pudiese  veíale  hasta  el  a  1  de  se- 
tiembre en  que  tuve  tftra  conferencia.  Se  tocaron  varíos 
puntos  sobre  la  posición  de  otros  Gobiernos  de  América,  i 
principalmente  de  Méjico  a  causa  de  la  ejecución  de  Iturbi- 
de,  i  por  haberle  presentado  el  dicho  Arnao  las  cartas  del 
señor  Alaman,  en  que  le  participaba  la  llegada  de  Zámuel, 
que  habia  comunicado  él  decreto>  de  España  sobre  comerdo 
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libre,  i  ofrecido  la  médiacioD  del  Gobierno  francés  para 
transar  los  negocios  de  la  America  con  la  España.  Yo  apro^ 
veché  este  momento  para  manifestarle  que  nuestras  inteisr 
ciones  eran  venir  a  una  composición  con  el  Gobierno  espa-^ 
nol,  i. hacer  la  paz  siempre  que  se  tratare  bajo  la  base  de  la 
independencia,  que  si  Su  Escelencia  me  autorizaba  para 
proponer  la  mediación  de  la  Francia,  yo  creia  que  tal  pro- 
posición seria  mui  bien  acojida:  pues  el  mismo  Vicepresi* 
dente  habia  manifestado  en  el  Mensaje  que  habia  tenido  el 
honor  de  remitirle,  que  el  Gobierno  de  Colombia  se  hallaba 
dispuesto  A  olvidar  todo  lo  pasado,  i  a  entrar  en  tratados 
siempre  que  fuese  bajo  el  principio  indicado.  Me  contestó 
que  la  España  se  hallaba  obcecada  en  no  querer  tratar  coa 
nosotros,  i  que  creia  mui  difícil  el  que  cediese  de  sus  prinr 
cipios;  que  por  eso  no  podia  responder  nada  en  el  particur 
lar;  peroque  si  ella  llegase  a  variar  de  opinión  verían  si  po- 
dian  traer  las  cosas  a  un  fin. 

En  el  curso  de  la  conversación  se  tocaron  las  cosas  del 
Perú,  i  me  manifestó  que  según  su  opinión  nosotros  nos 
habiamos  metido  en  una  guerra  que  consumia  nuestras  tro*- 
pas  i  recursos^  i  que  debilitándonos  nos  pondria  en  una 
situación  peligrosa,  i  que  traería  nuestra  ruina:  que  si  nor 
sotros  nos  redujésemos  a  guardar  el  territorio  de  la  Repú- 
blica,  i  perfeccionar  la  administración  i  las  rentas,  obraría- 
mos mejor  que  tomando  el  carácter  de  conquistadores.  Le 
contesté  que  no  eran  conquistas  las  que  procurábamos  ha«- 
cer,  ni  las  miras  del  Gobierno  se  diríjian  a  aumentar  el  te- 
rrítorio  que  nosotros  poseíamos^  pues  el  que  teniamos  era 
sufiicente  para  ana  población  de  treinta  millones  de  habí- 
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tantes:  que  si  tomábamos  la  defensa  del  Perú^  era  porque 
la  causa  era  una,  i  porque  nuestra  seguridad  estaba  en  la 
del  Peni  mismo.  Que  mientras  existieta  un  ejército  español 
en  algún  punto  de  América  mantendría  el  espíritu  de  divi- 
sión^ i  las  esperanzas  de  la  £s]^aña  no  se  concluirían.  Que 
por  esto  habíamos  hecho  tratados  para  formar  una  confede- 
ración, i  poder  concluir  con  una  guerra  que  ya  era  demasia- 
do larga,  i  sostenida  tan  solamente  por  ilusiones  de  un  parti- 
do obcecado,  i  que  no  quería  conocer  sus  verdaderos  inte- 
reses. Que  atacando  a  los  españoles  en  el  Perú,  defendíamos 
nuestras  fronteras  por  la  parte  de  Guayaquil,   Cuenca  i 
Loja:  manteníamos  en  acción  un  ejército,  que  licenciado 
perdería  su  aptitud  guerrera,  i  acabábamos  de  formar  Je- 
nerales^  que  mientras  no  se  hiciese  la  paz  nos  eran  de  abso- 
luta necesidad.  Que  por  otra  parte  nosotros  no  podiamos 
permanecer  fríos  espectadores  de  la  suerte  de  nuestros  her- 
manos^ cuando  el  enemigo  era  común:  que  el  dia  que  con- 
cluyesen con  la  sujeción  de  los  Estados  del  Sur,  vendrían 
sobre  nosotros,  i  con  los  brazos  de  hombres  que  aman  su 
libertad^  arrancarían  la  nuestra,  que  habiamos  conseguido 
con  tantos  sacrificios,  i  que  al  fin  nuestra  pérdida  seria  mas 
cierta :  que  era  preciso  hacer  estos  esfuerzos,  mucho  mas 
cuando  nada  teniamos  qué  temer  por  el  Norte,  supuesto 
que  los  poderes  aliados  no  ausiliaban  a  la  España,  la  que 
por  sí  sola  era  incapaz  de  hacer  nada  ni  nosotros  la  temia- 
mos.   A  esto  contestó  el  Ministro  que  la  alianza,  i  tales 
principios  nos  complicaban  en  la  guerra  de  todos  los  Esta- 
dos de  América,  i  que  esto  era  desventajoso. 

Yo  le  manifesté  entonces  que  en  mis  instrucciones  esta-- 
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ba  el  que  procurase  la  amistad  i  relaciones  mercantiles  de 
la  Francia^  que  yo  me  alegraría  poder  ser  el  medio  por 
donde  se  consiguiese  este  objeto,  i  que  si  Su  Escelencia  me 
lo  permitía^  yo  tendría  el  mayor  placer  en  mantener  una 
comunicación,  i  que  deseaba  saber  cómo  podría  dirijirme. 
Me  contestó  que  podia  hacerlo  siempre  que  gustase  por  me- 
dio del  señor  Arnao. 

Durante  mi  permanencia  en  París  he  procurado  infor- 
marme de  la  opinión  pública,  i  por  las  conversaciones  par- 
ticulares que  he  tenido  con  varios  individuos  he  sacado  que 
los  liberales  i  los  comerciantes  desean  la  Independencia  de 
América:  los  unos,  porque  es  conforme  a  sus  principios,  i 
los  otros,  por  su  interés  mercantil.  Los  ultrasj  i  resto  del 
pueblo,  son  contrarios  e  indiferentes;  los  primeros  por  el 
espíritu  de  partido  que  los  domina;  i  los  otros  porque  na- 
da conocen  de  esta  cuestión.  Éntrelos  comerciantes  mismos 
no  se  nota  aquel  interés  i  aquel  anhelo  que  hai  en  Inglate- 
rra, i  yo  lo  atribuyo  a  que  sus  capitales  siendo  pequeños, 
i  no  teniendo  aquel  espíritu  de  empresa  que  los  ingleses, 
no  piensan  en  llevar  sus  especulaciones  mui  lejos,  i  sus  mi- 
radas no  se  vuelven  hacia  ]>aises  de  donde  no  intentan  sa- 
car provecho. 

Los  partidos  que  dominan  al  Gobierno,  i  principalmen- 
te al  Ministerío  estando  en  la  mayor  parte  en  los  ultras, 
que  solo  quieren  ver  gobernado  al  mundo  entero  como  lo 
estaba  a  mediados  del  siglo  pasado,  retienen  toda  medida 
en  esta  cuestión,  i  aunque  el  Ministerio  por  popularizarse 
querría  dar  pasos  favorables  a  los  de  opinión  contraría,  se 
vé  por  el  choque  que  existe  en  una  posición  embarazosa  e 
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incapaz  de  hacer  nada.  Esto,  i  los  celos  de  que  la  Inglate- 
rra saque  más  i  más  ventajas  por  su  política  adoptada,  le 
hace  tomar  medidas  que  se  dirijen  a  paralizar  nuestro  reco- 
nocimiento, i  siempre  usando  de  las  intrigas  para  suspender 
nuestras  ventajas.  Los  folletos  escritos  por  personas  que 
están  a  su  servicio,  i  los  Diarios  contradictorios,  publica- 
dos bajo  la  inspección  de  la  censura,  comprueban  bastante 
esta  opinión.  Lo  puedo  referir  a  Usía  por  un  hecho  que  deja 
entrever  que  el  Gobierno  francés  es  neutral^  porque  no 
puede  ser  hostil;  pero  que  sus  miras  son  contrarias.  El  li- 
brero que  se  encargó  de  la  edición  de  las  Memorias  mandó 
cien  ejemplares  a  París,  i  el  Ministro  del  Interior  ha.  prohi- 
bido su  circulación,  i  mandado  se  saquen. 

He  agregado  estas  particularidades  porque  ellas  conven- 
drian  para  hacer  aumentar  la  vijilancia  de  los  Jefes  de  las 
Provincias^  i  que  cuiden  de  evitar  el  espionaje,  que  disfra- 
zado bajo  varias  formas  no  dejará  de  quererse  introducir, 
para  desunirnos^  i  presentarnos  sin  orden,  i  sin  sistema. 

Después  que  tuve  la  primera  entrevista  con  el  M.  Ville- 
le  visité  al  Embajador  de  S.  M.  B.  Sir  Charles  Stuart  i  al 
Enviado  de  los  Estados  Unidos.  El  primero  me  ha  recibido 
perfectamente^  habiendo  tenido  la  atención  de  contestarme 
el  billete  en  que  le  pedí  me  señalase  la  hora  para  poder  ver- 
le el  mismo  dia,  correspondido  mi  visita  por  medio  de  una 
carta  dentro  de  veinticiiatro  horas  i  venido^ personalmente 
a  mi  casa  al  dia  siguiente!  El  señor  Brown  mandó  su  Secre- 
tario por  estar  enfermo,  i  de  este  modo  he  acreditado  a  los 
individuos  de  estas  dos  Naciones  la  estimación  que  noso- 
tros hacemos  de  ellas. 
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Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. ' 

Manuel  Jóse  Hurtado. 


En  el  mes  de  junio  de  iSi5  llegó  a  Londres  el  Coronel 
Hamilton  con  la  noticia  de  haberse  celebrado  el  primer 
tratado  entre  la  República  de  Colombia  i  S.  M.  B.  i  de 
haberse  ratificado  por  el  Congreso.  Con  este  motivo  Mr. 
Canning  llamó  al  Ministerio  al  señor  Hurtado,  i  entre  los 
dos  tuvo  lugar  la  conferencia  siguiente. 


Julio  a  de  iSsS. 

Habiendo  recibido  del  señor  Secretario  Canning  una  ^^^umí^io 
nota  convidándome  a  verme  con  Su  Lscelencia  en  este  día 
a  las  dos  i  m^dia  de  la  tarde^  pas¿  en  efecto  a  la  oficina  de 
negocios  estranjeros  al  tiempo  indicado,  i  encontré  en  la 
sala  de  despacho  al  Ministro  acompañado  del  Coronel  Ha- 
milton. Su  Escelencia  me  lo  presentó,  i  ambos  entraron  en 
conversación  sobre  el  viaje  que  el  Coronel  habia  hecho  por 
varias  provincias  de  Colombia,  i  sobre  las  particularidades 
mas  notables^  de  sus  ciudades^  montañas,  caminos  etc. 
Despedido  Hamilton,  el  señor  Canning  me  estendió  afec- 
tuosamente la  mano  felicitándome  por  la  celebración  del 
tratado.  Yo  le  respondí  que  celebraba  tanto  mas  este 
acontecimiento,  cuanto  vcia  en  ^1  iniciadas  bajo  auspicios 
felices. las  relaciones  de  amistad  entre  la  Gran  Bretaña  i 
Colombia,  relaciones  que  el  interés  común  de  ambos  paises 
meihaoia  esperar -serian  invariables,  i  cada  vez  mas  estre- 
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chas-  Seguidamente  me  preguntó  si  petmaneceiia  yo  en 
Inglaterra,  o  si  sabia  viniese  con  este  carácter  alguna  otra 
persona  que  yo  conociese ;  i  en  contestación  le  manifesté 
que  hasta  ahora  el  Gobierno  nada  me  había  indicado  sobre 
retirarme,  i  que  no  habiendo  recibido  correspondencia  al- 
guna de  oficio,  tampoco  podia  decir  quien  seria  el  portador 
del  tratado.  Díjome  también  que  entendia  que  las  rentas 
de  la  Repúbh'ca  no  estaban  en  el  mejor  estado  i  que  sé  to- 
caban en  esta  parte  embarazos»  *^  Las  rentas  (contesté  yoj 
^^  no  están  a  la  verdad  en  un  pié  brillante,  ni  puede  ser 
^^  otra  cosa  atendida  la  guerra  devastadora  que  tantos  años 
^^ha  aílijido  a  Colombia,  i  paralizada  su  industria;  pero 
''estas  dificultades  son  momentáneas;  la  creación  de  pro- 
''  ductos  se. aumenta,  i  los  gastos  de  administración  se  dis- 
''  minuyen.  El  Gobierno  se  desvela  en  fomentar  el  pais,  i 
''poner  todos  sus  recursos  en  movimiento;  i  para  hacer 
'^circular  los  capitales,  que  era  la  falta  que  principalmente 
"se  sentia  ha  mandado  se  dé  hasta  un  millón  de  pesos  a 
"  los  particulares  al  interés  de  6  por  lOo.  Estas  medidas  i 
"otras  que  se  toman,  no  dejarán  de  producir  buen  efecto, 
'^aumentando  los  ingresos  en  el  erario  nacional,  al  paso 
"  que  la  cesación  de  la  guerra  hará  cadádia  menos  dispen* 
"  dioso  el  servicio  público/'  Mr.  Canning  apoyó  estas  ob- 
servaciones, diciendo  que  sabia  se  licenciaban  tropas.  "Si 
'^pudiésemos  estar  seguros  (añadí  yo)  de  que  las  potencias 
"  del  Continente  desistian  de  todo  pensamiento  de  ausiliar 
"a  España,  i  si  logramos  que  entrasen  en  relaciones  de 
'^verdadera  amistad  con  nosotros,  i  no  se  limitasen  a  de«* 
"  ciar  aciones  equívocas  i  furtivas  que  no  pueden  inspirar 
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**  confianza,  llegaría  sin  duda  el  caso  de  que  licenciásemos 
*'la  mayor  parte  del  ejército,  no  dejando  en  pié  mas  de  lo 
*' mui  necesario  para  la  conservación  del  orden  interior, 
^'objeto  para  el  cual,    apenas  se  requeria  fuerza  alguna, 
^*  porque  los  pueblos  están  contentos  i  solo  ansian  poder 
*^  dedicarse  con  plena  seguridad  a  reparar  en  las  ocupacio- 
^  ^  nes  de  la  paz  los  estragos  de  una  guerra  intestina  tan 
*Marga  i  tan  encarnizada."  Con  esta  ocasión  me  indicó  Su 
Excelencia  que  la  Francia  actualmente  hacia  esfuerzos  para 
que  Fernando  consintiese  en  tratar  con  las  nuevas  Repú- 
blicas, pero  que  por  desgracia  el  Rei  i  el  pueblo  español 
estaban  obstinados  en  este  punto,  i  que  en  España  aunque 
habia  decisión  de  opiniones  en  otras  materias,  en  esta  creía 
que  todos  estaban  de  acuerdo.   Respondí  a  esto  que  no 
solo  lo  estaban  los  españoles  de  la  Península^  sino  aun 
aquellos  que  habian  residido  muchos  años  en  América,  lo 
que  ponía  de  bulto  la  justa  i  acertada  política  con  que   el 
Gobierno  de  Colombia  habia  decretado  su  espulsion,  sin  la 
cual  jamas  hubiéramos  llegado  a  la  tranquilidad  que  hoi 
disfrutamos;  pero  que  debia  observar  Su  Escelencia  que 
en  esto  no  solo  influía  la  característica  obstinación  de  los  es- 
pañoles, sino  las  esperanzas  que  las  grandes  potencias  del 
Continente  les  habian  inspirado:    que  la  Francia  con  sus 
falsas  medidas,  i  con  el  tono  indecoroso  de  reprobación^ 
en  que  siempre  hablaba  de  nostros,  era  la  que  mas  contri-- 
buia  a  mantener  esta  ilusión  funesta  :  que  yo  sabia  ademas 
por  noticias  de  Madrid  i  de  Cádiz  que  habia  salido  de  aquel 
puerto  una  fragata  fi  ancesa  con  destino  a  la  Habana,  con*- 
duciendo  despachos  del  Gobierno;  i  que  la  Eispaña  en  me- 
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dio  de  la  espantosa  miseria  en  que  se  hallaba  sumida,  pre« 
paraba  nuevas  espediciones  al  otro  lado  del  Atlántico, 
como  que  el  navio  español  Guerrero  había  zarpado  de 
Cádiz  con  varios  trasportes  para  la  Coruña,  donde  debian 
tomar  a  su  bordo,  según  se  decia,  seis  mil  hombres,  lo  que 
me  hacia  recelar  la  cooperación  secreta  de  alguna  potencia 
mas  abundante  de  recursos.  Dije  también  que  tenia  por 
cierto  haberse  prometido  a  la  España  garantirle  las  islas  de 
Cuba  i  Puerto-rico^  si  hacia  la  paz  con  los  nuevos  Estados. 
Su  Escelencia  espresó  que  esta  proposición  se  le  habia 
hecho  el  año  pasado  por  la  Inglaterra,  pero  que  la  l¿paña 
la  habi^  desechado;  i  concluyó  encargándome  viese  si  en 
mi  correspondencia  consta  el  nombre  de  la  fragata  que 
habia  salido  para  la  Habana . 

Manijel  Jóse  Hurtada. 


Fué  el  trabajo  prineipal  del  señor  Hurtado  el  arreglo 
*  déla  deuda  contraída  por  nuestro  Ministro  el  señor  Zea,  i 
de  un  nuevo  empréstito,  asunto  que  correspQnde  a  la  His- 
toria fiscal  del  pais*  Mantuvo  correspondencia  activjsi  con 
un  ájente  secrejto  en  Madrid,  persona  distinguida  i  de  graq 
ipérito,  pero  no  nos  atrevemos  a  dar  cuenta  todavía  coiji 
sus  luminosas  esposiciones  porque  aun  puede  serle  perju- 
dicial a  su  familia  en  España,  pues  aun  cuando  no  se  pu- 
l^l^car)  su  nombre  no  seria  difícil  que  por  la  narración  de 
Ips.  hechos  privados  de  la  Corona  se  viniese  a  conocerlo. 
£1  señor  Hitado  obligado  por  las  enfermedades  de 
personas  de  su  familia,  renunció  el  alto  empleo  que  ejercía 
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en  noviembre  de  1826^  i  en  2 1  de  marzo  de  1827  presentó 
a  Mr.  Canuing  sus  letras  de  retiro,  dejando  de  Encargado 
de  los  negocios  de  la  Legación  al  distinguido  publicista  se- 
ñor Andrés  Bello,  a  quien  reemplazó  con  el  carácter  de 
Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  el  hono- 
rable señor  José  Fernández  Madrid. 


CAPITULO  Xll. 

Misión  del  señor  José  Fernández  Madrid. 

*'  Un  año  cabal  duró  encargado  de  k  Legación  Colom- 
biana en  Londres  el  señor  Bello,  El  27  de  abril  dé  1828 
fné  recibido  por  el  Reí  en  el  Palacio  de  Saint  James  di  señor 
don  José  Fernández  Madrid,  a  qnien  acompañó  como  Se* 
eretaño  de  la  Legación  el  mismo  señor  Bello  hasta  el  1 4  de 
febrero  de  1829,  dia  en  que  se  embarcó  con  destino  a 
Chile. 

Los  trabajos  del  señor  Madrid  en  el  desempeño  de  su 
misioii  íueron  de  naturaleza  importante  i  por  consiguiente 
provechosos  en  alto  grado  a  los  intereses  de  la  República. 
Acaso  no  nos  sea  posible  dar  cuenta  de  ellos  por  la  nece- 
sidad en  que  estamos  de  cerrar  este  primer  tomo  dé  los 
Anales  ya  demasiado  Toluminoso,  pero  en  él  segunda  ha- 
teímos  miencién  de  ellos. 

Tocó  al  señor  Madrid  iniciar  i  estrechar  las  Telaciones 
entre  Colombia  i  los  Paises  Bajos  en  los  términos  del  ai- 
guíente  pacto. 
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Tbatado  de  amistad,  navegación  i  comeecio  entre  Colombia 

I  LOS  Países  Bajos. 


Habiéndose  establecido  algún  tiempo  ha  relaciones  mer- 
cantiles entre  los  territorios  de  la  República  de  Colombia , 
i  el  Reino  de  los  Paises  Bajos  i  sus  colonias,  se  ha  creido 
útil  para  la  seguridad  i  fomento  de  sus  mutuos  intereses 
que  dichas  relaciones  sean  confirmadas  i  protejidas  por 
medio  de  un  tratado  de  amistad,  navegación  i  comercio. 
Con  este  objeto  han  nombrado  sus  respectivos  Pleni- 
potenciarios, a  saber: 

£1  Presidente  Libertador  de  la  República  de  Colombia, 
alseñor  José  Fernández  Madrid,  Enviado  estraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  B. 

I  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises  Bajos  a  don  Aiítonio Ricardo 
Falck,  Comendador  de  la  Real  Orden  del  León  Béljico>  su 
Embajador  estraordinario  i  Plenipotenciario  cerca  de  S. 
M.  B, 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  mutuamente 

sus  plenos  poderes,  han  concluido  los  artículos  siguientes: 

Art.  i/  Habrá  perpetua,. firme  i  sincera  amistad  entre 

el  Gobierno  i  pueblo  de  la  República  de  Colombia  i  S.  M. 

el  Rei  de  los  Paises  Bajos,  sus  dominios  i  subditos. 

Art.  a.""  Habrá  éntrelos  territorios  de  Colombia,  i  los 
dominios  de  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises  Bajos  en  Europa,  una 
recíproca  libertad  de  comercio. 

Los  ciudadanos  i  subditos  de  los  dos  paises  podrán  libre 
i  seguramente  ir  con  sus  buques  i  cargamentos  a  todos 
aquellos  parajes,  puertos  i  rios  en  los  territorios  i  dominios 
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antedichos  a  los  cuales  se  permite  o  permitiere  ir  a  otros 
estranjeros;  entrar,  permanecer  i  residir  en  ellos;  alquilar  i 
ocupar  casas  i  almacenes  para  los  objetos  de  su  comercio;  i 
jeneralmente  gozarán  recíprocamente  de  la  más  completa 
protección  i  seguridad  para  su  comercio,  sujetos  a  las  leyes 
1  los  estatutos  de  los  dos  paises  respectivamente. 

Art.  3.^  De  igual  modo  los  buques  de  guerra  de  las  dos 
Naciones  tendrán  la  misma  libertad  para  llegar  franca  i  se- 
guramente a  todos  los  puertos^  rios  i 'lugares  a  donde  se 
permite  o  sq  permitiere  entrar  a  los  buques  de  guerra  de 
otra  Nación. 

Art.  4-''  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises  Bajos  concede  a  la  ' 
República  de  Colombia,  que  sus  habitantes  tengan  también 
libertad  de  navegación  i  comercio  en  todas  sus  posesiones 
situadas  fuera  de  Europa^  del  mismo  modo  que,  seguq  los 
principios  jenerales  de  su  sistema  colonial,  se  permite  ose 
permitiere  a  cualquiera  otra  Nación;  bien  entendido  que  si 
alguna  vez  llegasen  a  concederse  mayores  privilejios  en  este 
punto  a  otra  Nación^  en  consecuencia  de  nuevas  concesión 
nes  a  favor  de  la  navegación  i  comercio  ide  los  Paises  Bajos, 
los  ciudadanos  de  Colombia  tendrán  derecho  de  reclamar 
los  mismos  privilejios  luego  que  su  Gobierno  haya  consen- 
tido en  hacer  a  dicha  navegación  i  comercio  concesiones 
equivalentes. 

Art.  5.""  La  concesión  de  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises 
Bajos  mencionada  en  el  artículo  4/  se  hace  en  el  supuesto 
que  recíprocamente  los  buques  procedentes  de  sus  colonias 
tendrán  en  los  puertos  de  la  República  ün  libre  acceso,  i 
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el  mismo  acojimiento  que  si  procediesen  de  "^los  dcMuinios 
de  S,  M.  en  Europa. 

Art.  6/  En  dichas  colonias^  i  jeneralmente  en  todos  los 
territorios  i  dominios  de  las  dos  partes  contratantes^  se 
concederá  a  los  buques  de  la  otra  cuya  tripuladon  baya 
sido  reducida  por  enfermedad  o  de  cualquier  otro  modo, 
facultad  de  alistar  los  marineros  que  hayan  menester  para 
continuar  su  viaje;  con  tal  que  se  cumpla  con  lo  que  pres- 
criben las  ordenanzas  locales  sobre  el  alistamiento  de  los 
ciudadanos  o  subditos  de  los  paises  respectivos. 

Art.  7.°  No  se  impondrán  otros  o  más  áltOs  derechos 
por  razón  de  toneladas ,  fanal,  emolumentos  de  puerto, 
salvamento  en  caso  de  avería  o  napfrajio^  o  cualesquiera 
otros  gastos  locales,  en  los  puertos  de  una  de  las  dos  par- 
tes contratantes  a  los  buques  de  la  otra,  que  los  pagaderos 
en  los  mismos  puertos  por  los  buques  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida. 

Art.  S."*  No  se  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  en 
los  puertos  de  Colombia  por  la  importación  o  esportacion 
en  buques  de  los  Paises  Bajos  de  cualesquiera  artículos, 
siendo  producciones  naturales  o  de  la  industria  de  este  rei- 
no, ni  en  los  Paises  Bajos  se  pagarán  otros  derechos  por  la 
importación  o  esportacion  en  buques  colombianos  de  cua- 
lesquiera artículos,  siendo  producciones  naturales  o  de  la 
industria  de  Colombia,  que  los  que  pagap  o  pagaren  en 
adelante  en  los  respectivos  territorios  los  mismos  efectos 
importados  o  esportados  en  buques  de  la  Nacioú  ttiiás  favo- 
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como  buques  de  Colombia  i  de  los  Paises  Bajos  todos  los 
que  fueren  reconocidos  por  tales  en  los  territorios  i  domi- 
nios a  que  respectivamente  pertenecen,  según  'las  leyes  i 
los  reglamentos  existentes  o  que  en  adelante  se  promulga- 
ren, de  los  que  se  hará  oportuna  cono^unicacion  de  la  una  a 
la  otra  parte;  bien  entendido,  que  todo  buque  deberá  estar 
provisto  de  una  carta  de  mar  o  pasaporte  espedido  por  la 
autoridad  competente. 

Art.  I  o.  No  se  impondrán  otros  o  más  altos  derechos  a 
la  importación  en  los  territorios  de  Colombia  de  cuales- 
quiera artículos  del  producto  natural  o  industrial  de  los 
dominios  de  S.  M.  el  Rei  de  los  Paises  Bajos,  i  recíproca- 
mente, que  los  que  se  paguen  o  pagaren  por  semejantes  ar- 
tículos de  otro  cualquier  pais  estranjero;  observándose  e) 
mismo  principio  para  la  esportacion:  ni  se  impondrá  prohi- 
bición ^Iguna  a  la  importación  o  esportacion  de  cualesquie-* 
ra. artículos  en  el  tráfico  recíproco  de  una  de  las  dos  partes 
contratantes,  que  no  $e  estienda  igualmente  a  todas  las  o|;ras 
Naciones. 

Art.  1 1.  Lqs  comerciantes.  Capitanes  de  buques  i  de- 
mas  ciudadanos  o  subditos  de  la  una  de  las  partes  contra- 
tantes, tendrán  en  los  territorios  de  la  otra,  entera  libertad 
para  manejar  por  sí  mismos  isus-  negocios  o  confiarlos  al 
manejo  de  quien  gusten,  como  corredor,  factor,  ájente  o 
intérprete;  ni  serán  obligados  a  emplear  otras  personal  para 
estos  objetos,  que  las  que  se  emplean  por  los  naturales,  ni 
a  pagarles  mas  salario  o  remuneración  que  lo  que  en  seme- 
jantes casos  paguen  aquellos. 

Igualmente  se  concederá  libertad  absoluta  al  compra- 
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dor  i  vendedor  para  ajustar  i  fijar  el  precio  de  cualesquiera 
mercancías  i  efectos  como  lo  crean  conveniente;  confor- 
mándose con  las  leyes  i  costumbres  establecidas  en  el  país. 

Art.  1 2.  En  todo  lo  relativo  a  la  policía  de  los  puertos^ 
carga  i  descarga  de  los  buques,  segundad  de  las  mercan- 
cías, bienes  i  efectos,  los  ciudadanos  i  subditos  de  las  par- 
tes contratantes  estarán  sujetos  a  las  leyes  i  a  las  ordenan- 
zas locales,  i  por  otra  parte  gozarán  de  los  mismos  dere- 
chos i  privilejios  que  los  habitantes  del  pais  en  que  residen. 

Art.  f  3,  En  los  casos  de  naufrajio  o  avería  se  concede- 
rá a  los  buques  de  las  dos  partes  contratantes,  respectiva- 
mente, la  misma  prbteccion  i  ayuda  que  disfrutan  los  bu- 
ques de  la  Nación  en  donde  suceda. 

Art.  1 4*  Los  ciudadanos  o  subditos  respectivamente, 
sean  negociantes  u  otros,  gozarán  de  la  más  completa  i 
constante  protección  en  sus  personas,  casas  i  propiedades, 
sin  que  se  pueda  molestarles  por  ninguna  medida  arbitra- 
ria, sino  solamense  en  consecuencia  de  la  aplicación  regu- 
lar de  las  mismas  leyes  que  rijen  para  los  naturales;  tendrán 
un  libre  i  fácil  acceso  a  los  Tribunales  de  justicia  para  la 
prosecución  i  defensa  de  sus  intereses;  también  tendrán  li- 
bertad de  emplear  los  abogados,  procuradores  o  ajentes  de 
cualquiera  clase  que  juzguen  conveniente;  i  jeneralmente 
en  la  administración  de  la  justicia,  lo  mismo  que  en  lo  que 
concierna  a  la  sucesión  a  las  propiedades  por  testamento  o 
de  otro  modo  cualquiera,  i  al  derecho  de  disponer  de  la 
propiedad  de  cualquiera  clase  o  denominación  por  venta, 
donación,  permuta,  o  de  toda  otra  manera,  gozarán  délos 
mismos  privilejios  i  libertades  que  los  naturales  del  pais  en 
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(]ue  residen;  no  se  Íes  cargará  en  ninguno  de  estos  casos 
Inayores  impuestos  o  derechos  que  los  que  pagan  los  nacio- 
nales,  i  finalmente  estarán  esentos  de  todo  servicio  militar 
forzoso  en  el  ejército  i  la  armada  • 

Art.  1 5.  Los  subditos  de  S.  M.  eí  Rei  de  los  Paises 
Bajos^  i'esidentes  en  el  territorio  de  Colombia^  aun  cuando 
no  profesen  la  relij ion  católica,  gozarán  la  más  perfecta  i 
entera  seguridad  de  conciencia,  sin  quedar  espuestos  a  ser 
molestados,  inquietados  ni  perturbados  en  razón  de  su 
creencia  relijiosa,  ni  en  los  ejercicios  propios  de  su  relijion, 
coii  tal  que  los  hagan  en  casas  privadas  i  con  el  decoro 
debido  al  culto  divino;  respetando  las  leyes,  usos  i  costum-* 
bres  establecidas.  Tambieu  tendrán  libertad  para  enterrar, 
en  los  lugares  destinados  al  efecto,  sus  compatriotas  que 
mueran  en  los  dichos  territorios;  i  los  funerales  i  sepulcros 
no  serán  trastornados  de  modo  alguno  ni  por  ningún  mo-* 
tivo* 

Los  ciudadanos  de  Colombia  gozarán  en  todos  los  do- 
minios de  S.  M.  del  libre  ejercicio  de  su  relijion  en  pública 
o  en  privado,  dentro  de  sus  casas  o  en  los  templos  destina^ 
dos  ai  culto^  según  el  principio  de  tolerancia  universal  es^^ 
tablecido  por  las  leyes  fundamentales  del  reino. 

Art.  1 6.  Para  la  mejor  seguridad  del  comercio  entre 
Colombia  i  los  Países  Bajos  se  ha  convenido  que,  si  en  al- 
gún tiempo  desgraciadamente  sucediere  alguna  interru|>' 
cion  en  las  relaciones  amistosas  que  ahora  existen^  los  ciu-' 
dadauos  o  subditos  déla  una  de  las  partes  contratantes^ 
residentes  en  los  territorios  de  la  otra,  tendrán  el  privilejio 
de  permanecer  i  continuar  su  tráfico  alh\  sin  ninguna  espe^ 
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cié  de  interrupción,  mi^tras  se  conduzcan  pacificamente  i 
no  cometan  ofensas  contra  las  leyes;  i  sus  efectos  i  propie- 
dades^ ya  est^n  confiados  a  individuos  particulares  o  al  Es- 
tado^ no  estarán  sujetos  a  ocupación  o  secuestro,  ni  a  nin- 
gunas otras  demandas  que  las  que  puedan  hacerse  de  igua- 
les efectos  o  propiedades  pertenecientes  a  ciudadanos  o 
subditos  de  la  potencia'  en  que  residan. 

Art.  17.  En  el  caso  de  estar  en  guerra  una  de  las  partes 
contratantes,  será  lícito  a  los  subditos  o  ciudadanos  de  la 
otra  c;ontinuar  su  navegación  i  comercio  con  los  puertos 
enemigos;  esceptuando  solamente  los  efectos  que  se  distin- 
guen con  el  nombre  de  contrabando,  i  aquellos  lugares  que 
se  hallen  en  la  actualidad  sitiados  o  bloqueados  por  una 
fuerza  de  la  potencia  belijerante  capaz  de  impedir  la  entra- 
da del  neutral. 

Art.  1 8.  Bajo  el  nombre  de  contrabando  se  compren- 
derán: cañones,  morteros,  armas  de  fuego^  pistolas,  bom- 
bas^ granadas,  balasj  fusiles^  mechas,  pólvora,  escudos, 
picas,  espadas^  bandoleras,  sillas  i  frenos  &,'  no  incluyen- 
do la  cantidad  de  estos  artículos  que  sea  necesaria  para  la 
defensa  del  buque  i  de  su  tripulación. 

Art.  19.  Para  los  casos  en  que  un  buque  mercante  de 
una  de  las  partes  contratantes  pueda  ser  visitado  por  un 
buque  de  guerra  de  la  otra,  se  conviene  en  que  no  se  hará 
dicha  visita  sino  por  un  bote  tripulado  a  lo  mas  por  seis 
hombres;  que  no  se  exi jira  salga  nunca  de  a  bordo  del 
mercante,  su  capitán,  ni  se  le  estraerán  los  papeles  del 
buque. 

Cuando  el  mercante  vaya  convoyado  por  un  buque  de 
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guerra,  no  se  hará  dicha  visita ;  i  se  tendrá  por  bastante 
la  declaración^  bajo  palabra  de  honor,  del  Comandante 
del  coüvoí,  de  no  contener  el  mercante  artículos  de  con--' 
trabando  de  guerra. 

Art.  20.  En  los  puertos  de  la  parte  neutral  se  conce* 
derá  a  los  buques  de  guerra  i  presas  que  pueda  introducir  el 
belijerante  todo  el  acojimiento  i  protección  que  sea  com- 
patible con  el  Derecho  de  j entes. 

Art.  21.  En  el  caso  de  que  las  dos  partes  contratantes 
estén  en  guerra  común  con  alguna  potencia,  se  estipula  que 
los  buques  de  guerra  de  la  una  darán  convoi  a  los  mercan** 
tes  de  la  otra,  siempre  que  hayan  de  seguir  el  mismo  rum^ 
bo  ;  que  se  admitirán  en  los  puertos  de  la  una  de  las  partes 
contratantes  las  presas  que  hagan  los  buques  de  guerra  de 
la  otra;  que  podrán  venderse  en  los  mismos  después  de 
haber  sido  legalmente  condenadas;  i  que,  represadas  por 
los  buques  de  uno  de  los  contratantes  las  presas  que  el 
enemigo  haya  hecho  al  otro,  se  restituirán  a  su  dueño,  de« 
duciendo  solamente  a  favor  de  los  represadores  la  octava 
parte  del  valor  de  la  presa,  si  esta  fuere  hecha  por  buque 
de  guerra,  la  sesta  parte  si  fuere  hecha  por  corsarios. 

Art.  22.  Si  en  adelante  pareciere  que  las  Qrdenanzas^y 
ahora  existentes  sobre  el  comercio  de  esclavos  son  insufít^ 
cieñtes  para  impedir  que  los  buques  de  Colombia  i  de  los 
Países  Bajost  ornen  parte  en  él,  prometen  los  contratantes 
ddiberar  sobre  las  medidas  quesería  útil  adoptar  ulterior- 
mente. 

Art*  2i3*  Estaráen  libertad  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes de  nombr&r  Cónsules  para  la  protección  del  co^ 
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Nota— Las  ratificaciones  íntegras  de  este  tratado  fueron  canjeadas  en 
I^óndres,  el  día  15  de  febrero  de  18  0.  El  acta  de  canje  se  estendió  de  la  ma» 
ñera  siguiente : 

Reunidos  los  Infrascritos  para  proceder  al  canje 
de  las  ratificaciones  de  un  tratado  de  amistad^  co- 
mercio i  navegación  entre  la  República  de  Colombia  i  Su 
Majestad  el  Rei  de  los  Paises  Bajos,  cuncluido  i  firmado 
en  Londres  el  dia  i.""  de  mayo  de  1829,  i  hablándose 
leído  i  examinado  cuidadosamenta  las  respectivas  ratifica-* 
clones  del  citado  instrumento,  dicho  canje  se  ha  verificado 

bol  con  las  formalidades  acostumbradas. 

« 

Como  el  retardo  de  quince  dias  que,  según  el  tenor 
del  artículo  ^5  del  tratado,  se  observa  en  el  termino  fijado 
para  el  canje  de  las  ratificaciones^  ha  sido  efecto  de  causas 
fortuitas,  no  debe  jamas^  ni  en  manera  alguna,  Influir  di* 
cho  retardo  en  la  validez  del  presente  acto- 

En  fe  de  lo  cual  han  firmado  i  sellado  con  sus  respecti- 
vos sellos  esta  dilijencia. 

Londres,  i5  de  febrero  de  i83o. 

(L.  S-)  —  José  F.  MADRm. 
(L.  S.)--W.  G.  Dedel, 


Entre  los  documentos  mas  importantes  que  constituyen 
el  Archivo  de  la  Legación  del  señor  Madrid  se  rejistran  los 
relativos  a  las  tendencias  a  implantar  una  monarquía  en 
Colombia,  por  los  cuales  se  ve  que  si  las  Cortes  europeas 
tuvieron  en  mira  el  traer  alguna  de  sus  ramas  a  la  América 
Meridional,  i  llegaron  asujerir  tal  idea,  el  Libertador  en 
quien  debia  empezar  la  monarqma,  rechazó  siempre  i  con 
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indigDacion  semejante  pensamiento,  no  obstante  que  alga* 
nos  de  sus  mas  adictos  admiradores,  cuya  memoria  ha  pa- 
sado a  la  historia  como  de  ardientes  republicanos,  preten- 
dieron hacerle  mirai:  como  conveniente  bajo  mil  aspectos 
a  la  grandeza  del  pais  i  a  su  independencia  aquel  nefando 
proyecto.  Sentimos  rubor  e  indignación  a  la  vez  al  leer  una 
carta  que  tenemos  a  la  vista  dirijida  al  Libertador  por  uno 
de  nuestros  mas  ilustres  varones^  en  la  cual,  sin  respeto  n^ 
consideración  alguna  al  carácter  elevado  del  Gran  Patricio, 
pretende  inclinar  su  ánimo  al  desconocimiento  de  la  Repú- 
blica i  a  cambiar  el  título  de  ciudadano  Libertador  por  el 
de  rei. 

I  toda  esta  intriga  provino  del  empeño  que  tomaron 
los  españoles  en  desacreditar  nuestra  forma  de  Gobierno, 
ya  que  no  pudieron  obtener  la  victoria  en  los  campos  de 
Boyacá,  Jimin  i  Ayacucho.  La  Gran  Bretaña  misma  que  tan 
propicia  nos  fué  en  los  primeros  años  de  la  guerra  magna  i 
que  empleó  sus  buenos  oficios  cerca  del  Gabinete  de  Madrid 
en  favor  del  reconocimiento  de  nuestra  independencia, 
pasó  luego  a  mostrarse  fría  e  indiferente  desde  los  últimos 
dias  de  la  vida  de  Mr.  Canning  i  mas  claramente  desde  que 
el  Duque  de  Wellington  fué  elejido  primer  Ministro^  como 
96  ve  del  siguiente  despacho. 
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Legación  de  Colombia  cerca  ¿le  S.  M.  B.^-^Grai^esend^ 
mayo^x  de  1829. 

BoDorable  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  £8- 
lerlores. 

Señor : 

Ofrecí  a  Usía  ea  mi  anterior,  manifestarle  el  concepto 
que  he  formado  del  espíritu  que  anima  actualmente  al  Mi- 
nisterio inglés  con  respecto  a  los  nuevos  Estados  de  América. 
Es  indudable  que  la  suerte  de  éstos  no  le  inspira  hoi  el  in- 
terés que  ánte^,  i  que  a  la  solicitud  con  que  promovía  su 
bienestar  i  consolidación^  ha  sucedido  un  sentimiento  de 
indiferencia^  que  es  mas  o  menos  notable  en  los  individuos 
que  componen  la  presente  administración.  Estoi  miii  bien 
Hiformado  de  que  aún  el  difunto  Mr.  Canning  mostraba  ya 
en  sus  últimos  dias  cierta  tibieza  con  respecto  a  nosotros: 
después  de  su  fallecimiento^  i  sobre  todo,  desde  que  el 
Duque  de  Wellington  fué  elejido  Primer  Ministro,  era  fátíil 
prever  un  desfavorable  cambio  en  el  ánimo  i  política  del 
Gobierno  británico.  Mi  última  conferencia  con  el  Gonde 
de  Alberdeen,  de  que  di  a  Usía  cuenta  en  mi  anterior 
comunicación,  es  un  hecho  que  prueba  cuan  fundadas  eran 
aquellas  conjeturas.  En  jeneral^  los  principios  democráticos 
de  las  nuevas  Repúblicas  no  pueden  simpatizar  con  los  de 
uina  administración  tan  esencialmente  aristocrática  como  lo 
9S  la  que  preside  el  Duque.  Son  ademas  bien  conocidas  las 
relaciones  de  éste  con  el  Gobierno  español,  i  la  predilec- 
ción con  que  v^  un  pais  que  fué  el  pipncipal  teatro  de  su 
gloria,  i  que  por  decirlo  así,  le  sirvió  deescala  para  aspen*- 
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der  al  elevado  puesto  que  hoi  ocupa.  Es  en  vaüo  agregar  ai 
Usía  que  la  principal  causa  de  la  indiferencia  que,  a  lo  méno& 
en  mi  concepto,  caracteriza  la  política  del  Gobernante  in- 
gles con  respecto  a  los  Estados  americanos,  es  la  situación 
verdaderamente  vergonzosa  en  que  se  hallan  casi  todosr 
ellos;  la  insignificancia  i  versatilidad  dé  sus  Gobrernos  í  W 
incesantes  revoluciones  que  con  tanta  rapidez  se  han  suce- 
dido i  continúan  sucediéndose ;  la  paralización  del  comer-' 
ció,  la  miseria  de  los  pueblos^  la  retrogradacion  a  la  bar- 
barie que  se  supone  como  consiguiente  a  tal  estado  de 
cosas.  Verdad  es  que,  como  Usía  observa  justan^nte,  el 
aspecto  actual  de  Colombia  debe  inspirar  hoi  una  idea  ma» 
ventajosa,  i  en  efecto,  ya  se  advierte  que  el  restablecimiento 
de  la  tranquilidad,  i  la  dirección  del  espíritu  público  en  la 
República  hacia  ideas  de  orden,  estabilidad  í  libertad  ra-^ 
cional,  van  mejorando  nuestro  cre'jlito  i  contrarestando  la 
funesta  impresión  que  el  estado  de  las  otras  nuevas  Repú- 
blicas ha  hecho.  Aquí  se  cree,  debo  repetirlo  a  Usía,  que 
todas  se  hallan  en  circunstancias  semejantes,  que  en  toda» 
existen  los  mismos  elementos  de  discordia,  que  en  Colom- 
bia habian  comenzado  ya  a  inflamarse  i  amenazaban  el  in« 
cendio  i  la  desvastacion  del  pais>  de  que  solo  ha  podido 
precaverle  el  poderoso  brazo  del  Libertador.  Se  tiene  sin 
fi  duda  una  justa  idea  de  las  altas  cualidades  de  Su  Eseelencia 
i  del  merecido  inflijo  que  ejerce  sobre  el  ánimo  de  sus  cott- 
ciudadanos.  Más,  aunque  se  le  considera  como  a  un  heroe,^ 
no  puede  olvidarse  que  es  un  hombre  que  puede  faltarnos, 
mañana,  i  contra  qui^n  manos  alevosas  empuñaron  ayer 
el  puñal  parricida.    No  debemos  pues  liaonjearoos  de 
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cobrar  mui  pronto  nuestro  crédito  ;  será  preciso  para  ello 
que,  mejorada  nuestra  moral  bajo  el  influjo  benéfico  de 
la  paz,  acalladas  las  pasiones^  renaciendo  la  industria,  i 
con  ella  el  amor  del  orden  i  de  las  leyes,  la  República  pre- 
sente otra  especie  de  garantías  para  que  pueda  inspirar  toda 
la  confianza  que  es  de  desearse. 

Estoi  mui  lejos  de  significar  que  exista  en  el  Gabinete 
británico  un  espíritu  de  aversión  o  enemistad  hacia  noso- 
tros^ antes  creo  que  desea  nuestro  bien;  más  no  tan  eficaz^ 
mente  que  se  decida  a  emplear  su  influjo  para  promoverlo. 
Sean  cuales  fueren  los  sentimientos  personales  del  Duque 
de  Wellington,  como  patriota  inglés,  i  como  un  hombre 
de  estado^  no  puede  desconocer  cuánto  interesa  a  la  Gran 
Bretaña  la  consolidación  de  nuestra  independencia^  cuánto 
le  perjudicaría^  i  ademas  cuan  imposible  es  que  tornemos  a 
ser  colonias  de  la  España.  Debemos  por  tanto  contar  con 
que  tarde  o  temprano  la  opinión  pública,  tan  poderosa  en 
este  pais,  obligará  a  su  Gobierno  a  adoptar  una  política 
mas  favorable  a  los  Estados  americanos,  i  es  mi  deber  en 
consecuencia^  el  continuar  procurando,  como  lo  haré  por 
todos  los  medios  a  mi  alcance,  que  se  pronuncie  de  un 
modo  enérjico  i  jeneral^  el  espíritu  público  de  la  numerosa 
clase  délos  fabricantes  i  comerciantes  ingleses. 

Por  la  copia  de  la  carta  que  me  ha  dirijido  de  París  el 
señor  Joaquín  Acosta,  verá  Usía  con  satisfacción  que  allí  se 
trabaja,  por  encargo  mió,  en  el  mismo  sentido  i  con  esperan-» 
zai  de  próspero  suceso. 

Según  me  ha  insinuado  el  Lord  Aberdeen,  nuestros  co*^ 
rresponsales  exaj eraron  mucho  el  punto  de  la  negociación 
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d6  Mr.  Lamb:  me  aseguró  qae  en  tealidafd  nunca  se  había 
entablado  semejante  negociación  secreta,  i  que  no  habia 
habido  üids  eb  e&te  asunto,  que  una  o  dos  conversaciones 
fáttiiliares>  i  ^e  el  Gobierno  inglés  nunca  comunicó  or- 
den alguna  que  pudiese  inducir  a  Mr.  Lamb  a  darlos  pasos 
que  se  le  atribuyen.  Me  limité  a  contestar  que  él  individuo 
a  quien  yo  me  habia  referido  es  en  mi  concepto  respetable 
i 'fidedigno:  que  fiíún  cuando  no  procediese  en  virtud  de 
órdenes  esfpresas  de  su  Gobierno,  no  ine  era  posible 
dudar  que  Mr.  Lamb  habia  iniciado,  por  medios  indi- 
rectos i  confidenciales,  ia  negociación  de  ^'que  he  hecho 
mérito. 

He  tenido  varias  entrevistas  con  el  Conde  de  Moltke^ 
Ministro  de  Dinamarca,  en  las  que  hemos  comenzado  a  dis- 
cutir las  bases  del  tratado.  Fundándose  eb  el  que  concluyó 
dicho  Ministro  con  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  pretende 
obtener :  i  /  que  todas  las  mercancías^  sin  distinción  de 
orijeh^  importadas  bajo  el  pabellón  dinamarqués^  sean 
consideradas  en  los  puertos  de  la  República  como  si  fuesen 
importadas  en  buques  colombianos:  &.""  que  se  ponga  fA 
comercio  de  las  Antillas  danesas  sobre  el  mismo  pié  que  ei 
comercio  directo  entre  los  puertos  de  Dinamarca  i  los  de 
Colombia.  Es  en  vano  decir  a  Usía  que  he  manifestado  al 
Conde  de  Moltke  que,  con  arreglo  al  sistema  comercial 
adojAadoipor  miGobiemo^  ialas  instrucciones  que  l^ia 
me  ha  dado,  me  es  imposible  acceder  a  sus  deseos.  Luego 
que  regrese  a  Londres  continuaremos  la  discusión,  i  confio 
en  que  no  tardaremos  mudio  en  i^onduirla^  U  fiftnar  el 
tratado. 
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Con  sentimientos  de  la  ivas  alt9  consíderj^cioo  i  respetQ 
quedo  de  Usía  muí  obediente  humilde  servidor^ 

J.  F.  Madaiü. 


París,  mayo  ao  de  1829. 

Señor  José  Fernández  Madrid —Londres. 

Mi  apreciadísimo  amigo. 

Don  Jerónimo  Torres  me  habló  de  la  idea  que  usted  le 
ha  sujerido  hace  algunos  dias  para  provocar  una  petición 
del  comerc^io  francés  sobre  la  intervención  de  este  gabinete 
con  la  España  a  efecto  de  que  reconozca  nuestra  indepen- 
dencia. Esta  cuestión  me  pareció  tan  importante,  por  el   ^ 
resultado  inmediato  de  licenciar  nuestro  ejército,   tan   fu- 
nesto a  la  economía  como  a  la  libertad ,   que  desde  ese 
momento  no  he  cesado  de  hablar  a  ün  gran  número  de 
Diputados  i  negociantes.   El  Jeneral  Lafayatte^  Mr.  Tracy^ 
B.  Constánt  i  otros  muchos  me  han  prometido  apoyar  en 
la  Cámara  la  petición.  Antes  de  ayer  recibí  una  carta  de 
Mr.  Marshal  en  la  que  me  anuncia  que  en  la  comisión  en- 
cargada de  examinar  un  proyecto  de  lei  sobre  una  materia 
que  presenta  alguna  relación  con  nuestra  cuestión,  se  habia 
aprovechado  de  la  ocasión  para  discutir  el  punto,  i  que  la 
comisión  habia  recomendado  a  la  unanimidad  a  Mr.  Alexis 
Noailles  rapporteur  que  insistiese  en  el  informe  con  mucha 
instancia  sobre  nuestro  reconocimiento.  Hoi  he  tenido  una 
entrevista  con  Mr.  Alexis  Noailles  i  me  ha  leído  su  informe^ 
(rapportj  que  será  presentado  mañana  a  la  Cámara  \  que 
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está  bastante  bueno.  Entre  otras  cosas  él  dice  que  la  Fran- 
cia no  espera  de  la  Eispaña  por  precio  de  su  sangre  derra-- 
mada  i  de  sus  tesoros  prodigados^  sino  la  libertad  de  la 
América.  Aparte  algunas  concesiones  a  la  lejitimidad,  este 
rapport  me  parece  de  naturaleza  a  producir  una  grande 
sensación . 

Don  Jerónimo  le  habia  pedido  la  copia  de  la  peticioQ 
que  se  hizo  en  Inglaterra  para  redactar  la  nuestra  aquí. 

Trate  de  mandárnosla  porque  la  ocasión  es  oportuna. 

Su  afectísimo  amigo^ 

Joaquín  Acosta. 


En  1 83o  murió  en  Londres  el  señor  Fernández  Madrid 
i  quedó  encargado  de  los  negocios  de  la  Legación  el  Secre- 
tario que  a  la  sazón  lo  era  don  Leandro  Miranda,  quien 
arregló  el  archivo  i  se  retiró. 

Fué  ésta  la  última  Legación  que  acreditó  el  Gobierno 
de  la  primitiva  Colombia  cerca  del  Gobierno  de  Sr  M«  B, 

CAPÍTULO   XIII. 

Término  (Je  la  guerra  con  el  Perú. 

Consecuentes  con  nuestro  pr  opósito  de  incluir  en  este 
volumen  los  pactos  de  carácter  internacional  celebrados 
fuera  del  pais  basta  el  afio  de  1 83o,  insertamos  a  continua-* 
cion  el  de  paz  acordado  con  el  Perú  por  el  cual  se  puso  tér^ 
mino  a  la  guerra  con  aquella  Nación  en  1829. 
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Tbatado  de  paz  entbb  la  República  del  pebú  i  la  república 

DE  Colombia. 


En  el  nombre  de  Dios,  autor  i  lejislador  del  Universo. 

La  República  del  Perú  i  la  República  de  Colombia^ 
deseando  sinceramente  poner  un  termino  a  la  guerra  en 
que  se  han  visto  comprometidas  por  circunstancias  fatales, 
que  han  impedido  a  una  i  otra  el  arreglo  amistoso  de  sus 
diferencias,  i  hallándose  felizmente  en  el  dia  en  condición 
de  poderlo  verificar,  i  restablecer  al  mismo  tiempo  las  re- 
laciones íntimas  i  cordiales  entre  ambas  Naciones,  han 
constituido  i  nombrado  sus  Ministros  Plenipotenciarios,  a 
saber:  Su  Escelencia  el  Presidente  de  la  República  del 
Perú  a  D.  José  Larrea  i  Loredo,  ciudadano  de  la  misma,  i 
Su  Escelencia  el  Libertador  Presidente  de  la  de  Colombia 
a  Pedro  Gual,  ciudadano  de  dicha  República,  los  cuales, 
después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  i  encon- 
trándolos con  buena  i  bastante  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes : 

Art.  1  .^  Habrá  una  paz  / perpetua  e  inviolable,  i  amis- 
tad constante  i  perfecta  entre  las  Repúblicas  del  Perú  i  Co- 
lombia, de  manera' que  en  adelante  no  sea  lícito  en  ningu- 
na de  ellas  cometer  ni  tolerar  se  cometa  directa  o  indirec- 
tamente acto  alguno  de  hostilidad  contra  sus  pueblos^ 
ciudadanos  i  subditos  respectivamente. 

Art.  2.<^  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  i  com- 
prometen solemnemente  a  olvidar  todo  lo  pasado,  procu- 
rando alejar  cualquier  motivo  de  disgusta)  que  recuerde  la 
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memoría  de  las  desaveniencias  que  felizmente  han  termi- 
nado; a  promover  su  mutuo  bienestar;  i  a  contribuir  a  su 
seguridad  í  buen  nombre  por  cuantos  medios  estén  en  su 
poder. 

Art.  3.°  Ninguna  de  las  partes  contratantes  franqueará 
el  paso  por  su  territorio^  ni  prestará  ausilio  de  ninguna  clase 
a  los  enemigos  de  la  otra;  antes  por  el  contrarío  empj|paráii 
sus  buenos  oficios  i  aún  su  mediación  si  fuese  necesario 
para  el  restablecimiento  de  la  paz  luego  que  se  rompan  las 
hostilidades  con  una  o  mas  potencias  j  no  permitiendo 
entre  tanto  la  entrada  en  los  puertos  de  una  u  otra  Repá-- 
blica  a  los  corsarios  i  presas  que  hicieren  dichos  enemigos 
a  los  ciudadanos  del  Perú  o  Colombia. 

Art.  4*''  Las  fuerzas  militares  en  los  departamentos  del 
norte  del  Perú  i  en  los  del  sur  de  Colombia  se  reducirán 
desde  la  ratificación  del  presente  tratado^  al  pié  de  paz, 
de  manera  que  en  lo  sucesivo  no  sea  permitido  mantener 
en  ellos  mas  que  las  guarniciones  i  cuerpos  mui  necesarios 
e  indispensables  para  conservar  el  pais  en  seguridad  i  quie- 
tud.  Todos  los  prisioneros  hechos  durante  la  presente 
guerra^  que  existieren  en  poder  de  las  autoridades  de  cual- 
quiera de  las  dos  Repúblicas,  serán  devueltos  en  masa 
a  sus  paises  respectivos  sin  necesidad  de   canje  o  rescate « 

Art.  5.""  Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sos 
respectivos  territorios  los  mismos  que  tenian  antes  de  su 
independencia  los  antiguos  vireinatos  de  Nueva  Granada 
i  el  Perú,  con  las  solas  variaciones  que  juzguen  conveniente 
acordar  entre  sí,  a  cuyo  efecto  se  obligan  desde  ahora  a 
hacerse  recíprocamente  aquellas  cesiones  de  peque6o6  V^ 
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mtorios  que  coatribuyan  a  fijar  la  línea  divisoria  de  una 
manera  mas  natural,  esacta  i  capaz  de  evitar  competencias 
i  disgustos  entre  las  autoridades  i  habitantes  de  las  fron- 
teras . 

Art.  6.°  A  fin  de  obtener  este  último  resultado  a  la 
mayor  brevedad  posible,  se  ha  convenido  i  conviene  aquí 
espresamente  en  que  se  nombrará  i  constituirá  por  ambos 
Gobiernos  una  comisión  compuesta  de  dos  individuos  por 
cada  República,  qne  recorra,  rectifique  i  fije  la  línea  divi- 
soria conforme  a  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior.  Esta 
comisión  irá  poniendo,  con  acuerdo  de  sus  Gobiernos  res- 
pectivos, a  cada  una  de  las  partes  en  posesión  de  lo  que  le 
corresponda,  a  medida  que  vaya  reconociendo  i  tratando 
dicha  línea,  comei^ando  desde  el  rio  Tumbes  en  el  océano 
Pacífico. 

Art.  7.^  Se  estipula  asimismo,  entre  las  partes  con- 
tratantes, que  la  «omisión  de  límites  dará  principio  a  sus 
trabajos  cuarenta  días  después  déla  ratificación  del  presente 
tratado,  i  los  terminara  en  los  seis  meses  siguientes.  Sí  ios 
miembros  de  dicha  comisión  discordaren  en  uno  o  mas 
puntos  en  el'curso  de  sus  operaciones,  darán  a  sus  Gobier- 
nos respectivos  una  cuenta  circunstanciada  de  todo,  a  fin 
de  que,  tomándola  en  consideración,  resuelvan  amistosa* 
mente  lo  mas  conveniente;  debiendo  entretanto  continuar 
sus  trabajos  hasta  su  conclusión,  sin  interrumpirlos  de 
ninguna  manera. 

Art.  8.^  Se  ha  convenido  i  conviene  aquí  espresamente 
en  que  los  habitantes  de  los  pequeños  territorios  que,  ea 
virtud  del  artículo  quitíto,  deban  cederse  mútaamente  la^ 
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partes  contratantes,  gozen  de  las  prerogativas,  privilejíos  í 
esencíones  de  que  gozan  o  gozaren  los  demás  habitantes 
del  país  en  que  defínitivamente  fijen  sp  residencia.  Los  qae 
declararen  ante  las  autoridades  locales  su  intención  de 
avecindarse  en  la  parte  del  Perú  i  de  Colombia,  tendrá  un 
año  de  plazo  para  disponer  como  mejor  les  parezca  de 
todos  sus  bienes  muebles  e  inmuebles^  i  trasladarse  con  sus 
familias  i  propiedades  al  país  de  su  elección,  libres  (]ltodo 
gravamen  i  derechos  cualesquiera,  sin  causarles  la  menor 
molestia  ni  vejación. 

Art.  Q.""  La  navegación  i  tráfico  de  los  rios  i  lagos  que 
corren  o  corrieren  por  las  fronteras  de  una  i  otra  Repúbli- 
ca^ serán  enteramente  libres  a  los  ciudadanos  de  ambas  sin 
distinción  alguna^  i  bajo  ningún  pretesto  se  les  impondrán 
trabas  ni  embarazos  de  ninguna  clase  en  sus  tratos,  cambios 
i  ventas  reciprocas  de  todos  aquellos  artículos  que  sean  de 
lícito  i  libre  comercio^  i  consistan  en  los  productos  natu- 
rales i  manufactura  del  pais  respectivo^  cobrándoles  sola- 
mente los  derechos,  sisas  o  emolumentos  a  que  estuvieren 
sujetos  los  naturales  o  vecinos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes . 

Art.  I  o.  Seestipula  aquí  igualmente  que  una  comisión, 
compuesta  de  dos  ciudadanos  por  cada  parte,  liquidará  en 
la  ciudad  de  Lima^  dentro  de  los  mismos  términos  desig- 
nados en  el  artículo  sétimo  para  la  de  límites,  la  deuda  que 
la  República  del  Perú  contrajo  con  la  de  Colombia  por  los 
ausilios  prestados  durante  la  última  guerra  contra  el  ene- 
migo común.  En  caso  de  no  convenirse  sus  miembros  por 
el  Perú  o  Colombja,  sobre  algunft  o  mas  partidas  de  las 


DE  COLOMBIA.  545 


cuentas  de  que  tomaren  conocimiento,  harán  a  sus  Gobier- 
nos respectivos  una  esposicion  de  los  motivos  en  que  han 
fundado  $u  disentimiento,  para  que  entendiéndose  amis- 
tosamente dichos  Gobiernos,  resuélvanlo  conveniente, sin 
dejar  por  esto  la  comisión  de  continuar  en  el  examen  i  li-^ 
quidacion  de  lo  demás  concerniente  a  la  deuda  hasta  es- 
clarecerla i  liquidarla  completamente. 

Att.  1 1 .  Se  conviene  asi  mismo  en  que  la  comisión  que 
lia  de  establecerse  en  virtud  del  artículo  anterior,  fije  i  es- 
tablezca el  modo,  términos  i  plazos  en  que  deba  verificarse 
el  pago  de  las  cantidades  que  hubiesen  purificado  i  liqui- 
dado, consultando  siempre  los  medios  fáciles  i  cómodos  de 
hacerlo  efectivo •  Después  de  fijados  dichos  términos  i  pla- 
zos no  podrán  variarse  ni  prorogarse  de  ninguna  manera^ 
debiendo  hacerse  los  abonos  por  partes,  i  en  el  tiempo  que 
acordase  la  comisión. 

m 

Art.  13*  Se  estipula  ademas  que  todos  los  derechos! 
acciones  de  los  ciudadanos  i  habitantes  del  Perú  o  Colom- 
bia contra  los  ciudadanos  o  Gobiernos  de  una  u  otra  Repú* 
blica,  por  razón  de  contratos,  préstamos,  suministros  o 
esacciones  de  dinero,  o  efectos  cualesquiera^  hechos  hasta 
el  dia  de  la  fecha,  sean  mantenidos  en  su  fuerza  i  vigor: 
ambas  se  obligan  recíprocamente  a  atender  a  sus  justos  re- 
clamos, i  administrarles  prontamente  la  debida  justicia, 
como  se  usa  i  acostumbra  con  los  ciudadanos  del  pais  en 
que  se  hagan  los  referidos  reclamos. 

Art.  i3.  Por  cuanto  por  el  artículo  4*''  del  convenio 
hecho  en  Piura  el  dia  lo  de  julio  del  corriente  ano,  se  es- 
tipuló la  devolución  de  todos  los  buques,  lanchas,  enseres 
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i  demás  efectos  de  guerra,  constantes  de  su  respectivo  ior- 
Ventaría  ^e  la  República  del  Pera  mantiene  en  depósito 
como  propiedad  de  la  de  Colombia,  hasta  que  se  restablez* 
tá  la  paz  entre  las  dos  Naciones^  se  conviene  aquí  de  nuero 
en  que  dicha  devolución  se  realizará  en  este  puerto  de  Goa* 
yaquil,  poniendo  los  espresados  buques,  lanchas,  enseres  i 
efectos  a  disposición  de  las  autorídades  del  Departamento 
Sesenta  días  después  de  ratificado  el  presente  tratado,  las 
cuales  darán  el  recibo  correspondiente  de  lo  que  se  le  en- 
tregare al  oficial  u  oficiales  conductores,  proporcionándoles 
todos  los  ausilios  de  que  puedan  necesitar  para  regresar  có* 
modamente  al  puerto  de  su  procedencia. 

Art.  íl^.  Ambas  partes  contratantes  han  convenido  i 
convienen  en  conceder  a  los  Ministros  i  Ajentes  diplomáti* 
eos,  que  tengan  a  bien  acreditar  entre  sí  en  la  debida  for« 
ma  para  promover  sus  intereses  mutuos,  i  mantener  las  re- 
laciones íntimas  i  estrechas  que  desean  cultivar  en  adeknte^ 
las  misij^as  distinciones,  prerogativas  i  prívilejios  de  que 
gozan  o  gozaren  los  Ministros  i  Ajentes  diplomáticos  de  k 
ttna  parte  en  la  otra/  bien  entendido  que  cualquier  prívite- 
jio  ó  prerogativa  que  en  el  Perú  se  conceda  a  los  de  Co- 
lombia, se  hará  por  el  mismo  hecho  estensiva  a  los  del  Perú 
eñ  Colombia. 

Alt.  r5.  Se  restablecerá  el  comercio  marítimo  entre 
las  dos  Repúblicas  del  modo  mas  franco  i  libre  que  sea 
posible,  sobre  los  principios  que  ^e  fijarán  después  en  un 
tratado  particular  de  comercio  i  navegación.  Mientras  esto 
$e  verifica,  los  ciudadanos  de  una  i  otra  tendrán  libi^  eiH 
trada  !  salida  en  sus  puertos  i  territorios  respectóos,  i  jgp» 
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zarán  en  ellos  de  tocios  los  derechos  ciyili^  i  privilejíos  de 
tráfico  i  comerciOj  como  si  fuesen  naturales  del  pais  en  que 
residen.  Sus  buques!  carg^unentos,  compuestos  de  produc- 
tos naturales  del  pais^  i  mercaderías  nacionales  o  estranJQ- 
ras,  siendo  de  lícito  i  libre  comercio,  no  pagarán  mas  dere- 
chos e  impuestos  por  razón  de  importación,  esportacioQ, 
tonelada,  anclaje,  puerto^  práctico,  salvamento  en  caso  de 
averia  onaufrajio,  u  otros  emol  umentos  cualesqmera ,  que 
los  que  pagan  o  pagaren  los  ciudadanas  o  subditos  de  otras 
naciones. 

Art.  16*  Los  Cónsules  i  Ajentes  consulares  que,  para 
la  protección  del  comercio,  las  partes  contrataates  )U2;guen 
necesario  nombrar  para  aquellos  puertos  i  lugares  en  qup 
sea  permitida  la  residencia  de  Cónsules  i  Ajentes  consula- 
res de  otras  potencias ,  serán  tratados,  luego  que  obtengan 
el  correspondiente  exequátur  j  como  los  de  la  Nación  mas 
favorecida.  Dichos  Cónsules  o  Ajentes  consulares^  susSe-^ 
cretarios  i  demás  personas  agregadas  al  servicio  de  los  con*- 
sulares  (no  siendo  estas  personas  ciudadanos  del  pais  en 
que  residan)  estarán  esentas  de  todo  servicio  público,  i 
también  de  todo  impuesto  i  coiitribudon,  a  escepcion  de 
las  que  deban  pagar  por  razón  de  comercio  o  propiedad, 
como  los  demas^habitaptes  del  pais.  Sus  archivos  i  papeles 
serán  respetados  inviolablemente,  i  ninguna  autoridad  po- 
drá tener  intervención  en  ellos  bajo  pretesto  alguno  cual- 
quiera que  sea. 

Art.  17.  Con  el  objeto  de  evitar  todo  desorden  en  el 
ejercito  i  marina  deuno  i  otro  jtais,  se  ha  convenido  aqui  i 
se  conviene  en  que  los  tránsfugas  de  un  territorio  a  otro^ 
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siendo  soldados  o  maríneros  desertores^  aunque  estos  últi- 
mos sean  de  buques  mercantes,  serán  devueltos  inmediata- 
mente por  cualquiera  Tribunal  o  aul^oridad  bajo  cuya  di- 
rección esté  el  desertor  o  desertores:  bien  entendido  que  a 
la  entrega  debe  preceder  la  reclamación  de  su  Jefe  o  del 
Comandante  o  del  Capitán  del  buque  respectivo^  dando  las 
señales  del  individuo  o  individuos,  i  el  nombre,  cuerpo  o 
buque  deque  ha  desertado,  pudiendo  entré  tanto  ser  de- 
positados en  las  prisiones  públicas  hasta  que  se  verifique 
dicha  entrega- 

Art.  1 8.  Las  partes  contratantes  se  obligan  i  compro- 
meten a  cooperar  a  la  completa  abolición  i  estirpacion  del 
tráfico  de  esclavos  de  África^  manteniendo  sus  actuales  prO' 
hibiciones  en  toda  su  fuerza  i  vigor;  i  para  lograr  desde 
ahora  tan  saludable  obra,  convienen,  ademas,  en  declarar, 
como  declaran  entre  sí  a  los  traficantes  de  esclavos,  con  sus 
buques  cargados  de  esclavos,  procedentes  de  las  costas  de 
África  bajo  el  pabellón  de  cualquiera  de  dichas  partes^  in- 
cursos  en  el  crimen  de  piratería,  i  como  talea  estarán  suje« 
tos  al  Tribunal  competente  del  captor,  bien  sea  peruano  o 
colombiano^  para  ser  juzgados  i  castigados  conforme  a  las 
leyes. 

Art.  rg.  Las  Repúblicas  del  Perú  i  de  Colombia^  de- 
seando mantener  la  paz  i  buena  intelijencia  que  felizmente 
acaban  de^^establecer  por  el  presente  tratado,  declaran  so- 
lemne i  formalmente: 

Primero:  Que  en  caso  de  duda  sobre  la  intelijenda  de 
alguno  o  algunos  de  los  artículos  contenidos  en  dicho  tra- 
tado, o  de  no  convenirse  amistosamente  en  la  resolución 
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de  los  puntos  en  que  discordaren  las  comisiones  que  han  de 
establecerse  en  virtud  de  los  artículos  6/  i  lo  de  dicho  tra- 
tada^ presentará  la  una  parte  a  la  otra  las  razones  en  quefun* 
da  la  duda;  i,  no  conviniéndose  entre  sí,  someterán  ambas 
una  esposicion  circunstanciada  del  caso  a  un  Gobierno  amigo 
cuya  decisión  será  perfectamente  obligatoria  a  una  i  otra; 

Segundo:  Que  sean  cuales  fueren  los  motivos  de  dis- 
gusto que  ocurran  entre  las  dos  Repúblicas,  por  quejas  de 
injurias^  agravio  o  perjuicios  cualesquiera,  ninguna  de  ellas 
podrá  autorizar  actos  de  represalias,  ni  declarar  la  guerra 
contra  la  otra,  sin  someter  previamente  sus  diferencias  al 
Gobierno  de  una  potencia  amiga  de  ambas;  i 

Tercero:  Que  antes  de  ocurrir  a  una  tercera  potencia 
para  la  resolución  de  sus  dudas,  sobre  alguno  o  algunos  de 
los  artículos  contenidos  en  el  presente  tratado,  o  para  el 
arreglo  de  sus  diferencias,  emplearán  entre  sí  todos  aquellos 
medios  de  conciliación  i  avenimiento  propios  de  dps  Na- 
ciones vecinas,  unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre  i  de  las 
relaciones  mas  íntimas  i  estrechas. 

Art.  20.  El  presente  tratado  será  ratificado,  i  las  ratifi- 
caciones serán  canjeadas  en  esta  ciudad  de  Guayaquil  a  los 
cincuenta  dias  contados  desde  la  fech?,  o  antes  si  fuere 
posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  la 
República  del  Perú  i  de  la  República  de  Colombia  han  fir- 
mado i  sellado  las  presentes  en  esta  ciudad  de  Guayaquil  a 
los  veintidós  diás  del  mes  de  setiembre  del  año  del  Señor 

* 

de  mil  ochocientos  veintinueve. 

(L.  S.) — Josx  DE  Larrea  i  Loredo. 
(L.  S.) — Pedro  Gual. 
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DECLARACIONES. 

I  / — El  infrascrito^  Ministro  Plenipotenciario  de  la  R^ 
pública  de  Colombia,  al  firmar  el  tratado  de  paz,  condoi:- 
do  felizmente  este  dia  con  la  del  Perú,  declara  que,  de* 
bíendo  su  Gobierno  transijir  todas  las  diferencias  que  pue- 
den ocurrir  entre  ambas  Repúblicas,  a  virtud  de  dicho 
tratado^  por  medio  de  un  arbitro  justo  e  imparcial,  elije 
desde  ahoraa  la  República  de  Chile,  como  arbitra  i  conci- 
liadora para  dichos  casos,  esperando  se  preste  g^istosa  a 
una  obra  tan  trascendental  al  bien  de  la  causa  americana 
en  jeneral . 

En  íé  de  lo  cual,  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Colom- 
bia firma  las  presentes  en  esta  ciudad  de  Guayaquil,  a  los 
veintidós  dias  del  mes  de  setiemá)re  del  afto  de  rail  odio^ 
cientos  veintinueve . 

Pedro  Gual. 

'  a/~El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  al  firmar  el  tratado  de  paz  conolnido 
felizmente  en  este  dia  con  la  del  Perú,  declara  que,  de- 
seando su  Gobierno  obrar  en  todo  conforme  al  espíritu  del 
artículo  ü ,''  está  dispuesto  a  revocar  en  términos  los  mas 
satisfactorios  el  decreto  que  Su  Esceleocia  el  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho  espidió  en  el  Pórtete  de  Tarqui  con  fecha  de 
veintisiete  de  febrero  del  corriente  afio,  luego  que  llegue  a 
su  noticia  que  el  del  Perú  ha  hecho  lo  mismo,  restituyendo 
a  Su  Escelencia  el  Libertador  Presidente^  i  al  ejército  liber- 
tador las  distinciones  i  honores  que  se  les  habiau  conferido 
legalmente  por  sus  servicios  pasados. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  las  presentes  en  esta  ciudad  de 
Guayaquil^  a  los  veintidós  dias  del  mes  de  setiembre  dd 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  GüAl. 

No  A — ^Est^  Tratada  se  q;)robó  por  el  Libertador  i  por  el  Congreso  pe- 
mano  el  20  de  octubre  de  1829,.  i  el  canje  de  las  ratifíoacioneB  se  yeri£o6  en 
Lima  el  mismo  mes  i  año,  pubÜciíndose  oomo  leí  del  Perú  el  26  de  ootobre. 
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